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ADVERTENCIA 


La  correspondencia  del  Marqués  de  Almodóvar  du- 
rante su  misión  en  Rusia  que  publicamos  en  este  vo- 
lumen, es  importante  por  las  noticias  curiosas  é  inte- 
resantes que  acerca  de  los  reinados  de  la  Emperatriz 
Isabel  y  Catalina  II,  así  como  del  Emperador  Pe- 
dro II,  contiene,  entre  ellas  la  relación  circunstan- 
ciada de  la  revolución  que  colocó  en  el  trono  á  Cata- 
lina, y  que  cuenta  como  testigo  de  vista. 

No  es  tan  importante  la  del  Conde  de  Aranda  (1), 
por  lo  que  refiere  de  Varsovia,  donde  estaba  de  Em- 
bajador; pero  lo  es  y  mucho  para  conocer  las  ideas 
y  carácter  de  este  célebre  hombre  político  que  desde 
allí  se  ocupa  de  América,  África  y  cuanto  creía  con- 
venir á  nuestros  intereses. 


(1)  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  nació  en  Sietamo,  cerca  de 
Huesca,  en  9  de  Julio  de  1719,  j  murió  en  Kpila  el  9  do  Enero  de  1798, 
siendo  sepultado  en  el  Monasterio  de  San  Joan  de  la  Pena. 


COWtEgPOMEIICiA  mPlMATIÜA 


MAr:::i;£3  DE  ALMODOVAr. 

I7U-27ec 
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REAL  CÉDULA 

DS    NOMBBAinENTO    DE    MINISTRO    PLENIPOTENOIARIO    DE    BU8IA 
Á    FAVOB    DEL    MARQLÉ8    DE   ALMODÓVAR   (1)    SIN    FKCEU. 

(Archivo  general  d<  Simanca», — Secretaría  d4  Etiado)» 
{Legajo  6,618— Fálio  6). 

Considerando  las  utilidades  que  deben  prometerse  mis  reinos  y 
Vasallos  de  que  haya  en  la  corte  de  Busia  uu  Ministro  mió,  capaz 
y  celoso,  encargado  de  fomentar  y  estrechar  mí  amistad  con  la 
Zarina,  y  hallándoos  é.  vos,  Marqués  do  Almodóvar,  dotado  de 
[todas  las  prendas  y  circnustancias  que  se  roquíeron  para  tan  im- 
^rtanie  encargo,  he  venido  en  nombraros  por  mi  Ministro  Pleni- 
itenciario  corea  de  la  citada  Emperatriz  de  Huaía;  y  para  que 
lais  servir  este  empleo  con  la  decencia  y  lustre  correspondiente, 
leclaramos  habéis  de  gozar  con  él  el  sueldo  de  seis  mil  doblones 
)de  á  sesenta  reales  de  vellón  al  aí^o,  inclusos  en  ellos  todos  loa 
ttos  ordinarios  y  extraordinarios,  loa  de  Secretaria  y  portes  de 
iCartas,  exceptuando  solamente  los  accidentales  que  ocnrren  raraa 
rveces,  y  que  empezareis  á  disfrutarlo  desde  el  día  de  vuestro  arri- 
bo á  la  corte  de  San  Petersburg.  Asimismo  os  liemos  concedido 
[iras  mil  doblones  de  la  propia  moneda,  en  calidad  de  ayuda  de 
costa  por  una  voz  para  los  gastos  de  vuestro  establecimiento  y 
entrada;  y  además  para  costear  vuestro  viajo,  hemos  resuelto  se 
08  abonen  seis  pesos  sencillos  por  cada  legua  de  las  que  se  cuea- 


(1)  B.  Pedro  Lnj&n  Jiménez  OAngorm  y  Silva,  Marqués  do  Atmodó- 
var,  nació  en  Córdoba,  descendiendo  de  antigua  é  ilustre  familia  que 
poseía  pingüe  patrimonio;  siguió  la  carrera  diplomitica,  y  por  los 
servicios  prestados  en  ella,  Carlos  III  elevó  4  Ducado  en  1780  el  Mar- 
inesodo  que  poseía;  fué  además  Académico  numerario  de  la  Beal 
Academia  Espauola,  para  la  que  fué  nombrado  en  1794. 


UB  dMde  «0U  córU  i  «qoiíJla.  Por  particalar  oonsídomcicm  gn»- 
üuuco  4lobttr¿«ervirde«í«iu(ilatr.  y  ateudieudo  ¿  lo  ior^  y  poooi» 
del  rÍAJe  400  vai«  &  «ujj/r«Dd«r.  00  beixioe  concedido  también  otnm 
áoá  Búl  dohÍQVJds  como  napv»  extri&ordijDftri»  gratificacioD;  T  todo 
aI  rdiarúio  KLeldo  y  nyudM  de  ooitA  iuüireífl  de  perdbsr  isstegiv 
«ti  U  tiücprtifiada  c^rt«,  uio  deiGoeoto  de  oondoccioii,  camlóo.  din 
por  dmito  da  mUtíos.  «cIm  mAravedÍMf  es  «acudo,  dí  otro  aleono 
á«  lotf  ijuo  6«  Lacen  «n  1*  T«sordrU  geuenJ,  7  deftcontAndoeCM 
toUjiu»Dt«  lo  (jDo  LDbÍ««i«i«  tomado  ooo  aaticípaooB  p«r»  diipoo»' 
ro0  á  vofiMro  vi«jo,  aiu  qu*  p«rft  todo  lo  qoe  v«  declarado  sea  n»> 
cfjiana  uí  juirtiücacioii  <)Ufi  la  presente  cédula  en  que 
uuestni  Yuluntiuj. 

I^ad*  e»  iiuGii  Hetiro  i.,,  de...  de  17<(..« 


ÜAETA  OílIOINAL 

Uth   MARQnAs  DB    áhUOtiÓyáü.  Á   DOV    JUOAAIK)    WALL,   FKOHADA 
SN  PiAiCLONA  X   12  DB  BNKfiO  DB  1761 

Muy  señor  mío;  Hoy  he  llegado  íelísmente  á  Mt&  dadMl.  7  me- 
ftana  contiimeré  lui  luarohAájornftdnireguUreghesteBoardeeTix, 
y  kl«  «lU  ou  i>oattt  hattta  P^rU.  Lo  participo  ¿  V.  K.  pura  su  nott* 
<vie,  par»  qne  se  sirva  ponerlo  en  la  de  S.  M.,  y  para  quo  puede 
diiigiriao  Ua  órdenes  que  íueren  de  su  adrado. 

KuMtro  UeAur  guarde  4  V.  K  moohee  e&os  como  deeeo.  Pain* 
idouu  12  de  £nerodo  Í7tU. 

L^oBO.  SeAor.— B.  L.  M.  de  V.  K.  su  iu¿s  aeguro  servidorr 
£1  Miirquée  do  Almod^var. 


CARTA  ORIGINAL 

»BL   UABQU¿S   DB    ALUODÓVAR    A    DON    RICARDO   WAfX,    TBOnADA 
£N   PARÍS   A   30   DB  KNERO   DS    1761. 

(^rcAioo  g^ntrál  de  Stmanea».— Secretaría  de  JCstado), 
{Legajo  O.OJíi.—Fótio  24), 

Excmo,  Señor, 

May  señor  xnio:  Acabo  de  llegar  con  toda  felicidad  á  esta  cio- 
[ad,  pero  tan  tarde,  que  apenas  tengo  el  tiempo  preoiao  para  dar 

y»  £.  esta  aviso,  suplicándole  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de 

H-,  y  emplear  mi  reaigoada  obediencia  en  cuanto  fuere  de  su 

:ado. 

Nuestro  Seílor  guarde  á  V.  £*  muchos  aüos  como  deseo.  Parí* 
\0  de  Enero  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 

Marqués  de  Almodóvur. 


CARTA  ORIGINAL 

«L   MARQUÉS   DS   ALUODÓVAR    X    VOV    BIGARDO    WALL,    FECHADA 
XN  PARÍS   Á   'J   DB    rEBRERO   DX    1761 

{Archivo  general  de  Simaneat, — Secretaria  dé  EUada), 

{Legajo  CMÍ9,— Folio  2r}). 

Excmo,  Señor, 

Muy  seSor  mió:  Con  fecha  30  del  pasado,  avisé  á  V.  £.  mi  W^ 
^ada  á  esta  ciudad  en  aquel  mismo  día.  Todavia  no  me  Le  presen- 
tado ¿  estos  Soberanos;  pero  lo  haré  inmediatamente  que  llegue  el 
Marqués  Grimaldi,  que  se  espera  muy  eo  breve  según  me  ha  insi* 
nuado  don  Jaime  Masones. 

Hasta  ahora  se  ha  pasado  el  tiempo  en  las  regalares  recíprocas 
risitas  de  atención  de  los  Ministros  extranjeros  que  residen  ea 
corte,  habiendo  entre  todos  merecido  particular  atención  al 
^ríocipe  Galitzin,  Ministro  plenipotenciario  de  la  Emperatriz  de 


Im&ums.  que  «oti  |Htf»  fvtítmtie  ^  ttta  fiarte.  7  ae  roo  faaixfrB^ 

ddo  coD  ñoca»  j»ftr»  oufvDtc  puedn  senünoe  ec  W  dv  su  Soberau». 

Kaestix>  Sofior  guarde  ¿  T.  £.  iQUclioe  afioe  que  deeao.  Pftri0 
V  de  Febrero  de  1761. 

Kxcuao.  iíafior. — ^B.  L.  M.  de  T.  E.  eu  tuis  aeguro  Berridor, 
fil  Mftrqudtf  de  AUnodórv. 


CARTA  oíaaníAL 

EK  fAJiie  i  St'  DE  rssRCfio  I»  i7(;i 


{Legajo  €.€íÜ,—Ftíio  S7}. 

Fxemo.  SeSor. 

Koy  aefior  mío:  Eq  el  curso  regular  de  utia  de  ]&b  cotiTenta- 
eionee  que  Le  teuido  con  el  Principe  Galitzin,  Ministro  plenipo- 
iBAciariü  (le  la  c6rte  de  Rusia  eo  ¿ata.  he  ocurrido  naturalmente 
tratar  del  Minitftro  ruao  que  está  destinado  pora  residir  en  nues- 
tra corte,  y  Labiéudole  yo  preguntado  qué  noticias  teiiía  de  ¿1,  xne 
La  rd»]joadÍdü:  (¿ue  segtm  sus  últimos  avisos  había  ya  llegado  á 
Varao\áai  que  era  natural  que  hiciese  ra  viaje  muy  despacio  para 
tomar  algnn  ooDociniieDto  de  los  paises  por  donde  transitaba,  y 
hauer  eu  largo  viaje  con  m¿oos  incomodidad,  mayormente  gozan- 
do el  sueldo  de  Ministro  desde  que  salió  de  San  Fetersbarg;  y 
en  fin,  que  ¿I  presumía  que  naturalmente  nos  encontraríamos  en 
Vieiia,  que  vieue  A  eer  la  mitad  de  nuestro  camino. 

Me  ha  parecido  avisar  á  V.  E.  este  sentir  del  Principe  Galít^ 
RÍn,  qne  puede  aer  fundado  en  sus  noticias,  por  si  acuso  couvíqÍ»^ 
ra  oon  las  que  V.  £.  tenga  por  otra  parte  sobre  esto  particular. 
Sintier^i  que  ta  lentitud  arbitraria  del  Ministro  ruso  en  su  marcha, 
sirviera  de  regla  par»  dirigir  la  mía  por  los  crecidos  gastos  qne 
na  ooasionan  y  han  de  ocasionarme  las  detenciones  oon  una  nu- 
merosa iamilia;  pero  de  todos  modos  estoy  pronto  y  resignado 
¿  todo  onauto  fuere  del  mayor  servicio  de  S.  M. 


Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  machos  años  que  deseo. 
París  22  de  Febrero  de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  £,  sa  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXI.  HABQtTÍS  DE   ALHOOÓVAB   Á   COK    RICABDO   WALL,  VICHADA 
SN  PABÍ8  A  23  DB  FBBBBBO  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simanea». — Secretaria  de  Estado). 
{Legajo  BSt9.—FóU0  ftC), 

Sxcmo,  Señor, 

Huy  señor  mió:  Hoy  me  lia  presentado  el  Marqués  Grimaldi 
¿  estos  Soberanos  y  á  toda  su  Real  familia.  S8.  MM.  y  AA.  me 
han  honrado  oon  el  más  gracioso  acogimiento  y  distinguidas  ym/^ 
bas  de  su  real  benignidad.  Lo  participo  á  T»  E.  para  so  noCácia  y 
para  que  sa  airra  ponerlo  en  la  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  machos  años  como  desao.  París 
23  de  Febrero  de  1761. 

Exemo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  más  aagoro  aervjri^ 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORI0I5AL 

SBL  XABQrÉS  DB  ALXODÓTAB  i  DOV  OOOO^'    WAL..   SBCMAi^' 
BB  PABÍa  Á  3  DB  XABBO  B«  ¿Tk: 

{Arvkieo  general  de  Simmmeae  —  h mn' t tott >&  *«  /mrf- 

Fxcm.  »S<ai*- 

lEoy  aeSar  oiio:  Os  rscibido  ia  ayc<tfbdafiHA  4*^:<»  >         ^    - 
dri  paaadot  en  qus  se  atrv*  ii irisarme  i*<^n-  ¡g^tm**  -—  «^^^ — "  - 
Say  mi  llegada  á  esta  eiadac  ;•■  '^^  '■   J-  ».  -^  ^i^^--  . 
con  sKÍB&ccion. 


H 
Mwmáfp  ünMof  gmuráé  i  V,  E.  moeboi  «lloi  como  deseo.  Paris 

E&ásm^,  fMor^--B*  L.  M.  de  V*  £.  lu  más  seguro  servidor, 
d  IÍMr>)o4i  44  AlnuKlóvtr. 

CARTA  ORIGINAL 

Dtt  lURQüás  DI  ALUOmSVAB   i    PON    BIOABDO   WALL,   FXOUADA 
XN  PA&ÍS  i  3   DK  MARZO  DS   1761 

(Archivo  gtnural  d»  SimaMo»*— Secretaria  de  Eetado). 
{Legajo  e.6í9.— Folio  S9). 

Excmo.  Señor, 

Hay  sefior  mío:  £1  Conde  de  Aranda,  con  fecha  de  13  del  pa- 
sado me  ha  avisado,  que  hacia  catorce  dias  qne  el  Príncipe  y 
Princesa  Repnin  habían  llegado  á  Varsovia,  qne  pensaban  partir 
dentro  de  cuatro,  y  que  era  probable  que  yo  los  encontrase  entre 
París  y  Viena.  El  Ministro  de  Rusia,  Príncipe  G^alitsin,  me  ha 
preguntado  repetidas  veces  cuándo  me  pongo  en  marcha,  y  aun 
en  cierto  modo  me  insta  y  solicita  para  que  continúe  nú  viaje;  y 
aunque  lo  primero  es  natural  que  V.  E.  lo  sepa  en  derechura,  y 
lo  segundo  puede  ser  en  dictamen  privado  de  este  Ministro  ruso, 
con  todo  me  ha  parecido  poner  uno  y  otro  en  noticia  de  V.  £., 
para  qne  haga  el  uso  que  tuviere  por  conveniente.  ^ 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  París 
3  da  Marzo  de  1761, 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


MIXÜTA 

DE  LA  IK6TBUCCIÓN  QC£  LLEVÓ  XL  MAHQITÉS  DE  ALMODÓVAB 

€DANDO   FU¿  DI  UINISTAO   FLEMPOTENCIABIO   X   RUBIA,    FECIIADA 

EN   BUEN   BETIBO   Á   9   DE   MARZO  DE   1761 

{Ardiivo  general  de  Símancat. — Secretaría  de  Eétado). 

{^Legajo  6SÍ3), 

Instrucción-  de  lo  qne  vos  don  Pedro  de  Lujan.  Gótigora  y  Silva, 
Marqués  de  Alviodóvar,  mi  Mayordomo  de  semana,  habéis  de 
observar  en  desempeño  del  cargo  de  mi  Ministro  plenijtoieneiO' 
rio  cerca  de  la  Emperatriz  de  la  Rusia, 

(copia) 

Bien  notorio  es  que  ba  estado  la  España  muchos  años  sin  cor- 
respondencia ni  trato  con  la  corte  de  Hu.sia,  y  aunque  puede  haber 
contribuido  li  ello  la  falta  de  asunto  que  lo  exigiese,  no  hay  duda 
en  que  lo  ha  motivado  principalmente  la  diñcultad  que  encontra- 
ron el  Rey  mi  muy  venerado  padre  y  el  Key  mi  muy  amado  her- 
mano, en  dar  el  titulo  de  Majestad  Imperial  á  la  Emperatriz  de 
aqxiGllos  vastos  dominios. 

Luego  que  por  disposición  del  Altísimo  cayó  sobre  mis  sienes 
la  corona  de  España,  escribí  desde  Kápoles  con  este  motivo  á  la 
Zarina^  dándola  generosamente  el  tratamiento  de  Imperial,  tanto 
por  considerar  que  no  podria  seguirse  ningún  perjuicio  ¿  mi  de- 
coro y  dignidad,  en  reconocerla  del  mismo  modo  qne  la  habrán 
reconocido  los  demás  potentados  de  Europa,  y  con  especialidad 
mi  primo  el  Christianisimo,  como  porque  pesando  las  ventajas 
reales  que  produciría  con  el  tiempo  á  mis  Keinos  y  vasallos,  la 
correspondencia  que  los  de  aquel  Imperio  con  las  ningunas  que 
resultarían  de  sostener  con  tesón  un  punto  qne  es  de  pura  forma- 
lidad, no  se  veía  motivo  para  dudar  en  la  elección. 

Produjo  mi  urbanidad  el  efecto  que  me  prometí,  pues  viendo  la 
Zarina  allanada  por  mi  parte  la  principal  dificultad,  propuso  in- 
mediatamente que  nos  enviásemos  Ministros  recíprocos,  para  que 
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por  aa  medio  se  caltirase  y  arraigase  nne^a  amistad;  y  para 
corresponder  por  si  con  ignal  fíneza  á  la  mia,  dejó  la  Emperatriz 
¿  mi  arbitrio  el  carácter  qae  habían  de  tener  dichos  Ministros^ 
redpondi  que  para  evitar  embarazos  de  etiqoeta,  juzgaba  por  el 
más  conveniente  el  de  Ministro  plenipotenciario,  y  habiéndose 
conformado  la  Emperatriz  de  las  Kusias,  me  insinti6  que  nombra- 
se yo  el  mío  y  qne  por  aa  parte  nombrada  el  snyo,  pues  qnería  en 
todo  arreglarse  á  lo  qne  yo  practicase.  Nombré  desde  luego  al 
Conde  de  Hiela,  no  deteniéndome  en  el  escrúpulo  qne  pndiese  lle- 
var esta  nneva  condescendencia,  la  segunda  intención  de  qae 
nombrando  la  Espaiía  aa  Ministro  antes  que  la  Kusia  el  siiyo, 
apareciese  como  solicitante  6  precisada  aquélla  respecto  de  ésta, 
porque  para  nada  puede  autorizar  semejante  aérea  ventaja,  y  que 
habiendo  empezado  á  sor  generoso  en  pantillos  de  etiqueta,  hubie- 
ra sido  inconsecuente  pararme  on  la  do  ninguna  monta;  pero  toned- 
euteudido  que  ni  por  haber  dado  el  tratamiento  de  Emperatriz,  ni 
por  las  demás  atenciones  que  he  observado  con  la  corte  de  Husiar 
la  he  concedido  la  menor  preferencia  sobre  la  de  Espafia,  ni  aun 
aquella  qne  se  consiente  al  Emperador  de  romanos,  reducida  s6Io 
á  ser  primero  entre  iguales. 

Bajo  la  pretexta  de  no  influir  en  la  pandad  de  las  dos  coronaSf 
dio  la  Francia  á  la  harina  el  tratamiento  de  Imperial,  se  entiende 
qne  se  le  he  dado  vo  bajo  de  la  misma,  porque  en  todo  van  Esptk- 
ña  y  Francia  á  la  par,  y  sin  manifestar  cuidado  lo  habéis  de 
decir  en  cualquier  parte;  pero  en  San  Petersburg,  después  de  al- 
gunos días  de  estar  establecido  y  tan  bien  admitido  como  no  du- 
damos, soltareis  la  especie  de  que  serta  útil  para  que  jamás  vol* 
viese  á  interrumpirse  la  buena  correspondencia  entre  las  dos  cor- 
tes» formalizar  un  acto  en  este  asunto,  al  que  veréis  que  hubo  con 
la  Francia  mediante  las  inclusas  copias. 

A  correspondencia  de  mí  elección  del  Conde  de  Riela  que  hice 
saber  á  la  Em]>eratriz  con  todas  sus  estimables  circunstancíaa, 
nombró  por  sa  parte  al  Príncipe  de  Hepnin,  informándome  de 
que  no  las  tenia  inferiores,  añadiendo  que  se  dispondria  á  partir 
cnanto  antes.  Coando  debía  pensaren  lo  mismo  el  Conde  de  iÜcla^ 
le  precisó  una  prolija  enfermedad  á  representarme  que  le  era  im- 
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pwtble  flBpreodor  «n  viige  tan  Urgo  y  peooao  eooo  ceM»  por  lo 
que  Lnbe  de  eximirle  de  tqoú  únportaote  encargo. 

Deseando  de^nMs  eciooDtnir  otra  ^rsona  de  nacúniento,  jükdo, 
aplicación  y  celo  que  le  sncedieae,  y  hallando  en  tos,  Marqnéa  de 
Almodórar,  eetas  circnnstancias  y  las  demás  qne  ae  reqnieren,  lio 
Tenido  en  nombraros  por  mi  Ministro  plenipotenciario  cerca  de )» 
dicha  Emperatriz  de  Rosia  para  loa  fines  qne  voy  ¿  expreearoe 
ahora,  no  dad  ando  qne  en  el  deeemjieño  corresponderéis  A  ttms* 
tras  obligaciones  y  ¿  las  qne  tenéis  á  mi  servicio. 

Para  ejecutar  las  primeras  fnnciones  de  vuestro  arribo  A  San  Pe* 
terabnrg  con  el  acierto  debido  y  el  decoro  correspondiente  A  vnea* 
tro  carácter»  se  bace  preciso  consultéis  las  personas  que  ballAreie 
más  instruidas  del  estilo  qne  hubiere  en  Ministros  de  igual  rango^ 
pnes  esta  práctica  deberá  servir  de  pauta  para  vuestra  condnota; 
eon  especialidad  os  deberéis  informar  del  Embajador  ó  Ministro 
de  Francia  que  residiere  en  aquella  cÓrto,  oon  cuyas  Inces,  las 
qne  ya  hubiereis  adquirido  en  París  y  las  qne  podáis  sacar  de  la 
copia  de  una  carta  del  Duque  de  Liria  qne  se  os  entregará,  en 
qne  da  cuenta  de  lo  qne  le  sucedió  á  su  arribo  á  aquella  corte, 
OB  conduciréis  para  la  primera  vista  del  Ministro  6  Ministros 
de  Estado  y  presentación  de  vuestras  credenciales,  y  cuando  lle- 
gue este  caso,  me  prometo  de  vuestro  talento  que  signifícareis  A 
aqnella  Soberana  en  los  términos  más  eücaces,  el  aprecio  que 
hago  de  sn  amistad,  y  lo  que  debe  y  puede  fiar  de  la  roia  en 
todos  tiempos,  para  cuanto  sea  de  sn  satisfacción  y  bien  de  sus 
vasallos. 

Lo  primero  que  se  ofrece  advertiros  en  lo  que  toca  al  ejercicio 
de  vuestro  empleo,  es  que  en  todas  vuestras  acciones  os  portéis 
con  tal  atención  y  modestia,  que  vuestra  persona  y  familia  dé 
ejemplo  á  todos,  de  suerte  que  antes  tengan  ocasión  para  alabaros 
que  el  más  leve  motivo  para  censurar  vuestros  procedimientos,  te- 
niendo entendido  qne  aunque  sea  este  cuidado  muy  conforme  A 
vnestro  ministerio  y  obligaciones,  se  debe  poner  mucho  mayor  (si 
cabe)  en  las  cortes  donde  no  se  profesa  nuestra  sagrada  religión, 
por  lo  qne  en  ellas  son  reparadas  las  acciones  y  palabras  de  los 
católicos;  asi  procurareis  vivir  con  vuestra  familia  sin  la  menor 
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nota  de  escándalo  y  con  gran  temor  de  Dios»  que  es  el  principal 
paso  para  el  acierto  de  las  negociaciones. 

Aunque  la  remota  situación  de  la  Moscovia  respecto  de  nuestros 
dominios,  aleja  también  los  recíprocos  intereses  de  ambas  monar- 
quías, el  poder  do  esta  potencia  y  los  inñujos  que  va  extendiendo 
eobre  todas  las  negociaciones  y  los  sucesos  de  la  Europa,  hacen 
an¿s  apetecible  cada  dia  su  amistad*  y  esto  os  lo  advierto  para 
que  no  omitáis  cuantas  diligencias  pnedau  contribuir  k  haceros 
bien  quisto  y  á  ratificar  mis  sinceros  deseos  de  cultivarla»  pues 
que  03  este  el  principal  motivo  de  vuestra  misión  por  lo  que  en 
adelante  puede  importar  á  mi  servicio. 

Será  vuestro  cuidado  averiguar  el  estado  interno  y  exterior  de 
aquella  corte  y  su  gobierno^  las  fuerzas  y  poder  de  aquel  Imperio, 
£U  fertilidad  y  su  comercio,  siendo  cierto  que  nada  se  puede  tratar 
particularmente  con  la  Rusia,  sin  estar  antea  bien  instruidos  de 
«stos  puntos. 

Estaréis  atento  á  todo  cuanto  se  trate  y  negocie  en  aquella 
corte  con  otras  para  informarme  puntualmente  de  ello,  y  también 
para  procurar  oponeros  á  cualesquiera  cosa  que  descubrieseis  se 
dispone  6  intenta  en  perjuicio  de  mi  servicio  y  del  interés  de  mis 
vasallos.  Con  el  mismo  objeto  deberéis  vigilar  sobre  la  conducta  y 
manejo  de  cada  uno  de  ios  Ministros  de  otros  Principes  que  resi- 
dieren en  Fetersburg,  pero  con  mayor  especialidad  os  lo  encargo 
por  lo  tocante  al  de  Inglaterra,  porque  hallándome  ahora  poco 
satisfecho  de  su  corte  por  la  falta  de  sinceridad  y  buena  fé  con  que 
corresponde  á  mi  amistad  en  varios  puntos  que  hay  pendientes, 
me  63  de  suma  importancia  en  el  dia  estar  informado  con  antici- 
pación de  todas  sus  ideas  y  maniobras. 

Ya  que  por  la  misericordia  divina  vivo  en  paz  con  todos  los  So- 
beranos de  Europa,  os  recomiendo  que  con  los  Ministros  de  estos 
que  hallareis  en  la  c6rte  de  Husia  conservéis  la  mejor  armonía, 
maniiestando  por  otra  parte  aquel  aire  de  franqueza  que  atrae  ¿ 
SÍ  la  confianza  de  las  genteSi  pero  sin  que  por  esto  os  introduzcáis 
en  parcialidades  ni  excesivas  estrecheces.  Sólo  os  advierto  que  en 
consideración  de  los  particulares  vínculos  de  sangre  é  intereses 
que  me  ligan  con  el  Christianlsimo  mi  primo,  viváis  con  su  Mi- 


nidtro  con  máa  intimidad  y  nniou  iine  con  loa  di^uiáa,  y  Je  elto  oí» 
resultará  á  vos  lu  utilidad  de  que  haya  (jiiien  oa  auonaejo  amíato* 
MLiaento  en  cuanto  m  oa  ptteda  ofrecer,  y  4  mi  servicio  la  de  tenar 
eate  couduoto  |H>r  douda  deucubraia  loa  negoiioa  ()ue  ae  traten  en 
dicha  corte. 

ii^ácilmente  comprendereia  que  lita  princípalea  ventajas  ((ue  de- 
ben esperar  mia  vaanlloa  do  uii  auiíatoao  trato  con  la  /urina,  lian 
de  eer  relativaa  A  aa  comoroio  y  navegación,  y  que  ¿atas  oonaiati- 
r¿n  en  doa  principios:  el  primero  qne  se  vean  loa  eapañolea  eati* 
muladoa  y  protogidoa  para  emprender  su  comercio  á  Moacovia  en 
derechura,  para  no  comprar  da  aegunda  mano  los  géneros  que 
noa  vienen  de  aquolloa  reinoa;  y  el  aegundo  que  pierdan  eataa  ati* 
lidadea  loa  inglosea  y  Lolandeaea,  que  aon  loa  que  purtículurmanle 
disfrutan  nuestro  trato  y  loa  que  mtUa  couvierten  edtaa  miauíaa  ga- 
nancias en  nuevo  perJQÍcio  nuestro  aorecentando  aus  fuerzas,  con 
que  ae  hacen  de  enemígoa  que  aun  caai  forzosos  Joa  ui¿s  couaidera* 
bles  enemigos,  aun  en  el  tiempo  de  la  mAs  tiegura  paz. 

Esta  razón  de  conveniencia  milita  también  para  que  miremos 
siempre  con  cuidado  los  progreaos  de  eataa  dos  naciones,  y  para 
que  vigilemos  en  im]>edirloa  en  to'laa  partes  con  disimulo  y  mafia» 
ya  que  no  se  alcance  ¿  contragtarloa  con  el  |>oder  y  la  fuerza.  Ea 
eate  aupnesto  habéis  de  trabajar  incesantemente  en  inquirir  las 
ideaa  quo  cultiven  con  aquella  Monarquía,  y  en  deatruír  de  la  for* 
ma  pofciUe  las  que  tuvieren  relación  á  loa  adelaiitamientoa  qu« 
nos  perjudiquen  como  queda  indicado,  y  que  es  justo  prevenir  ¡>or 
cuantos  medios  alcance  el  arte  y  dicten  las  ocasiones  que  ae  o» 
ofrezcan. 

Y  por  ai  llegare  el  caso  de  hablar  de  tratado  de  comercio  entrd 
mis  dominios  y  los  de  la  Zarina»  deberéis  luego  que  estéis  estable- 
cido en  Fetersbnrg  tomar  noticias  muy  pontaalee  de  loa  frutos  y 
mercaderías  de  aqnel  pais,  que  serian  útiles  eo  éste,  confrontáudo- 
lo  con  los  del  producto  y  fábricas  de  estos  mis  reinos,  que  tendrían 
baen  despacho  en  Moscovia.  Cuyas  observaciones  y  dem¿s  que 
biciéreia  al  propio  intento,  me  üomuDÍcareia  para  lo  que  pueda 
importar  d  mi  servicio. 

Al  mismo  tiempo  os  encargo  qae  con  la  mayor  mafia  y  disima- 
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lo,  tratéis  de  indagar  ¿  qn¿  términos  ban  llegado  loa  descnbrí* 
mieotos  de  los  rusos  en  las  tentativas  de  bu  navegación  á  la  Cali- 
fornia, porque  además  de  constarme  que  en  ellas  ban  tenida 
mejor  éxito  que  las  demás  naciones,  se  hace  sospechoso  el  estudia- 
do silencio  de  esa  corte  y  la  de  Londres  en  este  asunto,  que  podría 
algún  día  ser  de  grande  entidad  para  ambas,  como  será  para  nos- 
otros eu  todos  tiempos  el  estar  sólidamente  instruidos  de  las  ideas 
de  las  expresadas  cortes,  para  impedir  aus  progresos  en  esta 
parte. 

Conservareis  sin  permitir  la  menor  lesión  el  decoro,  inmanída- 
des  y  prerogativas  de  vnestro  carácter,  sin  ser  jamás  menos  que 
otro  que  no  le  tenga  superior,  llevando  siempre  por  principio  que 
mi  corona,  y  por  cousecuencia  sus  representantes,  á  ninguno  ceden; 
pero  huiréis  los  encuentros  en  cuanto  no  se  ofenda  inevitablemen- 
te el  decoro,  y  no  suscitareis  cuestiones  ni  solicitareis  novedades* 
Lejos  de  permitir  ni  patrocinar  excesos  de  vnestros  criadoe,  los 
habéis  de  contener  en  los  limites  de  su  deber,  y  sobre  todo  vuestro 
buen  ejemplo  será  para  ellos  el  mejor  estimulo. 

Debo  advertiros  que  en  mi  corte  no  se  dan  franquicias  á  nin- 
gún ¿[inistro  extranjero,  y  que  por  esto  no  pretendo  que  se  den 
á  los  míos  en  las  de  otros  Príncipes.  No  obstante,  si  supiereis  do 
positivo  que  en  Fetersburg  se  conceden  á  algún  Ministro  nn 
qne  en  so  corte  se  paguen  con  la  recíproca  al  de  Knsia,  deberéis 
solicitarlas  en  los  mismos  términos  sobre  el  principio  de  qne 
no  habéis  de  ser  menos  que  otro,  y  me  avisareis  pnotualrneute 
de  ello. 

Os  corresponderéis  únicamente  con  mi  primer  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho,  con  la  advertencia  de  no  tratar  más  qne 
de  un  negocio  en  cada  carta,  exceptuando  lo  que  sea  de  noticias, 
que  aunque  diversas  entre  si,  pueden  colocarse  en  una  sin  ries- 
go de  cansar  confusión.  Para  los  asuntos  que  pidan  alguna  reser- 
va, 08  serviréis  de  la  cifra  qne  se  os  entregai'á  con  esta  ínstruc* 
«ion,  pero  os  encargo  qne  observéis  cuidadosamente  las  adverten- 
cias que  se  hacen  en  ella. 

Lleváis  igualmente  cartas  para  mis  Ministros  en  las  demás 
cortes  de  Europa,  á  fin  de  que  os  correspondáis  con  ellos  para  co- 
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noAÍearos  rrdprocamoDke  cQunto  intoreee  i  mi  ••rvicio,  y  qoe  a^ 
fuere  menester  tengáis  también  cifraa  ooq  alguno  Ue  elloa. 

Tengo  por  demás  encargaros  que  al  Teniente  Coronel  don  Igna- 
cio Foyanos  que  os  ha  de  servir  do  S^U'otario,  tratéis  con  el  apre- 
4ño  que  se  debe  A  sa  empleo  y  cironnstandas,  y  que  le  deis  casa  y 
mesa  como  ae  practica,  {>orqu6  esto  ea  mny  propio  de  vuestras  cir- 
constancins,  y  contribuirte  á  quo  cuando  por  accidente  ó  indiapo* 
BÍcion  vuestra  hubiere  de  hacer  algún  paso  ministerial,  sea  bien 
admitido  y  jso  desestimada  su  persona. 

Para  que  podáis  desempeñar  vuestro  Ministerio  con  la  decencia 
y  esplendor  correspondiente,  os  he  señalado  seis  mil  doblones  do 
sueldo  anual,  y  dos  mil  más  como  eapeoial  ayndá  do  costa  (que 
me  pediréis  cada  año),  para  que  no  sirva  doc^jempluri  de  estos 
deberéis  satisfacer  los  portes  de  cartas,  gasto*  da  Secretaria  y  to- 
dos los  que  no  sean  Intoa  rigurosos,  expedición  de  correos  i^  otros 
que  procedan  do  motivo  accidental  é  imposible  do  prever.  Kn 
punto  d  lutos  os  advierto,  que  si  el  que  tomareis  on  la  c¿rta  á  que 
vais  fuero  perteneciento  ¿  ella,  os  arreglareis  á  la  práctica  tAita* 
blecida  en  la  misma;  pero  si  fuese  mió  y  de  mi  corte,  seguiréis 
laa  reglas  instituidas  por  pragmáticas  reales  y  el  estilo  que  aquí 
86  observa,  pues  quiero  que  mis  Ministros  moderen  eete  g¿noro  de 
lojo,  á  lo  menos  en  los  casos  en  que  no  se  hacen  reparables.  Tam- 
bién os  lie  concedido  para  vuestro  viaje  y  establecimiento,  las  re- 
guiares  ayudas  de  costa,  y  uo  dudando  que  os  alcanzará  todo  para 
vivir  con  la  debida  decencia,  me  prometo  de  vuestra  bouradez  y 
desinterés,  que  aun  en  esto  corresponderéis  ¿  la  elección  que  he 
faecbo  de  vos,  conservando  en  aqnella  corte  el  decoro  de  vuestro 
empleo  y  persona. 

K&da  me  resta  qae  preveniros,  sino  que  consideréis  que  en  esta 
instroccion  sólo  os  expongo  por  mayor  las  ideas  ¿  que  debereijj 
arreglaros,  y  espero  de  vuestro  celo  y  prodencia  que  eo  los  nego- 
ÓOB  que  no  dieren  tiempo  4  darme  cuenta  de  ellos  para  enteraros 
de  mi  resolacion,  os  gobernareis  con  todo  acierto  seguu  lo  pidie- 
ren los  accidentes,  y  sobre  todo  »erma  moy  puntual  en  informar- 
me de  coanto  ocurra  en  aquella  corte,  por  lo  que  esto  puede  con- 
venir ¿  mi  servicio.  Dadaan  Buen  Eetiro  á  V  de  Marzo  de  1761. 
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CARTA  ORIGINAL 

D£L    UABQUÍS    DE   ALMOOÓVAR  Á  DON  RICARDO  VTAIX^    TECHADA 
EN  PARÍS  Á   9    DZ   UARZO   DB    1761 

{Archivo  general  de  Simancae.— Secretaria  de  £»tadó). 
{Legajo  GMÍQ.^Fólic  30), 

Excmo,  Señor* 

Mny  señor  mío:  Ayer  me  pregnnt6  el  Príncipe  Galitzin,  como 
otras  veces,  cuándo  pensaba  comnnicar  mi  marcha.  Lo  respondí 
que  eataba  concluyendo  mis  equipajes,  y  que  creía,  según  mis 
cuentas,  que  tal  vez  aún  no  habría  noticia  de  haber  llegado  il  sa 
corte  la  de  la  elección  que  oí  Rey  nuestro  señor  se  habia  servi- 
do hacer  de  mi  para  residir  en  ella  en  calidad  de  su  Ministro 
plenipotenciario;  á  esto  me  raplicó  inmediatamente,  que  en  este 
particular  estaba  engañado  en  mi  modo  de  pensar,  porque  hacia 
como  un  mes  qne  habia  informado  al  Embajador  don  Jaime  Ma- 
sones, de  oficio,  y  para  que  diese  el  aviso  correspondiente,  que  su 
Solienina  habia  recibido  con  agrado  la  noticia  de  mi  nombra- 
miento. Mo  ha  parecido  dar  ¿  Y.  E.  este  aviso  para  que  haga  de 
él  el  uso  qne  tuviere  por  conveniente. 

Kuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 9  de  Marzo  de  ]76I. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  sa  m&s  seguro  servidor^ 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DSI.    UARQUis    DE    AIUODÓVAR    A  DON  BIGARDO  WALL,   FECHADA 
EN   PARÍS  A    13    DE   UARZO   DE    1761 

(Archivo  general  de  Simanea». — Secretaria  de  Eetado). 
[Legajo  GMt^.—Fálio  3f), 

Fitcmo,  Señor, 

Mny  seSor  mío:  Considerando  el  mucho  tiempo  que  debe  pasar 
desde  mi  llegada  á  Petersburg,  hasta  que  on  virtud  de  mi  aviso 
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stfor  mio-  Cocí  «ctiwardíiairio  espedido  m 
^.riiuMdi  hs  s«c&ído  i»  «imoHchle  esn»  de  T.  £.  de  10  M  cnr- 
ríMBtt,  j  coD  «Ik  IflB  do^adns  rektiwe  á  mi  IfinirtTrn  «n  B»- 
•&,  qne ae  camposMn  de  tu&  cBraa  iiiwrtanii'wl  jmzk Í»  Xn|ioratn£. 

tahm-van  q—débo^ifydtaieooo  <■>  jwfimw»  fiterateri^d» 
Idüido.  r  k»  OÉTtBS  €trcfi2M«i  pKnt  todos  le»  Jtinktrw  dfll  Btnr 
«D  lAfldetD¿B  córiflB. 

(¿aedo  «u  k  intaUcanBÚ  de  qne  podro  dfliide  hMga  adir  de 
ferie  T  ctratüiuar  mi  vii^fi  haet»  Viene.,  desde  deberé 
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sin  otra  mira  dÍ  objeto  que  observar  el  método  que  signe  ea  su 
AÍajd  el  Ministro  ruso,  Priocipe  RepniD,  y  de  qne  en  el  supuesto 
que  sieiupre  se  veriñqne  que  este  deja  la  corte  de  Viena,  ya  sea 
llegando  antea  ó  después  que  yo  á  ella,  para  dirij^irse  á  París  y 
España,  podré  salir  igualmente  y  proseguir  mi  ruta  á  Petcrsburg 
sin  que  baya  la  menor  necesidad  por  parte  de  S.  M.  de  que  me 
detenga  en  oti*a  corte  ni  paraje  de  mi  tránsito.  £n  toda  Ja  semana 
próxima  me  pendró  en  marcha  para  Viena,  desde  donde  avisaré 
¿  V.  £  mi  llegada  y  mi  inmediata  salida  Ó  detención,  según  lo  que 
«n  esta  particular  observe  en  el  i^Iinistro  ruso,  Príncipe  Rapnin. 

Es{^ro,  como  V.  £.  me  asegura,  que  los  gastos  de  mi  involun- 
taria detención  en  Paria  y  los  de  la  que  puede  ocurrir  en  Viena 
merecen  alguna  consideración  en  la  benignidad  de  S.  M.,  ¿  cuyos 
reales  pléa  ruego  il  V.  E.  ofrezca  mi  más  rendida  veneración. 

Nuestro  Seílor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
ria l'J  de  Marzo  de  1761. 

Exorno.  Señor. — D.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marquéa  de  AImod6var. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL   HABaaiiS   OC   ALMODÓVAR    A    DON    B10A&D0    WAXX,    FEOHADA 
■N   VARÍS   Á   24   DB   MARZO   DS    1761. 

(^rcAi'vo  general  dé  Simant a», Secretaria  dt  Eetado). 
{Legajo  e.fiíÚ.— Folio  A?). 


Excmo,  Seior. 

Muy  señor  mió:  En  toda  esta  semana  me  pondré  en  marcha 
para  Viena,  como  avisó  á  V.  E.  oon  fecha  de  13  del  corriente,  y 
00  ocurriendo  otra  cosa  que  participar  á  V.  E.,  le  suplico  se 
sirva  ofraoer  mi  máa  rendida  veneración  á  los  pies  de  S.  M.  y 
quo  emplee  mi  obodienoia  en  cuanto  fuere  de  su  satisfacción. 

Nuestro  Soñor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 24  ds  Marzo  de  1 701. 

Exorno.  Sefior.— B.  L.  M.  d«  V.  E.  sn  más  seguro  senador. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

.I>£L  MABQUiS   DE    ALMODÓVAR    Á    VOV    EICARDO    WALL,    riCBAl>A 
KX  VISNA  DS  AV8TAIA  A  18  DI  ABBa  DI  1761 

{ArcKioo  general  de  Simancoi.  —  Secretaría  de  EHado\ 
{Legajo  6.eí$,~Fiilio  34), 

Fxcnto,  Señor^ 

Mny  señor  mió:  Quedo  en  U  ¡nteligencia  de  qae  debe  acompa- 
sarme en  mi  viaje  á  Rnaia,  y  que  está  ¿  mi  orden  el  correo  An- 
tonio Villalar,  que  acaba  de  llegar  con  expedición  ¿  esta  cindad, 
y  me  ba  entregado  la  apreciable  carta  de  V.  £.  de  2  del  oorrien- 
te^  en  que  se  sirve  darme  este  aviso. 

Nuestro  Seilor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Viena 
-de  Austria  á  18  de  Abril  de  17^.1. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

J>EL   MARQUÉS  DB  ALMODÓVAR    A    DOK    RICARDO    WALL,    FECHADA 
MV  TXRNA  DE  AUSTRIA  Á  IS  DB  ABRIL  DE  17G1 

{Archivo  general  de  Simaneai. — Seerelaria  de  E»tado\ 
{Legoijo  6.6Í0.— Folio  3f!). 

Excmo,  Señor, 

May  señor  mío:  En  mí  marcha  de  París  á  Viena  llegué  el 
día  II  á  Munich,  y  en  el  12  qne  me  detnve  en  aqaella  c6rte,  fn{ 
presentado  por  el  Ministro  de  Francia,  Mr.  de  Jolard,  á  sns  Al- 
tezas Ulects.»  el  Duque  y  Duquesa  de  Baviera,  al  Principe  y 
Priocattas  reales  de  Sajonia,  A  la  Princesa  Josefa  Antonia  da  Ba- 
tiera, y  á  las  Princesas  de  Sajonía  María  Isabel  y  María  CnnS' 
^onda  (la  Príncesa  María  Cristina  estaba  algo  indispaesta). 

Yo  DO  puedo  ponderar  á  V.  £.  bastantemente  el  agrado»  aCi* 
ittlidad  y  disttocioiMS  con  que  me  honraroa  todos  «stos  PríacipM; 


CmcIs  de  Tmiúb  SUU 
pendor  Cidm  Tu,  m  pwib%  7 

lie  &  A.  flnlKBL 

fii¿praMilMfo«iT 

ds  MBM  Prxaetpat^  y  turo  \m  hioor%.  ét  wk- 
S.  A.  B^  X  Efeds.  Rnego  4  V.  E.  lo 
B17  JSmmtio  Sdor,  irfiínjJBBili  4  iv 

a»  d»  Aoom»  á  18  da  Abril  dm  1T51. 

Stfor.'-B.  L.  lí.  de  V.  £.  tQ  Bkás 
deAlaod¿vttr. 
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CABTA  ORIGIXAL 

■ABOCiS  IMI  AUroOÓTAB  1    DO:C    UCAADO    W4L1« 
nr  TXB9A  0S  AcnmiA  i  18  t>B  ABJUL  OK  1761 


Maj  aeSer  aio:  Ayv  17,  por  I*  terJe,  U^«4  MomsIo  i  eot» 
onde  Be  detaDdr6  loe  di&s  preeieoe  pu%  pod«r  pfeno* 
i  cetas  Sobennoe  y  tomer  aifuiee  dUpojüciouc^  uAceeeraa 
pees  Bi  Tíeie.  qee  eenñaaeié  úuaedietamDte  dirigi¿mbiae  por 
Vwerá  á  Sea  Fatanbarc. 
A  poat»  y  medie  de  dieteaoie  de  «eta  oindad  eaoontn^  eobre  el 
el  Prladpe  Bepoin  eoa  la  PriaeiMk«  ta  »^)«r«  que  akai^ 
4  Hedrid.  diiigitodoee  por  Pwrls:  &o«  detovúaoe  ae  br«f« 
ralo  que  se  peeó  to  r«ciprocM  camplitoientoe.  Me  prefi^utó  dee 
oficíaWt  de  Goardies  Róese  qoe  lo  sot)in|)eñan  A  Medrtd,  y  ae 
diyo  qoe  ea  Vieae  belleríe  nn  Corooel  de  Ue  tropee  ile  su  ame  la 
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Emperatriz,  qne  también  pasa  á  España  en  sn  compañía,  y  se 
había  detenido  por  hallarse  indispuesto.  Vo  le  presenté  al  Te- 
niente Coronel  don  Ignacio  Foyanoa  y  nos  despedimos,  conti- 
nuando cada  uno  su  marcha  i  su  destino. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deaeo.  Vie* 
na  de  Austria  á  18  de  Abril  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor^ 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DCL   MABQr¿S   D£   ALMODÓVAR    Á    DON    RIOAROO    WALL,    FECHADA. 
XN   TAasOVIA  Á,  2^  DE  HATO  DE  1761 

{Archivo  general  dé  tSimanea§. — Seertíaria  dé  Estado). 
{Legajo  €.6/9. —Folio  38). 

Sjscmo»  Señor, 

Muy  señor  mió;  El  dia  10  del  corriente  llegué  á  esta  c6rte  con 
toda  felicidad.  Et  20  fui  presentado  á  S.  M.  el  Rey  de  Polonia 
por  el  embajador  Conde  de  Aranda.  Los  rúalos  caminos  y  peores 
postillones  que  heencontraiio  en  este  reino,  han  destruido  mi  car- 
maje  de  tixl  suerte,  que  me  veo  precisado  &  detenenne  más  diaa  de 
lo  que  quisiera  para  hacerlo  reparar  y  ponerlo  en  estado  de  poder 
continuar  mi  marcha  á  Petersburg,  la  que  espero  poder  empren- 
der á  ñnes  de  la  semana  entrante  dirigiéndome  por  Konisberg  y 
Riga  á  Petersburg.  Lo  participo  á  V.  E.  para  que  so  sirva  po- 
nerlo en  noticia  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  los  muchos  años  que  deseo.  Var- 
sovia  23  de  Mayo  de  1761. 

Exorno  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  mia  segoro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CASSA  CnSXAL 


V.I. 


rm  SdcJC&joda  ICTl. 

tfor^-^.  L.  X.  de  V.  £.  M 
¿aAtood^w. 


CABXA  ORIGIXAL 

U  TAB90VXA  X  30  M  MATO  &S   ITKI 


&)CHB.  Sta^r. 


Mojr  Mfior  aúo:  Dwpow  de  nieUme  espero  oo9iti&t»r  mi  mar- 
ckft  á  PeteTftbarg,  no  káfaieodo  sido  poeible  ejecutarlo  entee  por 
BO  kaber  luÜedo  aoedío  pera  oone^guir  qae  mi  eamiy^e  eeteTieer 
conpoeito  beata  eeta  tard«.  Crea  V.  £.  qae  d«9eo  dle  reres  Ter  e^ 
ténniíio  de  tpx  largo  viaje,  y  qoe  por  mi  perte  ni  ha  habido  &> 
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habrá  en  él  el  más  mínimo  retardo  voluntario,  porque  todo  mi 
anhelo  se  redace  ¿  ser  útil  al  servicio  de  8.  M.  y  llegar  al  desti- 
no qne  me  ha  señalado  para  procurarlo.  Ituego  ¿  V.  E  se  sirva 
hacerlo  presente  á  S.  M.,  ofreciendo  ¿  sus  reales  pies  mi  más 
rendida  obsequiosa  veneración. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo. 
Varsovia  á  30  de  Mayo  de  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DSL   MARQUES   DE   ALMODÓVAR    A    DON    RICARDO    WALL,    TECHADA 
EN    aiQA   Á   24   DE   JOMO   DE   l7fíl 

{Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado). 
(Legajo  0.618, — ¿olio  75). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  £1  dia  3  del  corriente  salí  de  Yarsovia  y  lle- 
gué á  Konisberg  el  7;  en  esta  ciudad  me  detuve  basta  el  14,  por 
haber  enfermado  gravemente  uno  de  mis  criados,  y  en  este  dia 
volvi  á  continuar  mi  marcha,  dirigiéndome  por  la  Península  de 
Curich  ¿  Memel,  y  de  allí  por  la  Corlandia  ¿  esta  ciudad,  ¿ 
donde  llegué  felizmente  el  19;  en  Rastemburg,  ciudad  del  reino 
de  Prusia,  se  me  presentó  un  sargento  del  regimiento  de  infan- 
tería de  Casan  al  servicio  de  la  Emperatriz  de  las  Rusias,  y  me 
dijo  que  le  enviaba  desde  Konisberg,  distante  de  allí  12  millas 
alemanas,  el  Gobernador  de  aquella  plaza  y  Comandante  General 
del  reino,  Mr.  de  S'oavorow,  para  que  me  cumplimentase  de  su 
parte  y  me  ofreciese  cuanto  dependiese  de  sus  facultades,  quedán- 
dose á  mi  orden  sí  lo  quería;  yo  respondí  á  este  sargento  que 
podia  volverse  desde  luego  k  decir  á  su  General  que  quedaba  muy 
agradecido  á  su  atención,  y  que  esperaba  llegar  el  dia  siguiente 
á  Konisberg  y  manifestarle  personalmente  mi  gratitud.  Efectiva- 
mente, llegué  el  dia  inmediato;  al  anochecer  hallé  en  la  puerta 
de  la  ciudad  al  mismo  sargento  del  regimiento  de  Casan,  el 
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eaml  mfi  oosdajo  i  nnu  c&n  que  m  bm  fcafaü  iIiméíiibiIii  paim  ■!•- 
JABÚeato  db  toWi  ^  G^baraaidar;  1a  ga&rdia  (fe  U  psarta  y  fe 
del  príacqMl*  qoe  eiÉi  ea  fe  pfe.ia,  me  proiBBtaroa  fes  annM, 
p«ro  ai  ao»  m  otra  bm  toctnm.  el  toiubor;  Im  aákiafea  wt«ti«ii 
dcfente  de  sus  goardiu,  ifesonsukdo  sobre  011  fesU,  j  eelmfehen 
con  el  aonbreco.  £a  fe  puerta  de  mi  afe^eafeata  liaj  aaa  goer- 
dia  oompoesta  de  ocfao  boBbree  y  oa  cabo,  qae  se  a»ataTO 
rfe»pie  ea  aú  eaaa  i  nú  órdea,  toiaaado  y  preaenUado  fes  aiaias 
siempre  qae  entraba  6  aaJfe  de  ella. 

£a  aquella  priaiera  noche  no  TÍi  nadie  de  fe  pfeze  ai  méaas 
se  de\6  xer  el  General  ni  persooa  algnaa  de  sa  femilu;  el  dfe 
sigaieate  entre  diex  y  oaee  viao  ano  de  los  edecaa^  del  Geaeral; 
ao  trajo  fes  pasaportes  de  fe  Emperatriz  para  oontinaar  nd  mar- 
átm.  por  sos  Estados,  y  me  dijo  qoe  so  Jefe  lo  enviaba  para  ofra- 
cenoe  sos  coches  é  iuformaree  de  fe  hora  ea  qae  podría  venas; 
fe  respondí  qae  era  daeño  de  venir  caaado  gustase,  qae  yo  me 
estaba  vistiendo  y  esperaba  verlo  antes  en  sa  casa.  Al  atedio  día» 
riendo  que  no  había  venido  y  deseando  precaver  toda  etiqnata  da 
ceremonia  con  el  primer  General  qoe  encontraba  en  loa  dominios 
de  S.  Bi.  I.,  fui  ¿  su  ca:^  y  me  le  presenté  como  qoien  le  sor* 
prendfe;  me  dio  mochas  gracias,  me  hixo  mil  escusas;  ate  oireci6 
todo  cnanto  pendiese  de  sn  arbitrio  para  nü  servicio,  vino  á  rerass 
por  la  tarde;  me  convidó  á  comer  en  sa  ossa  y  continoamos  ea 
fe  mejor  armonía  y  baena  correspondencia  ea  el  tieaipo  qaa  bm 
detuve  en  aquella  ciudad. 

Hr.  de  S'ouvorow  es  Goberoador  de  Rúoisberg.  Teniente  G^ 
neral  de  los  ^ércitoe  de  Rasfe,  Caballero  de  las  ¿rdesMS  de  San- 
ta Ana  y  San  Alejandro,  y  Comandante  gexieral  del  reino  de 
Pmsia.  y  de  fes  tropas  qus  han  quedado  del  otro  lado  del  Vís- 
tula, que  llegarán  á  15.000  hombres;  ha  sen'ido  au  el  ejército  de 
expedición  en  las  ¿Itimas  campañas,  y  ahora  se  halla  destioado 
con  este  mando  y  con  el  encargo  de  atender  á  la  subsistencia  del 
ejército  y  todo  lo  relativo  i  sn  eQtretouituiento;  en  Kouisberg  hay 
cuatro  batallones  de  guarnición. 

En  Hemel,  última  piara  del  reino  de  Pruais.  foi  recibido  á  fe 
salida  del  puerto  por  un  ayudante  de  la  plaxa  qae  sali6  á  ancoa- 
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tranne  á  caballo;  me  condujo  al  alojamiento  qne  me  había  desti- 
nado el  CToberiiador,  al  cual  vino  inmodiatamente  una  guardia 
Gompueata  de  uc  oficial,  veinte  hombres  y  un  tambor.  Al  oficial 
que  la  conducía  y  se  me  pre8ent6,  le  dije  que  me  bastaban  ub  cabo 
y  seis  soldados  para  la  custodia,  3'  que  9**.  podía  retirar  con  los 
demás,  como  efectivamente  lo  ejecutó.  Inmediatamente  vino  á  ver- 
me el  Gobernador  que  era  nn  Brigadier,  y  en  el  día  qne  me  man- 
tuve en  esta  plaza  experimenté  toda  BuerLe  de  atenciones.  Había 
en  ella  dos  batallones  de  guarnición;  la  artillería  que  la  guarnece 
es  toda  de  hierro,  y  en  el  puerto  hay  siete  galeras  de  la  Empe- 
ratriz. 

£n  esta  plaza  de  Kiga  también  he  sido  alojado  de  orden  del 
Comandante  de  ella,  y  A  la  puerta  del  alojamiento  be  encon- 
trado una  guardia  de  doce  granaderos,  con  un  cabo  y  su  tambor» 
que  me  han  recibido  con  las  armas  al  hombro  y  tocando  la  mar- 
cha; el  tambor  se  fué  luego  que  entré  en  casa  y  quedó  la  guardia. 

Llegué  al  medio  día,  y  entro  cinco  y  seis  de  la  tarde  vino  á 
verme  el  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  graduado  de  Coronel,  y  me 
dio  Qtt  recado  de  parte  del  Gobernador  ofreciéndome  cuanto  pen- 
diese de  su  arbitrio;  respondíle  con  agradecimiento  ¿  sus  expre- 
siones y  me  mantuve  en  mi  casa,  resuelto  á  partir  sin  ver  á  nadie 
si  antes  no  venían  á  visitarme. 

El  dia  siguiente  vinieron  á  cumplimentarme  do  parte  de  la  ciu- 
dad dos  diputados  del  Magistrado,  y  luego  me  visitaron  el  Couse- 
jero  Mr.  de  Campeuhausen,  Caballero  del  orden  de  Santa  Ana,  y 
el  Mayor  General  (»quivale  ¿  Mariscal  de  Campo)  Meyendorff, 
Gobernador  de  la  plaza.  El  primero  tiene  el  mando  político  de  la 
Libonía,  y  el  segundo  el  militar.  El  primero  por  su  empleo  tiene 
el  grado  ú  honores  de  Teniente  General,  según  la  costumbre  que 
V.  E.  salje  de  este  Imperio,  en  el  cual  todos  loa  empleos  6  digni- 
dades civiles  tienen  graduación  militar;  pero  como  esta  gradua- 
ción no  da  mando  en  las  tropas  y  éste  está  reservado  á  los  que 
efectivamente  sirven  en  el  ejército,  manda  la  provincia  en  lo  mili- 
tar el  segundo,  aunque  de  grado  inferior,  por  haber  muerto  la 
semana  pasada  el  Principe  Dolgoraski,  Comandante  General  de 
Libonia.  Uno  y  otro  me  hicieron  mil  expresiones.  Compenhausen 
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me  convidó  á  comer  en  m  casa,  y  me  dijo  tenia  órdenes  de  so 
corte  para  servirme  en  cuanto  me  ocurriese.  En  esta  plaza  hay 
601o  nn  batallón  de  gnamicion,  y  asi  éste  como  los  de  Kónisberg 
y  Memel  son  torceros  de  varios  regimientos,  que  tienen  los  dos 
primeros  en  cam¡>aña,  y  sirven  para  enviarles  refaerzoa  y  recibir 
é  instruir  las  reclutas  que  vienen  ¿  reemplar^irlos. 

Me  ba  parecido  hacer  ¿  V.  £.  esta  menada  relación  de  lo  que  be 
experimentado  desde  que  he  entrado  en  los  dominios  de  este  Im- 
perio, para  que  esté  informado  de  todo,  haciéndome  cargo  que  es- 
tos asuntos  quo  en  los  demás  reinos  en  que  residen  regularmente 
JUíuistros  de  tí.  M.  serían  insustanciales  y  tal  vez  poco  dignos  de 
ser  comunicados,  pueden  merecer  la  atención  de  V.  £.  en  las  cir- 
cunstancias de  ser  éste  un  Ministerio  cuasi  nuevo  y  en  un  país 
tan  poco  frecuentado;  la  poca  regularidad  en  las  guardias  y  hono- 
res, manifiesta  bien  que  en  este  particular  nada  hay  reglado,  y 
que  cada  Gobernador  hace  lo  que  le  parece. 

Esta  tarde  continúo  mi  marcha  á  Petersburg,  á  donde  pienso 
llegar  en  toda  la  semana  próxima.  Espero  que  Y.  E.  se  servirá 
hacerlo  todo  presente  á  S.  M.  si  lo  juzgare  digno  de  su  real 
atención. 

Nnestro  iSefior  guarde  ¿  V.  £.  muchos  anos  como  deseo.  Higa 
24  de  Junio  de  ITtU. 

Excmo.  ^eñor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  m¿s  seguro  servidor» 
£[  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DKL  HABQris  DE  ALMODÓVAH    Á    VOS   RICARDO   WALL,   FECHADA 
EN  RIGA   Á   24   DK  JCNIO  DK   1761 

{Archivo general  de  Simaneae.—Seerelaria  de  £9Íado), 
{Legajo  €.6l9,~FóUo  4Í), 


Excmo.  Señor. 

Mny  señor  mió:  Con  la  ocasión  de  haber  llegado  á  Koaisberg 
pocos  dias  después  del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar,  recogí 
una  copia  de  la  observación  hecha  en  esta  ciudad  con  la  mayor 
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por  rvnom  ptpiwoi  m,  jáad»  por  ti  otodrátioo  áú  n»- 

Chri«l¿^Taagh>—on  al  TMÚante  G«MC%id«S'oaTgrow 

TMxk  i  FBtaibnr>  ^  nMiio  á  V.  £.  por  «i  pndiM»  aar 

■tüidad,  eonfirontadft  cas  ka  oUwnaciouM  qae  aa  hn- 

A  la  Aifiwia  da  GoardM  aarisM  4a  Giaia  A 

daBapafia. 

Xaestro  Señor  guarde  á  V.  £.  loe  mncboa  afioa  qaa  daaao,  Riga 
24  4a  Joaio  da  1761. 

£xcma.  SoAor. — ^B.  L.  V.  da  V.  E.  m  mia  aegwo  aarridor, 
£1  Mazqoféa  da  AJmodÓTmr, 


GABTA  ORIGINAL 

DBL   XABQCis   DI  AUfODÓVAX    i    DO.S    BICARDO    WALL,    FECHADA 

KX  miESBrta  A  30  dk  jc.mio  dc  176] 

<.árttUM  ^earroi  ^  Simmntm».~SterHmrim  d«  JSaUAt), 

Mny  señor  mió:  Acabo  de  llegar  ¿  esta  ciudad,  habiendo  d^ado 
nú  familia  en  ana  caaa  de  campo  (distanta  de  ella  dias  terstas)  4 
donde  me  vuelvo  io mediatamente,  mientras  aa  me  acomoda  la  caaa 
que  debo  ocupar  aquí,  y  que  no  obstante  mis  anticipadas  provi- 
dencias, be  hallado  bien  atrasada. 

Mañana  escribiré  mi  arribo  al  Gran  Canciller  Conde  de  Veron- 
zow,  que  se  halla  en  Peterbofí,  reaidencia  regular  de  S.  M.  1.  eu 
estos  meses  de  verano.  Sucesivamente  haré  todos  los  pasos  condu- 
centes á  mi  presentación,  y  de  todo  daré  puntual  aviso  á  V.  £. 
Aprovecho  un  momento  que  me  permite  el  correo  ordinario  qne 
va  ¿  partir  para  dar  á  V.  £.  esta  noticia,  suplicando  ¿  V.  E.  se 
sirva  darla  á  S.  M.  y  ofrecer  á  sus  reales  pies  mi  m¿a  obsequioso 
rendimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  A  V.  £•  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  30  de  Junio  de  1761. 

£xcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V^  £.  sa  m&s  rendido  servidor. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL   MAAQL'ÉS   DE   ALMODÓVAR    A   DON    AICARDO    WALL.    FECHADA 
EN    PETSRBBUBO  A  26   DE  JUNIO  T   6   DE  JULIO  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simanau. — Secretaria  de  Eitado). 
{Legajo  CGÍ^.^FóHo  44). 

Excmo.  Señor, 


Muy  señor  mío:  Con  fecha  30  de  Junio  avisé  &  Y.  E.  mi  llega- 
da ¿  esta  ciudad,  y  que  inmediatamente  me  volvía  á  una  casa  de 
campo  en  que  había  dejado  mi  familiai  mientras  se  ponía  en  esta- 
do do  ser  habitada  la  que  me  habían  tomado  con  bastante  antici- 
pación para  poder  apearme  en  ella,  si  el  haberla  vendido  su  dueño 
después  de  alquilada  no  hubiera  producido  nuevas  dificultades. 
Efectivamente,  la  misma  tarde  del  30,  después  de  haber  dispuesto 
una  habitación  para  alojarme  interinamente  en  cuso  de  necesidad, 
me  volvi  á  la  dicha  casa  de  campo  y  me  halló  con  un  recado  del 
Canciller  Conde  de  Veronzow,  diciéndome  que  sabia  qne  había 
llegado  y  mi  embarazo  en  punto  de  casa,  que  entretanto  que  salia 
de  él,  me  estimaría  me  sirA'iese  de  la  de  su  yerno  el  Barón  de 
Strogonoff  que  estaba  en  Viena,  y  aún  tardaría  un  mes  en  volver 
á  esta  ciudad.  Aprecié  mucho  una  exhibición  tan  galanie  de  la 
parte  de  un  Ministro  qne  merece  toda  la  gracia  de  su  Soberana,  y 
más  enviando  un  criado  expresamente  desde  Feterhoff  sin  esperar 
la  formalidad  de  que  le  avísase  ó  escribiese  mí  llegada.  Dudé  si 
aceptaría,  y  me  resolví  ¿  hacerlo  por  dictamen  de  gentes  prácti- 
cas del  país  que  me  lo  aconsejaron  así,  fundados  en  el  conoci- 
miento que  tienen  de  esta  c¿rte.  Inmediatamente  escribí  á  dicho 
Canciller  avísáudole  mí  llegada,  agradeciendo  y  aceptando  su 
oferta,  y  diciéndole  qne  al  dia  siguiente  iría  á  ocupar  el  palacio 
de  su  yerno  el  fiaron  de  Strogonoff,  que  es  uno  de  los  mayores  y 
más  bien  adornados  de  esta  cÓrte,  como  efectivamente  lo  ejecuté, 
y  me  mantendré  en  él  hasta  mañana  que  espero  ir  á  vivir  mi  propia 
casa.  Me  ha  parecido  informar  ¿  V.  £.  de  la  atención  que  ha 
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Me  respondiA  qae  estaba  muy  bien,  qne  tratarla  con  mucho 
^ato  siempre  que  so  ofreciese  ocasión;  lo  recibió  con  mncho  agra- 
do y  expresiones,  y  quedó  acreiUtado  para  cualquier  accidente 
que  pueda  ocurrir  en  que  tenga  que  hacer  algún  paso  minis- 
terial. 

Al  despedirme  me  dijo  el  Conde  que  era  muy  posible  que  ma- 
ílana  viniese  la  corto  ¿  esta  ciudad,  y  que  el  3,  que  era  día  de 
gala  en  oelebridad  dol  día  de  San  Pedro,  tal  vez  podría  tener  mis 
audiencias. 

S.  M.  I.  se  mantiene  con  perfecta  salud  en  su  palacio  de  Feter- 
boff,  y  SS.  AA.  II.  logran  el  mismo  beneñcio  en  Orange  Boom. 

Nuestro  Señor  guarde  &  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Fe- 
tersbnrg  26  de  Junio  y  6  de  Julio  de  I7C1. 

Exorno.  Señor. — B.  L*  M.  de  V.  £.  au  máe  seguro  servidor,  KI 
Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DKt    MARQUÉS    DB    ALMODÓVAR  Á   DON   RICARDO   WALL,    TECHADA 
EN   PETERSBCIta   A   26    DK  JdmO   T   6    DB   JULIO   DE    1761. 

{Archivo  general  de  Simancoi. — iSeeretaría  de  Eatado)* 
{Legajo  0.619.— Folio  45). 

Excmo,  Señor. 


Muy  señor  mío:  Hecha  la  visita  del  Canciller  Conde  de  Yeron- 
zow,  hice  las  de  los  Ministros  extranjeros  que  hay  en  esta  corte, 
siguiendo  la  costumbre  establecida  en  ella,  que  se  reduce  ¿  que  el 
Ministro  que  llega,  visite  á  todos  los  demáu  el  primero,  con  la  di- 
ferencia de  que  ¿  los  Embajadores  se  les  pide  hora  con  un  recado, 
y  &  los  demás  Ministros  que  no  son  de  primer  orden,  se  les  visita 
sin  esta  ceremonia.  Actualmente  sólo  la  corte  de  Vieua  tiene  aqu{ 
Embajador;  las  de  Francia,  Inglaterra,  Bolonia,  Suecia  y  Dina* 
marca,  tienen  enviados  ó  Ministros  plenipotenciarios. 

£1  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteuil,  no  ha  esj  erado  que 
yo  le  visitase.  Apenas  supo  que  babia  llegado  d  esta  ciudad,  vino 
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padieron  lograrlo,  y  en  medio  de  tanU  desgracia,  hubo  la  fortuna 
de  mantenerse  el  aire  en  una  perfecta  calma,  k  la  cual  se  debió  el 
no  haberse  abrasado  otros  muchos  almacenes  que  estaban  en  otra 
iala  muy  próxima  y  sólo  separada  por  un  pequeño  canal  de  la  qne 
se  abnisó. 

Se  quemaron  también  ciento  tres  barcos,  de  loa  cuales  parte  es- 
taban amarrados  en  las  costas  de  la  isla  incendiada  para  cargar 
ó  descargar  en  ella;  y  algunos,  aunque  más  separados,  fueron 
abrasados  por  el  aceite  encendido,  que  derramado  y  sobrenadando 
en  l&a  aguas  del  r{o,  les  pegó  faego.  Aseguran  que  el  daño  causa- 
do por  este  incendio,  pasará  de  dos  millones  de  rublos. 

Habia  las  órdenes  más  estrechas  para  que  en  esta  isla  no  se  en- 
cendiese fuego  ni  aun  para  fumar;  un  ruso  encendió  una  vela  de- 
lante de  una  imagen,  se  descuidó,  y  de  su  descuido  tuvo  origen 
tan  lamentable  estrago. 

Aquí,  según  la  voz  común,  se  desea  la  paz,  y  se  dice  que  sí 
llega  á  tener  efecto,  so  irá  la  corto  ¿residir  algún  tiempo  en 
Moscou. 

S.  M.  I.  se  mantiene  sin  novedad  en  Peterhoff  y  SS.  AA.  II.  en 
Orange  Boom. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Petera» 
burg  á  4-15  de  Julio  de  I76t. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  sn  más  seguro  servidor* 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  «A&QUiS  DC   ALMODÓVAR    Á    DON    RICARDO    WALL,    FECIUDA 
KN   PETERSBURO   i    4-15   DI   JULIO   DE    1761 

{Archive  getural  dt  Simanea».^  Secretaría  de  Eetado). 
{Legajo  fíMIS.^Fóih  47). 

Excmo,  Señor, 


Mny  señor  mío:  £1  día  29  del  pasado  y  10  de  este  mes,  eepera- 
1»  haber  tenido  mi  andienoia  de  S.  M.  I.  como  avisó  ¿  V.  E. 
por  el  último  ordinario,  diciéndole  al  mismo  tiempo  que  según  me 
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labia  insinnado  el  Canciller  Conde  de  Veronzow,  debia  en  aqnel 
mismo  día  venir  la  cArte  de  PeterhoíTá  esta  ciudad,  para  celebrar 
en  ella  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  £1  día  O  vino  á  verme 
el  Maestro  de  ceremonias  Barón  Lefort,  y  me  dijo  que  S.  M.  La- 
bia tenido  un  pequeño  amago  de  erisipela  en  una  pierna,  que  aun- 
que esta  indisposición  era  cosa  muy  leve,  los  médicos  habian  sido 
de  dict¿men  que  no  podía  liacer  el  viaje  premeditado  ¿  esta  ciu- 
dad, porque  para  su  más  pronto  recobro,  nada  lo  convenía  tanto 
como  la  quietud;  que  por  este  motivo  S.  M.  había  resuelto  celebrar 
«1  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  PeterhofT;  que  era  muy  du- 
doso que  S.  M.  pudiese  dejarse  ver  por  esín  indisposición,  y  que 
por  esta  duda  no  podría  ser  mi  audiencia  en  aquel  dia,  ni  tampo- 
co la  del  Conde  Eatberasi,  Embajador  de  la  corte  de  Viena, 
qne  la  había  pedido  para  su  despedida;  que  tenia  orden  do  darme 
este  aviso,  y  el  de  qne  S.  M.  esperaba  recibirme  luego  que  se  lo 
permitiese  sn  indisposición. 

£1  dia  10  por  la  noche  concurrieron  los  Ministros  extranjeros  y 
nobleza  de  esta  c6rte  á  PeterhofT,  y  tuvieron  la  honra  de  hacer  la 
corte  al  Gran  Duque  y  d  la  Oran  Duquesa.  La  Emperatriz  atra- 
vesó en  silla  el  jardín  para  restituirse  á  su  cuarto  de  Palacio, 
d€»sde  el  Casino  ó  pabellón  llamado  de  Moni  piaiur,  donde  babia 
pasado  algunos  días;  con  esta  ocasión  tuvieron  todos  la  satisfao* 
cion  de  ver  ¿  S.  M.  aunque  de  lejos.  A  las  nueve  y  media  empezó 
el  baile  asistiendo  SS.  AA.  II.  y  toda  la  corte,  y  éste  duró 
hasta  las  once  en  que  empezó  la  cena. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersbnrg  4-1.^  de  Julio  de  ]7tól. 

Excmo,  Señor  — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


Tomo  CVIII. 
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CAETA  ORIGINAL 

DBL   MARQUÉS   DB    ALMOUÓVAA    1   DON    ElCABIK»    WAXL.    FECHADA 
KN    PETEABBCRQ   Á.  11-22  DE  JULIO  DX    ITt»! 

{Archivo  general  de  Simancne.'—  SMretaH^  de  ütiado). 
(Leguóo  e.tíí9,~FólÍQ  48), 

Fxcitio,  Señor, 

Muy  seílor  mío:  Estoy  efl|M)rando  tener  mi  audiencia  de  la  Em- 
peratriz para  despacbur  el  correo  que  me  aüompaHó  desdo  Vieua, 
y  con  ¿1  avisar  á  V.  E.  la  constitncioD  actual  de  esta  corte  y  de 
8U  Imperio;  pero  viendo  que  el  dia  de  mi  audiencia  es  muy  incierto, 
y  que  como  puedo  sor  mañana  puede  también  tardar  meses,  me 
Aventuro  á  anticipar  algunas  noticias  con  una  estafeta  que  deepa* 
cha  á  su  corte  este  Ministro  de  Francia. 

Esta  corta  est¿  dividida  en  dos  partidos:  Uno  de  la  Emperatriz 
reinante,  y  otro  del  Gran  Duque,  su  sdcesor.  La  Emperatriz  está 
declarada  por  el  partido  Qali-Austriaco,  y  será  mny  diñcÜ  que 
mnde  de  dictamen,  no  sólo  por  su  inclinación  particular  y  porque 
así  cree  que  conviene  á  sus  intereses,  sino  es  por  una  especie  de 
diñcultad  muy  grande  que  se  observa  eu  8.  M.,  no  sólo  en  variar 
sus  resoluciones  ya  tomadas,  sino  aun  en  resolver  las  diarias  y 
urgentes.  Esta  irresolución  pone  y  ha  puesto  algunas  veces  en 
grandes  embarazos  á  sus  Ministros,  que  á  veces  han  tomndo  sobre 
si  el  responder  ¿  algunas  cosas  que  pedian  pronta  resolución,  y 
otras  no  se  atreven  á  hacerlo  con  notable  atraso  del  servicio.  Bien 
quisieran  que  esta  falta  de  vigor  y  actividad  en  las  resoluciones, 
no  trascendioseu  al  público,  pero  con  todo  es  bastante  notoria  y 
manifíeaia;  las  cosas  mds  regulares  son  mny  inciertas  como  pen- 
dan de  la  resolución  de  S.  M.  El  recibir  &  un  Ministro  que  llega 
ú  á  otro  que  se  va  para  el  acto  sólo  de  entregar  las  credenciales  6 
recredenciales,  es  cosa  que  nadie  se  atreve  il  adivinar  cuándo  será. 
Este  Ministro  de  Inglaterra  tardó  dos  meses  en  poder  entregar  laa 
credenciales  del  nuevo  Monarca;  yo  no  sé  cnándo  podré  entregar 
las  de  S.  M, 


£1  día  20  del  corriente,  con  motivo  de  do  liaber  podido  bnoer  U 
Emperatriz  el  viaje  proyectado  desde  Peterhoií  á  esta  ciudad,  por 
ia  erisipela  que  se  le  notó  en  nna  pierna,  ya  eslavo  toda  1% 
c6rte  iutdriormente  alarmada,  y  no  dejó  de  causar  algún  cuidado 
¿  loa  más  inmediatos  á  8.  M.  el  qne  la  erisipela  mad6  ro]tentina* 
mente  de  Ingar  desapareciendo  del  que  ocupaba;  con  arte  consi- 
guieron que  pasase  por  el  jardín  en  una  silla,  deeda  «1  pabellón  d» 
Moni  plaisir  donde  estaba,  hasta  el  Palacio,  donde  ee  quedó,  par» 
qne  dejándose  ver  disminuyesen  los  recelos  de  su  indisposición,  y 
se  desvaneciesen  les  ideas  que  pudieran  formarse  con  la  esperansa 
de  una  próxima  mudanza. 

£1  Gran  Duque  y  la  Gran  Buqueea  son  declaradamente  adictos 
al  partido  inglés  y  prusiano;  todos  lo  BBl)en  y  de  esto  uo  se  hace 
misterio,  ni  se  duda  que  sí  faltase  la  Emperatriz  y  sticediese  el 
Oran  Duque,  en  el  momento  se  mudaría  de  aliados.  No  ignora  la 
£mperatriz  todas  estas  cosas,  y  como  el  Imperio  en  lo  actual  y 
sucesivo  está  en  su  muño,  pueden  temerse  grandes  novedades.  Kn 
el  día  se  vive  con  tranquilidad,  y  la  bondad  do  ¿}.  M.  1.  y  la  con- 
ducta juiciosa  de  yS.  AA..  podrán  precaver  iodo  ruidoso  aconte* 
cimiento. 

La  pasión  dominante  del  Gran  Duque  es  la  tropa^  y  ésta  la 
manifiesta  á  un  punto  increíble.  Mantiene  á  su  costa  cerca  de  mil 
hombres  que  se  le  permiten,  y  se  priva  hasta  de  lo  necesario  para 
su  decencia  para  poder  pagarlos,  de  sus  alimentos  y  cortas  rentas. 
:SiemprQ  va  S.  A.  con  uniforme  y  botas,  y  sólo  en  algan  día  muy 
Bolemoe  de  la  Emperatriz  se  pone  otro  vestido.  En  los  meses  de 
verano  vive  en  Orange  Boom,  que  es  una  cosa  de  campo,  y  siem- 
pre estiL  acampado  con  su  tropa;  duerme  en  la  tiendii,  hace  obser- 
var todas  las  formalidades  usadas  en  un  campamento  con  el  ma« 
yor  rigor,  y  toda  su  ocupación  se  reduce  á  evoluciones  y  alardes 
militares. 

En  el  invierno,  cuando  está  en  esta  ciudad,  suele  salir  los  dios 
de  mayor  firio  á  hacer  ejercicio  con  sns  soldados;  se  presenta  en 
onerpo  delante  de  ellos;  no  permite  que  nadie  lleve  peliza.  redin* 
gol  ú  otro  abrigo  que  el  uniforme;  manda  los  movimientos  y  casti- 
g^  con  el  palo  i  los  que  íoltan  i  ellof ,  sin  exceptuar  á  los  ofíciaies. 
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yo  me  atrevo  á  entrv  en  el  pormenor  de  otns  cosan  mtiy  corio- 
BM  d«  esta  corte;  con  mis  conocimiento  de  ella  j  mayor  aagoridad 
en  la  dirección  de  mia  pliegoe,  iníormaré  i  Y.  £.  más  adelanto  de* 
al^nnas  singulares. 

La  mayor  novedad  qne  aqni  teoemos  en  el  día,  ea  la  del  Geo^ 
ral  Totleben.  Este  oficial  qoe  se  ha  hecho  an  nombre  dnrasia  este 
gverra  i  la  cabeza  de  an  coerpo  de  rasos,  qae  es  el  qoe  siempre^ 
ha  obrado  con  más  actividad,  había  entrado  en  este  servicio  des- 
pnes  de  hhber  estado  en  los  de  Sajonia.  Holanda  y  Prasia.  habién-- 
doee  retirado  de  este  último  samamente  picado  con  el  Kej,  lo  qoe^ 
le  hacia  obrar  contra  sus  Estados  y  vasallos  con  conocida  animO' 
oídad;  tenia  en  aa  compaÜJa  nn  Capitán  hijo  del  Maestro  de  postas 
de  esta  ciudad,  el  cual  le  servia  de  secretario  para  l&s  expedicio' 
nes  y  correspondencias  en  lengua  rasa.  Este  oficial  not6  qoe  11^ 
gabán  algunos  emisarios  ó  espías  qne  sólo  trataban  con  gran 
reserva  con  Totleben,  que  éste  escribia  mncho  de  puño  propio»  y 
de  nadie  se  fiaba  en  an  manejo  qae  no  sabia  ¿  qné  se  dirigía.  Ester 
movió  BU  cariosidad,  y  se  resolvió  ¿  bascar  un  momento  para  sor- 
prenderle 8Q8  papeles  reservados.  Logrólo  y  halló  en  ellos  ana 
correspondencia  seguida  con  el  Rey  de  Prusia;  an  concieno  do 
entregarle  el  cuerpo  qoe  mandaba,  y  un  aviso  del  dia  que  debía 
ponerse  en  marcha  y  de  los  mo\'imientos  que  debían  hacer  otros' 
cuerpos.  Este  Capitán  íumediatamente  juntó  los  oficiales  de  mayor 
graduación,  lea  dio  parte  de  lo  descubierto,  y  los  requirió  en  nom- 
bre de  la  Emperatriz  que  diesen  saa  órdenes  para  prender  al  Ge» 
neral  Totleben.  Así  lo  hicieron  inmediatamente  aserrándose  de 
sa  persona  y  privándole  del  mando.  Har¿  seis  dias  que  llegó  aqoi 
un  correo  con  esta  noticia  que  sorprendió  á  toda  la  corte.  Dicen 
qae  Totleben  está  convicto  y  confeso  en  cnanto  á  su  corresponden- 
cia, y  que  sólo  alega  en  sa  descargOi  que  la  había  emprendido  coo' 
el  deisignío  de  engañar  at  Rey  de  Prusia,  y  aprovecharse  de  mt 
confianza  para  destruirlo.  S.  M.  I.  ha  hecho  Coronel  al  Capitán 
qne  ha  descubierto  esta  traición,  y  además  le  ha  gratificado  con 
seis  mil  rublos  por  una  vez,  y  con  ana  tierra  en  Estonia  del  valor 
de  mil  y  doscientos  rablos  anuales* 

Se  dica  qne  traerán  ¿  Totleben  atado  á  esta  ciudad,  y  algunos 
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•pret««nden  que  tal  vez  ha  dado  ocasión  ¿  tan  enorme  atentado,  la 
.desesperación  en  que  le  habían  puesto  diversas  disgustos  que  ka 
tenido  de  esta  corte,  donde  le  ha  hecho  todo  el  mal  que  ba  podido 
el  General  Zerniclief,  celoso  de  la  gloria  que  se  había  adquirido  en 
las  últimas  campaíi&s,  y  del  crédito  que  iba  gEUiando.  Este  Gene- 
ral ZerDÍchef  es  hermano  del  Ministro  nombrado  para  el  Congreso 
^e  Ambourg,  y  del  que  últimamente  fué  por  Ministro  plenipo- 
tenciario á  París.  Esta  familia  está  en  gran  favor  en  esta  corte; 
.esto  se  dice,  pero  los  más  juiciosos,  los  que  más  conocen  el  carác- 
ter de  Totleben  hallan  bastante  en  ól,  para  creer  que  para  el  BDorme 
delito,  no  habrá  necesitado  de  otro  impulso  que  el  de  haberse  per- 
suadido que  en  cometerlo,  podría  hallar  su  cuenta  y  mejorar  su 
fortana. 

Aqui  seguramente  se  desea  la  paz;  cada  día  se  siente  m&s  el 
peso  de  la  guoi-m,  y  la  constitución  interior  de  la  corte,  hace  ma- 
yores los  embarazos  de  ella.  No  hay  dada  en  que  se  hacen  con  fa- 
cilidad las  reclutas,  porque  como  todos  nacen  esclavos,  como  no 
se  conocen  los  enganchamientos  voluntarios,  ni  procede  otra  for- 
malidad para  hacerlos  que  tomar  los  hombres  donde  se  encnen- 
tran,  cortarles  las  barbas  y  enviarlos  á  los  regimientos,  no  se 
iiallan  en  este  punto  las  dificultades  que  en  otros  gobiernos.  En 
Jos  paisanos  se  halla  mis  docilidad  para  el  servicio  y  para  la  obe- 
-dieucia,  y  menos  repugnancia  para  la  vida  militar;  á  lo  ]>rimero 
contribuye  mucho  el  criarse  deade  que  nacen  con  la  idea  de  que 
penden  en  un  todo  de  un  señor  que  los  castiga  y  hace  trabajar  á 
su  arbitrio;  á  lo  segundo  contribuye  lo  poco  que  pierden  cuando 
dejan  sus  casas;  de  suerte  que  cuando  son  soldados,  ui  echan  me- 
nos la  libertad  porque  antes  no  la  tenian,  ní  las  comodidades  do 
«la  vida  porque  no  las  gozaban.  Esto  hace  que  una  vez  elegidos, 
van  ó  se  les  conduce  con  facilidad  á  los  cuerpos,  y  rara  ver.  deser- 
tan; pero  estas  ventajas  no  son  tan  grandes  por  la  constitución 
-del  Imperio  y  del  gobierno.  La  grande  extensión  de  sa  terreno,  y 
la  enorme  distancia  de  unas  provincias  á  otras,  hacen  más  difícil 
ia  unión  de  los  reclutas,  y  la  falta  de  providencias  hace  que  se  pier- 
dan y  perezcan  muchísimas.  Con  todo  los  aliados  están  con  la 
.esperanza  de  qae  esta  campaua  ha  de  obrar  el  ejército  ruso  coa 
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vigor.  7  sin  aquella  lentitud  en  sus  operaciones  qne  se  lea  ba  im^ 
putado  eo  las  pasadaSi  porque  suponen  que  los  Generales  tienen 
Cftfta  blanca  ó  pleno  poiier  para  obrar  de  acuerdo  con  los  Genera- 
les anstriacos,  y  bacer  todas  las  ojKiracionGa  que  se  crean  coove- 
mente:!  para  estrechar  al  Rey  de  Prusia*  sin  necesitar  de  esperar 
instrucciones  ü  órdenes  de  esta  corte  por  falta  de  facultades. 

Nuestro  tíeiior  guarde  ¿  V.  £.  los  muchos  años  qoe  deseo.  P«- 
tersburg  II -22  de  Julio  de  1701. 

Kxcmo.  SeiSor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  so  más  seguro  servidor* 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 


DEL  MARQrÉS    DE  ALMODÓVAB   Á    l>0!f    RTOABDO    WALL»    VECICADA 
£5   FETBRBBURO   Á   11-22  I>E  JULIO   DE    1761 

{Árthivo  general  de  íiimancae.  —  SeertUiría  de  £étado* 
{Legojo  f*, 0 19,— Folio  49), 

FxoHo.  Señor, 

Muy  señor  mió;  Bien  sabe  V.  K.  que  en  esta  cÓrte  las  entradas, 
los  honores,  y  aun  la  estimación  de  las  gentes,  eaUi  fundada  sobre 
el  grado  militar  que  cada  nno  tiene,  ó  sobro  el  que  se  la  cousidera 
por  el  empleo  civil  6  político  que  sirve.  Todo  empleo  en  la  corte  6 
en  las  provincias  desde  el  más  ioíimo  al  m¿s  elevado,  tiene  decla- 
rado un  grado  militar,  el  cual  no  da  mando  en  las  tropas  del  ejér- 
cito, pero  regla  el  honor  y  la  estimación  que  sn  le  del>e  dar;  á  los 
extranjeros  que  no  sirven  los  gradilla  el  informe  6  la  opinión  de  sus 
circunstancias;  pero  los  que  sirven  á  sus  Principes  en  lo  militar, 
son  consideradod  y  admitidos  en  esta  c¿rte  según  el  grado  que 
tienen  en  el  ejército.  Las  graduaciones  de  los  empleos  civiles  en 
tiempo  del  Zar  Pedro  I,  que  estableció  este  sistema,  eran  muy  in- 
feriores á  las  de  hoy.  En  los  lUtimos  reinados  se  han  sabido  las 
de  muchos  empleos. 

Ya  sabe  V.  £.  las  circunstancias  de  don  Ignacio  Poyanos,  que 
en  la  paz  y  en  la  guerra  sirve  y  ha  servido  á  S.  M.  con  crédito  y 
distinción  desde  el  año  de  174*J,  que  se  ha  de  presentar  en  est» 
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o6rte  y  ¿  estos  Ministros,  j  ha  de  hacer  los  pasos  ministeríalea 
qao  puedan  ocurrir  siempre  que  yo  por  algún  accidente  no  pueda 
hacerlos.  No  dejará  de  hacerse  lugar  por  su  habilidad  y  buen 
modo,  pero  será  sin  duda  mus  considerado  cuanto  más  graduado. 
Yo  le  he  presentado  en  esta  corte  como  un  Teniente  Coronel  al 
serTÍcío  de  8.  M.«  y  me  serviría  de  purticnlar  satisfacción  el  pre* 
sentarlo  como  Coronel  si  en  atención  á  sus  móritos  militaros  y  al 
que  haoe  en  esta  corte  V.  £.  consiguiera  de  la  piedad  del  Key 
que  le  concediera  este  grado.  Mr.  Zuki,  que  ha  acompañado  al 
Principe  Repnin  con  el  mismo  encargo  y  en  los  mismos  términos 
quo  á  mí  don  Ignacio  Poyaoos,  sólo  había  sido  Capitán  de  infan- 
tería cuando  se  le  nombró  para  ir  á  Madrid,  y  S.  M.  I.  le  conce- 
dió el  grado  de  Coronel  para  qne  se  presentase  con  este  honor  en 
las  cortos  de  au  tránsito,  y  en  la  del  Rey,  nuñstro  señor.  Espero 
que  V.  £.  lo  hará  todo  presente  á  8.  M.  y  me  ayndará  á  conse- 
guir de  su  real  piedad  esta  gracia. 

Nuestro  SeGor  guarde  á  V.  £.  los  muchos  aSos  que  le  deeeo. 
Peteraburg  á  1 1  -:.'2  de  Julio  de  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

D£L   MARQtrts  PE   ALMODÚVAR   X   DON    RICA&DO    WALL,    FECnACA 
£N   PETEESBCaU   X   11-2:2  DE   JULIO   D£    ITGl 

{Archivo  general  de  Simanca».  —  Seertlaria  dñ  Hitado)* 

{Legajo  tlf>Í9.—FóUo  ÜO). 

Fxemo.  ¿küor» 

Muy  señor  mío:  Anteayer  llegó  á  esta  ciudad  el  Conde  Mercy, 
Embajador  de  la  corto  de  Viona.  Asi  este  Ministro  como  su  ante- 
oeior  el  Conde  de  Estherasi  y  yo,  estamos  esperando  que  se  nos 
avise  para  nuestras  respectivas  audiencias. 

Con  fecha  de  hoy  escribo  á  Y.  E.  por  una  estafeta  que  despa- 
dia  á  Faris  este  Mijiistro  de  Prancia.  Por  esta  razón  no  me  dila- 
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to  más.  S.  M.  y  AA.  II.  permaceoen  sin  novedad  en  stis  reales 
sitioa  de  Peterhoff  y  Orange  Boom. 

Kuestro  Seüor  guarde  á  V.  £.  muchos  aüoa  como  dafeo.  Pe- 
tersburg  á  11-J2  de  Julio  de  iTü], 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mis  seguro  servidor, 
£1  Marques  de  AImod6var. 


CARTA  ORIGINAL 

OKL    UABQUÉS    DB    ALMODÓVAR  A  DOX   BIGARDO   WALL,    FECHADA 
SN  PBTBRSDURO   Á   17-28    DB   JULIO   DB   17A1 

{Archivo  general  tU  Simoneoi, — Séorttaric  dt  JSttado). 
{Legajo  GSt2.^FóUo  US). 

ExcTño.  Señor» 

Muy  seSLor  mío:  La  Emperatriz  cada  día  esU  peor,  y  aunque 
siempre  se  asegura  que  es  de  una  pierna,  que  no  la  deja  estar  en 
pié,  no  deja  de  dar  algún  sobresalto  su  indisposición;  si  no  tiene 
novedad,  vendrá  con  toda  la  corta  á  San  Peteraburg  á  fin  de  esta 
semana,  porque  loa  médicos  dicen  que  no  le  conviene  el  aire  de 
Peterhofl,  donde  S.  M.  I.  debia  estar  hasta  fin  de  Agosto. 

£u  esta  se  hace  misterio  de  todo,  y  mucho  más  de  cuanto  hace 
relación  á  la  £mperatrÍ2.  Se  puede  temer  una  revolución  si  la 
Emperatriz  llega  á  faltar;  se  habla  de  algún  partido  ¿  favor  del 
Zar  Juan,  depuesto  en  la  exaltación  al  trono  de  la  Emperatriz 
reinante.  Se  dice  que  este  joven  Príncipe  está  á  mil  terstas  de  esta 
oórte;  que  se  le  ha  criado  sin  que  úl  mismo  sepa  quién  os;  que  la 
Emperatriz  lo  hizo  venir  á  San  Petersburg  con  el  mayor  secreto,  y 
lo  vio.  Que  conserva  alguna  ternura  por  él;  que  no  está  muy  con- 
tenta del  Gran  Duque;  todas  estas  cosas  y  otras,  hacen  desear 
con  ansia  la  salud  de  la  Emperatriz,  onya  falta  en  el  día  lo  tras- 
tornaría todo. 

Nuestro  Se&or  guarde  á  V.  £.  maohos  años  como  deseo.  Pa- 
teraburg  á  17 -2S  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Seüor. — B.  L.  M.  de  T.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  OKIGINAL 

SEL    MABQüés    DE   ALMOCÓVAR   X   DON    RICARDO  WALL,    FICHADA. 
KN   PETIRSBURO   Á   17-28   DE  JUUO  DE    1761 

{Archivo  general  de   Simanca9' — Seeretaria  de  StUtdo)* 
{Legajo  O^I9.—FéUo  SI), 

Exemo,  Señor, 

May  seüor  mió:  Las  noticias  qae  aqaí  se  reciben  de  los  ejérci- 
tos, llegaran  tan  tarde  á  Eispaña,  qae  tengo  por  inútil  comanicarlas 
cuando  no  intervenga  alguna  particalaridad,  que  teniendo  su  ori- 
gen en  eeta  corte,  no  puedan  participarlas  con  anticipación  de 
Viena  á  París,  ¿  donde  se  sabrá  con  prontitud  cuanto  pasa  en  el 
ejército  ruso  y  eu  los  demás  de  Alemania,  por  los  oñcialea  desti- 
nados de  una  y  otra  corte  para  la  correspondencia  militar. 

£1  mando  en  el  cuerpo  que  estaba  á  cargo  del  General  Totlebes, 
se  ha  dado  al  Brigadier  Crasoachof,  y  aquel  General  viene  mar- 
cbando  á  esta  corte  con  buena  escolta,  conducido  por  el  Brigadier 
Beketrofl'.  Avisaré  á  an  tiempo  cuanto  ocurriere  sobre  esbe  par- 
ticular. Se  dioe  que  no  está  comprobado  que  el  General  TotlebeD 
quisiera  entregar  el  cuerpo  de  su  mando  á  S.  M.  P.,  pero  si  que 
estaba  en  correspondencia  con  el  Rey  y  con  au  hermano  el  Prin- 
cipe Enríqne;  que  tenia  cifras  desconocidas,  y  que  al  tiempo  de 
prenderlo,  se  comió  un  papel;  también  se  dioe  que  en  una  de  las 
cartas  que  se  le  ban  encontrado,  decia  el  Rey  de  Prusia:  Puisque 
je  ne  pnis  pa.f  vous  arracher  de  ees  ekene  aun  moins  mena^er 
mes  ierres. 

Ni  yo,  ni  los  Ministros  de  Viena,  conde  de  Estherasi  y  Mercy 
hemos  tenido  la  audiencia  de  la  Emperatriz  con  motivo  de  su  leve 
indisposición.  S.  M.  I.  y  S.  A.  S.,  permanecen  sin  particular  no- 
vedad en  Peterhoff  y  Orange  Boom. 

Nuestro  ¿^or  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo*  Pe- 
tersburg,  17-28  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  ssrvidor, 
£1  Marqués  de  AlmodÓTar. 
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CARTA  ORIGINAL 

BEL   SUSaL'éS   DB   ALUODÓVaE   Á    DON    BICAEDO    WALU,     FECHADA 
EN   PBTERSBUBO   1    1-12    DE    AGOSTO   DE    1761 

{Archivo  ffffncrtU  de  Simaneat.  —  Secretaria  de  £*tádo), 
[Ltgojo  tíMÍ9^— Folio  Qti^ 

Exano,  Señor. 

Mny  señor  mío:  El  Conde  de  EetberaBÍ  y  el  Conde  de  Mercy, 
Embajadores  de  la  corte  de  Viena,  y  el  Barón  de  Bretenil,  Ministro 
plenipotenciario  do  la  de  Versallea,  han  recibido  esta  semana  con 
«xpresoa  despachados  de  sus  o6rtps,  las  noticias  correspondientes  á 
la  negociación  pendiente  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  con  copia 
de  los  oñcios  y  respuestas  qne  sobre  ellas  han  dado  y  recibido  en 
Paria  y  Londres  los  Ministros  Bnsay  y  Hanley.  Al  miemo  tiempo 
han  recibido  copia  de  la  memoria,  qne  con  fecha  de  M  de  Julio 
último,  entregó  el  Duque  de  Cboiseul,  de  órdon  de  B.  M.  C  al 
Marqués  Grimaldi,  en  la  coal  se  haoe  relackm  de  la  conversación 
que  tuvo  Mr.  Bossy  con  Mr.  Pitt,  Ministro  de  S.  M.  B.  con  motivo 
de  la  memoria  presentada  por  aquél  sobre  los  pretensiones  de 
nuestra  c/)rte  con  la  de  Inglaterra,  y  la  parte  que  sobre  ellas  está 
dispuesta  á  tomar  la  Francia  en  virtud  de  so  amistad  y  tratados 
con  la  Eepafia,  y  respuesta  de  Mr.  Pitt,  declarando  de  palabra,  y 
contírmaudo  después  con  ofrecimiento  particular  por  escrito,  que 
jamás  consentiría  la  Inglaterra  en  que  la  Francia  se  mezclase  6 
tratase  en  los  negocios  6  pretensiones  de  la  corte  de  Espaiía, 
ni  menos  en  que  éste  se  mezclase  ó  fuese  garante  de  lo  que  se  tra- 
tase 6  conviniese  en  las  desavenencias  pendientes  oncre  la  Ingla- 
terra y  la  Frauoia,  y  qoe  miraría  como  una  ofensa  cualquier  acto 
dirigido  á  eete  fin,  devolviendo  al  mi^mo  tiempo  (como  laadmi- 
siblej  la  memoria  presentada  por  dicho  Bussy  sobre  los  tres  pun- 
tos de  preteuaionos  de  la  España. 

Los  expresados  Ministros  han  dado  inmediatamente  parte  «i 
Ministerio  de  esta  corte  de  todo  este  incidoate,  y  el  Ministro  de  la 
Francia,  Barón  de  Breteuil,  que  en  un  todo  me  mani^esta  par- 
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ticnlar  amistad,  confíansa  y  baena  correspondencia,  me  ha  mos- 
trado las  copiaa  de  los  oficios,  memorias,  ultimátum ,  y  en  Bama^ 
todo  lo  relativo  á  este  negocio. 

Aquí  se  reciben  frecuentes  noticias  de  los  ejércitos,  pero  (como 
ya  be  dlcbo  á  V.  E.),  tengo  por  inútil  hacer  mención  de  ellas  en 
atención  al  atraso  con  que  deben  llegar  á  España;  se  está  con 
grande  expectación  después  qne  se  ha  sabido  la  comunicación  6 
unión  del  ejército  ruso  con  el  austríaco  del  mando  del  Creneral 
Landun.  Ayer  llegó  un  correo  del  Mariscal  de  Buturlin  en  once 
días,  7  según  las  noticias  que  con  él  se  han  recibido,  puede  temer* 
se  que  se  malogren  las  ventajas  que  podían  esperarse  de  la  unión , 
y  que  el  ejército  ruso  se  vea  en  la  necesidad  de  retirarse  por  falta 
de  subsistencias,  y  acercarse  á  sus  almacenos  de  Folouía,  á  menos 
que  alguna  acción  favorable  y  decisiva  con  el  Key  de  Prusia  abra 
otro  camino. 

El  Mariscal  Buturlin  procura  por  todes  los  medios  hacer  obser- 
var en  sus  tropas  la  más  exacta  disciplina.  Acaba  de  degradar  de- 
lante de  su  ejército  á  dos  oficiales,  poniéndolos  en  la  clase  de  solda- 
dos, por  haber  robado  ¿  unos  paisanos;  y  pocos  días  antea,  á  otros 
(res  oficiales,  convencidos  del  mismo  delito,  les  hizo  dar  el  knout, 
y  cortar  las  orejas  y  las  narices.  Se  dice  que  el  General  Totleben , 
á  pocos  dias  de  haber  entrado  en  so  prisión  de  esta  ciudad,  tuvo 
un  ataque  do  apoplegia,  del  que  es  muy  natural  que  no  se  recobre. 

£1  Canciller,  Conde  do  Veronzow,  me  dijo  ayer  qne  S.  M.  el 
Hey  de  las  Dos  Sicilias.  había  enviado  &  la  Emperatriz  la  obra 
de  Herculaoo,  y  que  S.  M.  I.  había  mandado  que  se  le  remitía- 
se el  plauo  de  esta  ciudad,  de  sos  palacios  y  sitios  imperiales,  y 
todas  las  vistan  y  estampas  más  curiosas,  juntándolo  todo  en  un 
volumen  que  so  me  harta  ver  luego  que  estuviese  encuadernado 
para  que  lo  participase  á  V.  £.  para  la  noticia  del  Roy,  nuestro 
señor,  y  de  la  relación  y  correspondencia  de  esta  corte  con  la  del 
Bey  su  augusto  hijo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
tersburg.  á  1-12  de  Agosto  de  17C1. 

Eicmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segare  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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los  vasallos  respectivos,  y  se  halla  empe&ado  la  mayor  parte,  asi 
la  cindad  de  Hamburgo  y  otras,  y  loe  Condados  que  cede  son 
unos  Estados  limpios  y  unidos. 

La  respuesta  del  primero  de  Agosto  ha  sido  que  la  darían  en 
toda  esta  semana,  que  no  habían  podido  hacerlo  antes  por  la  in- 
disposición de  S.  M.  I. 

La  Emperatriz  tnvo  cuatro  dias  ha  una  congoja  en  que  estuvo 
privada  de  sentido  más  de  tros  horas.  Di6  mucho  cuidado  y  se 
ocultó  cuanto  se  pudo  la  novedad.  La  sangraron,  está  mejor,  pero 
no  fuera  de  riesgo  ni  de  la  cama. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Petera- 
barg  24  de  Julio  y  4  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  U.  de  V.  E.  au  máa  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DEL  UARQÜ¿8   DC  ALMODÓVAB  Á   DOK  BIGARDO  WALL, 

FECHADA    EN    PETERSBDAO    (SIN    FECHA)    Y    EN    LA    CABPETA 

Á    8   DE   AGOSTO   DE    J7C1, 

{Archivo  general  de  Sijnaneoe^ — Secreiaria  de  EHado), 
{Legajo  6Mí9.—  Folio  60). 

Exento,  Señor. 

Muy  señor  mío:  V.  E.  sabe  muy  bien  qne  los  Duques  de  Hols' 
tein  Gotorp  son  una  rama  de  la  ca«a  de  Holstein-Oldemburg,  que 
reina  en  Dinamarca,  y  qne  estas  casas  han  tenido  en  todos  tiem- 
pos frecuentes  rompimientos,  en  Los  cuales  la  Dinamarca  ha  con- 
quistado repetidas  veces  los  Ducados  de  HoJsteiu  y  de  Slesvich. 
y  los  ha  vuelto  á  restítair  á  la  de  Holsteiu  por  diferentes  tratados 
de  paz;  V.  E.  sabe  también  que  en  la  guerra  del  principio  de 
este  siglo,  y  en  la  menor  edad  del  Duque  Carlos  Federico,  padre 
del  actual  Gran  Duque  de  Rusia,  el  Roy  de  Dinamarca  ocupó 
los  dos  Ducados,  y  sólo  restituyó  en  la  paz  que  sobrevino  el  Du- 
cado de  HolstaÍD,  quedándose  en  posesión  del  de  Siesvich.  Siem- 
pre ha  temido  el  Bey  de  Dinamarca  que  ae  le  podria  perturbar 
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CARTA  ORIGINAL 

DEI^  UABqü¿8  DX  ALMODÓVAR  X  DON   BIGARDO  WALL,   FECtUDA   XN 
PXTBltBUDHl)   Á    28    DE  JCUO  T   8  DK  A008T0   DE    1761 

{AreAívo  general  de  SimantM».—SoerelarÍa  dó  Ettado)* 
{legajo  6Míd.~Fólio  ñfl). 

ExCTüo,  Señor. 

Muy  señor  mío:  Con  fecha  de  4  del  corriente  escribí  á  V.  E.  por 
el  correo  ordinario  sobre  las  pretensiones  de  la  c¿rfce  do  Dinamar- 
o*  con  el  Gran  Duque  de  Kusiai  como  Duque  de  Holstein,  y  que 
el  Ministro  de  aquella  corte  en  ésta  Labia  recibido  últimamente 
un  expreso  con  6rden  de  que  solicítase  una  respuesta  pronta,  ca- 
tegórica y  decisiva  sobre  ellas.  Que  las  últimas  proposiciones  de 
la  corte  de  Dinamarca  se  reducían  en  sustancia  á  que  el  Gran 
Duque  le  ratificase  y  garantizase  la  pacífica  posesión  del  Ducado 
de  Sleavicb  y  le  cediese  el  Ducado  de  Holstoin  que  posee,  aunque 
emjHjfíado  ¿  la  ciudad  do  Hamburgo  y  á  otros.  Que  on  compensa- 
ción el  Rey  de  Dinamarca  cedería  al  Gran  Duque  los  Condados 
de  Oldemburg  y  Delmouliorst,  consiguiendo  de!  emperador  y  del 
imperio  que  se  erigiesen  en  principado  con  voto  y  asiento  en  la 
Dieta;  que  sería  de  su  cargo  pagar  todas  las  deudas  y  empeños 
del  Gran  Duqna,  contraidos  sobre  el  Holstein,  y  qna  á  más  daría 
cierta  cantidad  de  dinero  por  una  vez,  y  que  sobre  todos  estos 
puntos  se  le  diese  con  la  mayor  brevedad  la  última  resolución 
de  S.  A.  I. 

También  avisé  A  V.  C  qne  en  el  dia  primero  del  corriente  en 
que  el  Ministro  de  Dinamarca  había  esperado  la  respuesta  deci- 
aÍTa,  ee  le  habia  dado  por  parte  del  Canciller  la  de  que  en  toda 
esta  semana  sa  le  respondería  positivamente,  y  que  no  se  hacia  en 
el  dia  porque  no  ee  habia  podido  hablar  sobre  el  asunto  á  la  Km- 
peratrix  por  su  notoria  indisposición,  circunstancia  que  era  pre- 
cisa, habiendo  S.  M.  I.  en  años  pasados  ofrecido  su  mediación 
y  buenoe  oficioa  para  el  acomodamiento  qne  se  desea. 

Anteayer,  al  fin,  el  Gran  Canciller  di6  la  respuesta  deseada 
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por  escrito  al  Ministro  dinamarqaós,  y  también  una  copia  de  ella 
¿  los  Ministros  de  Viena  y  París,  los  cuales  habían  solicitado 
este  acomodamiento  con  plenos  poderes  del  Hey  de  Dinamarca 
antes  qne  viniera  su  Ministro»  que  hará  algo  más  de  dos  meses 
qne  ilogó  á.  esta  corto,  y  después  so  han  interesado  en  él  como 
mediadores.  Según  lo  que  he  podido  saber,  el  Gran  Duque  no  se 
niega  á  aceptar  las  proposiciones  qne  se  le  han  hecho  por  parte 
del  Bey  de  Dinamarca;  pero  es  en  términos  que  todavía  queda 
pendiente  la  negociación;  resta  saber  cómo  lo  toma  la  corte  de 
Dinamarca^  pnnto  que  en  el  dia  merece  toda  la  atención  de  los 
aliados  do  este  imperio.  Todos  los  Ministros  avisan  hoy  ¿  SQS 
cortes  esta  novedad,  y  yo  aprovecho  de  un  correo  que  despacha 
el  Conde  de  Esiherasi  á  Viena  para  participarlo  &  V.  E.,  diri- 
giendo esta  carta  abierta  al  Conde  de  Mahoni,  para  que  informa* 
do  de  todo  la  remita  ¿  V.  £.  con  lo  demás  que  sobre  este  asunto 
adquiriere  en  aquella  corte. 

La  respuesta  del  Canciller  al  Ministro  de  Dinamarca,  aunque 
no  es  negativa,  es  estudiada  y  en  términos  va^os;  la  Dinamarca 
amenaza  unirse  al  partido  de  Inglaterra  y  Prusia  si  no  se  le  res- 
ponda decisivamente;  reata  saber  el  partido  que  toma  en  vista 
de  la  respuesta;  el  Canciller  ha  dicho  al  Ministro  de  Francia  que 
esta  respuesta  la  pudo  haber  dado  desde  luego,  pero  que  esperó; 
ba  querido  convencer  al  Gran  Duque  para  que  se  concluyera  este 
negocio,  y  no  ba  podido  lograrlo;  el  partido  inglés,  que  ea  dueño 
absoluto  de  la  voluntad  del  Grao  Duque,  no  dejará  de  atizar  el 
fuego  de  esta  discordia. 

Xuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  mucbos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  á  2S  de  Julio  y  8  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Sefior.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

£1  Canciller  acaba  de  decirme  que  ha  disgustado  mucho  á  esta 
curte  el  tono  destemplado  con  que  le  ba  hablado  la  de  Dinamarca, 
y  que  en  el  dia  sólo  hay  un  resentimiento,  que  con  el  tiempo 
podrá  parar  en  enemistad;  que  se  aguarda  la  respuesta  que  po- 
drá abrir  la  puerta  al  acomodamiento,  y  qne  de  lo  qne  resultare 
me  avisará.  La  Em|>eratriz  está  en  la  cama,  pero  sin  peligro. 
Tomo  CVIIL  4 
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CARTA  ORIGINAL 

DKL  MARQU¿S    DS    ALIIODÓVAR  A    OÚN    aiOAEDO   WALL,    FICHADA 
S»  PSTVRaBUBO.    Á.  31  DE  JCUO  X  \\  DB  AGOBTÚ  DB    1761 

{Árok%90$ej^erolde  Simanetu.— Secretoria  d€  E»tado). 
{Léfojú  ti.€lif. —Folio  57). 

Sxcmo*  Seüor. 

Muy  señor  mió;  El  >i  del  corriente  despachó  este  Embajador  de 
la  corta  de  Viena  un  correo,  y  por  sn  conducto  escribí  largamen- 
te ¿  V.  E.;  i  lo  qoe  dije  coa  enta  fecha,  sólo  añadiré  hoy  qae 
S.  M.  I.  ae  mantiene  aún  en  la  cama  por  au  Jndii»poaiciou,  qae 
annqne  leve»  la  obliga  ¿  mantenerse  en  este  estado,  motivo  por  el 
cual  ignoro  cuándo  tendré  mi  audiencia.  El  Embajador  de  Viena. 
Conde  de  Estherasi,  me  ha  dicho  que  la  Gmperatric  ha  declarado 
qne  le  dará  sa  andiencia  de  despodida  sentada  y  sin  ceremonin» 
en  e!  primer  momento  qoe  lo  permita  sa  salad;  á  esta  Ministro  le 
causa  notable  perjuicio  la  detención,  no  sólo  por  haber  vendi- 
do sus  muebles  y  equipaje,  sino  es  por  ueceeitar  precisamente  da 
mudar  de  clima  para  recuperar  su  salud. 

Es  notable  el  atraso  qoe  experimento  en  las  cartas  de  V.  E.,  y 
ai  ai  indispensable  retardo  que  ocasiona  la  mucha  distancia  se 
añaden  otros  qne  pudieran  evitarse,  no  habrá  paciencia  para  la 
tardanza  de  nuestra  correíi|>oudencia.  Para  dar  á  V.  £.  ima 
idea  de  ésto,  sólo  dír¿  que  la  última  carta  que  he  recibido  de 
V.  E.  es  de  15  de  Junio,  y  que  por  la  parte  de  Viena  recibí  ya 
el  dia  7  del  corriente  por  el  correo  ordinario  las  Giíeelas  de  Ma^ 
drid  de  23  y  30  del  mismo  mes.  Veremos  lo  que  se  observa  en 
adelante,  por  si  pudiese  convenir,  que  V.  £.  me  dirija  sus  pliegos 
en  loe  del  Conde  Mahoni. 

Los  términos  con  que  el  Gran  Duque  ha  respondido  á  la  Dina- 
marca son  duros  y  aun  impropios;  en  el  aviso  qne  al  Canciller  ha 
pasado  de  este  nag«Ycio  i  los  lÜnistros  de  Viena  y  Francia  y  de 
S.  M.  P.,  añade  que  esta  o&rte  espera  y  requiere  que  no  se  ad- 
mitan en  el  Congreso  ds  Amburg  otros  Ministros  que  los  de  las 
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(>oUDcia3  beligerantes.  Esto  ea  porque  no  ae  admita  al  Míuis- 
tro  de  Diaamhrca  [)ara  ponei'  este  negocio  en  deliberación. 

£1  Míniatro  de  S.  M.  B.,  Hr.  Keitbt  dice  y  hace  insixmar  por 
sus  emisarios  al  Gran  Duque,  que  no  le  conviene  concluir  este 
negocio  Lauta  heredar  este  Imperio,  y  al  Ministro  de  Dinamarca 
Is  propone  que  este  es  el  momento  favorable  de  unirse  con  la  In- 
glaterra y  sacar  con  la  punta  de  la  espada  lo  que  jamás  sac&rA 
con  la  negociación. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  aüos  como  deseo.  Fe- 
tersburg,  31  de  Julio  y  11  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Seüor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

Acabo  de  recibir  una  de  V.  £.  con  fecha  de  29  de  Junio  en  que 
me  avisa  la  importante  salud  del  Eey  nuestro  señor  y  sa  real 
familia. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    UARQtrés    DE  ALMODÓVAR   Á.  1K)5    RICARDO   WALL,    FECHADA. 
XK   PXTB&BBL'BO  A    9-18    DI   AGOSTO    DE    1761 

{AreÁivo  genend  de  Simancas.  —  Secr^arta  dé  Ettado), 

(legajo  GJU9.— Folio  i>8). 

Excvno.  Señor, 

Muy  seQor  mió:  S.  M.  I.  ha  dejado  la  cama  y  se  halla  mny  ali- 
viada de  su  indisposición;  con  este  motivo  se  me  ha  insinuado  que 
el  15-20  del  corriente,  dia  en  que  concluye  nna  de  las  cuaresmas 
qne  se  observan  en  esta  Iglesia,  será  may  regular  que  venga  la 
corte  á  esta  ciadad  y  qne  inmediatamente  tendré  mi  audiencia  de 
la  Emperatriz  y  toda  su  imperial  familia. 

£1  Canciller,  Conde  de  Veronzow,  me  ha  dicho  qne  el  PHncípa 
Bepnin  estaba  enfermo  y  detenido  por  este  motivo  en  París;  qne 
sentía  mucho  esta  casualidad  que  retardaba  su  llegada  á  Madrid, 
pero  que  esperaba  qne  en  nuestra  corte  no  se  dudaría  que  sólo  un 
motivo  inevitable  como  éste  pudiera  ser  la  verdadera  cansa  de  >a 
feCardo.  Yo  le  respondí  qae  ui  lo  creía,  porque  eo  tan  grandes 
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nario  de  I)¡Daniarc&  presentó  por  medio  del  Ministro  raso  ftl 
Gran  Duque  en  25  de  Majo  de  este  año,  y  asimiamo  la  de  la  res- 
pnesta  que  se  le  dio  por  parte  de  S.  A.  I  en  7  del  corriente  mes. 

La  corte  de  Dinamarca,  cansada  ó  impacienta  de  no  poder  lo- 
grar respuesta  alguna  sobre  las  proposiciones  que  habia  hecho 
parm  un  acomodamiento,  despachó  nn  correo  que  llegó  ¿  esta 
ciudad  á  Unes  del  mes  último  de  Julio,  con  orden  á  su  Ministro 
de  que  declarase  (como  lo  hizo)  á  esta  corte,  que  si  dentro  de  nn 
breve  termino  no  se  le  daba  una  respuesta  positiva  y  categórica 
«obre  las  proposiciones  que  habia  hecho,  mirarla  al  Gran  Duque 
.como  á  su  enemigo,  ó  igualmente  á  esta  corte.  Este  ofício  violento 
(de  que  tengo  dado  á  V.  £.  el  aviso  correspondiente  en  mis  des- 
pachos anteriores),  faé  el  que  produjo  la  respuesta  de  7  de  este 
jues,  que  jamás  se  habia  podido  lograr  no  obstante  los  oficios  del 
Ministerio  ruso  con  el  Gran  Duque;  y  como  verá  V.  E.  por  su 
contenido,  es  m¿s  propia  para  aumentar  los  recelos  de  la  Dina- 
marca, que  para  tranquilizarla  sobro  sus  temores.  Aquí  se  espe- 
ran con  ánaia  las  resultas,  y  siempre  que  haya  alguna  novedad, 
la  avisaré  inmediatamente  á  V.  E.,  aunque  es  natural  que  la 
.iepa  con  anticipación  en  derechura  desde  Copenhague. 

El  17  llegó  á  esta  ciudad  el  infeliz  General  Totleben;  fué  con- 
jlncido  en  derechura  á  la  cindadela,  donde  se  le  puso  en  nna  es- 
trecha prisión;  dicen  que  hasta  entonces  mostró  bastante  espirita 
y  conformidad;  pero  que  á  la  entrada  en  la  prisión,  le  saltaron 
las  lágrimas;  vieue  con  calentura  y  con  la  salud  muy  quebranta- 
da; también  ha  llegado  el  mismo  día  el  judio  qae  llevaba  los  plie- 
gos al  Bey  de  Prusia.  y  nn  hijo  suyo.  Los  dos  oficiales  que  se 
habían  preso  por  cómplices,  se  han  declarado  ¡nocentes  y  puesto 
60  libertad. 

Todavía  no  he  tenido  mi  audiencia  de  S.  M.  L,  pero  como  está 
casi  enteramente  recobrada  de  su  IndisposicioD,  espero  tenerla 
muy  en  breve. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tarsbnrg,  13-24  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segare  servidor, 
f}!  Marqués  de  AlmodÓvar. 
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Boo«  S8.  AA.  n.  Parece  qae  b  eÓrte  »  aftateadri  aquí  toda  1» 
flisaiMt,  V  qoe  deapoea  irá  ¿  pasar  el  resto  del  Otoño  ea  Ciaxca»- 
Ifu  Me  hacen  esperar  qae  amias  q«»  salga  la  e6rte  de  este  ciodad»' 
tndré  mi  |iii«iaia  andtencia  de  la  Empantriiu 

Aunque  había  pensado  en  despachar  i  V.  £.  el  eorreo  iuMdín* 
taBOTite  daspoea  de  mi  prinMra  aodiencia,  la  detendrá  algoiiotf 
diav  mém  por  ver  si  paedo  lograr  con  ¿1  sobre  el  trataaiento  do 
S.  H.  I  ,  y  Cambien  arisar  lo  qae  reeoelva  la  Dinamarca  sahn  Ift 
¿Itúna  respnosU  del  Gran  Daqne. 

Ayer  me  ha  vuelto  k  repetir  el  Canciller,  cnanto  ha  disgnstadtr 
á  la  Emperatriz  la  detención  del  Principe  de  Repnin  en  París,  y 
la  reprensión  qae  sobre  ésto  se  le  ha  dado,  no  obstante  sa  alegada- 
indisposBcion. 

Aqof  eatio  mny  cansados  de  la  gnerra  y  sienten  cuánto  pnede 
retardar  la  paz  general;  la  salnd  quebrantada  de  la  Emperatrift 
y  el  sistema  de  esta  oórta,  inñnyan  macho  en  este  modo  de  pensar 
¿  inqoietan  bastante  k  los  aliados. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  C  machos  años  como  deseo.  F#- 
lersbarg,  '1\  de  Agosto  y  ].**  de  Setiembre  de  1761. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  20  de  Julio. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E»  sa  mis  seguro  servidorr 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

VtL  UABQVÉS    DB    ALUODÓVAB    Á    DON   RIGABLO  WALL,    FICHADA 
EN  PSTE&SBUaa  X  7  DE  BETIEMBRB  DB  1761. 

{Archivo  general  da  Simanea».  —  Secretaria  de  Ettado). 
{^Ltijajo  tHU'J.— Folio  .*<ó). 

Excmo,  Señor. 

Muy  soüor  mío:  Coa  fecha  de  primero  ddl  corriente  mes  aviaó 
¿  V.  E.  qae  S.  M-  I.  se  Labia  rostituido  «1  dia  'M)  del  pasado  ¿ 
d0ta  ciudad  desde  sa  real  sitio  de  Feterhof)',  y  que  esperaba  tenor 
muy  en  breve  mi  primera  audiencia;  con  efecto,  la  tarde  del 
dia  2  vino  á  mi  casa  un  Asesor  do  la  Ceremonia  de  esta  corte,  y 
me  avisó  que  la  Emperatriz  había  señalado  el  dia  siguiente  para 
darme  la  audieocia,  y  que  en  consecuencia  debería  hallarme  á  la 
ana,  después  de  modio  dia  en  el  Palacio  do  Estío,  que  es  donde 
ftctnalmente  reside. 

A  la  hora  señalada  me  hallé  en  el  citado  Palacio;  tuve  mi  prí* 
mera  audiencia  de  S.  M.  I.,  y  entregué  on  sus  reales  manos  mí 
carta  credencial.  Asi  del  oeremoníai  usado  en  esta  función  como 
de  mí  arenga  y  de  la  respuesta  que  se  me  dio  en  ella,  enviaré 
á  V.  E.  muy  en  breve  una  puntual  relación  con  un  correo  que 
espero  despachar  dentro  de  pocos  dioi^,  y  no  lo  hago  ahora  por 
qne  dudo  si  esta  carta  podrá  llegar  antes  qne  las  que  llevará  el 
mencionado  correo.  De  todos  modos  no  omitirú  decir  á  V.  £.  que 
S.  M.  I.  ha  manifestado  una  particular  satisfaociou  de  la  renovada 
correspondencia  y  amistad  del  Rey  nuestro  señor,  deseando  qne 
se  estrechen  )os  vínculos  de  esta  unión  para  el  bien  coman  de  los 
vasallos  de  ambos  imperios. 

En  el  mismo  dia  tuve  la  audiencia  del  j6vaa  Gran  Duque 
Paolo  Petrowitsch,  que  acompaña  siempre  á  la  Emperatriz,  y  no 
la  tove  del  Gran  Duque  ni  de  la  Gran  Duquesa,  porque  todavía 
80  mantienen  en  Orange-Boom,  y  por  este  motivo  no  la  tendré 
basta  que  vuelvan  á  esta  ciudad. 

El  Conde  Estherasi,  Embajador  de  la  cÓrte  de  Viena,  tuvo  el 
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miamo  día  sa  aadiencia  de  despedida,  y  el  Conde  Mercy.  8U  su- 
oeaor,  luvo  la  correspondiente  de  llegada. 

£sta  semana  han  llegado  dos  correos  del  Ministro  de  esta  corte, 
residente  en  lu  de  Dinamarca;  segnn  las  noticias  que  se  kan  reci- 
bido con  ellos,  se  espera  que  se  continúe  la  uegociu:ioa  sobra  laa 
pretensiones  con  el  Gran  Duque,  sin  llegar  al  extremo  de  ua 
rompimiento;  con  todo  no  se  sabrá  la  resolución  hasta  después  de 
un  Consejo  que  debia  tener  el  Key  sobre  este  asunto.  El  Conde 
de  Arthausen,  Ministro  de  Dinamarca  en  esta  corte,  no  ha  tenido 
todavía  aviso  alguno  en  derechura  sobre  esta  dependencia,  pero 
lo  espera  por  momentos  con  la  resolución  tinal. 

Detengo  el  correo  hasta  qae  el  Canciller  me  dó  la  declaración 
que  le  he  pedido  sobre  el  tratamiento  de  S.  M.  I.  Me  ha  ofrecido 
dármela  mny  en  breve,  y  quiero  remitirla  con  él  también;  me  ha 
manifestado  el  Canciller  su  deseo  de  establecer  an  comercio  con 
ia  España,  y  me  ha  dicho  que  ha  encargado  al  Príueipe  de 
Repuing  que  adquiera  las  noticias  relativas  á  eate  ñn,  aunque 
desoonfia  del  poco  ánimo  de  los  rusos  para  negociar  fuera  del 
Báltico.  Voy  tomando  noticia  de  este  comercio  y  avisaré  á  V.  E. 
de  todo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  afios  que  deseo.  Pe- 
tersburg  á  7  de  Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B,  L,  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DKL   MASQUES    PE    AL^IODÓVAA   Á    DON   BICAilDO  WALL,    FEOVIAPA. 
EN  PITUtSBUBO,  Á  4-15  DX  fiKTlRUBRE  DE  17tU 

{Archivo  s^neral  de  Simancas.  —  Sceretofia  de  Estado] 
{Legajo  0,GÍ9^Fólio  (ÍS). 

Fxcmo,  Señor* 


Muy  señor  mío:  La  semana  pasada  no  he  recibido  carta  de 
V.  E.  £1  dia  11  del  corriente  partió  la  Emperatriz  de  esta  ciudad 
con  toda  su  corte  á  su  real  sitio  de  Czarcaselo,  doude  permane¿e- 


rá  Lasta  que  empiecen  los  fríos  rigurosos.  £1  Palacio  de  Czarca- 
zelo  es  uno  de  loa  más  hermosos  de  Europa,  distaote  30  verstas 
de  esta  ciudad;  lo  hizo  fabricar  y  habitó  S.  M.  I.  siendo  aúa 
Princesa,  y  siempre  ha  mantenido  en  él  sus  oiicios  separados,  los 
cuales  le  sirven  siempre  que  reside  en  él,  cesando  por  entonces 
«n  su  ejercicio  los  oficios  de  la  corte  6  la  corona.  £1  Gran  Du- 
que y  la  Gran  Duquesa,  se  mantienen  con  su  corte  en  Orange 
Boom. 

Hace  cinco  días  que  faltan  los  correos  del  ejército  de  Silesia; 
según  las  ultimas  noticias,  los  rusos  y  los  austriacos,  de  común 
acuerdo,  iban  estrechando  al  rey  de  Prusia,  y  dirigiendo  sus 
movimientos  á  atacarlo  muy  en  breve;  si  la  ventajosa  situación 
del  Hey  de  Pruíia,  desconcierta  sus  medidas  y  buenos  deseos, 
los  rusos  se  verán  en  la  necesidad  de  retirarse  por  falta  de  sub- 
sistencia. 

Tampoco  ha  venido  correo  alguno  de  Dinamarca,  ni  sobre  la 
consabida  negociación  con  el  Gran  Duque  se  sabe  más  que  lo 
que  avisé  á  Y.  £.  en  mi  anterior.  Este  silencio  hace  esperar  que 
por  ahora  no  se  turbará  la  tranquilidad  del  Norte,  y  que  se  ha- 
llará arbitrio  para  continuar  amigablemente  la  negociación. 

£1  Conde  de  Estherasi,  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  par- 
tió de  aquí  lleno  de  honras  y  satisfacciones  de  esta  sotierana.  Ha 
recibido  un  regalo  magnifico  compuesto  de  una  gran  cantidad  de 
las  más  esquiaitas  pieles,  una  sortija  con  un  brillante  tasado  en 
quince  mil  rublos,  una  caja  de  lápiz  lázuli,  guarnecida  de  oro  y 
diamantes,  tasada  en  siete  mil  rublos,  con  el  retrato  de  S.  M.  I.,  y 
á  más  ocho  mil  rublos  como  Embajador  del  Emperador  deHomanos, 
y  otros  ocho  mil  como  Embajador  de  la  Reina  de  Hungría;  se  hace 
cuenta  que  el  todo  asciende  al  valor  de  cincuenta  mil  rublos,  A  más 
de  esto  se  dice  que  S.  M.  I.  tuvo  la  b::nignidad  de  enviarle  una  por- 
ción de  fruta  en  un  pañuelo  atado  con  una  de  sus  cintas,  y  la  de 
pasar  con  sus  coches  por  delante  de  la  casa  en  que  habitaba,  di- 
ciendo que  lo  habla  hecho  para  despedirse  con  esta  demostración. 

La  semana  pasada  llegó  á  esta  ciudad  una  Princesa  calmuka; 
Begun  lo  que  he  podido  saber,  su  marido  se  llamaba  Amonzaa. 
«ra  señor  ó  Principe  de  la  naoion  Calmuka,  llamada  Sengorsky 
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y  celebra  enti»  los  sayos;  sa  padre  era  Cban  de  la  misma  na- 
ción, hizo  la  guerra  á  los  chioos,  y  ganó  sobre  ellos  mochas 
viotorías. 

Después  de  la  muerte  de  este  valeroso  Chan,  se  movió  una 
guerra  civil  muy  cruel  entre  los  calmukos  lengorskis,  y  el  Prín- 
cipe, la  Princesa,  su  familia  y  una  gran  parte  de  esta  nación, 
abandonaron  su  pais  y  se  pasaron  á  Siberia,  dondo  se  establecie- 
ron bajo  la  protección  de  este  Imperio.  Habiendo  mnerto  aJgun 
tiempo  después  de  viruelas  el  Principe  su  marido,  este  Ministerio 
tuvo  por  conveniente  mandar  que  la  Princesa  con  su  familia,  y  la 
mayor  parte  de  su  nación^  fuera  á  establecerse  en  las  riberas  del 
Wolga,  donde  habitan  los  calmnkos  lengorskis,  y  en  conse- 
cuencia faoron  transportados  á  su  nuevo  destino.  Desde  allí  solí* 
citó  esta  Princesa  que  se  le  transportase  con  un  hijo  suyo  de  18 
años  á  esta  ciudad,  y  S.  M.  I.  le  ha  concedido  esta  gracia.  Ya  1» 
vi  el  dia  qne  llegó  en  casa  del  Canciller,  y  si  pudiera  enviar  & 
y.  £.  nn  retrato  de  su  ñgura^  su  gesto,  su  vestido  y  su  acompa* 
ñamiento,  sin  duda  le  divertiría  aún  más  que  su  historia. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  4-15  de  Setiembre  de  1761. 

£xcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  UAKQU¿S   DE   ALUODÓVAB    Á.    DON    BICABDO    WALL,    FSCHADA 
XN    PETIRBBUBQ    Á    13-24    DB    8ETIBMBBB    DB    176] 

{Archivo  general  dt  Stmancat. — Secretaria  de  E»tado). 
{Legajo  6.6í9,~FólÍo  í?5). 

Fícemo.  8eñ<>r. 


Muy  señor  mío:  He  recibido  dos  cartas  de  Y.  E.,  la  una  con 
fecha  de  27  de  Julio,  y  la  otra  de  10  de  Agosto;  en  ambas  me 
participa  Y.  £.  la  importante  noticia  de  continuar  sin  novedad  la 
preciosa  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  toda  su  real  iamília,  y  e& 
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£1  día  21  llegó  ¿  este  puerto  nn  oficial  de  marina,  despachado 
el  4  de  esto  mes  por  el  Vice-almírante  Poliauakoi,  Comandante  de 
la  armada  rusa,  con  la  gustosa  noticia  de  qae  la  noche  del  31  de 
Agosto,  el  Conde  de  Homanzow«  Comandanta  de  la  división  des- 
tinada al  sitio  de  Colberg,  noticioso  de  que  el  TenienteGeneral  pru- 
siano Werner^  habia  salido  de  las  trincheras  del  campo  del  Princi- 
pe de  Würtemberg  dirigiéndose  ¿  Treptow,  con  un  destacamento  de 
caballeria  y  HOO  hombres  de  infantería,  habia  destacado  tan  á  tiem- 
po contra  61  al  Coronel  Wibikow,  con  dos  batallones  de  granade- 
ros, ocho  escuadrones  de  dragones  y  húsares,  y  algunos  cosacos, 
que  esta  Coronel  habia  logrado  cortar  ¿  los  prusianos,  los  habia 
atacado  con  mncha  viveza,  y  despaes  do  nn  corto  combate,  habia 
hecho  prisionero  al  General  Werner  con  13  oüoiales,  100  hombres 
y  dos  cañonea,  matando  ó  esparciendo  el  resto  del  destacamento; 
entretanto  el  Teniente  General  Komanzow,  habia  ya  empezado  ¿ 
cañonear  el  campo  del  Principe  de  Würtemberg,  y  se  disponía  á 
obligarle  á  abandonar  la  ventajosa  posición  que  habia  tomado  de- 
lante de  Colberg,  con  la  cual  impedia  el  sitio  de  esta  plaza;  se 
espera  un  correo  en  derechura  del  General  Komanzow,  para  tener 
informes  más  circunstanciados  de  sus  operaciones. 

Escribo  á  V.  E.  con  un  correo  que  despacha  á  su  corte  este  Mi- 
nistro de  Francia  Barón  de  Breteuil,  y  detengo  el  que  estaba 
pronto  para  partir,  poique  el  Canciller  me  ha  insinuado  qne  ¿ 
fines  de  esta  semana,  tal  vez  entregará  la  colección  de  estampas 
que  S.  M.  I.  destina  para  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  para  que  la 
dirija  al  Ministro  de  S.  M.  siciliana  en  Viena. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
tersbnrg  13-24  de  Setiembre  de  i761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar, 


61 


CARTA  ORIGINAL 

PBL  MARQUES  BE  ALMODÓVAR  X  DOK  RICARDO  WALL,  FECHACA  EN 
FCTERSBUaa  Á  2-13  DE  OCTUBRE  DE  1761. 

{Archivo  general  tfe  Simanca».— Secretaria  dt  Sitado), 
{Legajo  tf.tf/d.— Fo/ío  ti7), 

Fícemo.  Señor, 


Muy  señor  mío:  Annqae  ha  cerca  de  nn  mea  qaeel  Gran  Daqae 
y  la  Gran  Daquesa  de  Rusia  se  reatitnyeron  de  Orange-Boom  ¿ 
esta  ciudad»  mi  mujer  por  hallarse  iudispuesta  no  había  podido 
presentarse  ¿  SS.  AA.  II.  hasta  la  noche  del  dia  11  del  corriente. 
Para  hacer  esta  paso  con  el  debido  acierto,  y  según  las  órdenes 
de  8.  M.  me  informé  del  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteoil, 
de  lo  que  habia  practicado  su  mnjer,  y  habiéndome  dicho  que  ni 
en  la  primera  presentación  ni  en  ninguna  otra  ocasión  habia 
besado  la  mano  á  la  Gran  Duquesa,  previne  á  mi  mujer  que  si* 
{püese  su  ejemplo,  y  que  no  la  besase;  así  lo  ejecutó,  no  obstante 
que  el  Gran  Maestro  de  Ceremonias,  Barón  Lefort,  en  el  mo- 
mento mismo  de  la  presentación  la  previno  que  debia  besarla. 

£n  mis  antecedentes  he  informado  á  V.  £.  que  yo  be  besado 
las  manos  á  la  Emperatriz  y  á  la  Gran  Duquesa,  y  que  mi  mu- 
jer le  ha  besado  á  la  Emperatriz.  Ko  be  tenido  la  menor  duda 
ea  qjecatarlo,  no  obstante  haber  tenido  presento  que  los  Ministros 
da  España  no  besan  la  mano  á  ningún  Príncipe  de  la  Europa; 
que  mi  mujer  y  la  Condesa  de  Torrepalma  no  la  han  besado  ¿ 
la  Emperatriz  de  Romanos,  y  que  el  Duque  de  Liria,  en  el  aviso 
que  dio  de  su  presentación  ¿  la  Gran  Duquesa,  hermana  del  Czar 
Podro  U,  tampoco  hace  mención  de  haber  besado  la  mauo.  Me 
h»  bastado  saber  que  los  demás  Ministros  y  sus  mujeres  lo  ha- 
bían practicado  asi,  para  conformarme,  como  es  razoot  con  sa 
ejemplo,  sin  el  más  mínimo  reparo;  lo  mismo  hubiera  eje<;utad9 
mi  mujer  en  su  presentación  á  la  Gran  Duquesa,  si  el  Barón  de 
Breteuil  no  me  hubiera  informado  que  aunque  las  mujeres  de  los 
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actuales  enviados  de  DÍDamarca  y  Hotaada  habían  siempre  be- 
cado la  mano,  la  suya  do  lo  Labia  hecho  basta  ahora. 

Yo  no  entro  en  las  razones  que  han  tenido  estos  Ministros  para 
hacerlo  asi»  ni  en  las  qne  ha  tenido  el  Miniatro  de  Francia  para 
no  hacerlo.  £1  enviado  de  Dinamarca  se  puede  mirar  como  un 
Ministro  de  familia  respecto  del  Gran  Duque.  La  mujer  del  en- 
viado de  Holanda  ea  hija  de  nn  comerciante,  residente  en  esta 
ciudad,  y  nacida  ó  criada  en  blla;  tal  vez  estas  circunstancias 
habrán  podido  induir  en  su  práctica,  y  el  no  hallarse  en  ellas  el 
Ministro  de  Francia  habrá  sido  la  causa  de  que  haya  elegido  la 
contraria.  Yo  por  mi  parte  Le  tenido  muy  presante  que  S.  M.  me 
ha  mandado  en  su  instrucción  que  para  ejecutar  las  primeras 
funciones  de  mi  arri1>o  ¿  esi-a  c¿rte  con  el  acierto  debido  y  el  de- 
coro correspondiente  á  mi  carácter,  me  informe  especialmente  del 
Ministro  de  Francia  del  estilo  seguido  en  ella  por  los  Ministros 
de  igual  rango,  y  que  conserve  sin  permitir  la  menor  lesión,  el 
decoro,  inmunidades  y  prerogativas  de  mi  carácter,  sin  ser  jai- 
más  monos  que  otro  que  no  le  tenga  superior. 

El  Barón  do  Bretonil  es  Ministro  plenipotenciario  como  yo.  Él 
me  ha  informado  que  su  mujer  no  ha  besado  la  mano  á  S.  A.  I. 
la  Gran  Duquesa,  y  no  debiendo  yo  ser  menos  que  otro  Ministro 
de  igual  carácter,  me  ha  parecido  que  sin  faltar  al  decoro  de  éste 
ni  á  las  intenciones  de  S.  M..  no  podía  dejar  de  conformarme  con 
lo  practicado  por  su  mujer  en  igual  caso. 

Mi  mayor  gusto  y  todos  mis  deseos  se  reducen  á  hacerme  grato 
¿  estos  Soberanos,  y  no  omitir  la  más  minima  cosa  de  cuantas 
puedan  contribuir  ¿  su  obsequio;  asi  lo  he  hecho  y  asi  lo  haré 
aiempre  en  todo  cuanto  sea  compatible  con  el  servicio  del  Bey  y 
las  prerogativas  de  mi  carácter.  Será  muy  sensible  para  mi  que 
«ste  incidente  ocasiona  la  más  mínima  duda  en  este  mi  justo  modo 
de  pensar. 

Sé  qne  se  ha  extrafiado  que  mi  mujer  no  haya  basado  la  mano. 
^0  86  por  qué  no  habiéndola  besado  la  del  Ministro  de  Francia; 
«1  nnoy  el  otro  me  lo  han  dicho  antes,  y  me  lo  han  ratificado 
después;  y  la  necesidad  de  sQgpir  su  templo  lia  sido  U  única 
regla  para  la  conducta  de  mi  mujer  en  est4  parte.  £i])ero  que 


E.  ñn  ci&ft  pKTA 
sin  dada  1aer¿  ia 
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"V^X.  inibrmanl  ¿  E.  BI.  de  todo,  y  qvBwá 
¿Qb  merecerá  su  real  aprobación. 

£ste  hacho  ^r  mu  rozones  las  he  escrito  ¿  T, 
qxui  aizt  trabaio  las  sepa  este  Ministario.  gne 
oarta,  tina  vez  gne  -va  por  el  correo  ordinario. 

Me  consta  que  h&  hacho  novedad  que  mí  mt^jer  no  1ia3ra  bendo 
ia  mano,  el  Canciller  ni  otra  peraoua  de  lu  curte  no  me  ha  hahl»- 
do  palabra  del  aannto;  pero  al  Ministro  de  Prancia  le  ha  hablado 
en  tono  de  queja  y  desagrado  el  Chambelán  Bohnvalow,  que  es 
el  hombre  de  la  corte  y  el  favorito  de  la  Empsrmtrix;  el  Ministro 
de  Francia  me  ha  dicho  que  le  ha  respondido  en  tono  ¿rme  y  bi^ 
ciéndole  ver  la  razón  de  mi  conducta. 

Yo  he  procurado  hacer  saber  ¿  estos  señores  que  me  he  gober- 
sado  por  el  informe  del  Ministro  de  Francia,  y  hete  está  confomie 
qa»  hb  ed»  la  carga;  con  todo,  me  pasma  que  haya  hecho  tanta 
juivedad  la  acción  de  mi  mujer,  habiéndola  precedido  la  de  este 
Ministro;  SQgnn  lo  que  he  podido  saber,  en  dos  ocasiones  de  besar 
la  mano  se  ha  preaentaido  á  la  Gran  Ihiquesa  y  las  dos  han  sido 
en  público  besamanos;  y  en  la  confusión  de  muchas  damas  habría 
quedado  en  duda  6  no;  pronto  habría  notado  tanto  su  acción  entre 
cortesía  y  besamanos. 

Yo  estaba  informado  desde  VarsoTia  que  no  la  habia  besado,  y 
SB  éste  no  era  un  misterio. 

£1  mee  que  viene  debe  haber  besamunos;  en  el  verá  que  las 
Ministras  de  España  y  Francia  so  la  besan  ¿  la  Gran  Duque- 
sa, y  que  en  esto  se  ha  procedido  de  común  acuerdo;  puede  ser 
que  en  este  intermedio  haya  alguna  novedad,  porque  sé  qae 
IflB  inquieta  mucho  que  las  rntúores  de  los  Ministros  de  Espa- 
&a  y  Fraucia  no  se  conforman  con  las  de  Dinamarca  y  Ho- 
landa. 

No  puedo  dejar  de  decir  ¿  T.  £.  que  le  habló  al  Mi- 
nistro de  Francia  de  besar  ia  mano  como  de  un  doreoho  y 
acto  debido  á  la  Umperacriz  y  ¿  la  Gran  Duquesa,  y  que  éste  le 
respondió  que  ól  no  lo  miraba  ni  reconocía  como  tal,  sino  cosa 
muy  digna  de  haoarse  con  las  Prinossaa  que  quieran  darla  i 
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Xo«»Cro  8«&or  goartte  i  Y»  £. 
UTBhrtTg  2-13  da  Octobr»  do  ITftK 
Kxcmo.  8«ftor. — ^B.  L.  U.  de  V 

£1  M«rqa¿8  do  Almodórar. 


E.sa 


-Fe- 

iiiá«  Mgoro  swridor» 


CARTA  ORIGINAL 

DEL   MAKQüi^S   DX   ALMOOÓVAK  X    DOIT    RICARDO    WAIX»    FECBADA 
Bll  PCTKRSRirRQ,  A  11-22  PX  OCTCTBRK  DK  1761 

{Archivo  general  de  Siman&u.^Jíecretaria  dó  Bttado), 
Legajo  tí.fJtít.—FóUo  68. 

Excmo,  Señor. 

Muy  lARor  mió:  Iiscluyo  á  V.  K.  an  memorial  de  Alejandro 
MartoUi.  Todo  lo  que  puedo  decir  de  este  hombre  es  que  está  al 
■ervíoio  de  osta  corto  oon  mil  rublos  do  peosion,  y  que  pasa  por 
artista  do  habilidad  en  su  goiioro.  La  estatua  ecuestre  de  Pedro  I 
que  be  visto,  es  tal  ves  la  mayor  que  hay  ea  Europa.  V.  £.  veri 
el  uso  que  gustare  do  sti  proposicioa  para  pasar  al  servicio  de 
EspafVa. 

Nuestro  Seftor  guarde  ¿  V.  K,  muchos  años  como  doseo,  Fe- 
tersburt^»  11  -32  do  Octubre  de  1 76 1. 

£xcmo.  SsAor.— «D»  L.  M.  de  V.  E.  «u  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  AlmodAvarv 


CARTA  ORIQIKAL 

D«l«   MAKQCfe  X>fi  At.Mt»t>ÓVAR    X   DON    RICARDO    VAIX«    FVCHADA 
KK  PBTHft8BX>*RO,  A  1  K22  M  OCTim&t  DG  1761 

Kny  íw^Pl^r  mio;  "B!  dia  14  del  wm>Tite  llepA  A  esta  plasa  «3 
Mayor  KacbVin,  despachado  por  el  Teniente  iTeneml,  Oocde  de 
Smiicheflr»  eon  la  importeüte  noticia  de  U  toma  de  Sobvcidnits, 
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y  poco  deapnes  te  signió  el  Mayor  Kleben  oon  el  plano  clol  «tuqae» 
y  una  noticia  por  menor  de  todo  lo  encontrado  en  la  plaza.  Cuan- 
do V.  E.  reciba  esta  carta,  ya  har¿  mncbos  diof  qao  eité  Infor* 
mado  menudamente  desde  Viena. 

Esta  noticia,  qne  fué  aquí  de  mucha  satísfaccioni  dt6  motíro  i 
un  consejo  de  guerra,  en  el  cual  se  resolvió  que  el  Oondn  de  Zer- 
nicbeif  debía  tomar  cuarteles  de  invierno  (en  llegando  al  caso),  stn 
separarse  del  General  Landan.  Que  se  tomase  ó  no  se  tomase 
Coiberg,  40.000  rusos  deberían  tomar  cuarteles  en  Pomeranía, 
y  12.000  sobre  la  Warta;  se  dio  parte  de  esta  resolución  4  los 
Miiüstros  de  las  cortee  aliadas,  y  se  despachó  el  I O  un  correo  al 
ejército  oon  estas  órdenes. 

Aqni  se  dice  qne  nuestra  corte  ha  hecho  un  tratarlo  de  familia 
esa  la  de  Parfs;  y  de  Inglaterra  escriben  qne  también  se  sospecba* 
fas  ma  ooDTsncion  militar. 

lEm  esta  eórta  ss  ha  llamado  al  Príncipe  Oalitzín,  qne  eet¿  de 
JGuitro  pIsnipoCsBcíario  sb  Londres,  y  se  discnrre  qne  es  para 
wtmMn^  Vieeeaaefllsr;  la  qasliraotada  salad  del  cot»dé  ds  Voroii' 
wofw,  j  la  ispsCacm  dsl  Priacipe  Oalitnn,   baosn  mny  probable 

^t  was m  HsÍB»da>  y  pw»  iiiMi|ihm  á  étUm^  al  jótw  VorwH 
wm,  qm  V.  £^  ▼i6  si  afis  pasada  s«  EspaSa,  y  qae  al  prescats 
da  Isa  ai«KÍas  ds  «ita  cM«  «B  la  da  Visca. 
isrcMobiy.  E.  OTHfcoa  aftM  «m  dssas.  Pe- 
11-23  ds  Ofetakas  da  17«1. 
Ift  A»a  sHta  9M  ka  nAídb  ds  V.  2.  sa  da  %]  da  A^Bstt». 
lMM.8tfsr^Bw  UIL  ééV,  Z,m 

JlhiMésd» 


toan  GVIUL 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL   UABQDÉS   DE    ALMODÓVAB   k  DON    RICABDO    WALL,    FBCBADA 
KM  PBTERSBÜRQ,  k  11-22  DE  OCTUBRE  DE  1761 

{ÁTtkvtQ  gtnérol  dé  Simtamau.  —  Searoiaría  dé   Etlado). 
{Legajo  6.619.— Folio  87). 

Excmo*  Señor, 

May  se&or  mió:  Con  fedia  de  !.'>  del  corriente  mes,  avisé  á 
V.  £.  la  semana  pasada  por  el  correo  ordinario,  qne  mi  mujer 
86  babia  presentado  al  Gran  Duque  y  Gran  Duquesa  de  Rnsia 
la  noche  del  1 1  del  mismo;  que  en  su  presentación  no  babia  besa- 
do la  mano  ¿  la  Gran  Duquesa  por  conformarle  con  lo  practicado 
por  la  Baronesa  de  Breteuil,  mujer  del  Ministro  de  Francia,  que 
tampoco  la  babia  besado,  y  que  esta  corte  lo  Labia  extrañado  y 
aentido;  todo  lo  verá  V.  E.  por  menor  en  la  copia  de  la  citada 
carta  (niimero  2.°)  (1)  que  incluyo,  por  ai  no  hubiese  aún  llegado 
.á  manos  de  V.  £.  la  dirigida  por  el  corroo  ordinario. 

La  noche  del  7-18,  una  hora  antes  de  la  regular  en  que  los  Mi* 
•nifitros  extranjeros  y  sos  mujeres  concurren  á  la  asamblea  de  la 
corte,  que  por  regla  general  hay  aquí  todos  los  domingos,  vino  ¿ 
mi  casa  el  asesor  de  la  ceremonia,  y  me  leyó  uu  papel,  del  caal 
incluyo  á  V.  £.  copia  (uúm.  1/)  Por  el  contenido  de  este  papel 
verá  V.  £.  que  esta  corte  pretende  que  en  ella  es  práctica  incon- 
cnaa,  y  etiqueta  de  sn  ceremonial,  que  todos  los  Ministros  de  se- 
gundo orden  y  sus  mujeres,  besen  la  mano,  no  sólo  ¿  la  Empera- 
triz, sino  á  todas  las  Princesas  de  la  familia  imperial,  y  qut^  por 
esta  razón,  si  mi  mujer  no  se  conforma  con  esta  etiqueta,  y  besa 
la  mano  á  la  Gran  Duquesa,  no  será  convidada  en  adelante  para 
las  asambleas  de  la  cÓrte.  Aunque  el  asesor  de  la  ceremonia  me 
dijo  que  su  aviso  era  verbal,  y  que  no  teoía  orden  de  dejarme  el 
papel,  procuré  sacar  una  copia  y  le  volví  el  suyo  diciéndole  sola* 
mente  que  quedaba  en  la  inteligencia  de  su  contenido. 


(1)    Estas  copias  no  m  «ncneniran  en  el  Archivo. 


á&flfe 


■dii. 
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£Í8tro3  extranjeros  y  sus  majerea  besasen  la  mano  de  sus  Frinoe- 
.saa,  y  me  entregó  una  noticia  de  todas  las  que  lo  han  practicado 
desde  el  año  de  1726,  de  la  oual  incluyo  á  V.  E.  ana  copia  (nú.- 
znero  4.**)  Me  hizo  la  misma  insinuación  que  el  Canciller,  de  que 
jne  conformase  coa  los  demás,  sin  embarazarme  de  lo  practicado 
|K>r  la  Baronesa  de  Breteuil.  y  le  respondí  lo  mismo  que  babia 
respondido  ¿  éste.  Me  preguntó  cuánto  tardaría  la  reapuesta,  y  al 
^ir  que  á  lo  menos  tres  meses,  le  pareció  nn  siglo,  é  insistió 
suevamente  en  que  entretanto  besase  la  mano.  Me  ratificó  lo 
mismo  que  me  había  dicho  el  Canciller,  que  esta  corto  estaba  muy 
satisfecha  de  mi  persona  y  de  la  de  mi  mujer;  que  no  tenían  la 
menor  queja  de  nuestras  personas;  que  este  incidente  sobre  el  ce* 
jeiHonial,  de  ningún  modo  debía  influir  en  la  amistad  y  buen» 
.correspondencia  felizmente  renovada  y  establecida  entre  las  dos 
.coronas;  y  en  tin,  que  no  dudaba  que  el  Hey  nuestro  señor,  bien 
informado  de  todo,  se  conformaría  con  las  justas  intenciones  de 
B,  M.  I.  sobre  que  no  se  faltase  á  la  etiqueta  establecida  en  su  corte. 
Esto,  en  suma,  es  todo  lo  acaecido  sobre  este  asunto;  si  yo  hu- 
biera hallado  á  todos  los  Ministros  conformes  en  que  sus  mujeres 
besasen  la  mano  de  la  Gran  Duquesa,  no  hubiera  puesto  la  menor 
olificultad  en  conformarme,  porque  sé  bieu  que  las  intenciones  del 
Bey  nuestro  señor,  son  de  que  se  conserven  las  prerogativas  del 
carácter,  sin  intentar  ni  pretender  novedades;  pero  como  los  he 
hallado  discordes  con  una  especie  de  tolerancia  en  esta  corte,  no 
he  podido  menos  de  tomar  el  partido  del  Ministro  de  Francia. 
Jamás  me  imaginé  que  lo  que  se  había  tolerado  y  disimulado  en 
la  mujer  del  Ministro  de  Francia,  no  se  tolerase  ó  disimulase  ea 
Ja  del  de  España.  Admirado  después  de  ver  lo  contrario,  he  pro- 
curado informarme  de  la  razón,  y  me  han  dicho  que  disimularon 
ó  despreciaron  lo  practicstflo  por  la  Baronesa  de  Breteuil  como  una 
xosa  personal;  pero  que  viendo  que  su  conducta  sirve  ahora  de 
ejemplo  y  es  de  consecuencia,  no  ea  más  compatible  su  disimulo 
con  la  necesidad  de  conservar  ilesa  la  etiqueta  do  su  ceremonial» 
y  aun  suponen  que  la  primera  vez  que  vio  ¿  la  Gran  Duquesa, 
besó  la  mano  y  después  dejó  de  hacerlo.  La  Barouesa  de  Breteuil 
jdice  que  nunca  la  ha  besado. 


^TO 


QiaB^MAjpiBMjMHdl 
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■mi  DO  huí  (|««rMt(>  «RtMr  m>  k>  fVMiNaMla  )^  ^ 

ttOn  MK'  Wi— mJH  Bill  «anVMMIMlMk:  ItlKWn    (|««l   «I  iMMT  I» 

lo  ats  «xtgp  COBA  «lan  <ii  w  i  pm%  ■»«  4l«<lMVBl8n  CnrtMl,  "no 
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tfiflamci*  de  MU  ebiU  «o  ioc«r«Mii  <U  luAjror  «uUiUd.  ^UigfttA 
ñ  dada  ¿  qne  m  oontamporioo.  á  qoo  m  «vit«  outribr  «d  U  mu* 
troreraia  con  formalidad,  y  á  t^ue  aoi  -  - '  iucld«Mili>  aa  WUMI 
mía  reeolacion  de  las  quQ  *«  Itaiuan  «a 

£1  Miaiitro  de  Francia  uto  oouata  <|a#,  b^oLo  Oaffc  daUfl  oLr» 
del  día,  propooa  A  «a  o6ris  qn»  tmymki  tU*  >|(io  la 
de  éflta  b61o  ne  reduoo  k  que  ao  «oiiíBfwiudueo  Iiaji 
mt^eree  de  he  ALuuitnM  de  E«paiía  y  »au(ua  oou  Levar  Ja  luauu 
¿ia  Gra»  DuqtMBa,  no  Mr¿ii  oouvtdadaM  á  Ua  aeauíblvaB  da  la 
o6rte,  ae  deje  dormir  )>or  ali»ra  ©nú  docJaraciu*  •  • -t-  ,.i.^if.,- 
niiÜ^fM  no  uoDOttrra&  ú  dicUifta  kurnuihUiaa.  dei 
iaa  Bii^eres  de  ¡OH  J^iuiatru»  pleDij/otauciarion  mo  i'aTiil,  Ad  COD" 
«nrato  ¿  VenaJlaa,  &i  md  ^eaentadM»  |»orque  no  Im  a*i<iittada 
^  iMiinwniiwil  de  eo  reoiUiiütt&to. 

A  mi  me  panoe  hiea  este  dictamen.  |»erj  uo  ¿^uedo  d^)af  <U 
docirá  V.  £,  Í0  i|iie  me  «Mm eoUre  ^;  aiu  dada  de  mím  luadv 
«ajAÍeeo  el  día  deia  dÜMNÜtad^  aío  enUar  ait  U  jii^JMtiivci,  p«cu 
awi^iiiaiiiiil»  eeto  een*  poco  jarato  ¿  eita  cúrto.  .  Ut   v«e 

í»m^mámfitaJb^  al  MinMlrv  d«  JuapaÜa  h  ^im  •:  ^«j  al  Mi- 

niitro  de  Fmacia;  de  «OBUdo  e»o  diviecaae  laa  wivyuswiiQi^  de 
FarÍM  7  ÜAdnd.  £i>  oataira  corle  ee  b«ea  ia  mau'^f  /  Im  im^jefee 
^Í0e  Mleíe^wi  pknijmtenrÉihne  m  nr—nnim  aáu  miinm.  4£o 
TirüllM  iae  mai/mm  dt  Um  MiniatnNi  fiimittQimáemmm,  «o  «« 
ni  m  etft  MI  le  IwHimlirii  deLeaar  lamaí^o.  £ü  a«le  ju- 
»  BU  me  peMDe  ^aa  ae  }fO  .»«r  ufta  «•  tJCl>' 

por  iaa  de  mía  wsyena.  7  deuUiar  m^t.  meiapre  giM 

ia  maso  jk  nuaelra  iieuka  ¿  InUnUa,  ia  Uíaumua 

A  ift  £mf«Bam  y  BamomM  Imjf  «jen.  /  Mwopft  ^iie 

i»¿MHial£c7.  PtíiMÍ|itéÍAUmtM,]*  iijMiwiiináiK 

Gsas  X^aqaee  5  Ptiiici|iea.  Xa  |if)f)n<wifinr  jse  yk- 


X#«Ud 


4áe  b.  M.  / 


72 

oontriboir  ¿  sa  servido;  alentó  iafínito  ocapar  6u  nal  atención  eo 
«atafl  TagatelaSf  cuando  estará  empleada  en  objetoa  más  dignos  é 
interesantes;  sólo  me  queda  el  consaelo  en  la  esperanza  de  qne 
6.  M.  ha  de  conocer  que  mi  embarazo  en  este  incidente  ka  sido  ia* 
evitable,  y  qae  merecerá  su  real  aprobación  el  modo  oon  qns  sut 
Le  conducido  en  él.  Esperaré  oon  impaciencia  qne  V.  £.  me  ma- 
aifieste  las  intenciones  de  6.  M.  sobre  este  panto ,  y  este  despa- 
cho lo  dirijo  abierto  al  Marqués  Grimaldi,  por  si  informado  de  su 
contenido,  pudiese  avisar  al  mismo  tiempo  el  partido  que  sobre  ¿1 
toma  la  Francia. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  machos  años  como  deseo.  P»* 
tersburg,  11-2'J  de  Octubre  de  1761. 

Excmo.  Seüor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  aerridor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

ÓEL    UÁRQVta    DB    ALMOZ>ÓVAK    X    DOK    RICARDO   WALL,    FECOASA 
KK  PXTRftSBUAO  X  16  -  27  OCTUBRE  DE  1761 

{Árehiw>  gétural  de  8imaneai.Setrétaría  dt  Ettado). 

{Legajo   tí.€Í9.~Fólio  SS). 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió;  £a  esta  semana  no  he  recibido  hasta  ahora  car- 
ta de  V.  £.  £q  el  último  domingo  25  del  corriente  no  hubo  la  re- 
galar asamblea  de  c¿rte,  por  una  leve  indtspoaicion  de  la  Gran 
Daquesa.  En  el  día,  88.  MM.  y  AA.  II.,  gozan  perfecta  salud. 

El  Ministro  de  Inglaterra,  Keit,  me  ha  informado  que,  en 
el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  tres,  milord  Jones,  enviado 
de  S.  M.  B.  en  esta  corte,  suspendió  besar  la  mano  ¿  la  £m* 
peratriK  Ana,  hasta  saber  la  voluntad  del  Rey  su  amo  sobre 
este  punto.  Tuvo  Arden  de  besarla,  con  la  condición  de  que  los 
ministros  rusos  hubían  de  hacer  lo  mismo  en  Londres,  y  asi  lo 
ejecutó,  habiéndole  dado  ana  declaración  en  forma  de  reversal 
firmada  del  CanoÜler.  y  del  vicede  en  qne  se  ofrece  que  los  mi- 
níslroa  roaos  besaran  la  mano  de  la  Reina  y  Princesas  de  la- 
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mm  úm  1m  de  I&^temy  Praáa.  He 

T 
dti*  Efliixrfttm. 

VoMtro  Bifior  gBwd«  A  V.  £, 
tattf  g»  úm  Qetobf  y  I  d»  KowMtra  de  I7<l 

IkaM.  IMor.— B.  L.  M.  d«  V.  £.  fo  »A 
EX  lUnjaé*  d«  AÍAiQd6r»r. 


CABTA  ORIGINAL 

V%ié   UÁMÁAVtá  t>K    ÁlJCOt»ÓTAS    k    ZWX    RICAADO    WALL, 
ni  PCTXBSBITJta  Á  1-12  DB  H0VIK1IB2S  OK  1T61 


Fxcmo.  Señar, 

Mnj  Mfior  mió:  V.  £.  «abe  qne  4  mi»  de  los  6«ia  mil  doblonat  d« 
Maído  ann&l  qae  S.  M.  ve  h»  serrido  sofialiiniie  por  mi  ministariOy 
mib  bft  ooücedído  umbien  otroa  dos  mil  como  especial  ayuda  d«  009» 
ta,  oon  U  oondioioQ  de  que  loa  pida  cada  año  para  que  do  airva  de 


ejemplar.  En  el  mes  próximo  de  Enero  cumple  el  primer  tifio  en 
qne  he  gozado  el  expresado  sueldo,  y  en  coneoctiencia,  espert» 
qtie  V.  E.  se  servirá  hacer  presente  i  S.  M.  mi  reverente  súplica 
para  qao  se  me  libren  los  dos  mil  doblones  de  aynda  de  costa 
anual. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  como  deseo.  Petersbarg  1-12  de 
Noviembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  DE  ALUODÓTAa  i  DON  RIOARDO   WALLi   FICHADA  EN 
PETER&BDfia  i.  1-12  BE  NOVIEMBRE  DE  1761 

{Áreki^o  generul  de  Simaneat.— Secretaria  de  Ettado). 
{Legaje  €.&19.— Folio  73), 

Fxano.  Señor. 

Muy  sefior  mío:  Por  las  apreciablee  cartas  de  V.  E.  de  14  y  21 
de  Setiembre,  que  he  recibido  á  la  vez,  quedo  informado  de  conti- 
nuar sin  novedad  la  importante  salud  del  Key  nuestro  señor  y  de 
todas  las  personas  Reales;  tampoco  hay  aquí  la  menor  novedad  eo 
la  de  S.  M.  I.  y  en  la  de  SS.  AA.  II, 

En  mi  antecedente  avisé  á  V.  E.  los  oficios  que  el  residente  del 
Rey  de  Polonia  en  esta  corte  había  pasado  ¿  este  Mioisterio,  sobre 
las  quejas  de  los  polacos  por  ios  excesos  que  suponen  cometidos  por 
las  tropas  rosas  en  los  pueblos  de  aquel  reino,  y  de  la  carta  escri- 
ta por  S.  M.  polonesa  al  Primado  para  que  emplease  su  autoridad 
y  crédito  en  contener  los  ánimos  irritados  de  aquellos  naturales  y 
loe  excesos  que  podian  temerse  de  una  confederación.  Ultimamenter 
el  Primado  de  Polonia  ha  escrito  una  carta  al  Canciller,  Conde  de 
Voronzow,  con  motivo  de  haber  estado  en  sus  tierras  el  Coronel 
roso  Futzkow,  que  estaba  encargado  de  este  Gobierno  de  examinar 
y  satisfacer  algunas  pretensiones  y  quejas  de  los  pueblos  donde 
han  residido  6  transitado  las  tropas  rusas,  y  de  haberle  dicho  que 
SQ  comisión  quedaba  suspendida  6  diferida  basta  el  mes  de  Di- 
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ciembre.  Ruega  el  Primado  al  Canciller  que  mande  ¿  este  Coronel 
qne  continúe  su  comisión  sin  ínterrampirla,  hasta  satisfacer  ente- 
ramente las  pretensiones  de  los  pueblos,  con  lo  cual  espero  dismi* 
nuyau  y  ceaeu  sus  inquietudes,  y  después  continúa  su  carta  en 
estos  términos: 

.  <EI  Coronel  Pntzkow,  durante  su  corta  detención  en  mi  resl- 
sdencta,  ba  sido  testigo  de  muchav  audiencias  públicas  que  me  he 
>TÍsto  obligado  ¿  dar  á  los  Nuncios  Diputados  de  diferentes  Pala- 
atinados  para  darme  parte  que  todo  cuanto  el  ejército  imperial  de 
yHusia  les  hace  padecer,  no  solamente  os  ya  contrario  á  todas  laa 
9atenciones  que  un  país  neutro  puede  y  debe  exigir,  sino  es  que  tam- 
>bien  es  ya  superior  á  toda  su  paciencia,  sostenida  ésta  ahora  sola- 
>mente  por  la  fiel  consideración  de  los  intereses  de  S.  M.  nuestra 
igracioao  Señor;  todas  las  instrucciones  délos  sobredichos  Nuncios 
>estáu  llenas  de  quejas  amargas  contra  la  disciplina  militar,  cuyo 
>rigor  de  ningún  modo  observan,  ni  los  oficiales  ni  los  soldados, 
ten  su  conducta  con  los  habitantes.  Las  tropas  ligeras  no  cesan  de 
»cometer  excesos  horribles  é  inauditos,  excitados  á  ellos  por  sus 
smfemoB  oficiales;  se  apoderan  de  las  casas  de  los  nobles  y  mal- 
>tratan  inhumanamente  los  gentiles  hombres  y  personas  de  dis- 
ttincion.  Se  quejan  también  los  Nuncios  infinitamente  de  los  ofí- 
aciales  que  proveen  los  almacenes,  los  cuales,  en  vez  de  pedir 
> amistosamente  las  provisiones  necesarias,  á  un  precio  razonable 
>y  establecido  en  el  pais,  se  sirven  del  medio  de  enviar  Peletys  á 
»Ias  casas  de  los  nobles  con  amenazas  de  una  rigurosa  6  instante 
>nea  ejecución,  medio  absolutamente  contrario  á  todas  las  atencio- 
>nes  debidas  á  la  neutralidad,  y  únicamente  usado  para  exigir 
»contribocionBS  en  tiempo  de  abierta  hostilidad.  Kstos  ofícialea 
>ponen  al  mismo  tiempo  á  los  granos  precios  muy  desproporcio- 
>nados,  y  en  vez  de  servirse  de  la  medida  establecida  en  el  paia, 
»le  sustituyen  la  suya,  algunas  veces,  dos  y  tres  veces  mayor;  y  de 
«este  modo,  se  hacen  dar  más  del  doble  de  lo  que  se  habia  prome- 
>tido  pagar;  y  esto  lo  pagan,  unas  veces  s6lo  en  parte,  y  las  mis 
>veoe8  no  pagan  nada.  No  contentos  con  esto,  para  que  el  desam- 
*  bolso  al  tiempo  de  pagar  sea  menor,  aumentan  entonces  el  valor 
>de  las  monedas  al  doble  de  lo  que  corren  en  el  país.  £n  £o,  oo- 
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la  jomada,  se  veaa  precisados  i  ropaaar  el  Vútala  como  loa  año* 
ant«oed6nt«a. 

£«ta  carta  le  dirijo  al  Conde  l^fahoDy  con  extraordinario  qoe 
despacha  ¿  so  corte  el  Conde  Mercy,  y  como  el  Barón  de  BretenÜ 
debe  deapacbar  otro  después  de  maüana  á  la  suya»  espero  escxibir 
aún  á  V.  E.  otra  vez  esta  eemana. 

Nuestro  Se&or  guarde  á  V.  £.  muchos  a¿oa  como  deseo.  Feton- 
barg  1*12  de  Noviembre  de  1761. 

Excmo.  señor. — B.  L.  M.  ¿  V.  £.  su  m¿a  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DKL  JlAfiQUÉS  DX  ALMODÓVAA   X  DON   BIGARDO   WAIX,    FECHADA 
EN  PXTEB8BUB0  A  4-15  KOTISUBEX  DE  17G1 

{Archive  general  de  Simanctu, — SeeretaHa  de  EHado). 

{Legajn  6,€t9.^rólio  7il). 

Fsc7)u>,  SeUor. 

Muy  seilor  mío:  Al  correo  Pedro  González,  que  despachó  de 
esta  para  esa  corte  en  7  de  Octubre  del  corriente  año,  le  socorrí 
con  doscieotos  cincuenta  y  cinco  rublos  para  su  viaje,  y  siendo 
éste  el  único  gasto  extraordinario  que  ha  ocurrido  en  mi  Ministe- 
rio, sapero  que  V.  £.  se  sirva  dar  las  órdenes  correspondientes 
para  que  se  me  Batisíag&  por  la  real  negociación  del  giro  oomo  es 
costumbre. 

Nuestro  Seilor  guarde  ¿  V.  E.  machos  ailoa  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  4-15  de  Noviembre  de  1761. 

Excmo.  Señor.— fi.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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^o  «ttasMlo  «&  flUofl  m  oblig»  4  l«vasUr  y  rntotener  á  bu  ci^t»  ^^u 
^Í0gi0  nhmtffo  de  (ropM  qtw  ■ervirin  unidM  ¿  laa  de  los  aliados. 
YX  "Zml^iioT  d«  Viro»  y  el  reeideoto  de  Sajón ia,  han  tenido  ¿r- 
¿«o  da  eua  cortea  de  apoyar  loe  oficios  de  eete  Coronel,  qae  aoa- 
qo*  bea  «ido  bien  oídos  de  este  Hmisterío,  quedan  tod&ría  p«n- 
dientM*  sin  le  resolocioD  final  qae  solicita. 

Anteayer  llegó  de  Varaovia  una  estafeU  dirigida  al  Baroo  de 
Bretenil.  Ministro  plenipotenciario  de  Francia,  y  despachada  p«r 
el  aran  General  de  la  Corona,  que  le  encarga  y  recomienda  una 
cartn  que  escribe  al  Canciller  Conde  de  Voronaow,  en  la  cual  hace 
¿irisantes  Us  quejas  y  multiplicados  agravios  de  la  nación  pol^ 
ncM,  con  motivo  de  los  excesos  comstidos  por  las  tropas  rusas  en 
«quel  reino,  y  las  inquietudes  y  desórdenes  que  pueden  temerse. 
ai  esU  córts  no  toma  las  eñcaces  providnjciaa.  no  aólo  para  que 
eos  tropM  observen  la  más  exacta  disciplina  y  ks  atenciones  de- 
bidas 4  una  nación  neutra,  sino  as  para  que  se  reparen  los  agra- 
vios, y  w  sftti«fiigttn  los  dallos  ya  cometidos  en  ol  modo  m«s  con- 
veniente p&ra  calmar  los  ¿nimos  irritados.  Ks  de  notar  que  esta 
c»rta  no  la  ha  dirigido  el  Oran  General  de  la  Corona  al  Ministro 
del  Bey  de  Polonia,  sin  duda  para  hacer  ver  que  el  Rey  nada 
tiene  q«o  ^®''  ®°  ^^^'  oficios,  y  que  sólo  loa  hace  ol  Jefe  de  las 
armaa  de  1»  República,  para  eviUr  el  dosórdon  temible  de  una 
nación  irritada  y  pronta  á  desmandarse.  En  esU  oórte  sin  duda 
(2ar¿n  las  órdenes  más  precisas  i  los  Generales,  para  que  bagan 
observar  &  s°>  tropas  aquella  conducta  que  corresponde  en  un 
f)aia  neutro;  resta  saber  si  esto  bastari.  El  Rey  de  Prosia,  que 
^axá  bien  informado  de  todo,  no  d^ará  de  atizar  el  fuego  de  la 
discordia»  y  aprovecharse  de  él  si  se  presenta  alguna  cosa  favo- 
rable. 

Son  muy  frecuentes  los  disgustos  entre  la  Emperatriz  y  el  Gran 
Dnque.  Estos  diaa  ha  habido  uno  mis  notable.  El  Gran  Duque 
suelo  tener  bailes  en  su  cuarto  en  que  concurren  algunas  freilsa 
de  la  corte,  sus  oficiales  de  HoUtein.  algún  ruso  de  su  Emilia,  y 
A  más  tres  6  cuatro  comerciantes  ingleses  y  algunas  de  sus  muja- 
res;  un  dia  de  esta  semana  dijo  que  queria  convidar  ¿  un  baile  ¿ 
toda  la  factoría  de  la  nación  inglesa;  la  Emperatriz  lo  supo  y  le  en- 
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vio  á  decir  que  de  ningnn  modo  debia  hacer  tal  conrite.  El  Gran 
Dnque  se  irritó;  dijo  qae  lo  trataban  como  ¿  un  niño,  pero  redujo  la 
concurrencia  de  su  baÜe  á  las  demás  persona  de  otra?  veces.  Es 
muy  notable  la  pasión  de  este  Principe  á  los  ingleses  y  prusianos,  y 
lo  es  más  que  lo  manífíesta  tanto,  en  un  tiempo  en  que  la  Empe- 
ratriz está  aliada  con  sus  enemigos;  son  muy  singulares  los  pasa- 
jes que  pudiera  contar  sobre  este  punto,  pero  es  tan  delicado,  que 
me  parece  prudencia  no  individualizarlos  sin  necesidad. 

Se  ha  dicho  que  el  Gran  Duque  ha  pedido  que  se  enviasen  tro- 
pas rusas  á  sus  Estados  de  Holatein,  no  sólo  para  emplearlas  en 
guarnecerlos,  sino  también  para  hacer  valer  sus  pretensiones  en 
ocasión  oportuna.  Como  esta  pretensión  es  tan  contraría  á  la  tran- 
quilidad que  se  desea  en  el  Norte,  dicen  que  la  Emperatriz  lo  ha 
hecho  conocer  la  irregularidad  de  su  pretensión,  y  que  esto  le  ha 
disgustado  mucho. 

Contemple  Y.  E.  la  situación  de  este  Ministerio;  todos  tiemblan 
que  falte  la  Emperatriz;  todos  obran  y  mandan  con  timidez,  y  en 
la  realidad  todos  son  dignos  de  compasión,  para  quien  tenga  una 
tintura  de  este  Gobierno. 

La  Gran  Duquesa  ea  una  Princesa  de  grandes  prendas  y  en- 
tendimiento; antes  tenia  un  grande  ascendiente  sobre  el  espirita 
del  Gran  Duque,  y  esto  servia  á  todos  de  mucho  consuelo;  ahora 
lo  ha  perdido  todo,  y  sólo  tiene  mucho  que  sufrir  y  disimular;  una 
freila  de  la  Gran  Duquesa,  hija  del  senador  Voronzow,  que  es 
hermano  del  Canciller,  le  merece  toda  su  atención;  los  amores  y 
comercio  con  esta  dama  son  públicos  sin  el  menor  disimulo. 

Me  han  asegurado  que  esta  corte  está  poco  satisfecha  del  Barón 
de  Breteuil,  y  que  ha  pedido  á  la  do  Francia  que  le  retire  de  aquí, 
valiéndose  del  último  incidente  del  besar  de  su  mujer;  lo  cierto  ea 
que  no  ha  de  servir  otro  con  más  honor  y  actividad  que  el  Barón; 
BU  genio  vivo  y  lleno  de  pundonor,  puede  ser  que  lo  haga  menos 
apto  para  negociar  con  contemplación  y  complacencia,  y  tal  vez 
esta  corte  se  prevale  de  las  circnnstancias  del  tiempo  para  preten- 
¿er  los  de  todos. 

Me  aseguran  por  todas  partes  que  de  mi  no  tienen  la  menor 
qneja. 

Tomo  CVIII.  •  6 
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K'aestro  Señor  guarde  d  Y.  £.  mncboa  años  como  deseo.  Feters- 
¡bnrg  13-24  de  Noviembre  de  1761. 

Excmo.  SeSor.— B.  L,  M.  de  Y*  £.  «i  mis  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

PEL   UABQUés    DK   ALMODÓVAR    A    DON    BICA&DO    WALL,    FSCSADA 
SN  PBTEBSBUBO  A  13-24  DX  NOVIKMBBB  DK  1761 

{Archivo  general  de   Simanca»,  —  Seertíaría  de  Etladó), 
{Legajo  6.619.— Folio  79). 

Fscmo.  iSenor. 


Muy  señor  mío:  Ni  en  esta  semana  ni  en  la  precedente  ho 
recibido  carta  de  V.  E.  En  eeta  corte  no  ocurre  en  el  día  novedad 
alguna  interesante.  La  Emperatriz  y  toda  la  familia  Imperial  no 
la  tienen  en  su  importante  salud. 

El  dia  1 7  del  corriente  tuvo  audiencia  de  la  Emperatriz  el  Mi- 
nistro de  la  corte  de  Londres  Keity  y  en  ella  puso  en  manos  de 
J^.  M.  I.  la  carta  en  que  el  Rey  su  amo  daba  parte  de  su  matri- 
monio. 

El  22  y  el  23  se  han  celebrado  en  la  capilla  de  la  corte  los  ma- 
trimonios de  dos  freilas,  6  damas  de  la  Emperatriz.  £1  Gran 
Duque  ha  sido  padrino  de  una  de  las  novias,  y  la  Gran  Duquesa 
nadrina  de  la  otra;  con  eate  motivo  ha  habido  baile  y  cena  en  Pa- 
lacio; han  sido  convidados  á  esta  función  los  Ministros  extranjeros, 
los  caballeros  y  damas  extranjeras  que  frecuentan  la  corte,  y  de  los 
del  país,  hasta  el  grado  de  Mariscal  de  Campo  inclusive;  esto  es, 
los  cuatro  primeros  grados.  La  Emperatriz  no  ha  concurrido  á  estas 
.fcnciones.  El  Gran  Duque  empezó  el  baile  con  una  de  las  novias, 
y  la  Gran  Duquesa  con  uno  de  los  novios.  En  la  cena  se  sentaron 
loe  recién  casados  al  lado  de  SS.  AA.  II.,  como  es  costumbre.  Ma* 
.ftShiia  y  después  de  maüana  habrá  igual  función,  con  motivo  ds  otra 
freila  de  S.  M.  I.  que  se  casa. 
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1^  cartas  que  no  contienea  cosa  alguna  interesante,  no  valen  lo 
qae  cuentan,  y  las  qne  contienea  algo  que  interese,  van  expuestas 
Á  llegar  cuando  ya  no  son  del  c&so.  Digo  todo  esto  ú  V.  E.  por  si 
le  pareciese  conveniente  establecer  nna  vez  al  mes  nn  correo  que 
jalga  de  aquí  para  Varsovia»  bajo  el  mismo  método  que  el  de 
Francia.  Entretanto  no  dejaró  de  escribir  siempre  á  V.  £.  por  el 
ordinario  todas  las  semanas. 

No  tengo  cosa  particular  que  avisar  ¿  V.  £.  de  esta  corte,  coya 
^beraua  y  toda  su  Imperial  familia  gozan  perfecta  salud. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Petera- 
bnrg  20  de  Noviembre  y  1.*^  de  Diciembre  de  17  ti  I. 

Excmo.  Seflor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  m¿s  seguro  servidor, 
XI  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DEL  MABQCés  PE  ALUODÓVAH  Á  I>ON  aiCAEDO   WALL, 
TECHADA  EN  PBTERSBüaO,  Á  2C  DE    NOTIEMBBE  T  7  DE  DICIBMBBB 

DE   17Ü1 

{Archivo  gsncral  de  Simaneai.SeercUíría  de  Bttado)- 
{Legajo  0JÍÍ9). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  El  día  24  de  Noviembre  y  5  do  Diciembre,  se 
x:elebraron  eu  esta  corte  los  dias  de  la  C-rran  Duquesa,  y  con  este 
motivo  hubo  en  Palacio  besamanos,  baile  y  cena.  Ni  la  Empera- 
triz ni  el  Gran  Duque  concurrieron  ¿  esta  función  por  hallarse 
indispuestos.  Por  la  mañana  besaron  la  mano  todos  los  órdanea 
del  Estado,  y  también  la  besamos  todos  los  Ministros  extranjeros, 
¿  excepción  del  Embajador  de  Viena  que  uo  la  besó,  porque  los 
Embajadores  besan  la  mano  de  la  Emperatriz,  pero  no  la  de  la 
Gran  Duquesa.  Concurrieron  &  esta  función  como  á  todas  las  de 
Palacio  las  mujeres  de  los  enviados  de  Dinamarca  y  Holanda,  y 
besaron  la  mano  de  S.  A.  I.;  la  roía  y  la  del  Ministro  de  Francia 
no  coucurrieron. 

Ayer  debía  haberse  celebrado  en  Palacio  el  aniversario  de  U 


onltMÍon  ftl  trono  do  «oto  Sobensft,  oenando  8.  lí.  I.  coa  trtdwr 
loo  OficUleo  y  «oldodoo  de  oa  primer  oompoftío  de  goardios '  (ll** 
nuda  léióe  compafiio),  que  eo  lo  núomo  qoe  se  formó  de  loo  aol- 
dftdoo  qoe  la  acompofianm  pora  prender  á  la  Regenta  y  oa  h^ 
poro  la  indíapooicion  do  8.  If .  no  le  permitió  aparecer  en  públiOo, 
por  lo  cual  no  habo  fandon  algana,  y  aólo  oo  oelebró  eeto  dio  oofr 
oalva  do  toda  la  artillería  y  laminaria. 

So  aoegara  qae  ol  Kariocal  de  Batarlin  no  volrerA  á  mandar  «T 
qóroito  rooo,  y  que  vendrá  laego  i  eeta  oórie;  también  se  dior 
qno  le  fuoederá  en  el  mando  ol  Mariscal  Soltikow,  que  se  ha  man- 
tenido oonvaleoiente  sobro  ol  Vístala  desde  el  tiempo  que  so  ái6r 
ol  mando  i  Batarlin. 

La  Kiiifioratrix  ha  tenido  estos  dias  calentara,  y  aún  continúa 
oon  olla;  como  á  esto  se  junta  el  no  poder  reducir  á  S,  M.  I.  á 
quo  haga  ejoroioioi  ni  A  qae  se  abstenga  del  uso  inmoderado  do 
Kouroii,  no  di^a  do  dar  maoho  sobresalto  cualesquiera  novedad  en 
NU  im|>orCMnte  salud. 

J40H  Ministros  de  la  grande  aliansa,  están  may  satisfechos  do 
la  llrmosa  y  buena  disposición  de  esta  oórte  para  continuar  la 
tfuorra  y  baoer  de  su  parto  caanto  convenga  al  beneficio  de  la 
oausa  coman. 

Por  más  que  mudeu  de  Gtoeral  los  rusos  será  difícil  que  tro- 
piecen con  uno  bueno.  Esto  es  hasta  ahora  género  raro  en  esta 
nación. 

Nuestro  Sofior  guardo  á  V.  £•  muchos  afioe  como  deseo.  Fe^ 
torsbarg,  26  de  Noviembre  y  7  de  Diciembre  de  1761. 

Excmo.  Sofior.— B.  L.  M,  de  V.  £.  sa  más  seguro  servidor^ 
£1  Marqués  de  Almodóvar, 


ffwHi— lÍB^ 


GiUgpiir  Ctfah  -ÍBIÍ»  JtfV- 


«•tftÜUfil». 
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CABTA  ORIGINAL 

DKL    ICABCrÉS    DB    ALMOOÓVAft    X  W»fi    &ICAJÍOO    VJUX,    rSCIUSkA 
KX  PlTCBSBrKGi  U-32  DB  DlCJBlUUtl  1»B  JT61 


J^fCMtf.  Señor, 

Hay  señor  mío:  Ia  última  carta  que  be  rvcibido  do  V»  S»  ■■ 
de  2G  de  Octubre,  y  por  ella  he  tenido  la  imporCanta  noticia  da 
permanecer  sin  novedad  la  preciosa  aalud  de  8.  BI.  y  toda  sa 
real  Emilia. 

S^an  laa  ultiman  noticias  de  Pomeraniai  el  Ganorml  £omanftow 
continuaba  el  sitio  de  Colberg,  no  obstante  lo  rigoroso  de  la  esta- 
ción, y  loa  prusianos,  mandados  por  el  Principe  de  VVirtemberg  y 
por  el  Greneral  Pialen,  que  habían  hecho  apariencias  de  retirarse, 
Jiabian  ya  vuelto  ¿  dejarse  ver. 

La  Emperatriz  (1)  continúa  aiumpre  con  an  salud  qoebrantada. 
Se  ha  coDdultado  al  primer  módico  de  la  Euperatris,  Raina  da 
Hungria,  Barón  'Vansuiten;  ayer  tuvo  calentura  y  aunque  no  está 
limpia,  ha  tres  semanas  que  el  Gran  Duque  y  laGrau  Duquesa  no 
ae  dejan  ver  los  dias  regulares  de  o6rte,  y  que  han  cesado  las  ooms- 
dias  en  el  teatro  de  la  corte.  Los  semblantes  de  los  cortesanos  ma- 
nifíeatao  bien  el  sobresalto  con  que  se  vive,  á  pesar  del  diminuto  y 
misterio  que  observan  en  todo  cuanto  hace  relación  á  la  Empera- 
tzic  por  política  costumbre  y  necesidad. 

£1  sistema  con  los  aliados  será  el  mismo  mientras  no  falte  la  Em- 
peratriz, aunque  la  corte  y  el  Ministeriodeseen  muy  de  veras  la  paic. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  los  muchos  aftos  quo  deseo.  Pe- 
tarsbnrg  1 1  -  22  de  Diciembre  de  1761. 

Ezcmo.  Seuor. — £.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


(1)    Isabel  Fetrowna,  hijs  de  Pedro  el  Grande  y  d«  Catalina  I,  habia 
luicido  en  1700. 
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CARTA  ORIOnrAL 

DEL  MABQUáB  jm  AUlODÓVAm  Á  DON   RIOAAXK)  VAtL,   FECHADA 
PKTKRSBrBO  Á  14-25  I>K  DICIKMBaE  DS  1T61 

{Archivo  gtnerol  de    Simameat.  —  StereUtri^  dé  £ti»do), 
{Ltgojo  0.»:J9.  —  /oíi»  8-í). 

Sxcma.  Señor, 

Moy  seflor  mió:  Ayer  11eg¿  ¿  esta  dndad  el  Capitán  Bok  con  la 
gvstoea  noticia  de  qoe  el  16  se  entreg6  Colberg  á  las  tropas  del 
mando  del  General  Romaozow;  caatro  diaa  antes  fueron  atacadas 
éstas  por  las  del  mando  del  Principe  Wirtemberg,  en  nn  pnesto 
qae  impedia  la  introducción  de  víreres  de  que  había  ya  gran  ne- 
oofiidad  en  la  plaza;  pero  los  prusianos  fueron  recfaazadod  con  pér- 
dida de  400  hombres  y  cuatro  cañones,  y  los  viveros  que  estaban 
ya  en  el  puerto  no  pudieron  introducirse.  Con  el  desengaño  dal 
poco  fruto  de  esta  última  tentativa  y  la  ninguna  esperanza  de  ser 
socorrido,  entregó  el  Gobernador  la  plaza  con  seis  batallones  qao 
habla  de  guarnición,  prisioneros  de  guerra.  Si  antes  de  que  salga 
el  correo  puedo  tener  la  relación  circunstanciada  que  se  espera,  la 
incloiré  en  esta  carta.  De  todos  modos,  tendrá  V.  E.  antes  esta 
noticia,  porque  me  consta  que  el  General  Homanzow  ha  despacha- 
do á  Varsovia  y  viene  al  mismo  tiempo  que  á  Petersburg. 

Esta  semana  ha  llegado  á  esta  ciudad  uno  de  los  Principes  kal- 
mnkos  de  las  riberas  del  Volga,  con  algunos  dependientes  suyos  y 
nua  escolta  de  cosacos;  vieue  á  implorar  la  protección  de  la  Empe- 
ratriz contra  otro  Principe  ó  jefe  de  la  misma  nación.  Yo  le  vi 
casando  fué  presentado  al  Canciller,  i  quien  regaló  tres  caballoi 
persanoe,  y  al  mismo  tiempo  regaló  á  la  Cancillera  dos  níflas  kal- 
mukas.  Tasabe  V.  E.,  que  gran  parte  de  las  naciones  orientales, 
súlxiitas,  protegidas  ó  confinantes  de  este  Imperio,  roban  ó  cazan 
los  muchachos  como  las  ñeras  y  los  venden  ó  regalan  como  los  ca- 
ballos. Esta  especie  de  Principes,  cuando  vienen  &  Petersburg,  son 
mantenidos  en  8U  viaje,  permanencia  y  vuelta,  ¿  costa  de  la  £0- 
peratrís. 
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Acabo  de  recibir  una  carta  de  Y.  G.  de  2  de  Noviembre,  con  la 
noticia  de  continuar  sin  novedad  la  importante  salud  del  Rey 
nuestro  aeñor« 

Ayer  y  antes  de  ayer  dio  la  Emperatriz  mucho  cuidado;  toda  la 
corte  eatavo  consternada,  y  aunque  ahora  no  está  peor,  todos  los 
ánimos  están  enteramente  ocupados  de  este  objeto;  si  hay  algana 
mayor  novedad  despacharé  á  V.  E.  un  correo,  y  de  sus  consecuen- 
cias informaré  con  toda  puntualidad. 

El  plan  déla  campaña  próxima  está  aprobado  de  la  conferencia» 
y  en  manos  del  Canciller  para  la  aprobación  de  la  Emperatriz;  pe- 
ro todo  está  suspendido  con  la  novedad  de  S.  M.  I.;  se  reduce  á  tres 
artículos  principales. 

Se  levantarán  en  este  Imperio  40.000  reclutas;  los  15.000  para 
la  marina  y  los  restantes  para  el  ejército  de  tierra. 

El  cuerpo  del  mando  del  General  Shernicboff,  servirá  la  próxi- 
ma campaña  incorporado  con  el  ejército  austriaco* 

Todo  el  resto  del  ejército  ruso  obrará  separado  y  abrirá  la  cam- 
paña por  el  sitio  de  Cnstrin. 

£1  Marqués  Grimaldí  me  avisa  que  S.  M.  Christianisima  habia 
resuelto  que  la  mujer  de  su  Ministro  en  eeta  corte  no  bese  la  mano 
á  la  Gran  Dnqnesa,  y  lo  mismo  me  ha  conñrmado  éste;  espero  la 
resolución  de  S.  M.  en  este  particular. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Feter»- 
bnrg  14-25  de  Diciembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  AlmOdóvar. 


92 


CAUTA  OEIGIKAL 

DEL  MARQUÉS   BS    ALMODÓVAR   k  DOK    BIGARDO   WALL,    FECHADA 
BN   PBTSRBBÜRO,   X   31    DB  DIOIRMBRR  DE    1761 

{Archivo  generíü  de  Simancoé.  —  Secretaría  de  Ettado)* 
{Legajo  e.62I.  —  FóUo  118). 

Sxcmo.  Señor» 

Muy  señor  mío:  La  última  oarU  qas  he  recibido  de  V.  E.  con 
la  importaute  noticia  de  permauecer  sin  novedad  la  salad  del  "Bjsj 
naeátro  ee&or  y  toda  sn  real  familia,  es  de  9  de  Noviembre. 

Tengo  por  excusado  hablar  á  V.  £.  de  la  toma  de  Colberg,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  el  General  Komanzow  envió  la  noticia 
¿  esta  corte,  despachó  también  á  las  de  Varsovia  y  Viena»  de  don- 
de lo  habrá  V.  E.  recibido  con  mucha  anticipación.  Anteayer 
llegó  ¿  esta  corte  el  Brigadier  MelianofFcon  las  llaves  de  Colberg 
y  una  distinta  relación  de  lo  qne  se  ha  encontrado  en  aquella 
plaza. 

Toda  la  atención  de  esta  corte  ha  estado  estos  dias  universal- 
mente  ocupada  de  la  indisposición  de  esta  Soberana;  ya  parece 
que  está  fuera  de  riesgo  su  importante  salud,  aunque  todavía  no 
está  enteramente  limpia  de  calentura.  S.  M.  1.  que  en  todo  el  cnr- 
80  de  su  reinado  no  ha  cesado  de  dar  ¿  todos  sus  vasallos  repetidas 
pruebas  de  generosidad  y  clemencia ,  ha  querido  manifestarlas 
señaladamente  eu  medio  de  su  indisposición,  y  ha  mandado  que 
se  pongan  en  libertad  todos  los  que  se  hallen  presos  en  todo  este 
vasto  Imperio  por  deudas  que  no  pasen  de  300  mblos.  y  que  in- 
mediatamente se  satisfagan  sus  acreedores  por  cuenta  del  Erario. 
Dicen  que  llegarán  á  15.000  ¡>ersonas  las  que  ee  pongan  en  liber- 
tad, y  también  se  asegura  que  la  primera  resolución  de  la  Empe- 
ratriz fué  satisfacer  por  todos  los  deudores  sin  distinción  de  can- 
tidad, y  qne  la  moderó  después  por  representación  de  sus  Minis- 
tros, Al  misino  tiem|>o  se  ha  dado  orden  para  quu  se  pongan  en 
libertad  todos  los  que  estuvieran  presos  por  contrabando  de  sal  y 
<le  aguardiente,  restituyendo  los  empleos  á  los  que  los  hubieren 
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perdido  por  e«ta  especie  de  delitos  y  los  bienes  que  se  lea  hubierea 
confiscado. 

Se  ha  saspendido  la  ¿pera  en  el  teatro  de  esta  ciudad  por  aviso 
del  Mariscal  de  la  c¿rte  hasta  sneva  orden,  y  ni  aun  por  la  toma 
de  Coiberg  se  ha  permitido  que  se  haga  la  salva  reblar. 

Nuestro  Señor  guarde  &  V.  £.  machos  aílos  como  deseo.  Pe- 
tersburg  31  de  Diciembre  de  17f>l. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E-  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CAUTA  ORIGINAL 

SKL  MARQUÉS  SK  ALMODÓVAR  Á  DON  RICARDO  WALL,  FECHADA  K^f 
PETKR8BURQ  Á  4  DI  ENKRO  DK  1762 

{ArtÁivo  general  dé  Simanca».^ Secretaria  de  Ettadú). 
{Legajo  tí.úSí.— Folio  /). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  To  aún  no  sé  por  dónde  irá  esta  carta  que  sÓlo 
se  dirige  á  dar  ¿  V.  E.  con  la  posible  anticipación  la  triste  noticia 
de  que  esta  Soberana  está  agonizando  á  estas  horas,  quo  son  laa 
ocho  de  la  noche.  Ayer  al  medio  día  recibió  el  Viático,  y  ¿  las  sois 
de  la  tarde  la  Extremaunción.  Esta  mañana  ha  llamado  á  su  cuarto 
al  Gran  Daque  y  á  la  Gran  Duqnesa;  ha  dado  á  besar  la  mano  d 
8S.  AA.  II.  y  á  toda  su  corte  con  suma  conformidad  y  grandeza 
de  ánimo,  y  ha  dejado  á  todos  llenos  de  un  justo  dolor;  quien  se 
encarga  de  esta  carta  no  quiere  cifra;  en  dando  caballos  de  posta 
seré  más  largo;  hago  por  ahora  lo  que  paedo,  imposibilitado  do 
hacer  lo  que  quisiera.  Esta  carta  saldrá  de  aqu{  muerta  la  Empe- 
ratriz. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersbnrg  4  de  Enero  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  OBIOINAL 

|>SL  lUAQUilt  t>B    ÁlMOUÓVÁB.    I    DON    ftlüAEDO    WALL,  FECHADA 
KN    PBTSftSBUBU    i   5    t>%    XMIHO    DB    1762 

{Arokioo  gtueral  dé  Bimanóai. — Ssoretaria  de  Etiado). 

Síccmo,  Señor. 

Muy  aaKar  kuío:  £aU  Soberana  eiit¿  agoniaando  sia  osperanza 
de  recobro  ahora  qae  sos  laa  dim  Ja  la  tarde;  ea  posdata  bailará 
V*  fi.  el  oiomeoto  en  (jue  ha  muerto;  el  medio  por  donde  le  dir^'o 
e»ta  carta  me  precisa  ¿  no  deoir  máe;  en  siendo  posible  despacliar 
oorreoa  iut'ormaró  de  todo  con  la  poaibJe  pnntaalidad  (1). 

Nuestro  tieúoi'  guarde  ¿  V.  £.  lo«  muobot  a&QB  que  deeeo.  Pe-* 
teraburg  ó  de  Euero  de  1763. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  más  segnro  servidor. 
£i  Marques  de  Almodóvar. 


CAKTA  OíaOINAL 

PKL    UAR(4U¿S   DB  ALMODÓVA&    Á    ]>0M    KlCAaOO    WALL»    IBCEADA 
BN    l^BTBütifiUAU  Jk  10   OB   B£SJtBO   OM   17lS2 

{Archivo  gtí%cr<U  do  '"iintancam. — S^cnttsria  dé  £fAadi^t 

BáíOtHO*  Señor. 

^ny  señor  uiio.  Ya  sabrá  V.  &,  que  esta  Soberana  murió  el  día 
5  del  corriente  mee  entre  tretf  y  ouatro  de  la  tarda.  Bien  su- 
pondrá V.  E.  que  en  este  Imperio,  donde  todo  caminante  sin  pa- 
saporta os  criminal,  es  más  difioil  que  en  níngan  otro  oi  dar  las 
noticias  importantes  con  la  anticipación  qne  sa  quisiera  y  por  loa 
medios  extraordinarios  que  se  UMn  an  otras  partes,  uuaado  oesa 
el  regular  da  las  postas. 


(1)    AJ  mArBan  <Uoet  ''lia  muerto  4.. 


y 

Mm 

^étkXjlétmá»  mmm 
creyema  fott^é^nmg^  RmíM 

daPikciifl,  qM  «teba  »^y 

£1  dÍA  ¿  por  la  ■■ñaña,  m  1»  sotó  naa  crmnd*  »ot«iW,  y 
roBtBHMdo  flo  ftgnTmra»  el  mal,  reefibiÓ  «I  Vütioo  él  m«dío  dÍ4, 
7  ¿  ka  aeifl  d«  U  tarde  la  Extramamaío»;  «1  dk  4  «mpei6  i  mImt 
■an^re  j  aatona  fior  todas  partas,  y  dana^afiada  da  Mr  al  mal 
ak  reotedio,  Ikmó  al  Gxan  Daqua  yak  Ofaa  I^aquasa,  los  re- 
Gomendó  coa  temara  el  amor  y  gobierno  de  ana  Taaalloo,  ••  dee- 
pidió  de  todoe  con  valor  y  grandeza  de  ¿oimo,  y  di^  4  beear  mi 
nano  ¿  Us  personas  de  sn  corte;  llamó  segunda  ves  al  Oran  Du- 
qva  y  le  recomendó  con  partioularidad  al  Mariscal  Boiamuski  y  á 
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sa  Cliambelan  y  agente  general  Iwan  Iwaníte  Sohnvalou'.  dtcién- 
tiole  que  ai  au  memoria  le  era  grata,  bonrasey  favoreciese  siempro 
á  estos  dos  sujetos,  que  eran  los  que  más  Labia  estimado  y  distin- 
guido durante  su  vida;  poco  deapuos  perdió  el  sentido ,  no  habI6 
ya  m¿8  palabra  y  continuó  agonizHndo  sin  dar  más  que  unas  dé- 
bilea  señales  de  sentido  y  conocimiento  pooo  antes  de  dar  el  últi* 
mo  aliento.  Entre  nueve  y  dies  de  la  noohe  del  4  tuvo  nna 
congoja  tan  fuerte  que  se  la  creyó  muerta,  y  el  Gran  Duque,  como 
Teniente  General  de  laa  guardias  de  Preobrasenrki,  envió  ór* 
den  á  este  regimiento  para  que  viniese  inmediatamente  con  gafl 
cañones  á  apostarse  delante  de  Palacio.  Con  efecto,  se  puso  en 
marcha,  y  al  llegar  á  la  vista  de  él,  recibió  nneva  orden  de  retí* 
ranie  á  su  cuartel  y  mantenerse  sobre  las  armas,  porque  ya  en  este 
tiempo  había  vuelto  la  Emperatriz  de  su  congoja. 

Apenas  espiró  la  Emperatriz  la  tarde  del  5,  fué  jurado  Empera- 
dor el  Gran  Duque  con  el  nombre  de  Pedro  III  por  los  Oñciolea 
generales.  Senadores  y  todas  las  gentes  de  distinción  que  se  ha- 
llaron y  juntaron  en  aquel  momento  en  Palacio  con  la  forma* 
lidad  acostumbrada  de  firmar  todos  el  acto  do  juramento;  míen-* 
tras  se  hacía  esto  en  Palacio,  ae  en\'iaron  órdenes  para  que  vini»* 
sen  inmediatameote  á  formar  en  sus  inmediaciones  laa  guardias 
de  á  caballo,  los  cuatro  regimientos  de  guardias  de  infantería,  el 
regimiento  de  bombarderos  ó  granaderos  de  artillería,  los  regi- 
mientos íijoB  de  la  guarnición,  y  en  suma  todas  las  tropas  que  hay 
en  Petersburg.  Conforme  fueron  llegando  estoa  cnerpoa,  fueron  for- 
mando en  batalla  encima  del  hielo  (porque  aqní  no  ae  conoce  ahora 
otro  terreno),  todo  con  la  mayor  quietud,  silencio  y  buen  orden. 
Entre  siete  y  ocho  de  la  noche  montó  el  nuevo  Emperador  i  ca- 
ballo, vestido  con  el  nniforme  de  guardias,  y  acompañado  de  va- 
rios Generales,  y  alumbrado  con  hachas  se  presentó  delante  dñ 
todos  estos  cnerpos;  fuó  saludado  por  la  primera  vez  con  las  bao- 
doras  y  aclamado  universalmente  por  los  soldados;  hecha  esta  di- 
ligencia, mandó  retirar  las  tropas  á  saa  cuartolea.  y  ae  fué  á  visi- 
tar y  reconooer  las  fortalezas  de  la  ciudad.  Aquella  misma  noche 
hizo  una  grande  promoción  en  todos  sus  regimientos  de  guardias, 
donde  estaban  vacantes  más  de  la  mitad  de  los  empleos,  y  tam-^ 
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bien  hizo  algunas  otras  gracias  partioolarea;  no  ae  retiró  hasta 
las  tree  de  la  mañana  ¿  sa  cuarto,  y  se  entretuvo  familiarmente 
algunas  horas  con  diferentes  oficiales  rusos  y  de  sus  tropas  de 
Holstein. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  misma  noche,  el  gran  Maestro  de  ce* 
remonías  avisó  á  todos  los  Ministros  extranjeros  haber  fallecido 
la  Emperatriz  Isabel,  y  haber  sido  exaltado  al  troao  y  jurado 
Emperador  de  todas  los  Rusias  su  sobrino  Pedro  III,  y  qne 
S«  M.  I.  recibiria  los  cumplimientos  de  felicitación  á  las  onoe  de 
la  mañana  del  día  siguiente  6,  que  lo  seria  de  gala. 

£1  día  t>  por  la  mañana  hubo  corte,  y  un  concurso  prodigioso 
en  Palacio;  el  Emperador  y  la  Em]}eratriz  salieron  á  olla  ¿  la 
hora  señalada,  y  luego  comieron  en  público  oon  todos  los  Minis- 
tros extranjeros  y  sus  mujeres,  con  muchas  damas  del  pais,  con  los 
Mariscales  y  Generales  en  Jefe,  y  con  algunos  Tenientes  Genera- 
les hasta  igualar  el  número  de  las  damas  convidadas;  se  sortearon 
ios  puestos  de  la  mesa  para  evitar  toda  etiqueta,  sorteando  al  mis* 
mo  tiempo  también  el  suyo  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  y 
cada  uno  se  sentó  al  lado  de  la  dama  que  le  correspondió,  segan 
el  número  que  le  capo  en  la  suerte. 

En  este  dia  hizo  el  Em]]erador  algunas  gracias;  por  la  noche 
paspó  las  calles  de  la  ciudad  4  caballo;  visitó  al  director  de  la  ar- 
tillería, Conde  Pedro  Schuwalow,  que  está  gravemente  enfermo, 
!*>  declaró  Mariscal  de  sus  ejércitos,  y  manifestó  el  sumo  aprecio 
que  hacía  de  su  peraoua,  y  la  pena  que  le  causaba  su  iudísposi* 
cioD,  que  le  lleva  sin  remedio  á  pasos  precipitados  al  sepulcro. 
Visitó  también  aquella  noche  al  Canciller,  Conde  de  VoronzoWi 
que  también  estaba  indispuesto,  haciéndole  compañía  cerca  de 
tres  horas;  y  al  despedirse  le  dijo  que  el  dia  siguiente  era  preci- 
so que  se  animase  ¿  ir  á  la  conferencia,  y  que  si  su  indisposición 
no  le  permitía  ir  vestido,  que  podia  ir  ¿  ella  en  bata.  El  Conde 
Pedro  Schuwalow  y  el  Conde  Voronzow  son  los  dos  que  acompa- 
ñaron en  el  trineo  ¿  la  difunta  Emperatriz  la  noche  que  salió  de  su 
casa  vestida  de  hombre,  prendió  á  la  Regente  y  al  niño  jurado 
Emperador,  y  se  puso  en  posesión  del  trono  de  su  padre.  Siempre 
han  gozado  el  justo  favor  de  aquella  Soberana,  y  el  nuevo  £mp^ 
Tomo  CVIII.  7 


rador  ha  dado  haata  ahora  todaa  las  maestras  de  qoeréraelo  oon- 
tinuar. 

£1  día  7  cornil  el  Emperador  en  público  en  una  mesa  de  tras* 
cientos  sesenta  cabiertos  coa  todos  los  oíioialos  de  sns  cuatro  re- 
gimientos de  guardias  de  infantería,  con  los  de  loe  guardias  de  á 
caballo  y  la  que  llaman  leiie  compaíLia;  hizo  diferentes  gracias,  y 
entre  ellas  cinco  cordones  de  la  orden  de  San  Andrés;  ascendió  i 
Chambelanes  al  Conde  Buturlln  (hijo  del  Mariscal  que  manda  el 
ejército),  al  Coude  SwogonoQ'  (casado  con  hija  del  Canciller),  y  al 
Conde  Andrés  Schawalow  (hijo  del  director  de  la  artillería),  que 
eran  Gentiles  hombres  de  Cámara;  dio  también  algunos  cordones 
de  San  Alejandro,  y  proveyó  diferentes  empleos  de  los  primeros 
de  Palacio  que  estaban  vacantes. 

£1  dia  S  comió  también  S.  M.  en  público  oon  todos  sus  Ofíoialos 
de  Holsteini  é  biso  diferentes  gracias,  obeerrando  la  política  de  no 
dar  nada  en  el  Im¡>erio  de  Rusia  á  sus  vasallos  de  Holatein,  sino 
de  avanzarlos  en  aquel  £stado;  todo  el  mundo  está  muy  contento. 

Xo  quisiera  aventurar  conjeturas  sobre  lo  que  sucederá  en  pun- 
to á  alianzas;  el  Emperador,  hasta  ahora,  ha  manifestado  obrar 
con  mucha  madurez  y  reflexión  en  todas  sus  cosos.  Los  intereses 
de  este  Imperio  en  mantener  la  amistad  con  la  casa  de  Austria  son 
tan  claros,  que  se  puede  esperar  que  ellos  solos  basten  á  sostenerla 
oontra  todos  los  movimientos  que  sin  duda  se  darán  aquí  los  in- 
gleses y  su  hábil  Ministro  Keit;  los  rusos  apenas  puedeu  temer 
hoy  otros  enemigos  que  los  turcos  y  Ioá  prusianos,  y  contra  unos  y 
otros  nadie  puede  socorrerlos  con  tanta  prontitud  como  los  aus- 
tríacos: esto  lo  conocen  aquí,  y  los  aliados  no  dejan  de  hacerlo  á  la 
memoria. 

Al  principio  se  dijo  que  este  Ministerio  habia  despachado  una 
orden  al  ejército  para  suspensión  de  armas  hasta  nueva  orden; 
ahora  se  dice  que  no  es  verdad,  y  por  diligencias  que  he  hecho,  no 
he  podido  averiguar  á  punto  fijo  lo  que  hay  en  esto.  LosGecerales 
Bntuchín,  Homanzoí'f  y  Oernicher,  están  llamados  á  esta  corta,  y 
queda  por  ahora  mandando  el  ejército  el  General  Soltikoff;  la  lia* 
mada  de  estos  Generales  no  es  por  desgracia,  sino  es  porque  el 
Emperador  quiere  verlos  y  tratarlos» 
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£a  el  sistema  de  eeta  corte  es  ponto  ¿  Miníetenos  no  ee  ven  luw- 
U  ahora  apariencias  de  madama  notable;  el  Csncíllar  Conde  de 
Voronzow.  ha  merecido  á  S.  H.  I.  demostr aciones  majr  partiealares 
de  benerolencia,  para  creer  qne  no  disfrate  bu  gracia  como  en  el 
reinado  pasado.  Sa  majer  es  prima  hermana  de  la  Emperatriz  di* 
fíxntay  muy  bien  vista  de  Ja  reinante.  La  fraila  Isabel  Voronstyw, 
¿  quien  el  Emperador  ha  mostrado  y  muestra  siempre  particolar 
Sidmscion,  ea  sobrina  del  Canciller,  bija  del  Senador  Voroncew, 
LO.  Todas  estas  razones  me  hacen  creer  que  continoari  á 
de  todos  los  negocios  como  hasta  sqoi,  mientras  sa  salad 
m  loporariU, 

Se  Ó3C»  que  la  foncion  de  la  coronación  eo  MoskoQ  no  seri 
hasta  el  invierno  venidero.  88.  &Qf,  se  manteodrin  este  afio  «• 
Pelvnbiirg,  y  el  Emperador  acampará  eote  verano  con  todos  fw 
regúnittitos  de  guardias. 

£1  viejo  General  Monic.  que  estaba  desterrado  «n  Sibena,  y  se 
hijo,  que  se  bal] aba  confinado  en  las  riberas  del  Volg»,  baa  nsr»- 
cido  la  grada  del  Empemáor  y  se  lee  ha  enviado  órdsa  pnr»vwr 
i  esta  cócta.  Immbitm  km  coAcedido  al  Emperador  sa  41  ns's  al  §^ 
aoso  Lestoc,  que  «ili  deitenado  en  nn  lagarejo  no  Is^os  de 
kon.  Este  Lestoc  es  mo  qoe  era  cirvjaao  de  la  difonca 
triz  Liabel  siendo  Princesa;  ñi¿  ano  de  los  qu«  más . 
so  exaltación  al  trono;  sstnvo  en  todo  el  seereco  dsl 
acompañó  la  noche  qoa  salió  i  prendar  la 
Empsatriz  lo  llenó  de  honores,  le  dio  el  grado  da 
7  la  Órdsft  da  Saa  Andrés;  el  favor  le  luí» 
grada  y  fué  desterrado. 

V.  E.  «ndri  pranats  la  historó  ád 

mam  de  Snecia,  pudo  escaparse  de  vftd  mma 
éai  Bey  de  Pmda  en  calidad  da  Cii  WMÍ,  M katk 
lam  msoa,  y  raeiasado  por  la  Sasoa  asaa  tm» 
£2  Bsry  de  Pnaia  sn  opoan  á  sa 
les  iin^**fff  é  hizo  intimar  al 
lUwComoalsa  todo  lo  qna  UossaB  mm^ 
par»F«te»7 
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estas  fortalezas,  el  Emperador  lo  lia  mandado  poner  en  libertad  r 
lo  ha  admitido  á  besar  sa  mano  y  dado  licencia  para  qae  ae  vuelva 
al  ejército  del  Rey  de  Proaia. 

Esta  noche  nos  han  dado  á  nn  tiempo  á  todos  los  Ministros  ex' 
tranjerofl  los  pasaportes  para  despachar  correos,  cuarenta  y  ocbíy 
horas  después  que  este  Ministerio  ha  despachado  los  suyos.  £1 
Canciller  me  ha  dicho  que  ya  ha  remitido  al  Principe  Repnin  las 
nnevas  credenciales,  y  me  ha  encargado  dirija  á  V.  £.  el  adjunto 
pliego  para  ese  Ministro. 

To  no  tengo  persona  capaz  ó  de  bastante  robnstes  para  enviarla» 
hasta  España;  despacho  hasta  Varsovia.  y  encargo  al  Conde  d« 
Aranda  vea  el  modo  de  dirigir  mis  pliegos  con  un  expreso  hasta 
Madrid,  ó  á  lo  menos  hasta  Viena  (1). 

^i  el  Emperador  ni  el  Canciller  se  han  eafplicado,  ni  aun  en 
términos  generales,  con  los  Ministros  de  las  cortes  aliadas:  esto  y 
otras  cosas,  ¿os  tienen  en  una  grande  incertidumbre  sobre  el  par* 
tidó  qiu  tomará  esta  corte;  hay  apariencias  dé  que  la  Francia 
tendrá  poco  partido.  Se  habla  ya  de  levantar  nwvos  reyimienios 
aquí  y  en  Bolstein.  Hasta  ahora  todo  es  sombreas;  avisaré  lo  que 
wtya  ocurriendo . 

Nuestro  SeRor  gnarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Petera» 
bnrg  10  de  Enero  de  1762. 

Excmo.  Sefior.— B,  L.  M»  de  V.  E.  aa  más  seguro  servidor, 
13  Marqués  de  Almod6var. 


(1)    Todo  lo  subrayado  csti  en  cifra  y  desoitedo  al  margen. 
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CAETA  ORIGINAL 

JXB   ALMODÓTAS  Á  XK>N    filCA&DO  WjUX.  rWCELAPA  B»   MTlftlUfOM 
Á  10  PX  xyCEO  PS  1762 

f^rdUeo  gateml  de  Simtanoat.  —  5«or«teria  ét  JStUtdc)^ 


Excmo.  Señor, 

llnjr  nfior  mió:  Protíigue  eate  Soberano  sin  novedad  particaUr 
4»ptáDdose  universalmente  el  amor  de  todos  sufl  vaaallofl  con  su 
¿aoquesa,  afabilidad,  agrado  y  repetidas  gracias  y  luorvudeái.  La 
paaioD  goe  aiempre  ha  maniiestado  con  prefereucia  á  todo  lo  miü^ 
tar,  so  costumbre  de  no  llerar  otro  vestido  que  algún  uniióms 
úe  sus  tropas,  y  siempre  con  botas  y  espuelas  como  los  oíiciaUs 
del  £stado  Mayor,  y  la  distinción  y  familiaridad  con  que  se  eo- 
tretiane  oon  bus  Generales  y  subalternos,  le  lian  aaegarado  y 
jiseguran  cada  di»  m¿s  los  corazones  de  cuantos  componen  so 
ejército. 

£a  dicbo  en  sn  corte  que  obligará  ¿  todos  cuantos  tengan 
imübmie  á  no  llevar  otro  vestido,  y  loe  qoe  bo  lo  tuvieren  A 
osar  vestidos  simples  y  modestos.  Como  todos  saben  que  el  modo 
úe  aer  más  gratos  ¿  sus  Soberanos  es  aplicarse  ¿  tener  nn  buen  es- 
Isdo,  se  pnede  esperar  que  estos  serán  cada  dia  más  sobrasalieii' 
tes.  Los  regimientos  de  guardias  pasan  con  raxon  por  los  máv 
mal  disciplinados  de  este  Imperio;  y  aunque  compuestos  todos  áB 
¿ente  escogida,  y  de  una  talla  sobresaliente,  lee  falta  aquel  aire 
marcial  que  se  adquiere  con  la  disciplina,  ejercicio  y  manejo  de 
ias  armas.  La  bondad  de  la  ditunta  Emperatriz  y  el  amor  particu- 
Jar  que  desde  ec  exaltación  al  trono  maniíestó  á  estos  cuerpos 
diestinados  á  la  custodia  de  sn  persona,  ban  embarazado  siempre 
para  establecer  en  ellos  el  debido  buen  6rden .  £n  el  poco  tiemj^ 
que  lia  que  reina  el  Emperador  se  nota  ya  una  gran  novedad  «a 
astas  tropas  i  los  O&cialee  t^yndan  oon  más  couÜanxa  y  enssfiaB 
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COD  máa  aplicadotí;  los  soldados  obedecen  con  in¿8  docilidad  y  se 
instruyen  con  menos  repugnancia. 

Este  Monarca  ha  resnelto  formar  eate  verano  eu  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad  nn  campamento  do  35  A  40  mil  hombres, 
compuesto  de  las  tropas  qno  hay  aqn{  y  de  otras  que  so  liarán  ve- 
nir de  fuera,  sin  tocar  en  las  del  ejército  de  expedición.  Acampa- 
rá S.  M.  I.  no  como  Emperador,  sino  es  como  General  en  Jefe; 
como  tal  se  presentará  delante  de  la  tropa  y  hará  los  honores  á  la 
Emperatriz  siempre  que  venga  al  campamento. 

Ya  Le  avisado  á  V.  E.  que  Leatoo»  el  viejo  Qeneral  Munic  y  sa 
hijo  habian  merecido  la  gracia  de  este  Soberano  y  la  de  venir  ¿  SQ 
corte;  te  dice  que  también  está  llamado  el  Duque  de  Biros,  aun- 
que esto  no  se  sabe  con  certidumbre. 

Entre  las  gracias  que  después  de  su  exaltación  al  trono  ha  hecho 
el  Emperador,  es  muy  digna  de  cousideracion  la  del  General  Tot- 
leben;  este  Oficial  estaba  encerrado  en  una  délas  fortalezas  de  esta 
ciudad  desde  que  ee  le  trajo  del  ejército  como  reo  de  lesa  Majestad, 
y  convicto  de  perfidia  y  traición;  el  no  haberle  ya  visto  en  un  ca- 
dalso lo  atribuyen  todos  á  la  conocida  clemencia  de  la  Emperatriz^ 
y  á  su  promesa  de  no  castigar  á  nadie  con  pena  de  muerte  da* 
rante  su  Imperio.  £1  Emperador  lo  ha  mandado  poner  en  li- 
bertad sin  restricción  alguna»  y  él  se  ha  constituido  voluntaria- 
mente preso  en  una  casa  que  ha  elegido  para  su  habitación  en  eetm 
oiudud,  y  ha  pedido  por  gracia  que  se  le  baga  su  proceso  en  la  de- 
bida forma  y  se  le  juzgne  en  nn  Consejo  de  Gnerra»  Megun  el  rigor 
de  las  leyes  militares;  esta  conducta  ha  sorprendido  á  todos,  y  no 
obstante  que  lo  han  dicho  al  Emperador  que  era  reo  convicto, 
8.  M.  I.  ha  dicho  que  no  importa,  que  no  puede  negarle  lo  que 
pide»  y  ha  nombrado  el  Consejo  de  Guerra  que  debe  juzg^arlo»  y 
para  presidirlo  al  General  en  Jefe  Caballero  Korpf.  Esta  gracia 
extraordinaria  del  Emperador,  y  esta  resolución  aún  máa  extraor- 
dinaria de  este  General,  dan  Ingar  &  muchas  congeturas;  no* 
me  atrevo  hasta  ahora  á  aventurar  las  mias;  el  tiempo  irá  muy 
en  breve  poniendo  más  en  claro  los  que  ahora  son  misterios. 
Si  Totleben  es  declarado  inocente,  no  será  sin  consecuencias 
para  otros.  Por  ahora  queda  preao  en  sn  casa,  bago  su  pala- 
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bra,  con  libertad  de  recibir  ¿  todo  el  mundo  y  sin  la  menor 
guardia. 

£1  dia  1 2  del  corriente  llegaron  entre  nueve  y  dies  de  la  noche 
y  caei  á  una  misma  bora  dos  extraordinarios,  uno  de  la  corte  de 
Viena  dirigido  á  su  Embajador,  y  otro  de  la  de  Francia  dirigido  i 
BU  Ministro  en  esta  corte.  Amboa  trajeron  á  estos  Ministros  la  no- 
ticia de  la  declaración  de  guerra  entre  la  España  y  la  Inglaterra* 
con  copia  de  la  hecha  por  el  Conde  de  Euentea  en  Londres,  al 
tiempo  de  retirarse  de  aquella  corte,  y  también  del  tratado  de 
unión  y  pacto  de  familia  concluido  entre  el  Rey  nuestro  señor  y 
8.  M.  C,  en  15  de  Agosto  de  este  año.  Con  el  mismo  correo 
da  Francia  recibi  yo  una  carta  del  Marqués  de  Grimaldi ,  en 
qae  me  informaba  de  todo  lo  sucedido,  de  la  6rdon  que  ae  en- 
viaba al  Conde  de  Fuentes  para  retirarse  de  Londres;  me  incluia 
en  ella  copia  de  la  declaración  que  éste  debia  hacer  al  Miuísterio 
británico,  al  tiempo  de  su  retirada,  y  me  anadia,  qne  como  de  todo 
esto  resultaba  qne  ya  no  qnerian  loa  dos  Monarcas  que  se  ignora- 
se la  celebridad  de  dicho  tratado  de  unión,  habia  pensado  la  corte 
de  Francia  remitir  á  bu  Ministro  en  ésta  copia  de  él,  dándole  or- 
den de  comunicármela;  y  que  aunque  su  intención  ¿abia  sido  que 
su  Ministro  y  yo  de  común  acuerdo,  informásemos  también  de  él 
á  este  Mioisterio,  habia  representado  que  era  preciso  esperar  que 
yo  recibiese  órdenes  en  derechura  de  Y.  E,  sobre  este  particular 
para  poder  hacer  este  paao  con  la  debida  regularidad;  por  lo  cual, 
0B  le  escribía  que  estuviese  á  mí  Órdeo  para  hacer  este  paso  á  sa 
tiempo. 

Con  efecto,  este  Ministro  de  Francia  me  avisó  la  mañana  del  13 
haber  recibido  de  su  corte  las  miamaa  órdenes  que  me  avisaba 
el  Marqués  Grimaldi;  me  leyó  con  toda  confianza  los  despachos 
relativos  á  ellas,  y  me  dio  una  copia  del  tratado  de  unión  ó  pacto 
de  familia.  Nos  pusimos  de  acuerdo  en  que  era  preciso  y  conve- 
niente que  fuésemos  juntos  á  ver  al  Canciller  aquel  mismo  día»  y 
que  le  diésemos  parte  de  asta  gran  novedad.  Ya  él  estaba  informa- 
do de  ella  por  el  Ministro  ruso  residente  en  Viena,  que  se  la  ha- 
bia avisado  con  el  extraordinario  qne  habia  llegado  de  aquella  cor- 
te la  noche  antecedente,  é  iamediatameote  lo  habia  hecho  saber  al 
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Emperador  qae  rocibió  la  noticia  de  sobremeam  estando  cenando  con 
mncbaa  gentes  en  casa  del  Hetmán  de  Ukrania,  Mariscal  Ro^a- 
moflkyt  y  lo  dijo  á  todos  públicameote.  Como  era  imposible  hablar 
del  rompimiento  sin  hablar  del  tratado  de  nnion  que  había  dado 
pretexto  ú  ocasión  para  él,  convinimos  en  que  hablaríamos  tam« 
bien  del  tratado  en  términos  generales,  afirmando  lo  mismo  que 
sobre  él  expresa  el  Conde  de  Fuentes  en  su  declaración  á  la  corte 
de  Londres,  y  sin  entrar  en  mayor  detalle  de  su  conteDÍdo.  Aquel 
mismo  dia  vimos  al  Canciller,  le  informamos  de  todo  seguu  lo 
acordado  y  nos  respondió  en  términos  cortesanos  y  regalares,  y 
dioiéndonoa  que  ya  había  recibido  la  misma  noticia  por  el  Minis- 
tro de  esta  cérte  en  la  de  Viena  (1). 

El  CancilUr,  que  siempre  ha  mirado  con  amor  y  cowo  obras  su* 
yas  las  alianzas  contraidas  en  esta  cÓrte,  nos  dió  á  entender  bien 
cuánto  ha  mudado  el  sistema  de  este  Imperio  con  la  muerte  de  la 
Smperaíric.  Nada  nos  dijo  de  positivo,  y  sólo  ponderándole  cuan' 
to  ganaba  la  causa  común  con  la  declaración  de  la  España^  nos 
respondió  con  una  esclamacion.  Que  d  lo  mejor  kabia  faltado  la 
Emperatriz, 

Cuando  el  Emperador  recibió  la  noticia  de  nuestro  rompimifU' 
to^  que  fué  de  sobremesa ^  dijo  públicamente,  ahora  que  yo  piensa 
en  dar  la  paz  á  la  Europa,  va  la  España  a  hacer  mds  general  Id 
guerra. 

Ya  he  informado  á  V.  E,  varias  teces  de  la  inclinación  de  este 
Principe  al  Rey  de  Pritsia,  y  de  su  eonfanza  con  todos  los  ingle- 
ses que  hay  en  esta  corte.  El  Ministro  inglés  ha  procurado  culti- 
var estas  buenas  disposiciones;  ha  ganado  casi  lodos  los  que  lO' 
graban  sn  confianza  cuando  era  Gran  Duqne^  y  aun  se  dice  que 
ha  socorrido  con  guineas  algunas  necesidades. 

Es  muy  natural  que  en  el  dia  coja  el  fruto  de  sus  labores:  todo 
esto  lo  temos,  lo  conocemos  y  no  ¿o  podemos  evitar.  El  Emperador 
no  ha  hablado  aún  sobre  continuar  la  guerra  con  sus  aliados^  no 
obstante  tener  poco  de  político  y  menos  de  reservado;  aseguran 
que  ha  dicho  que  el  Rey  de  Prusia  es  su  amigo.  La  libertad  de 


(1)    Todo  lo  snbrayado  aat4  en  cifra  y  descifrado  al  m&rgen. 
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Nuestro  Befior  guarde  á  V.  £•  mnohot  «fio*  como  deseo.  F«- 
tersborg  16  de  Enero  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E,  bu  más  seguro  servidoTr 
£1  Marqués  de  AlmodÓTar. 

COPIA 

BS  UN  PÁBRAVO  KN  OIFRAj  T  BlSCiraAJK) 

AL   lllBQXir,   DX  OABTA  OBIOINAL  DIL  UAEQÜÉB  DK  ALMODÓVAR 

1  DON  BIGARDO  WALL,  7RCHADA  KN  PXTSBSBÜRa 

i.  17  DE  XNBBO  DI   1762 

{Archivo  gmtrül  d4  iStmoMcat.  —  Seorétaría  de  Eitado), 
{L€g^  e.62L-~F9Íio  Í2). 

Excmo,  Señor. 


El  Bn^ajad&r  de  Viena  me  ha  dicho  que  si  etía  corte  falta  d  la 
alianza,  como  lo  teme,  tendrá  él  orden  para  salir  de  agui»  El  Mi* 
nistro  de  Francia  me  ha  confiado  que  espera  que  venga  luego  otro 
en  su  lugar.  Esto  contiene  á  uno  y  otro  para  el  gasto  del  luto,  y 
los  empeña  á  ganar  tiempo.  Como  yo  no  me  hallo  en  uno  ni  en  otro 
caso,  me  ha  parecido  no  dejar  de  hacer  una  cosa  que  será  grata  d 
esta  corte,  y  que  es  conforme  á  mis  instrucciones. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Feters- 
burg  17  de  Enero  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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tiempo  sabemos,  por  loa  que  deben  estar  biea  informados  de  este 
negocio,  que  hay  cartas  y  justificacioDas  qae  le  hacen  reo  oonvicto, 
y  qae  sólo  puede  librarse  por  la  gracia  del  Soberano. 

Et  dia  ó  de  Febrero  está  señalado  para  el  entierro  de  la  Empe- 
ratriz Isabel,  cuyo  cadáver  se  ha  sacado  ayer  de  su  cuarto  y  se  ha 
puesto  coa  mucha  ceremonia  y  concurso  en  la  Sala  de  Parada,  don- 
de debe  permanecer  hasta  dicho  dia;  me  reservo  para  entonces  1& 
descripción  de  esta  función  íVinebre,  que  por  todas  sos  circuustaa- 
ciaa,  será  muy  digna  de  ser  referida,  y  la  acompa&ai*¿  también 
con  la  orden  sobre  lutos,  que  sólo  empezarán  con  rigor  en  el  mis- 
mo dia. 

La  semana  pasada  ha  niaerto  en  esta  ciudad  el  Zar  de  Georgia^ 
Thaimuras,  padre  del  famoso  Haraciio,  reinante,  que  se  ha  hecho 
tan  respetable  entre  los  persas  por  su  valor  y  el  de  sus  tropas.  Este 
Soberano,  cristiano  del  rito  griego,  ha  más  de  un  año  qne  estaba  en 
esta  córt«,  mantenido  en  un  todo  con  su  corte  y  familia  á  costa  de 
la  Emperatriz,  servido  con  coches  de  la  caballeriza  imperial,  con 
palco  señalado  en  los  teatros  de  la  ciudad  y  de  la  corte,  y  en  su- 
ma, con  todas  las  distinciones  propias  de  su  clase  y  de  la  bondad 
y  generosidad  de  aquella  Soberana.  Estaba  soliciUndo  que  este 
Imperio  ayudase  con  algunos  socorros  al  Príncipe,  su  hijo,  y  se  la 
iban  dando  largas  con  los  embarazos  de  la  guerra  de  Alemania; 
aunque  de  edad  avanzada,  teuia  todas  las  apariencias  de  vigoroso 
y  robusto,  y  no  había  fanciou  ni  fiesta  ¿  que  no  concurriese  el 
primero.  Fué  en  tiempos  pasados  uno  de  los  Generales  más  esti- 
mados de  Thamas  Konlücan,  á  quien  hizo  grandes  servicios.  Ha 
muerto  do  una  fiebre  catarral  y  su  cadáver  será  transportado  á 
Georgia  (1). 

Cot^tinúan  los  Ministros  de  las  cortes  aliadas  con  las  mismas 
déscoí^aiuas  sobre  el  partido  que  tomará  esta  corte.  Ninguno  de 
ellos  ha  hablado  al  Emperador^  y  aun  el  Canciller  no  se  d^'a  ver 
porque  está  gratemente  enjermo;  cada  uno  se  abandona  á  sus  evMi- 
jeluras,  y  todos  contienen  en  los  motivos  de  desconjian^a»  Se  cree 
que  nada  se  sadrá  de  positivo  hasta  que  vuelca  el  correo  que  sé  ha 


{i)    Todo  lo  ffubrsyftdo  está  sn  cifra,  y  doscifrado  al  margen. 
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pee,  y  pq  suma  quería  que  todos  aupieaen  que  deseaba  ser  servido 
por  amor  é  ioclinacion,  y  no  por  fuerza  ni  eeclavitod.  Los  Sena- 
dores ae  cebaron  á  sus  pies  llorando  de  gozo  y  agradecimiento,  y 
todos  están  locos  de  contentos;  la  nobleza  ba  pedido  al  Emperador 
que  le  permita  erigirle  una  estatua  de  oro. 

Ha  tres  días  que  llegó  ¿  esta  ciudad  el  Mariscal  fiaturlin,  y  se 
espera  muy  en  breve  el  General  Romanzow. 

£1  Emperador  ha  concedido  la  libertad  generalmente  á  todos 
los  relegados  en  Siberia  y  otras  partes,  exceptuando  por  ahora  de 
esta  regla  á  un  Lapnchin  que  está  en  Kamtchatka,  y  al  Duque  de 
Biron  y  Conde  de  Bestucbeñ,  que  aunque  desterrados  viven  con 
bastante  comodidad. 

Ha  mandado  S.  M.  I.  poner  en  libertad  &  todos  los  prísiooeros 
prusianos  qne  se  hallaban  en  estas  fortalezas,  ordenando  que  se 
admitan  en  aos  troima  á  todos  los  que  voluntariamente  quisieren 
tomar  partido,  y  que  ae  dé  pasaporte  á  los  que  quisieren  volverse 
á  los  Estados  del  Bey  de  Prusia. 

Se  ha  empezado  á  ver  la  causa  del  General  Totleben,  y  ya  se 
dice  que  saldrá  bien  y  se  justificará  sobre  el  delito  que  se  le  im- 
putaba. 

S.  M.  I.  continúa  en  comer  y  cenar  frecuentemente  en  casa  da 
diferentes  personas  de  su  corte,  y  entre  los  Ministros  extranjeros 
ha  merecido  también  esta  honra  el  de  Inglaterra,  en  cuya  casa  ha 
estado  dos  veces  y  ha  cenado  una  de  ellas  (1). 

F.  E,  te  bUn  que  este  Soberano  no  dUímula  su  parcialidad  con 
el  Rsy  de  Prusia  y  la  Inglaterra;  ¿os  Ministros  de  Francia  y  de 
Viena  sin  duda  esperan  con  his  nuevas  credenciales  arden  de  su 
corte  para  exigir  nna  declaración  formal  sobre  el  partido  que 
toma  ésia^  que  según  toda  apariencia  no  será  el  que  se  desea. 

El  Emperador  ka  puesto  en  su  gabinete  un  gran  retrato  del 
Rey  de  Prusia^  y  dice  á  todos  que  lo  quiere  tener  delante  como 
9U  modelo.  Merece  bien  toda  la  atención  el  partido  que  tomará^  y 
procuraré  atisar  á  V*  E,  cuanto  se  observare;  lo  menos  que  H 
teme  es  que  se  separe  de  las  alianíús  con  loi  cortes  de  Viena  y 


(1}    Lo  Bubray&do  está  en  cifra,  y  descifrado  al  margen. 
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QM  d«  BíroB,  i  qoida  S.  M.  I.  ba  relavado  de  sa  relegación  f 
ooüCódiáo  el  permiso  de  venir  i  eeU  oórta  (1). 

EiUMinUiroii  IngUiUrra  continúa  en  merecer  particular 
eoi\/limsa  ai  Emperador,  tiétidoU  t%  su  cuarto  privadamente  y 
Wm  ceremonia  titmpre  qu4  quiere, 

JVio  parec0  que  puede  haber  ya  duda  en  que  loe  rueoe,  d  lo  m^ 
nost  harán  su  pas  particular  y  se  separaren  de  sus  aliados, 
Este  es  el  menor  mal  que  se  puede  temer.  El  Emperador  dijo  pú- 
blicamente dos  dias  ha  que  los  austríacos  habían  empeñado  d  los 
rusos  en  una  guerra  disparatada »  de  la  cual  les  habían  hecho 
llegar  la  mayor  carga  contra  toda  razón,  y  juró  que  no  la  conti" 
nuaria  más. 

Esperamos  que  este  Ministro  de  Vieiia  reciba  nuevas  creden' 
dales,  y  que  entonces  obtendrá  una  declaración  formal  de  las 
intenciones  de  este  Soberano,  sobre  lo  cual  daré  á  V.  E,  las  más 
prontas  noticias  que  me  fuere  posible* 

Niiotftro  SefLor  guardo  á  V.  E.  loa  muchos  años  qoe  deseo.  Pe- 
(oreburg  á  u  de  Febrero  de  1762. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  máa  seguro  servidor, 
£1  Mar(|UÓ4  de  Álmodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DKL   MAftQUAs   DB    ALUODÓVAR  k    DON    EIOAKDO    WALL,    FBOHADA 
KN  rETJCBBBDBQ  i  16  DX  FBBRXBO  DE  1762 

(Archivo  general  dt  Simaneaa.'^SúeretaHa  de  Etíado). 
{Legajo  G^SL—F^Uio  17), 


Esecmo,  Señor. 

Muy  Mflor  mío:  Por  la  carta  de  V.  £.  de  14  de  Diciembre  del 
año  pasado,  quedo  en  la  inteligeacia  de  haberse  roto  toda  corree- 
pondenoia  outre  nuestra  corte  y  la  de  Londres  en  los  términos  en 
qna  ••  ««presa  en  el  capitulo  que  S.  M.  ha  mandado  poner  en  la 
é$  Mmtrid  de  15  del  mismo  mee  que  V.  £.  me  incloy». 


(1^    tfe  Mhrayado  está  en  cifra,  y  deeoifirado  al  mirgtn. 
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£ata  misma  ooticiu  la  recibí  eo  1 2  de  Enero  por  carta  del  Mar- 
qués de  Grimaldi,  qae  me  avÍ8¿  este  rompimiento,  como  aviso 
á  V.  E.  á  sn  tiempo,  y  ha  más  de  quince  dios  que  este  Ministro 
de  Inglaterra  ha  recibido  la  declaración  de  guerra  hecha  en  LÓn* 
dres  el  4  de  Enero;  con  estas  noticias  ha  ya  diaa  qne  dejamos  de 
visitamos  (como  es  regular],  ofreciéndoseme  el  Ministro  inglés 
con  mucha  ñneza  ¿  cuanto  pudiera  servirme  en  sn  pais,  durante 
la  interrupción  de  comercio. 

El  9  del  corriente  recibió  este  Embajador  de  Viena  un  extraor- 
dinario de  su  corte  y  con  él  las  nuevas  cartas  de  ore<lencia1;  in- 
mediatamente pasó  nna  copia  de  ellas  al  ('anciller.  pidiendo  la 
regular  audiencia  para  presentarlas;  pero  hasta  ahora  no  se  le  ha 
señalado  el  día,  y  sAlo  se  le  ha  hecho  saber  qne  S,  M-  I-  le  hará 
avisar  luego  qne  esté  desembarazado  de  algunas  precisas  ocupa- 
ciones, y  espei^ialmente  del  entierro  de  la  Emperatriz,  que  debe 
hacerse  mañana  con  asistencia  de  estos  Soberanos  y  con  la  mayor 
pompa  fúnebre  que  cabe. 

Sigilen  las  justas  y  bien  fundadas  desconfianzas  de  loa  aliados 
y  las  demostraciones  públicas  de  la  parcialidad  personal  de  este 
Soberano  por  sus  enemigos;  hasta  ahora  no  hay  decTaracion  al- 
guna formal  del  partido  que  tomará  en  la  próxima  campaña,  ni 
tampoco  se  sabe  que  en  los  ejércitos  se  hayan  dado  nuevas  órde- 
nes que  lo  anuncien.  En  la  semana  pagada  ha  recibido  este  Mi- 
nistro de  Inglaterra  un  correo  qne  le  ha  despachado  el  Rey  de 
Prusia,  pero  nada  se  ha  podido  averiguar  del  contenido  de  sus 
despachos;  se  cree  que  se  espera  la  respuesta  do  la  corta  de  In- 
glaterra,  y  que  mientras  uo  llegue  no  se  tomará  resolución  algu- 
na de  consecuencia,  evitando  esta  corte  en  cuanto  le  fuere  posi' 
ble  las  ocasiones  de  declarar  su  intención  á  los  aliados.  Con  todo 
«1  Embajador  de  Viena  tiene  Orden  de  solicitar  nna  explicación 
pronta  y  clara,  porque  su  corte  necesita  salir  de  la  íncertidumbre 
pftra  arreglar  sus  medidas  y  operaciones;  este  es  el  estado  actoal- 
de  las  cosas;  ee  mny  natural  qne  moy  eo  breve  salgamos  entera-* 
manta  de  dadas. 

Acaba  de  llegar  i  esta  corte  el  Conde  Leatec,  qoe  eataba  rele- 
gado aa  Siberia;  ayer  fué  presentado  á  eatoa  Soberanoa.  La  Eow 
Toxo  ovni.  8 
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pdTfttriz  le  regaló  una  espada  do  oro  (ae  preBenfcó  sin  espada);  éí 
Emperador  mandó  que  m  Ib  restitayeaen  todos  loa  bienes  qne  ao 
ie  tomaron  ó  coDÍiscaroD  al  tiempo  de  su  prisión,  y  se  quedó  i 
comer  con  SS.  MM.  II.  Se  espera  en  breve  el  Duque  de  Biron  y 
no  tan  presto  el  General  Uunio,  porque  está  muy  en  lo  interior 
de  Siberia  y  necesita  algunos  meses  para  su  TÍ%js. 

£áito  ee  cuanto  ocurre  en  el  día;  ahora  despacharán  extraordi- 
narios todas  las  semanas  los  Ministros  de  Viena  y  Francia  y 
aprovecharé  de  ellos,  escribiendo  i  V.  £.  cuanto  se  observa  en 
esta  corta  para  que  S.  M.  esté  informado  con  U  posible  pun- 
tualidad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  los  muohoa  afioa  que  deseo.  Pe* 
teraburg  ló  de  Pobrero  de  1162, 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M,  de  V.  £.  su  más  «eguro  servidor, 
EU  Marqués  de  Almodóvar. 

CAUTA  ORIGINAL 

DBL   11ABQTTÍ8   ÜK    ALMODÓVAR    Á    DON    BTCARDO  WALL,    rSCHADA 
BN   PBTBaSBnRQ    X   26    DE    rCBRBBO   DB    1762 

{Árohivo  scmeral  de  Simanca». — Seerttaría  de  £»tatÍo). 
{Legajo  fíM2i,— Folio  ¡18). 

Exano.  Señor, 

May  aefioi  mió:  Al  £n  llegó  á  declararse  este  Soberano  coa  sus 
aliados;  por  los  informes  que  desde  mi  arribo  á  esta  corte  be  dado 
repetidas  veces  á  V.  E.  de  la  íncIinAcion  y  declarada  phrcíalidad 
de  este  Principe  á  la  nación  inglesa  y  al  Rey  de  Prnsia.  y  por  lo 
que  posteriormente,  desde  que  empezó  á  reinar  he  avisado  de  todo 
au  manejo  y  públicas  demostraciones  en  favor  del  Ministro  ingiós 
residente  en  esta  corte,  y  de  cuanto  se  ha  hallado  á  la  vista  con  al* 
guna  conexión  ó  dependencia  del  Rey  de  Pruaia,  estará  V.  £.  tan 
preparado  á  esta  dedaraciou  que  apenas  se  hará  novedad. 

El  dia  23  por  la  mañana,  al  Cauciller  Conde  de  Voronzow  jun- 
tó en  su  casa  al  Embajador  de  Viena,  Ministro  de  Francia,  en- 
viado de  Suecia  y  residente  de  Sajonia,  y  les  hizo  de  orden  del 
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Umperador,  la  declar&cioo  qae  contieno  la  adjunta  nota  qae  incln- 
jo  á  V.  £.;  todoa  le  respondieron  qne  darían  cnenta  á  sus  Sobe* 
ranos,  y  qne  mientras  recibían  sos  órdenes,  desearían  saber  algu- 
nas cosas  qne  se  dirigían  solamente  ¿  poderlos  informar  con  más 
exactitud  sobre  el  verdadero  sentido  de  esta  declaración  y  última 
reaolncion  de  S.  M.  I.  El  £mbajador  de  Viena,  despaes  de  haber 
expnesto  con  macha  viveza  cn¿nto  se  interesaba  el  bien  común  de 
laa  dos  naciones  en  la  estrecha  unión  y  antigua  alianza  do  las  dea 
coronas,  y  cuan  sensible  sería  á  su  Soberana  esta  especie  de  aban- 
dono inopinado,  dijo  al  Canciller  que  deseaba  saber  si  el  Empera- 
dor entendia  observar  una  perfecta  neutralidad  en  la  guerra  de 
Alemauia,  y  en  consecuencia  retirar  todo  su  ejército  á  sus  Estados; 
.BÍ  en  caso  de  no  retirarse  el  ejército  y  observar  una  perfecta  neu- 
.tralidad  con  las  potencias  beligerantes,  intentaría  alguna  otra  ex- 
pedición en  Alemania;  si  su  deseo  de  hacer  la  paz  era  dirigido  A 
tratarla  en  el  Cougreso  de  Anxbourg,  de  acuerdo  con  sns  aliados, 
precediendo  la  saspension  particular  de  sus  armas  6  la  de  todos 
.en  general,  6  bien  acaso  quería  hacer  su  paz  particular,  separán- 
dose enteramente  de  la  alianza;  á  todo  esto  respondió  el  Canciller 
generalmente  que  el  Emperador  deseaba  la  paz,  y  que  sobre  las 
particularidades  6  explicaciones  que  el  Embajador  deseaba,  no 
podia  responder  sin  tomar  sus  órdenes.  El  Ministro  de  Francia 
ftpoyó  con  firmeza  lo  propuesto  por  el  Embajador,  añadiendo  que 
BU  amo  babia  dado  bastantes  muestras  de  cuan  sinceramente  de- 
seaba la  paz;  pero  que  ñola  baria  jamás  con  condiciones  que  no 
fueran  muy  conformes  á  su  decoro  y  al  interés  común  de  todos 
BUS  aliados. 

El  residente  de  Sajonia  expuso  que  si  el  Emperador  por  amor 
A  la  paz  evacuaba  los  países  conquistados  sobre  el  Rey  de  Prusia, 
parecía  muy  debido  que  este  Príncipe  evacuase  al  mismo  tiempo 
la  Sajonia;  el  Canciller  le  respondió  que  era  muy  justo  lo  qne 
proponía,  pero  que  en  tal  caso  sería  necesario  empezar  por  conve- 
nir en  que  los  austríacos  la  evacuasen   también  al  mismo  tiempo. 

Resta  ahora  ver  si  el  Emperador  querrá  responder  ó  qué  res- 
ponderá ¿  lo  que  el  Embajador  preguntó  al  Canciller;  nadie  duda 
jen  que  el  Emperador  piensa  atacar  á  la  Dinamarca;  aseguran  qne 
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«n  XftrTA  86  ha  jnntado  gran  cantidad  de  moniciones  para  lleTar« 
íñé  4  Coiberg;  el  General  BomaDzow  y  otros  Generales  tien«D 
orden  para  marchar  al  ejército. 

Se  preeame  que  la  Inglaterra  no  entrará  en  la  guerra  con  I» 
Dinamarca,  y  aonqoe  e«te  Ministro  inglés  ha  t^iido  la  habilidad 
de  pervnadir  á  este  Soberano  qne  más  le  importa  en  esta  ocasioQ 
la  neutralidad  qae  la  alianza  de  la  Inglaterra,  porque  con  la  pri- 
mera conservará  la  pnerta  abierta  para  el  comercio  del  Báltico 
por  medio  de  la  nación  inglesa,  y  con  la  segunda  ganaría  moy 
poco,  atendida  la  necesidad  eo  qne  se  halla  de  emplear  todas  so» 
íberxas  contra  la  España  y  la  Francia. 

Aanqne  las  fuerzas  de  tierra  de  este  Imperio  son  muy  snperio^ 
ns  á  las  de  Dinamarca  en  número  y  ana  tal  vez  en  calidad,  no- 
dejará  de  encontrar  bastantes  di&cultadea  en  su  empresa,  atendida 
la  distancia  para  todos  los  socorros  por  tierra,  la  devastación  dé- 
las provincias  que  el  ejército  ruso  deja  á  las  espaldas,  los  name- 
roaos  ejércitos  de  los  demás  Príncipes  qne  es  preciso  subsistan  en 
Alemania,  y  la  imposibilidad  de  recibirlos  por  aga4,  siendo  las 
fuerzas  marítimas  de  aqnella  potencia  mny  superiores  á  las  de  lo8- 
msos,  y  capaces  no  sólo  de  bloquearlos  en  sus  puertos,  sino  ea 
también  de  hostilizarlos  en  todas  sus  costas;  hay  grandes  aparíen- 
cias  de  que  el  sistema  de  la  guerra  de  Alemania  va  á  mndar  eu' 
toramente,  y  se  teme  que  la  influencia  de  esta  corte  con  la  de  Sue- 
cia  podrá  también  ocasionar  en  ésta  alguna  mudanza.  Procuraré 
informar  á  V.  E.  de  cuanto  fuere  ocnrríendo  con  la  mayor  pan* 
tualidad,  aprovechando  loe  correos  de  Vienay  Francia. 

N'uestro  Señor  guarde  á  V.  £.  machos  años  como  deseo.  V^ 
tersburg  26  de  Febrero  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  11.  de  T.  E.  sa  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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COPIA 

0£L    DOCUMCNTO    QrS    BC    CITA     Y    aEMlTS 

BL   MARQUÉS    DS   ALMOi>ÓVAB   Á    DON    BICAROO    WALL,    BN    OABTA 

DE  26  DK  r&BEERO  DI  17G2  (fÓUO  28) 

{Arfhtvo  general  de  Simanea».  —  Secretarla  de  Estado)» 

{Legajo  0,621,— Folio  20), 


Declaration.  Sa  Majesté  Impértale  qui  á  son  heureux  avené' 
ment  au  throfu  de  ses  ancéires,  retarde,  comme  son  premier^ 
decoir^  d'etendreet  d'accroiire  le  Bie%-itre  de  ses  suJeU,  voit 
avec  un  extreme  regrit  que  hfen  de  la  guerra  présenle  qui  d^re 
depuis  six  années,  el  esi  depuis  long  lemps  onereuse  d  lóales  les 
Puissances  qué  la  fotU  loi»  detendré  a  sa^n,  s^allume  a\í  con' 
traire  depltts  enplus  au  grand  ^nalAeur  de  lonles  les  nations,  et 
que  le  geAre  Attmain  a  d'autant  plus  á  souffrir  de  ce  flean  que  le 
sari  des  arnies,  quljusqiVdce  moment  d  éte  somnis  á  lant  d' in' 
certitudes t  ne  Vest  pas  vioins  pour  f  avenir. 

Pourquoi  Sa  Majesté  compatissant  par  son  ^nvianité  á  VeffMf 
sion  innUle  d»  sang  innocentf  et  voulant  de  son  cote  arréler  %n 
Ul  mal  á  Jugé  nécessaire  de  declarer  aux  cours  alliée^  de  la 
Rusie  ^que  pré/érant  á  ioutes  auíres  considerations*:  lapremiere, 
loy  que  Diea  prescrit  auz  sounerains^  qui  est  ¡a  conservation 
Áes  peupleSj  qui  leur  sonl  conjies.  Elle  sonAaite  de  procnrer  la 
paix  á  son  Empire  á  qui  elle  est  si  nécessaire  el  si  prétienset  et 
£%  tnéme  temps  de  coiUribuer,  autant  qu'il  loy  serd  possibU,  á  la 
rélablir  dans  ioute  V  Europe. 

C*esl  dans  ceíle  visé,  que  Sa  Majesté  ImperiaU  est  préle  á 
f aire  le  sacrt  fice  des  conquetes,  faites  dans  cette  guerre  parles 
armes  russiennes  dans  r  esperance,  que  de  leur  colé  toutes  les 
cours  aUiies  préféreront  égalemeni  le  relour  du  répos  et  de  la 
tranquilitét  aux  avanlages,  quelles  pourtient  attendre  de  la 
guerre^  el  qti'elles  ne  peuvent  obtenir,  qn'en  repandant  encoré 
plus  long  temps  le  sang  Amnain:  Et  pour  cet  effei  Sa  Majesté  Im* 
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Ppmr  MümtUmr  U  Jíhrfmiá  ^Áimtimwr, 
Flmip$emtÍMÍn  i€  Sm  MmjitU  CéAtU^m^ 
Ctmmt  c€$í  wm  «m^  éíMi  defmis  hmg  { 
etmrs  qme  Us  tfftU^  H  prm  i$imt  fm  kr 
tmtU  cems  é$  Bmstie  fut  ks  mmiru  fimiwtmir  ptmr  kmr 

/^rd.  Sé  Méjt4tí  JmpérUU  éoré^mmáfm'e  tmtmmnr  éa  é  prt- 
semi  Ut  Mimiitru  élr^M^tri,  Umi  cwmx  fvi  §  wieméwmi  pmr  U 
4MÍU^  j^mUtfl  lort  Jm  kmr  prtmiért  €rri9ée  0m  JEsctür  éTmme 
twm^fifm  de  éoisat^  tatoir^  Im  Amáms$aátmr*  é$ 
rmitn,  Us  tMtúph  utrm9rdimm£r$»f  ti  Im  MMHrm 
Untíairts  Í€  i$ux  miUt,  lu  ritiitaUt  i$  wtüU,  wi  J«r  tk^rféf 

Le  Mimi4l¿r€  e^/auéml  part  dé  oeiU  Hrc»m»$mmc$  d  Mmhtmr 
U  JíimUirt  PlenifoUiUiMirt  crmi  neeuMirt  de  M  timtttr  d 
cHU  oeauUn^  fue  V^rdrt  d$  VEmtfertmr  eow^rtm£—stL  d§fú'- 
re  rtndrt  d  Missümrs  ks  Mimisírts  Urét^^rt  éctatOememi  id, 
sur  e$  píÜM  Mmnmtpmffi  dé  d^dmma  d  tewr  ñrriré*  t%  RmuU  d 
ekMeum  jusqiíd  U  concurrente  de  U  somate  ti  deeemtJMe^  H 
fi^mimeiüdépauídeemx  íem  prodmirt  U  mmfte*  BmrmifrtUéde 
c$  cmvMM  rtflemenl  U  Minittire  me  demU  fue,  pm  mmwu  ii  ul 
dejueíice»  lee  MiiUstree  de  Sueeie^  um^eu  d^mueei  grmmde  mem»^ 
Uí^e  d  ÍA  cour  de  &  ^f^J€ek  CaíMifme;  /€ii  é  Biünl  Peiert- 
hourff  ee  5  F/trier  1762. 
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CARTA  ORIGINAL, 

DSL   HARQÜÍS    DB  ALUO0ÓVAB    X    I>ON    BICAEDO    WALL,    FJEOnADA 
EN  PSTCaSBDBO  k  26  DB  FBBRBRO  DB  1762 

{Ártkiv9  genenU  é4  Simaneat.—Svcrftaría  de  EHado), 

[Legajo  tí.r.üí.—i'óUo  VJ), 

Excmo,  Señor* 

Muy  Beñor  mío:  £1  día  16  del  corriente  se  transfíríó  el  cadáver 
de  la  Emperatriz  Isabel,  de  Palacio  á  la  iglesia  de  la  fortaleza 
desticada  para  entierro  de  estos  Soberanos;  el  convoy  fúnebre  fu& 
numeroso,  lucido,  magnifico  y  autorizado  con  la  presencia  del  Em- 
perador y  la  Emperatriz,  que  acompafisron  el  cadáver  á  pie,  se- 
gaidos  de  toda  sn  cÓrte  de  damas  y  caballeros.  Toda  la  tropa  esta- 
vo  sobre  las  armas,  parte  formada  en  ala  en  la  carrera,  parte  for- 
mada en  batalla  sobre  la  Neva,  delante  de  la  fortaleza,  y  parte 
marchó  en  columna  en  la  vanguardia  y  retaguardia  del  convoy; 
la  artillena  hizo  fuego  durante  la  fttncion  de  medio  en  medio  mi- 
nuto. 

£3  dia  18  partid  la  corte  para  el  sitio  imperial  de  CzarcaKelo,  y 
alli  se  celebró  el  21  el  cumpleaños  del  Emperador;  fueron  convi- 
dados los  dos  primeros  órdenes,  algunos  de  los  otros  basta  Coro- 
nel, y  de  los  Ministros  extranjeros  sólo  el  de  Inglatera.  Comieron 
y  cenaron  con  SS.  MM.  las  damas  y  caballeros  convidados;  hubo 
por  la  noche  serenata  en  Palacio  y  un  grande  y  costoso  fuego  de 
artificio  delante  de  él;  hizo  este  Soberano  aquel  dia  muchas  gracias 
da  cordones  de  sus  órdEaen  y  grados  militares. 

El  General  Romanzow  (que  ha  poco  que  llegó  de  Colberg  y  debe 
volverse  muy  en  breve  al  ejército),  fué  promovido  ¿  General  en  Jefa 
y  obtuvo  el  cordón  de  San  Andrés.  El  Príncipe  Jorga  de  HoUteia 
fué  declarado  Feldmariscal,  con  cuarenta  y  ocho  mil  rublos  anua- 
les de  sneldo  ó  pensión.  La  Condesa  Isabel  de  Voronzow.  Camer- 
ireila  de  la  Emperatriz,  recibió  del  Emperador  (í  quien  merece 
mny  particular  estimación),  dos  brazaletes  con  el  retrato  de  S.  M. 
en  el  tino,  y  su  nombre  en  el  otro;  el  retrato  de  la  Emperatriz  para 
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lievario  al  pecho  (oomo  aqui  acoBtambran  laa  damas  del  retrato),  y 
á  múa  le  hizo  merced  de  ana  ponaiou  de  veinte  mil  rublos. 

£1  día  24  por  la  uoche  se  volvió  la  corte  de  Czarcazolo  á  e»U 
ciadad,  y  el  2í>,  el  Canciller  Conde  de  VoroD3»>w,  tnvo  á  cenar 
en  su  casa  ¿  8S.  MM.  II.  con  no  numeroso  concurso  de  lo  mis 
distinguido  de  todas  clases;  también  asistieron  los  Ministros  ex- 
tranjeros y  sus  mujeres;  se  iluminó  exteríormente  el  Palacio  y  se 
quemó  delante  de  su  tachada  un  fuego  de  artificio. 

Desde  el  dia  3  tiene  el  Embajador  de  Viena  sus  nuevas  letras 
credenciales,  y  posteriormente  las  han  recibido  también  los  Minis- 
tros de  Dinamarca,  Francia  y  Suecia.  Todos  han  pedido  sos  rega- 
lares aadienoias  para  presentarlas  á  este  Soberano;  pero  bast* 
shora  uo  se  les  ha  señalado  dia,  ni  se  cree  se  los  señale  hasta  des- 
pués de  esta  semana»  que  es  la  última  del  carnaval  ruso.  También 
esperan  tener  en  breve  su  audieucia  el  Conde  Duben,  Chambelán 
del  Bey  de  Suecia,  y  el  Quneral  Lachinal,  al  servicio  del  Duque 
de  Carlandia,  que  han  renido  á  cumplimentar  á  SS.  MM.  11.,  so- 
bre su  exaltación  al  trono,  de  parte  de  sus  Soberanos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  K.  muchos  años  como  deseo.  Peters- 
burg  á  26  de  Febrero  de  1762. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  m&s  seguro  servidor. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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DBL  MARQüis   PB   ALJIODÓTAB    1    DON    UCaBDO    WALL^   FECHADA 
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(4reAir«  gtrn^ral  4^  Simanea*.  —  Seertiaria  de  Ettado). 
{Legajo  €.6)lt.—Fóiio  »0). 

Excmo,  Seior, 


Uay  safior  mió:  Anoche  hubo  ana  Dameros»  asamblea  en  casa 
del  Canciller  Conde  de  Voronzow  i  que  asistió  el  Emperador,  y  fui- 
mos también  convidados  todos  los  Ministros  extranjeros;  á  cosa  de 
las  dies  nos  sentamos  i  cenar  oomo  oiento  cnareota  {  Araonas;  do- 
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rAota  ím  cena  e8te-xnoaAro&  no  oaftú  do  m^nifoiUr  por  lodos  i 
mi  parci&Udbci  ni  Bey  de  Pmaiay  h  iotf  iojB^laea»,  li»maDd(»flwmpr« 
$^  cabtdlero  Kolc,  Ministro  dt>  In^lAterr»,  ^om  fiirr  mjiij  .  bebiendo 
con  el  Fnnaipc  Jorge  do  Hoiatein  >-  ooii  el  (ieueral  pruiÓADO 
Wflmer  á  la  «alad  del  Hey  de  Priuu,  y  ftesiando  caertoa  propó- 
sitos ó  discDFfloa  que  los  demás  Ministros  so  podiMuotf  de^r  de 
obaerv&r  y  admirar.  Nos  levantamos  de  la  inest^  entro  auti  y  doe; 
hallstnoa  ona  rosea  cod  difereotes  (ápas;  el  Monarca,  stua  corteea- 
soa  y  lea  que  qnisáeron  iiacerle  la  corte,  pasaron  Imrgo  rato  iñ- 
maad»  y  bebiendo  tierra  de  Inglsterra,  basta  qau  despees  d^  nl- 
¿uu  tiempo  propuso  el  emperador  hacer  ana  partidu  do  ou  jo^go 
qae  Uamau  ¿  eafobi.  Faunos  d«  esta  partida  entre  otros,  yo»  el 
Smbajador  de  Viena  y  4ob  MinistroH  de  liVancia.  Dinauaroaé 
inglatenra,  dorarte  el  jnego  coctinoo  esttí  Boberano  sus  oJaaasns. 
eqnivooos  iJ  sáxiraa  como  eii  la  mesa:  L  mi  ¿ne  dijo  maobss  ípsess 
con  iDDÚvo  dt)  pagar  o  perder  a%ttu  tanto,  fur  pa^sr  ia  Eipahí, 
^jpí^mhdtr  lippsiütf.  la  Efp^ña  ts  rica,  y  otras  oseas  sisospre  4t 
--«Mla4aD0r«.Qseijuiaqae  may  repetidas,  lee  pareoéeron  uás  dijass 
de  m  diatmiilo  qaa  d»  contestacáon .  Habiendo  ya  perdido  y  kvaa- 
tándosn  dti  la  mesa  el  iumpecador,  y  qaadandu  yo  oaBtáaasjMfto  el 
ju^o.  9tí  aceroü  ai  Ministro  de  J^cnncia  y  ím  dijo  al  oido  ki  MwpH' 
•Mil  perderá:  yu  no  e¿  oérao  el  lance  se  wtti»á(/,  d^  suertu  qut»  k> 
•qae  ompeoó  al  parecer  por  chsiisa  oondoy^  muy  sériamosee;  '•I 
WiniatTo  dé  Francia  dijo  al  £inpecador  qa«  la  "Kspafia  porAl-Más 
«ca  iiarmidaliifi.  y  con  la  Pcnncia  lu  eeri&  más;  y  este  jaohassmo 
«OBio  JBiuiaado  d€i  oonTerasoKin  dí^ioj^oe  qasna  .sbsw^^l^Blllll■É»  in 
pnz,  y  oou  un  aire  e&íadadi'  y  oolénoo  Teériú  áa  sspslda  y  «»  iam 
dinisitrio.  Je  4iUl  $úiá€t.  tt  )t  *c  *w  fás  Agrfi's;^staa  Altimes  f>a- 
isl«n>MSk  ias  ÚBÓans  ^ne  yo  oÍ. 

'San^  Kinistro  de  Tcnncia  aaria  Á-Mtk-- 

düMl^sA^I  bnnn.  y  de  Máftiim^teanado 

¿^■■dadniáw MNiiwlr>qB !Vif\^XSItmf^ñtm*J[iñm%\ñ\  pida  «na «opas 

iftlCsodedeCbasaal.y  ia  nnáSa.áT..IL;:ML^M>  io^gtfflwr^O 


ioi^oeaio 
^■■i>el  Uargaé»  Onanidi  nodBJssi  dfr 


A-^.IL. 
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dio,  por  el  cnal  quedará  el  Rey  bien  ínfbrmado  de  todo,  y  en  los 
términoii  que  merece  la  historia. 

Naestro  Beflor  gaarde  á  V.  £.  machos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersbnrg  26  de  Febrero  de  1762. 

Excmo.  Beilor. — B.  L.  &I.  de  V.  E.  sa  m¿a  aegaro  servidor^ 
£1  Marines  da  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

PEL  MARQUES   DB    ALMOZXjVAR  X    DON    RICARDO    WAI.L,     FSCHADA 
KN    peTERtífiURa   X  '2G    PS   FEBRERO  DE    }7(*2 

( Archivo  gemaral  dé  SimanfíaM.—Secntñrta  de  EUado). 
{Ugajo  *;.iiXt.—Fáli<HiS). 

EjsCTno,  Señor, 

Muy  eeSor  mío:  Se  ha  comunicado  i  todos  los  Mioistros  extran- 
jeros residentes  en  esta  c6rte  la  adjunta  resolncioo  de  este  Bobera* 
no,  en  qoe  declara  que  sobre  los  derechos  que  hnbiereu  perteneci- 
do á  las  Adnanaa  de  este  Imperio  de  todo  aqaello  que  cada  uno 
manifestó  en  ellas  al  tiempo  de  su  primer  llegada,  y  de  lo  qtie  ma- 
nifestaren loa  que  llegaren  en  adelante,  se  booíííqaeA  cada  Emba- 
jador cuatro  mil  rublos,  á  cada  enviado  6  Ministro  plenipotencia- 
rio dos  mil,  ¿  cada  residente  mil,  y  á  cada  encargado  de  Negocios 
quinientos,  de  suerte  que  cada  uno  en  su  clase  sólo  deberá  pagar 
aquellos  derechos  que  excedieren  á  la  cantidad  seSalada,  y  gozar 
franquicia  en  los  oaasados  hasta  igualar  la  cantidad  concedida. 
8egun  la  práctica  anterior  los  Ministros  extranjeros  no  gozaban 
en  rigor  franquicia  alguna,  ni  sobre  sus  equipajes  ni  sobre  los  gé- 
neros que  bacian  venir  para  su  uso.  tanto  al  tiempo  de  sn  primer 
llegada  como  después  de  su  establecimiento;  pero  con  todo,  siem- 
pre por  gracia  particular  han  merecido  alguna  coueideracion,  y 
aun  este  Ministro  de  Francia  fué  relevado  enteramente  de  los  cau- 
sados á  su  primer  arribo;  con  este  motivo  pretendí  lo  mismo  luego 
que  llegué  á  esta  corte  (como  avisó  á  Y.  E.  á  su  tiempo),  y  esta 
Canciller  me  dijo  que  la  Emperatriz  me  concederla  esta  gracia  y 
que  esperaba  que  el  Príncipe  Repnin  fuese  tratado  igualmente 


en  Madrid.  Con  esto  nada  p&gné,  ni  me  han  pedido  sobre  loa  de- 
rechofj  cansados  en  mi  primer  llegada,  [>ero  ha  pagado  loa  pertene* 
cientea  á  todo  cnanto  he  recibido  después.  Ahora  con  la  mndansa. 
de  Soberano  y  con  motivo  de  la  nueva  declaracioa.  estoy  en  1& 
dnda  de  si  solicitarán  qne  me  sájete  á  lo  establecido  en  ella  y  que 
pague  el  exceaOi  en  lo  cual  seré  sumamente  perjudicado,  pues  sola- 
mente los  derechos  del  chocolate  que  traje  para  el  uso  de  mi  casa. 
suben  á  una  gran  cantidad  por  importar  más  que  su  valor,  y  lo 
mismo  sucede  casi  con  los  vinos  y  todos  los  demás  géneros  qne 
traje  de  Kspaíla.  Por  este  motivo  esforzaré  cnanto  me  fuere  posi- 
ble con  el  ejemplar  de  la  gracia  concedida  al  Ministro  de  Francia, 
qne  lo  dispuesto  eu  esta  última  declaración  sólo  se  entienda  con 
mis  sucesores.  Como  el  Canciller  está  convaleciente  de  una  grave 
enfermedad  no  he  podido  aún  hablarle  sobre  este  asunto,  pero  lo 
haré  en  la  primera  ocasión  y  avisaré  á  V.  K.  lo  que  me  responda. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  mnchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  20  de  Febrero  de  1762. 

Excmo  Seuor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

COPIA 

DB   KINUTA   CARTA    DE    6U    MAJESTAD   AL    MARQUÉS 

DS    ALMODÓVAB,    FECHADA    EN   EL    FARDO   X   (NO    TIENE    DIA)    DK 

FEBRERO  DE  1762 

{Archivo  general  de  Simancat. — ¿decretaría  de  Etttado), 
{Legajo  6.621.— FóUo  5). 

Despacho  á  V.  S.  con  extraordinario  las  credenciales  para  el 
nuevo  Emperador,  que  presentará  con  las  formalidades  y  método 
establecido.  Aunque  hay  noticias  de  que  el  Príncipe  de  Hepnin 
habrá  llegado  ya  á  Zaragoza,  es  patente  que  no  ha  entrado  aún  en 
esta  corte,  y  por  lo  mismo  desea  S.  M.  no  dilatar  el  envió  de  es- 
tas credenciales,  para  dar  uoa  nueva  prueba  á  esa  corte  de  la  cor- 
dialidad y  buena  fé  con  que  camina  S.  M.  eu  cuantas  ocasiones  se 
presentan.  Puede  V.  8.  con  su  prudencia  realzar  estas  fínezas, 
sin  afectar  ostentación,  con  que  perderian  su  mérito. 


¿sa& 
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Al  expresado  Príncipe  se  ba  procurado  obfleqoiar  por  los  para- 
jei  de  fiu  tríoBÍto  para  corresponder  á  las  dUüucionea  que  Kicie- 
ron  ¿  V.  S.  en  su  viaje.  Y  es  del  caso  que  lo  sepa  V.  S.,  ai  no 
para  hablar  de  ello  el  primero,  ¿  lo  tuúoos  para  que  pueda  coates* 
tar  cuando  le  toquen  el  asunto. 

Efl  inútil  recomendar  á  !a  actividad  de  V.  S.  el  que  esté  á  la 
mira  del  rumbo  que  tomará  esa  corte  en  las  críticos  circunstancias 
presentes.  Baste  decir,  que  V.  6.  comprende  bien  lo  mucho  que 
interesa  al  real  servicio,  y  que  S.  M.  se  halla  muy  satisfecho  de  su 
oelo.  Dios  guarde,  etc. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL  UARQüis    DB    ALMODÓVAH  A    DON    RICAADO   WALL,    PECHADA 
BN   PBTEBSBCttO   X   ¿   BK  MARZO   OB    1752. 

{Árchioo  general  iU  Simaneat. — Secretaria  de  Etlado), 
\^Lesaj0  6.tJ:ií.— Filio  25). 

Fxcmo.  Señor, 

Muy  señor  mío;  Cou  fecha  de  26  del  mes  pasado  de  Febrero 
avisé  á  V.  £.»  que  el  Priiici])e  Jorge  de  Hoisteiu  (cou  dicUmen  ú 
¿rden  de  este  Soberano),  no  habia  visitado  al  embajador  de  Viena, 
pretendiendo  que  éste  debia  visitarlo  antes;  al  mismo  tiempo  in- 
formé también  á  V.  K.,  que  todos  los  Ministros  de  segundo  orden 
habiau  visitado  A  este  Principe,  menos  el  Ministro  de  Francia  y 
yo,  qne  hubiamos  dejado  de  hacerlo  porque  pretendiamos  que  de- 
bia preceder  un  recado  que  nos  avisase  su  llegada  &  esta  ciudad,  y 
que  el  Canciller  había  hecho  hablar  privadamente  al  Ministro  de 
Francia,  interesándose  para  que  cediese  en  este  particular,  dando 
por  supuesto  que  en  mí  no  habría  difícoltod  para  seguir  so  ejem- 
plo; i>ero  que  éste  habia  resiiondido  que  no  tenia  arbitrio  ni  fa- 
cultad para  ceder  en  cosa  alguna  de  las  que  tocaban  al  decoro  y 
honor  de  su  Ministerio. 

£1  9  de  Febrero  recibió  el  Embajador  de  Viena  las  nuevas  cre- 
denciales de  so  corte,  y  quince  dias  después  recibió  también  las 
auyan  el  Ministro  de  Francia.  Ambos  presentaron  inmediatamen- 
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te  las  copiaa,  como  ea  coatnmbre,  al  Canciller,  y  pidieron  la  regu- 
lar aodiencia  del  Emperador  para  poner  en  sus  realos  manos  los 
origínales;  cuando  estaban  esperando  que  se  lea  señalaso  día  para 
esta  audiencia,  y  aan  en  cierto  modo  extrañando  la  dilación  del 
8et)al  a  miento,  bao  sido  llamados  por  cI  Canciller  esta  tarde,  y 
éste  Ie3  ha  hecho  8a>>er»  de  6rden  de  su  Soberano,  que  está  resuelto 
á  no  darles  audiencia,  ni,  por  consecuencia,  recibir  sns  credencia- 
les, si  primero  no  visitan  nno  y  otro  al  Principe  Jorge  de  Hols- 
tein.  £1  Embajador  de  Viena  y  el  Ministro  de  Prancia  han  res- 
pondido que  darian  cuenta  á  sos  Sol>eranos,  y  que  mientras  no  re- 
cibieran sus  ¿rdenes,  no  innovariun  en  el  partido  que  habian  to- 
mado y  que  habían  creído  correspondiente  al  decoro  de  sna  Minis- 
terios. 

Conmigo  no  se  ha  dado  por  entendido  esto  Ministerio  en  este 
particular,  no  obstante  que  me  hallo  en  el  mismo  caso  que  loa  Mi- 
nistros de  Viena  y  París;  pero  sin  duda  no  dejará  de  hacerlo  en 
los  mismos  t«rmino0,  siempre  qne  llegue  el  caso  de  presentar  mis 
nuevas  cartas  de  credencia. 

En  este  snpuesto,  ospero  que  V.  E.  lo  baga  todo  presente  al  Rey 
y  que  se  sirva  avisarme  su  real  voluntad,  en  la  inteligencia  de 
que,  así  como  me  he  conformado  con  el  Ministro  de  Francia  en  no 
hacer  la  visita  al  Principe  Jorge  de  Holstein,  igualmente  me  con- 
formaró  en  todos  los  pasos  que  puedan  ocurrir  relativos  á  este  in- 
cidente^ á  excepción  del  último  partido  que  deba  tomar  on  caso  de 
no  qnerer  admitirme  las  nuevas  cartas  de  credencia,  sino  ea  des- 
pués de  haber  hecho  la  visita  en  cuestión;  porque  para  esto  espe- 
raré la  orden  formal  de  S.  M. 

Remito  este  despacho  abierto  al  Marqués  Qrimaldí,  para  que, 
informado  de  su  contenido,  pnoda  avisar  á  V.  E.  la  resolución  del 
Ministerio  de  Francia  sobre  este  asunto,  y  aprovecho  de  una  esta- 
feta que  despachan  estos  Ministros  para  que  8.  M.  esté  informado 
de  todo  con  la  mayor  brevedad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe* 
tfrsburg  6  de  Mareo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor  y  seguro  servidor, 
El  Klarqués  de  Almod¿var. 
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COPIA 

DE    PÁRKAVOS    DK    CARTA    OBIUINAL    DEL    MARQUfcs 

DE   ALMODÓVAa   Á   DON    aiCARDO  WALL,    yECUADA   BN   PETERABUBO 

A    5   DK   MARZO    DB    1762 

{Archivo general  de  S%mamea§.—Séereíaria  dé  Salado). 
{Legajo  6.6ÍL—FóUa  ^. 

Exemo.  Señor, 


May  señor  mío:  Poco  tengo  qae  añadir  á  lo  que  dije  á  Y.  G.  en 
mi  último  deapacho  sobre  el  sistema  de  esta  corte,  que  cada  dia 
parece  más  ñrme  ea  la  resolacion  de  no  continuar  la  guerra  con 
aus  aliados,  y  en  manifestar  por  todos  caminos  su  amistad»  sn 
parcialidad  y  su  pasión  por  las  cortes  de  Londres  y  Berlín,  sin 
qne  por  ahora  baya  la  menor  esperanza  de  conseguir  que  mude  su 
modo  de  pensar. 

Ayer  llegó  á  esta  corte  el  General  Barón  Goltz,  que  viene  de 
parte  del  Rey  de  Prnsia  ¿  cumplimentar  á  este  Soberano  sobre  so 
exaltación  al  trono;  han  venido  también  con  él  el  General  Ko- 
bloch  y  otro  llamado  Mershan;  eete  último,  aunque  sin  carácter 
determinado,  viene  acreditado  por  el  Rey  de  Prusia  para  asistir 
con  el  Barón  Goltz  á  cualquier  negociación  qne  pueda  ocun'ir,  y 
se  supone  ser  hombre  hábil  para  el  caso,  y  que  como  tal,  estuvo 
di^^tinado  últimamente  para  la  Dieta  ríe  Batisbona  y  para  el  con- 
greso de  Aasbourg  con  el  Barón  Plotho. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  los  mnchoa  altos  qne  deseo.  Pe- 
teraburg  5  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor.— 'B.  L.  M.  de  V.  £.  00  mayor  y  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

CON  AL0ÜN08  PÁltEAKOS  KN  OIFRA,  T  DESCIFRADOS  AL  MÁROKH 

DCL  MARQCÉ9  DE  ALUODÓVAR  Á.  DON  RICARDO  WALL,  FECHADA  SU 

PITCRaBURO  X  9  DK  MARZO  DE  1762 

(ArcA¿vo^«iKra¿  de  Simancas.— SMrHatUt  dé  Ettado). 
{.Legajo  CM2í,~~Fólio  27). 

Exemo.  Señor. 

May  señor  mió:  Por  ana  estafeta  que  el  día  b  despacharon  á 
sus  cortes  el  Embajador  de  Víena  y  Ministro  de  Francia,  avisé  d 
y,  £.  que  el  Canciller  había  hecho  saber  ¿  ambos  qae  este  ¡Sobe- 
rano habia  resuelto  no  darles  la  audiencia  que  ha  días  habían  pe- 
dido para  presentar  sus  credenciales,  si  primero  no  visitaban  al 
Principe  Jorge  de  Holstein,  y  qna  tenia  Arden  de  hacerme  saber 
á  mi  igual  resolución,  siempre  que  llegase  el  caso  de  pedir  audien- 
cia para  el  mismo  ña.  Aunque  posteriormente  he  visto  yo  al  Can- 
ciller, como  nada  me  ha  dicho  de  este  incidente,  he  tenido  por 
conveniente  no  darme  tampoco  por  entendido.  El  Embajador  de 
Viena,  fundado  en  una  práctica  inconcusa,  pretende  que  el  Prin- 
cipe debe  visitarlo  primero;  el  Ministro  da  Francia  y  yo,  creemos 
que  el  Príncipe  debe  hacernos  saber  su  llegada  á  osta  ciudad,  y 
que  sin  preceder  este  aviso,  no  debemos  visitarlo,  fundados  en 
que  según  la  práctica  de  esta  corte,  no  visitamos  á  nadie  que  vie- 
ne á  ella  si  primero  no  nos  visita,  á  excepción  de  los  Embajado- 
res, á  los  cuales  los  visitamos ,  precediendo  avisarnos  su  llegada. 

£1  oficio  formal  é  imperativo  con  que  se  ha  exigido  la  visita 
DOS  ha  dejado  sin  libertad  para  obrar  por  aquellos  medios  regida- 
res  y  amistosos  con  que  se  suelen  vencer  ó  eludir  en  otras  cortes, 
diñcullades  y  embarazos  de  esta  naturaleza,  y  nos  ha  puesto  en  la 
aeoesidibd  de  aguardar  sin  arbitrio  la  resolución  de  naestros  amos, 
como  más  largamente  expresé  i  V.  E.  en  mi  citado  despacho  de 
5  del  corriente  (I). 

U)    Todo  lo  subrayado  está  en  cifra  y  descifrado  el  margen. 


l:í9 

No  p%eió  pomdtrAT  á  f.  S.  im  irrt^lariimi  ¿$  Iom  etwu  de 
eJtUt  corte,  p  la  especie  Í9  d$S€Ír9  evm  fue  hoy  estamos  ¡os  MÍMÍ9' 
iros  ás  Espakü^  Francia  y  Vkua,  La  t^íraña  jr  pMici  pasUa^ 
¿f  <sU  Soóeraofi  por  Im  tnsmi^os  4s  Us  ires  coronas,  ks  discar- 
sos  poro  /atorares  qms  sin  rtstr^a  alguna  ka  kscM  y  kaes  da 
maestros  amos  y  ntifstrtu  nnciones  dflnnte  dé  todoSt  y  h  d^/eC' 
riott  ú  ia  antigua  aiianta,  ka  injluido  tanto  f»  ¡os  ánimos  serri' 
les  is  sus  vasallos^  que  apenas  nos  Maulan  Ó  nos  miran  m  lugar 
tercero:  en  nuestras  casas  nadie  pone  ¡os  pies. 

El  Emperador,  picado  de  i¡veln  España  knya  declarado  ¡a 
guerra  á  la  Inglaterra,  y  xentido  de  que  esta  ¡toiencia  no  pueda 
con  este  motivo  darle  los  socorros  de  que  se  lisoajeada ,  ka  pro» 
rumpido  en  la  mesa  en  expresiones  poro  dignas  de  nn  éSoÓerano,  y 
mucko  menos  dé  qué  yo  mancha  el  papel  y  ofenda  los  oídos  de 
V.  S,  con  ellas.  Ániésdeayer  kuho  asamblea  y  cena  en  Palacio, 
y  sólo  fueron  ronridados  d  ella  el  Ministro  de  íngfaíerra,  el 
Ayudante  de  S.  M.  P.,  Barón  Goltz,  con  ¡os  derntiv  ojie ia les  pru-- 
sianos  que  lo  han  acompaüado,  y  el  Conde  J)K¿en,  Gran  Cham- 
belán de  la  Reina  de  Sueciat  que  es  de  su  partido. 

Im  guerra  con  la  Dinaitiarca,  parece  indubitable:  el  Generen 
Ronian^ow  Ha  marchado  hoy  para  mandar  6  preparar  la  expe» 
dicion;  se  entian  sin  cesar  al  ejército  municiones  de  boca  y  guer- 
ra; Stetin  es  la  placa  destinada  para  los  grandes  almacenes, 
y  su  guarnición  deberá  ser  ¡a  mitad  rusa  y  la  otra  mitad  prm- 
aiana;  es  muy  temible  que  se  trate  de  aüajua  entre  este  SoéeremOt 
Inglaterra  y  Pruna;  y  si  llega  d  tener  efecto  será  de  grande  cot^ 
secncncin  para  la  Alemania* 

El  oficio  del  Emperador  sobre  nuestra  visita  en  las  circunS' 
tancias  del  dia»  más  es  un  pretexto  estudiado,  que  un  motito  ver* 
dadero  de  disgusto;  cuando  le  dieron  la  noticia  de  que  la  corte 
de  Viena  reforzaba  su  ejército  con  -nneeas  tropas^  se  irrií''*  y  prO' 
rumpió  con  la  Orden  sobre  la  visita.  El  Embajador  de  Viena  dice 
públicamente  sin  mlftmo  que  espera  dentro  de  poco  róltersedsu 
corte  y  que  rende  los  muebles  de  su  casa. 

Yo  en  estas  circunstancias  ke  resuelto  no  hacer  uso  de  ¡as  ere* 
denciales  cuando  las  reciba,  hasta  ver  la  respuesta  que  tiene  de 
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su  cérte  este  Ministro  de  Francia,  pues  si  recibiera  arden  ie 
ceder  y  visitar  al  Príncipe  Jorge^  en  tal  caso  U  visitaré  yo  tamr 
bien,  y  después  pediré  la  audiencia  para  presentarlas;  si  le  vinie- 
re  orden  para  no  ceder,  para  retirarse  de  esta  corte  ú  otra  de 
semejante  naluraleca,  esperaré  sin  innovar  que  F.  E*  me  comu- 
nique la  orden  de  S.  M»  sobre  lo  que  yo  debo  ejemtar;  espero  que 
mi  conducta  nterecerd  la  aprobación  de  S.  M, 

Kaestro  Se£Lor  guarde  á  V.  £.  machos  aüo8  como  deseo.  Pe- 
teraburg  á  9  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L,  M,  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS   DE   ALMODÓVAR    k    DON    RICARDO    WALL,    FECHADA 
EN   PET£RSBrRO   Á.   4-15   DE   MARZO  DE  1752 

{Arckwo  ffeneral  de  Simanea*.  —  Steretaria  de   Ettado). 
{Legajo  CM2L— Folio  33). 

Excmo.  Señor. 

Muy  seíor  mío:  Poco  tengo  que  añadir  á  lo  qne  informé  ¿ 
V.  £.  en  mi  última  carta  sobre  el  aidtema  de  esta  corte;  todo  cnan- 
to se  hace  y  se  dice  en  ella  es  una  confirmación  continnada  y  ma- 
nifiesta de  la  estrecha  unión  de  este  Soberano  con  las  cortes  de 
Berlin  y  Londres,  y  de  la  grande  infiuencia  y  ascendiente  que  han 
logrado  sobre  su  espirito  los  Ministros  de  nna  y  otra,  que  tal  ves 
en  el  día  son  arbitros  de  sus  resoluciones.  Anteanoche  cenó 
S.  M.  I.  en  cusa  del  Ministro  de  Inglaterra,  y  anoche  en  casa  de 
un  negociante  inglés.  Así  en  funciones  de  Palacio  como  en  otras 
da  la  ciudad  en  que  concurre  este  Soberano,  son  frecuentemente 
convidados  los  Ministros  de  Inglaterra  y  Prusia;  de  los  demás 
Ministros  extranjeros  ninguno  ha  sido  hasta  ahora  convidado  ni 
en  Palacio  ni  en  parte  alguna,  á  excepción  da  una  vez  en  casa  del 
Canciller,  como  avisé  á  V.  E. 

El  Emperador  ha  dicho  públicamente  que  el  Rey  de  Pruaia  era 
Au  amigo,  y  qae  en  la  oarta  que  le  habia  escrito  se  ponia  entera- 
Tomo  CVIII.  9 
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mente  ea  sos  uaanoa,  por  cuya  razón  le  había  enviado  á  su  Ayti- 
dante  el  Barón  de  Goltz  con  plenos  poderes,  no  obstante  que  el 
Ayudante  ruso  que  S.  M.  I.  le  había  enviado  primero  los  babia 
llevado  muy  limitados. 

£1  gran  panto  es  ahora  la  guerra  con  la  Dinamarca;  ni  la  In- 
glaterra ni  la  Prnsia  quisiera  que  tuviera  efecto,  porque  preven 
que  esto  podrá  contribuir  á  aumentar  el  numero  de  los  aliados  de 
flus  enemigost  }'  porque  t&l  vez  tampoco  quisieran  al  Emperador 
de  las  Rusias  con  mayores  Estados  y  fuerzas  en  lo  interior  da  la 
Alemania;  pero  como  oponerse  de  frente  á  los  designios  de  este 
joven  Principe,  pudiera  aventurarles  su  amistad  que  tanto  les 
importa,  procuran  lisonjearle  con  su  condescendencia  j  ganar 
tiempo.  Hay  grandes  sospechas  de  que  el  Ministro  inglés  le  ha 
hecho  alguna  insinuación  de  las  dificultades  que  prevé  en  que  la 
Inglaterra  se  declare  contra  la  Dinamarca  por  los  nuevos  embara- 
zos en  que  se  halla  con  la  guerra  contra  la  España,  y  que  de 
acuerdo  con  el  Rey  de  Frusia  ha  propuesto  nn  equivalente  más 
ventajoso  para  engrandecer  su  Im^ierio,  sin  los  embarazos  que 
traen  consigo  los  Estados  que  están  separados  y  distantes,  y  esto 
á  expensas  de  nn  Principe  que  no  podrá  embarazar  á  la  Inglate- 
rra ó  á  la  Prusia,  ni  resistir  á  las  fuerzas  de  los  rusos;  se  teme  de 
la  Curlandia  y  de  alguna  provincia  del  reino  de  Polonia,  y  aun  se 
asegura  que  este  Senado  ha  tenido  orden  de  informar  con  la  ma- 
yor brevedad  con  qué  título  ó  derecho  posee  aquella  potencia  la 
Bnsia  blanca;  al  mismo  tiempo  se  envían  municiones  y  provisio- 
nes al  ejercito  y  se  dan  6rdenes  para  la  formación  de  seis  regí* 
mientes  de  caballería,  dos  de  dragones,  uno  de  húsares  y  siete  de 
infknteria,  todos  extranjeros,  al  servicio  de  Holstein,  y  para  ellos 
«stán  ya  nombrados  todos  los  jefes  y  la  mayor  parte  de  los  oficia* 
les.  No  sólo  hay  estas  señales,  que  indican  infalible  la  guerra 
contra  la  Dinamarca,  sino  es  que  anteayer  despachó  este  Ministe- 
rio QD  correo  al  Ministro  raso  residente  en  Copenhague,  para  que 
declarando  nuevamente  las  pretensiones  de  este  Soberano  como 
Dnque  de  Holstein,  pida  una  respuesta  pronta  y  categórica  sobre 
ellas,  y  á  este  oficio  se  presume  que  sucederá  may  en  breve  la  de- 
claración de  guerra.  El  Ministro  de  Dinamarca  residente  en  esta 


in  mañana  un  correo  á  la  snya,  no  obstante 
quú  por  eate  Miní^torío  no  se  le  ha  pasado  oñcio  ni  hecho  declara- 
ción ó  insinaacion  alguoa  relativa  ¿  este  aannto. 

Ya  ha  días  que  avisó  á  V.  £,  que  el  Conde  de  Daben,  Gran 
Chambelán  de  la  Reina  de  Saecia,  que  ha  venido  &  cumplimentar 
á  eatoa  Soberanos  sobre  sil  exaltación  al  trono,  era  enteramente  del 
partido  de  la  lieiaa.  Esta  circunstancia  lo  ha  hecho  muy  grato  y 
recomendable  en  esta  corte,  donde  no  hay  distinción  que  no  haya 
merecido;  y  se  dice  que  este  Soberano  quiere  que  se  quede  aquí 
xomo  Mioiatro  de  Suecia,  y  que  el  Barón  FosseDi  que  lo  era  antes 
y  ha  ya  recibido  las  nuevas  cartas  de  credencia  se  retire,  sin  duda 
porqae  tiene  la  noca  de  ser  muy  amigo  de  los  Ministros  de  Viena 
y  Francia;  también  se  asegura  quo  últimamente  se  ha  enviado  ór* 
den  expresa  al  Ministro  ruso  residente  en  Stokolmo  para  que 
sostenga  y  promueva  el  partido  de  la  Reina,  y  se  aSade  que  ha- 
biendo puesto  el  Senado  dirigente  en  la  carta  que  esto  fuera  sin 
mezclarse  en  cosa  alguna  relativa  ¿  la  mudanza  6  alteración  del 
actual  sistema  de  gobierno,  el  Emperador  rayó  y  borró  asta  limi- 
tación; SAgun  van  poniéndose  las  cosas  y  según  lo  que  puedo  iufe- 
m  del  modo  de  explicarse  esta  Ministro  sueco,  puede  contarse 
casi  por  seguro  con  que  la  Suecia  se  verá  en  la  necesidad  de  tomar 
el  partido,  á  lo  monos  de  no  obrar  más  contra  el  Rey  de  Prusia,  y 
retirarse  de  auxiliar  &  sus  aliados. 

Segi'in  están  las  cosas,  no  parece  que  queda  dnda  eu  que  los  Mi- 
nistros de  Viena  y  Francia  recibieran  orden  para  retirarse  de  esta 
eórte.  Uno  y  otro  dicen  públicamente  que  asi  lo  esperan,  y  aun  el 
de  Viena  vende  sus  muebles.  Todos  presumen  que  yo  la  recibiré 
ignal.  y  entretanto,  dispuesto  y  resignado  ¿  cuanto  fuere  más  del 
servicio  del  Rey,  esperaré  tranquilamente  las  órdenes  de  S.  M.  é 
informaró  á  V.  E.  oon  el  mayor  cuidado  y  puntualidad  cuanto 
fuere  ocurriendo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe« 
iersburg  4-1  ¿  de  Marzo  de  ITG2. 

Exorno.  Í>eñor,— -B.  L,  M,  de  V,  £.  aa  máa  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Álmodóvar* 
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lUML'ts    Vm    AUiOmSVAA    Á 


EN>3I   UCAftDO   WAJX, 


X9  ranuBtiua  i  26  de  habxo 


1762. 


lArdtíp» 


SeervteTM  ¿e  £«te¿»>. 


(¿ifjp  4Jfítí-—rétio  XP)b 


Bxcmo.  Señor, 

Muy  wéñoT  mió:  £ate  Xiniatro  do  FnacU  Iia  recibido  ¿rd«ii  de 
JRI  oórte  p«ni  tomar  el  lato  rí^tiroio  como  lu  gentes  del  prímCT' 
¿fdeo  d«  ¿4ta,  eo  «a  penoc»^  la  de  sa  mtijer,  &mi]i«.  librea  y  o(h 
ebei»  jr  aoteríonneiite  U  recibieron  ign&l  los  de  Dinamarca  y  So»- 
<■&)  de  auerte  qoe,  ea  el  dia,  todos  los  Mínistroa  extranjercs  esta- 
■UM  oonformea  en  este  partical&r,  i  excepción  del  Embajador  d« 
Yieoa,  que  basta  ahora  a61o  ka  tomado  el  lato  riguroso  en  cnanto 
á  so  persona.  Con  este  motivo  me  ba  manifestado  este  Ministro  de 
Francia  las  órdenes  qtie  tiene  de  su  corte  para  proceder  de  acoer- 
do  conmigo  en  todo  caanto  pueda  ocurrir  y  contribuir  á  manifestar 
la  perfecta  noion  y  armonia  entre  las  dos  Coronas.  Yo,  eo  oorree- 
pondencia,  le  be  ratificado  ser  ignales  las  que  tengo  del  Rey  núes* 
tro  sefior  en  este  perticular,  y  en  consecuencia,  procuraremos  oui- 
ibrmar  todas  nnestras  acciones  en  todo  aquello  que  fuere  ocurrien- 
do en  esta  corte. 

El  Príncipe  Jorge  de  Holatein  [dicen  que  con  dictamen  del  Em- 
perador), no  ba  visitado  al  Embajador  de  Viena,  pretendiendo 
qoe  éste  debe  visitarlo  antes;  los  Ministros  de  segundo  orden  lo 
han  visitado  todos  y  les  ha  pagado  la  visita;  solamouteel  Ministro 
de  Francia  y  yo  no  le  hemos  visitado,  porque  pretendemos  que, 
para  hacerlo,  debe  preceder  que  el  Principónos  haga  saber  con  un 
recado  su  llegada  &  esta  corte.  El  Canciller  ha  hecho  hablar  al 
Ministro  de  Francia,  interesándose  en  que  cediese  en  esta  preten- 
sión, y  dando  por  supuesto  que  yo  no  haria  la  menor  dificultad  en 
aegnir  su  ejemplo;  pero  éste  ha  respondido  que  no  tenia  arbitrio 
ni  facultad  para  ceder  en  cosa  alguna  de  las  que  tocaban  al  deco- 
ro y  houor  de  su  Ministerio.  También  me  ha  comunicado  el  mismo 
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Ministro  de  FracdA  qua  tiene  Arden  para  do  besar  la  mano  ¿  U 
Emperatriz,  y  le  be  ofrecido  hacer  lo  mismo  en  mi  caso,  ¿  meaos 
^ue  no  reciba  6riidu  positiva  de  S.  M.  para  besarla. 

Me  ha  parecido  preciso  informar  ¿  V.  £.  de  estas  coHas  pam 
que  se  sirva  ponerlas  en  noticia  de  S.  M.,  si  las  creyere  dignas  da 
Ba  real  atención. 

Koostro  Sefior  guarde  á  V.  £.  machos  a&os  como  deseo.  P^ 
tersbnrg  26  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Seflor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  serridor, 
£1  Marqués  de  A.lmodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DKL  KAHQUÉS   DB   ALMODÓVAR    k  DON   BICAKDO   WALL, 

JTKOHADA    KN    PBTJEESBURil     (NO    6E    DICE    PÍA,     UXS    NI    AAO, 

PEBO   DEBE   DE   SXB.  DE   1702) 

(^rcAi'vo  general  de  Simancas,— Seoretarí^  de  Etiado). 

Excmo.  Señor* 

Mny  seflor  mió:  £1  dia  5  se  fírmó  el  tratado  de  paz  entre  este 
Soberano  y  el  Rey  de  Frusia.  No  ee  ha  hecho  hasta  ahora  comuni- 
cación alguna  de  óI,  y  por  lo  que  he  podido  saber,  está  concebido 
«n  términos  generales,  aunque  con  la  expresión  de  garantirse  reci- 
procamente la  posesión  de  sus  £stfti]os.  Las  tropas  rusas  «vacua- 
rAn  dentro  de  dos  meses,  que  deben  contarse  desde  el  dia  en  que 
•o  firmó  el  tratado,  las  plazas  y  territorio  del  Rey  de  Prusia,  y  en 
caso  que  por  algún  accidente  permanezcan  más  tiempo  en  él,  pa- 
garan de  contado  cuanto  necesitaren  para  su  subsistencia.  No  sa 
duda  que  hay  algunos  artículos  secretos  ú  otro  tratado  de  alianaa 
próximo  á  concluirse. 

£1  dia  9  tuvo  su  primera  audiencia,  como  Ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  P.,  ol  Coronel  Barón  Goltz,  y  se  nombró  para  ir  á 
residir  con  el  mismo  carácter  en  la  de  Berlin,  al  General  Mayor 
Principe  Repnin,  £1  dia  10  se  publicó  la  pac,  y  con  este  motivo  se 
vistió  la  corte  de  gala  y  hubo  comida  en  Palacio;  casi  todos  los 
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eMiTÍdado«  fberon  militares,  y  de  \o9  líinistrtM  extimnjeros,  a&lo- 
ooncorrieron  lo«  de  Pnisia,  Inglaterra,  Saeda  y  Holanda.  Ko  m 
aortearoD  los  paestos,  como  se  acosttimbra  ea  las  comidas  qae  WT 
•OQ  de  ceremonia.  £1  Emperador  presidió,  j  le  siguieron,  por  sa 
6rden  y  gradaacion»  loe  demás  convidados;  la  comida  doró  casi 
cuatro  horas,  y  en  el  ramillete  se  vieron  por  todas  parte  las  ágm^ 
las  de  Hoaia  y  Pmsia  anidas;  hobo  cinco  brindis:  el  primero  por 
U  paz;  el  segundo  por  el  Rey  de  Prusia;  el  tercero  por  el  Emp^ 
mdor;  el  coarto  por  la  daracion  de  la  paz;  y  el  qninto  por  los 
buenos  servidores  del  Emperador;  cada  nno  de  estos  brindis  foér 
acompasado  de  101  cañonazos.  Después  de  la  comida  hizo  Sa  Ma- 
jestad Imperial  noa  peqoe&a  promoción  militar,  y  en  ella  faépro^ 
movido  á  General  en  Jefe  el  Conde  Czemichef,  qae  acaba  de  lle- 
gar del  ejército.  Dijo  S.  M.  I.,  qne  cuando  viniesen  las  ratifíca- 
cioDes  de  la  paz,  se  pondría  toda  la  tropa  sobre  las  armas  y  se  haría 
la  publicación  cod  mayores  demostraciones  de  celebridad. 

Ayer  ha  despachado  un  expreso  á  su  oórte  el  Conde  Axtaasen, 
Ministro  de  Dinamarca.  Esta  ha  respondido  sobre  las  pretensiones 
de  esta  Soberano  en  términos  muy  moderados  y  dnlces,  diciendo 
qne  nada  desea  tanto  como  la  paz  y  buena  correspondencia  con  la 
Bnsia;  qne  por  sa  parte  pondrá  todos  los  medios  para  conservarla 
y  qoe  está  pronta  á  enviar  plenipotenciarios  á  Labek  ó  á  Hambar« 
go  para  entrar  en  negociación:  al  mismo  tiempo  se  dice  qne  ha 
dado  á  entender  qne  no  cederá  nn  palmo  de  tierra  de  sus  posesio* 
nes,  y  qae  el  Emperador  ha  dicho  públicamente  qne  se  ha  de  poner 
en  posesión  de  sn  ducado  de  Sleswik,  y  qne  todo  lo  que  puede  ha- 
cer por  amor  de  la  paz  ea  renunciar  á  la  pretensión  de  las  rentas 
qoe  Ja  Dinamarca  ha  percibido  injustamente  y  á  todaü  las  demás 
indemnizaciones  á  que  tiene  derecho.  En  este  estado  están  las  co- 
sas; entretanto,  la  Dinamarca  está  armada  y  prevenida;  el  <!Jérdt<r 
mso  está  pronto  á  marchar  á  la  primer  orden,  y  sin  duda  hay  ñúrt 
algo  pendiente  en  las  negociaciones  con  las  cortes  de  Berlin  y 
Londres,  que  deberá  decidir  del  último  partido  y  principio  de  ope* 
raciones. 

Continúa  en  decirse  que  irán   tropas  rusas,  como  auxiliares  de- 
loe  ingleses,  al  ejército  del  mando  del  Príncipe  de  Brunswick^ 


QDOS  dicen  que  irán  2<i.'"i(i  büinbrea,  y  otroa  qu«  ttO.WMo,  umiitU- 
dos  por  el  General  CV^rnichvr;  «i  Mto  oi  MÍ.  ootuo  CttNi  llñUQ  d 
temerlo,  habr¿  un  tratado  do  lubiidio  con  la  cArtii  da  L6adriiii 
cosa  que  basta  abora  uo  bemon  podido  averiKiiitr.  Me  mtilioo  en  lo 
que  he  dicho  ¿  V.  £.  en  mi  autocodoate  do^pucbo  noIto  Ju  Ha* 
cienda  de  este  Imperio;  sin  aubüidio»,  «a  han  do  vitr  Um  ruK04  am* 
barazadisiiuos  para  bacer  un  año  la  f^uwrtí  fuara  do  nu«  i'routd- 
ras;  con  los  que  les  dal>a  la  casa  de  Austria  do  hacian  sino  salir 
del  dia. 

Aquí  suceden  cosas  tao  «xtraordínarías,  qua  4panas  poédtn 
contarse  sin  correr  el  riesgo  do  qoe  se  dudo  ú**  su  vordarl,  Tsl  «m 
la  de  haber  dado  este  Soberano  su  lioaocia  radryndatuaoU  i  '¿i  Oa* 
nerales.  sin  qoe  »e  sepa  otro  motivo  que  habar  mrriÓQ  bl«n 
contra  el  Bey  de  Prusia;  entre  ¿atoa  bay  do*  G«o#ralat  ao  Jafii,  «1 
Conde  Fermer  y  «1  Principa  Galitcin,  y  «^  del  |MÍcoaro  sa  dúsa 
qoa  habia  antea  pedido  retirarse  del  aerrieio,  Mísntraa  al  OamS' 
raí  Totíeben  tuvo  aparíeocíaa  de  culpado,  wrsdft  al^n  <wí/1mÍ/> 
7  ■taocíoa  por  m  libartad.  Dasda  qaa  ha  assparaítn  4  JMtUUtnw 
caá  «aa  «spacía  d*  eridsMÍfti  mv  tam  óMUdam  M«a«ay  «o» 
^ran  iadiüsreocia  sobra  i|oa  m  oooelaya  6  A9  M  oaaaa.  Vo  «ocha^ 
ao  qac  aetaa  bcni  coaaa  mxtiUm,  j  Mq  poadsa  mrm  pam  é^r  4 
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diencia  de  los  Miníslros  y  &1  tiempo  de  pasar  el  Emperador  &  1& 
capilla  futí  presentado  por  el  Gran  Chambelán  Conde  de  Sereme- 
toff,  el  General  Lachinal,  que  ha  macho  tiempo  qae  llegd  á  esta 
corte  enviudo  por  el  Duque  de  Curlandia,  para  cumplimentará 
este  Soberano,  y  hasta  aquel  di&  no  pudo  lograr  ser  presentado, 
no  obstante  haberlo  sido  inmediatamente  el  Conde  de  Duben  y  el 
Barón  Goltz,  que  llegaron  mucho  después  con  igual  oomísion  del 
Hey  de  ijuecia  3'  del  Rey  de  Prusia.  Kste  General  no  solamente 
ha  tenido  este  disgusto,  sino  ea  también  el  de  no  ser  avisado 
para  la  Asamblea  de  la  oórte  ni  otra  en  que  haya  concurrido 
el  Emperador»  ni  admitido  ¿  la  mesa  de  SS.  MM.  como  era  rega- 
lar por  su  comisión  y  graduación.  Estas  demostraciones  de  poco 
agrado,  son  muy  conformes  á  la  oposición  personal  que  siempre 
ha  manifestado  este  Soberano  contra  el  Duque  de  Curlandia,  desde 
la  última  vez  que  estovo  en  esta  corte;  no  lo  ha  disimulado  en  sus 
conversaciones  siempre  que  desde  que  empezó  ¿  reinar  le  han  ha- 
baldo  de  este  Príncipe,  el  cual  haciéndose  cargo  de  su  situación  ha 
enviado  este  Geueral  á  cumplimentarlo  y  sincerarse  en  el  modo 
posible,  sin  haber  merecido  la  atención  de  que  este  Soberano  lo 
hiciese  saber  su  exultación  al  trono,  no  obstaute  tener  un  residen- 
te 6  encargado  de  sus  negocios  en  Mittau.  Todas  estas  circuns- 
tancias juntas  á  la  de  haber  relevado  de  so  destierro  al  Duque  de 
Biron  y  haber  marchado  un  yerno  suyo  á  buscarle  y  conducirle  ¿ 
esta  corte,  tienen  con  no  poca  inquietud  al  Duque  de  Curlandia, 
recelando  alguna  violencia  y  conociendo  que  por  la  situación  de  sus 
Estados,  por  la  constitución  actual  de  las  cosas  y  por  el  respeto 
que  imponen  á  sus  vecinos  las  fuerzas  de  la  Husia,  bastará  para 
destronarlo  y  poner  cualquier  otro  en  su  lugar,  enviar  un  regi- 
miento de  Libonia  á  Curlandia  para  hacer  juntar  los  Estados  y  po- 
ner en  posesión  al  que  se  le  antojare;  ya  se  ve  que  para  nada  de 
«sto  tiene  derecho  este  Soberano,  siendo  la  Curlandia  un  feudo  reco- 
Bocido  de  la  Polonia;  pero  este  es  pequeño  embarazo,  y  cuando  no 
S3  aparenta  derecho  no  faltará  algún  pretexto. 

£1  dia  22  IlegÓ  un  correo  despachado  por  el  Rey  de  Prusia  y 
irt^o  á  este  Soberano  el  6rden  de  la  Águila  Kegra;  inmediata- 
mente se  la  puso,  dejando  aquel  día  y  algunos  más  todas  las  in- 
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signias  de  las  demás  órdenes;  Lnbo  una  gran  comida  en  Palaoio, 
¿  que  concorrieron  los  Ministros  de  Inglaterra  y  de  Frusia;  se 
bebió  á  la  salad  de  ambos  Hoberanos,  ¿  la  del  Emperader  y  ¿  la 
de  los  eJHrcitos  de  las  tres  naciones;  todos  estos  brindis  fueron 
acompañados  de  continuas  y  repetidas  salvas  de  la  artillería. 

Pocos  días  ha  que  el  Emperador  se  paso  á  la  cabeza  de  au  re- 
gimiento de  Guardias  de  caballeria  como  Coronel  de  él;  le  mandó 
algunos  movimientos  á  la  voz,  y  habiendo  llegado  por  sti  der<^cba 
el  Principe  Jorge  de  Holstein,  le  liizo  los  honores  de  Feldmaris- 
cal basta  que  llegó  al  centro,  donde  hizo  alto,  y  en  virtud  do  nn 
Kkasc  ú  orden  de  S.  M..  que  se  leyó  en  voz  alta  por  un  secretario 
del  Senado,  fuó  declarado  Coronel  de  este  cuerpo;  entonces  el 
Emperador,  qne  estaba  como  Coronel  mandando  con  la  espada  en 
ia  mano  á  Ja  cabeza  del  regimiento,  cedió  su  lugar,  envainó  la 
espada,  y  el  Principe  Jorge,  reconocido  ya  Coronel,  se  puso  en  su 
puesto  y  mandó  bacer  los  honores  al  Emperador,  dando  las  voces 
vecesarías  pura  los  movimientos  en  lengua  rusa.  Concluida  esta 
ceremonia,  S,  M.,  el  nuevo  Coronel  y  muchos  oficiales  se  fueron 
¿  almorzar  en  casa  del  procurador  general  del  Senado. 

Ya  sabe  V.  E.  qne  el  Peldmariscal  Rozamniíki  es  un  hombre  ¿I 
quien  la  difunta  Emperatriz  elevó  de  la  nada  ¿  la  mayor  conside- 
ración y  honores  de  au  corte;  su  favor  fué  tan  público  y  señalado 
que  es  voz  común  y  generalmente  recibida  que  estaban  casados  en 
secreto;  A  la  hora  de  su  muerte  le  recomendó  muy  particularmente 
al  Emperador,  que  no  ha  dejado  do  distinguirlo  y  honrarlo;  el  Feld- 
mariscal, que  siempre  ha  pasado  por  limitado  y  nada  intrigante, 
ha  renunciado  su  empleo,  pidiendo  el  permUo  de  retirarse  de  la 
corte  á  concluir  sus  dias  en  la  vida  privada,  y  disfrutando  los 
bienes  de  fortuna  con  que  le  colmó  el  favor  de  la  difunta  Empe- 
ratñz.  S.  M.  le  ha  concedido  esta  gracia,  y  antes  de  ayer  que  fue- 
ron sus  dias,  le  hizo  la  honra  de  ir  á  cenar  y  pasar  la  noche  en  sn 
casa;  con  este  motivo  hnbo  grande  iluminación  y  fuego  de  artifi- 
cio; estuvo  convidada  toda  la  gente  visible  de  esta  corte,  y  lo  es- 
tuvieron también  todos  los  Ministros  extranjeros,  á  excepción  de 
los  tres  á  quienes  se  nos  ha  negado  la  andiencia,  con  la  particu- 
laridad de  haber  convidado  también  al  Ministro  de  Holanda,  qne 
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mmo,  continuaría  con  saa  empeñoe  y  amíatadea;  á  esto  le  replicó 
el  Miüíatro  inglés  que  el  favor  que  siempre  habia  merecido  sa 
nación  á  este  Principe»  le  hacia  esperar  que  tendría  algana  con- 
sideración por  su  aliado  el  Bey  de  Prusia,  y  que  si  no  era  aaí, 
la  Inglaterra  se  vería  precisada  ¿  decirle  que  procurase  hacer  su 
paz.  porqae  estaba  imposibilitada  ¿  sostenerlo;  oyendo  el  Empera- 
dor leer  este  despacho,  montó  en  cólera  diciendo  que  cómo  se  enten- 
dia  pensar  en  dejar  al  Rey  de  Prusia,  que  si  los  ingleses  lo  aban- 
donaban lo  sostendría  ¿1  y  so  aliaría  con  todos  los  enemigos  de  la 
Inglaterra;  no  paró  en  esto,  sino  es  que  aseguran  que  en  cua- 
tro días  no  quiso  ver  ni  hablar  al  Ministro  Keit,  y  al  cabo  de 
ellos ,  costó  trabajo  hacerle  ver  que  no  habia  razón  para  su  en- 
fado. 

El  concepto  sobre  todas  las  cosas  del  Rey  de  Prusia,  es  may 
correspondiente  á  la  pasión  por  su  persona;  ha  hecho  venir  tres 
oficiales  de  la  artillería  de  Prusia,  aseguran  que  con  el  £n  de 
poner  toda  la  suya  ¡jobre  el  mismo  pié,  y  que  sobre  las  represen* 
taciones  que  se  le  han  hecho,  se  ha  podido  conseguir  que  pri» 
mero  se  hagan  pruebas  y  se  confronten  los  métodos  de  una  y  otra 
parte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deeeo.  Pe- 
tersburg  ¿  30  de  Marzo  de  1TG2. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Harqaéfl  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    UARQüés    DE  AtMODÚVAR  A   ItOV   BICABDO   WALL,    FECHADA 
XN    PETEESBUBO  X    30    DE    MAUZU    DE    1762 

{Archivo  gtneml  th  Simaneaé,  —  Seerüarta  eU  £aiado). 
(Legajo  G.GSL—Fólio  3S). 


Exono.  Señor. 

Muy  seíior  mió:  He  recibido  por  el  correo  ordinario  dos  cartas 
de  V.  E.,  una  de  18  de  Enero  y  otra  de  8  de  Febrero;  las  inter- 
medias de  25  de  Enero  y  1.*^  de  Febrero  no  han  parecido;  no  9¿  ai 
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expresamente  que  en  las  críticas  circunstancias  de  esta  cÓrte.  pro- 
care  proceder  de  comnn  acuerdo,  no  sólo  con  el  Ministro  de  Fran- 
cia sino  también  con  el  do  España,  y  so  le  prevíeno  que  en  este 
nuevo  encargo  proceda  de  la  particular  satiafacciou  con  que  Ib 
Emperatriz  Keina  se  halla  de  las  finezas  y  buena  correspondencia 
del  Rey  nuestro  señor,  y  del  deseo  y  esperanza  que  S.  M.  I.  tiene 
de  qne  cada  dia  se  estreche  man  su  unión  y  amistad  con  la  Espa- 
ña; en  consecuencia,  estamos  convenidos  todos  tres,  no  sólo  en 
proceder  de  acuerdo  en  cnanto  ocurra  en  esta  corte,  sino  también 
en  avisarnos  lo  que  podamos  averiguar  de  sus  manejos  y  negocia- 
ciones y  pueda  conducir  al  servicio  de  nuestros  amos  é  instrucción 
de  aus  Ministerios.  En  el  mismo  despacho  que  me  leyó  el  Conde 
Mercy,  le  aprobaba  su  corte  la  resolución  de  no  visitar  el  primero  al 
Principe  Jorge  de  Holstein,  conviniendo  en  su  dictamen  de  que  en 
las  presentes  circunstancias  importaba  más  hacer  ver  tesen,  vigor 
y  dignidad  que  no  usar  de  complacencias,  que  sólo  interpreta  bien 
la  perfecta  amistad;  aguardamos  con  impaciencia  la  respuesta  de 
las  cortea  de  Viena  y  Versalles,  sobre  la  resolución  de  este  Sobe- 
rauQO  de  no  admitirles  sus  credenciales  hasta  que  hayan  visitado 
al  Príncipe,  y  entretanto  estos  dos  Ministros  no  dudan  que  recibi- 
rán orden  de  retirarse. 

Nuestro  8eñor  guarde  ¿  V,  E.  muchos  años  como  deseo,  Pe- 
tersburg  i  :íO  de  Marzo  de  ]T62. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V,  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA   ORIGINAL 

BEL   VABQUÉS   DK    ALMODÓVAR    i.    DON    RtCABDO    WALL,    PECHADA 
EX  PETERBBURO  Á  30  DE  iUkWlO  DE  1762 

{Árckicó  ijtneral  dó  Simanoa»,  —  Setrétaria   de   Ettado). 
{legado  6.62S,—FóUo  8Í), 

Sxcmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  El  dia  20  del  corriente,  recibí  las  nuevas  cre- 
denciales que  con  extraordinario  despachado  en  17  de  Febrero, 
me  remitió  V.  E.  para  que  presentase  á  este  Soberano  con  las 
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¿DTiDalidBdeB  y  método  establecido,  y  en  la  o^rta  en  qne  vienen 
iiKÍhiBas  me  previene  T.  £.  qae  aooqQB  el  Príncipe  de  Repnin 
«penas  eetar¿  en  Zaragoza  y  por  consecoancia  no  ba  llegado  á 
Hadrid.  deeea  S.  M.  no  dilatar  el  eovio  de  dichas  credencialea. 
para  dar  nna  nueva  pmeba  á  esta  oórta  de  la  cordialidad  j  bnena 
fó  con  qae  camina  S.  M.  en  onantas  ocasiones  ae  presentan,  y  me 
eacsrga  V.  £,  procore  realzar  y  hacer  buen  oso  de  esta  ñneza  con 
jiradencia  y  sin  afectada  ostentación. 

Ya  por  mis  antecedentes  esti  V.  £  informado  por  menor  de  la 
pretensión  de  este  Soberano,  de  qae  el  Embajador  de  yiena,  el 
líinistro  de  Francia  y  yo  visitemos  al  Principe  Jorge  de  Hols* 
tein,  sin  qae  S.  A.  visite  primero  al  Embajador,  ni  á  nosotros 
eos  avise  SQ  llegada  oon  nn  recado,  qne  hizo  declarar  á  dichos 
Ministros  cuando  pidieron  la  regular  audiencia  para  presentar 
■os  nnevas  credenciales,  qae  estaba  resnelto  S.  M.  á  no  dársela 
(ni  á  mi  cuando  llegase  el  caso),  si  primero  no  cumpliaD  oon  la 
pretendida  visita.  Qne  estos  respondieron  que  darian  parte  i  sns 
Soberanos  y  esf«rarian  sus  órdenes,  y  últimamente  oon  fecha  de 
9  de  este  mes  dije  á  V.  E.,  qae  annqaa  el  Canciller  no  se  hebia 
dado  por  entendido  conmigo  sobre  este  incidente,  habia  pensado 
en  no  presentar  mis  credenciales  ó  sn  copia  coando  me  llegasen, 
hasta  saber  la  resolución  del  Cnstianisimo  en  cuanto  á  su  ^(inia- 
tro;  qae  sí  éste  redbia  orden  de  cijder  y  hacer  la  visita,  cedería 
yo  también,  la  haría,  y  despees  pediría  la  regalar  andienci»;  potro 
qne  si  redbia  orden  de  no  ceder  y  retirarse  de  esta  corte,  espera* 
Ha  las  órdenes  del  Rey  naestro  señor  sobre  el  {mrtido  que  yo 
4lebia  tomar. 

Dos  ó  tres  días  antes  que  llegase  el  correo  qne  me  ha  traído  las 
nuevas  credenciales,  habiendo  ido  por  casualidad  después  de  co- 
mer en  casa  del  Canciller,  óste  me  dijo  la  orden  qne  tenia  del 
Emperador  sobre  la  visita  en  cuestión;  quiso  persuadirme  qoo  yo 
podía  bacteria  como  particalar  para  estar  fuera  del  embarazo  cuan> 
do  me  llegaran  las  credenciales,  y  me  añadió  que  era  cosa  fuerte 
tener  tan  poca  complacencia  por  una  cosa  que  este  Soberano  habia 
manifestado  tanto  ser  de  su  agrado,  y  en  favor  de  un  Príncipe  á 
quien  por  todos  caminos  queria  hacer  demostraciones  de  su  consi- 
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remitirlAa,  ñ 
no  lia  BiCBaD  ¿  lUdríd.  M 
U  aooe£^,  qv»  «I  T>b|ni«(1iw  no 
pRkceder  de  S.  M.;  con  aato  £b  b»  porntrnt  «I  bolillo 
■aa  copU  de  U«  cartfts  WBdamaatea^  y  ae  fn  á  'vcr  »!  Cancilkr; 
ittlonaéle  de  todo«  v  no  dejé  de  bftoar  Vftler  «b  los  ténmaos  qod 
pádoD  U  circtmsta&cia  del  tiempo,  la  gantroñámd  y  gcmyArmm  de 
¿aimo  üOD  que  S,  H-  kftbia  pasado  sohre  todu  las  fonnaIida(^«, 
y  niinífatailn  n  boana  fé  «n  la  i«&ovada  eTnwNd  y  correspon- 
deDoia  de  amÜmm  a6rtB<;  le  dije  al  mismo  tiempo  que  con  la  deda- 
BKÍOB  qae  me  habáa  heofao  de  orden  de  so  Soberano,  tenia  por  SQ- 
pérfluo  darle  copia  de  mis  credeDcÍKlee.  ni  pedir  pam  presentar- 
las aoft  sadiencia  que  me  habia  hecho  saber  oon  anticipación  que 
no  se  me  daría;  el  Canciller  me  dijo  qne  no  obstante  estimaria  qoe 
tm  la  dies^  porqne  sin  dada  sn  contenido  sería  moj  de  la  saüs&o- 
cion  de  8.  H.  I.,  en  coyas  manos  la  pondría  in medí h tament»;  «OB 
esto  le  entregué  la  qtie  llevaba  sin  traducción  y  sin  discnmo'ft 
arenga  para  el  £mpexador.  como  se  acostumbra  cuando  se  pida 
attdíencia  paim  praasntar  el  original. 

I>os  dias  dogmas  supe  que  la  copia  de  mis  credenciales  se  baUa 
leído  en  el  Senado;  qne  todos  habian  oido  oon  goso  y  8atis&cek>& 
al  fino  y  generoso  proceder  del  Rey  nuestro  señor,  y  que  los  bam- 
bras  de  madurez  y  de  experíeocia  estaban  sumamente  sentidos  de 
qae  ae  aa^osiera  la  continuación  de  una  amistad  que  tanto  podia 
&  ambas  naciones  por  un  motÍTo  como  el  preaenle. 
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Finalmente,  el  '21  habo  por  U  primera  ves  la  regnUr  oooferea- 
da  (qae  m  había  intemimpido  despoee  do  la  muerte  de  la  Empe- 
ratriz) de  lofl  IbíiniBtroa  extranjeroB  en  casa  del  Canciller,  y  en 
ella  me  dijo  qne  este  Soberano  había  vidto  con  macha  aatíafaocion 
]m  copia  de  mis  credeucialee,  que  estaba  muy  agradecido  il  la 
¿neia  del  Key  nuestro  señor,  y  que  sen  lia  mucho  que  la  declara- 
ctOD  qne  anteriormente  había  mandado  hacerme  no  le  dejsM  ar- 
bitrio para  darme  aadiencia  y  recibir  loa  orí^oalee. 

Esto  viene  A  ser  ana  ratificación  de  la  resolaeion  de  esta  Sob»* 
rai>o;  so  tnve  la  menor  dada  cuando  di  la  copia  de  las  credencia- 
les de  qne  sería  esta  la  respuesta,  pero  para  entregarla  tora  á 
máM  de  las  razones  expoestas  la  de  qne  los  Uinistfos  de  VieOA  y 
Tiaacta,  ton  quienes  en  oonsecaencia  de  nnestra  amistad  y  eon- 
fiaoxa  habtt  sobre  este  particalar,  fheron  de  dictamen  qoe  no 
oteaafes  la  adverfesBcia  préria  qoe  se  me  habia  hecho  por  este 
eooTSBia  haov  saber  formalmente  qoe  el  Rey  nuestro 
ite  acreditado  y  qoe  estaba  pronto  i 
para  qoe,  negindome  la  aatUencia, 
*,  se  eoodoysae  y  íiitisilífasn  lo  empezado 

Por  todas  estos  hsefcas  rmá  T,  £.  claramente  qne  este  Sobera- 
i  ■•  adatitirMis  i  so  andíanria  sin  la  eDodíeíoB 
4MMsWiafMito;caaado  V.  £.  recíb*  eaU  carta,  esnatoral 
^fsa  sfA  ya  por  Viesa  j  Paria  la  resolacion  qas  ma  y  otra  corte 

ideóte,  y  ann  tal  vea  qoe  V.  £.  ase 

la  cüfftis|wiodísnfSi  soplieo  i  V.  £.  ísIbnDS  d«l 

•I  Btj  ■iiiiiMí  sefior.  y  fw  fnnlfailnas  á  «os  realas  pito 

i  8.  M.  aú  rsaSguda  ohediBacta  á  coaato  foere  de 

y  nrfkto. 

gsacds  i  T.  £.  maeiiea  aiM  como  desee.  Ps- 
i  SO  da  Mano  de  ]7«2. 

L.  JL  de  V.  £.  M  bU 


Tomo  CVHL 
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CARTA  ORIGINAL 

DKL    VASQUiS   DB    ALUODÓVAR    A    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA 
SN  FETBRBBÜftO  i  6  0X  ABBIL  DK  1762 

{Archivo  general  Jé  Simancas- — Secretaria  de  £»tado), 

{Ltgajo  ti. tiSl.-^ Folio  37). 

Excmo,  Señor, 

Muy  seQor  mío:  £1  sábado  3  del  comento,  dia  regular  de  la 
oonféreacia  de  los  Miuistroii  extranjeros  c-on  el  Canciller,  ¿ate  hizo 
saber  &  todos  el  ariniaticio  concluido  entre  este  Soberano  y  el  Rey 
de  Proaia,  y  firmado  el  IG  dol  mes  pasado  en  Stutgard.  del  Frinoi- 
po  Wolkoükí.  por  lo  tocante  á  asta  oórte,  y  del  Príncipe  Devo- 
ren por  la  de  Berlín.  Esta  noticia,  que  llegó  aquí  con  extraordina- 
rio el  dia  30  del  pasado,  es  natural  que  V.  E.  la  seps  ya  indivi- 
dualmente antes  que  llegue  esta  catta,  porque  este  Canciller  la  es- 
cribió inmediatamente  ¿  los  Ministros  rasos  para  qne  diesen  parte 
de  ella  en  las  cortea  de  aa  residencia.  Los  artícnlos  pnblicadoa  de 
este  armisticio,  s61o  contienen  la  suspensión  de  armas,  los  limites 
de  los  países  que  deben  ocupar  las  tropas  de  ambos  Soberanos  y  la 
expresión  de  que  el  tiempo  de  esta  snspenaion  será  ilimitado  si  los 
oontratantes  no  dispusieren  otra  cosa;  y  que  siempre  que  quie- 
ran comenzar  las  hostilidades,  deberán  avisarse  reciprocamente 
quince  días  antes  de  empezarlas;  entretanto,  no  se  sabe  on&udo 
loe  rusos  empezarán  ¿  restituir  sus  conquistas,  ni  se  duda  que  las 
restituirán  siempre  que  esté  formalizada  la  negociaoiou  que  se  su- 
pone pendiente;  continúan  con  el  mismo  vigor  la  armonía  y  amis- 
tad restablecida  con  las  cortes  de  Londres  y  Derlin,  y  las  distiu* 
ciones  y  favores  de  este  Soberano  á  los  MinÍHtros  de  una  y  otra. 

El  dia  'óO  del  mes  pasado  llegó  á  asta  ciudad  la  Princesa  de 
Holstein  Gotorp,  mujer  del  Principe  Jorge,  con  sus  dos  bíjoa  y  la 
Princesa  viuda  del  hijo  primogénito  del  Prlacipe  Pedro  Augusto 
de  Holstein-Beck,  Feldmariscal  al  servicio  de  Rusia  y  goberna* 
dor  de  Petersburg.  El  Emperador  salló  al  camino  á  recibir  estas 
Princesas,  y  en  aquel  mismo  dia  se  dio  orden  para  que  todas  lúa  per- 
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Mn&s  de  las  cinco  primeras  graduaciones  y  las  damas  que  son  ad- 
mitidas en  la  corte,  fuesen  á  visitarlas  la  mañana  siguiente,  como 
lo  ejecutaron,  siendo  el  concurso  tan  numeroso  como  V.  £.  puede 
figurarse  de  semejante  orden;  fueron  también  á  hacer  esta  visitA 
inmediatameote  (como  es  regular),  todos  los  Ministros  extranjeros 
^ue  han  tenido  audiencia  de  este  Soberano. 

Ya  sabo  V.  E.  que  siendo  el  Duque  de  Biron,  Regente  de  este 
imperio,  fué  preso  de  orden  de  la  Princesa  de  Brunswioh  que  se 
declaró  Regente,  y  lo  envió  relegado  &  lo  interior  de  la  Siberia. 
«Cuando  la  difunta  Emperatriz  Isabel  prendió  á  la  Regente,  y  fué 
exaltada  al  trono,  hizo  venir  de  la  Siberia  al  Duque,  y  le  confir- 
mó en  el  lugar  de  Zarvslaw  á  poca  distancia  de  Moscou,  conce- 
diéndole rentas  muy  suficientes  para  vivir  con  toda  su  familia  có- 
moda y  decentemente,  aunque  sin  la  libertad  de  poder  salir  de 
aquel  pueblo,  ni  él  ni  ninguno  de  su  familia;  asi  se  ha  mantenido 
hasta  ahora  que  habiendo  obtenido  la  gracia  del  Emperador,  ha 
salido  de  su  destierro  y  llegado  á  esta  ciudad  con  toda  su  familia 
el  dia  31  del  mes  pasado.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  S.  M.  I. 
le  envió  una  espada  de  oro»  y  sucesivamente  lo  ha  admitido  á  su 
-CÓrte,  á  su  mesa,  ha  hecho  Generales  mayores  á  sus  dos  hijos,  lo 
ha  condecorado  con  la  orden  de  San  Andrés  y  le  ha  dado  otras 
muestras  de  su  agrado  y  benevolencia. 

Ha  tres  dias  que  llegó  también  ii  esta  ciudad,  más  robusto  qae 
xuando  salió  de  ella,  el  Mariscal  Conde  de  Mnnich,  de  edad  de  79 
Años;  ha  estado  20  años  sin  salir  de  casa,  que  se  le  señaló  por  pri* 
sion  en  Berlín,  lugar  situado  en  lo  interior  de  la  Siberia,  que  es 
la  misma  qae  habia  servido  al  principio  al  Duque  de  Biron;  ayer 
aún  no  tenia  vestido  y  recibía  con  la  misma  bata  con  que  salió  de 
Peterdburg;  dicen  que  ha  vuelto  en  el  mismo  qnibie  ó  carretonci- 
llo en  que  lo  llevaron,  y  que  cuando  se  vio  con  sus  hijos,  nietos  y 
biznietos,  que  no  conocía,  lloró  de  gozo,  diciendo  que  debian  per- 
mitirlo aquellas  lágrimas,  después  de  no  haberle  costado  ningunas 
BUS  singulares  desgracias  y  tragedias;  todo  cuanto  hay  visible  y 
distinguido  en  esta  cÓrte,  ha  visitado  á  este  venerable  General, 
y  no  se  duda  que  el  Emperador  le  dará  se&ales  particulares  de  su 
estimación. 
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Ayer  lleg6  el  Conde  Pedro  Brüll,  hijo  del  primer  Minúrtro  del 
Key  de  Polonia,  qae  ha  venido  de  parte  de  aquel  Soberano  &  cum- 
plimentar h\  Emperador.  Nada  más  ocurre  en  el  día  qoe  poder 
aamentar  á  lo  que  escribí  &  V.  £.  oou  el  correo  que  despacha  «1 
30  del  pasado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchon  años  como  deseo.  Pe^ 
tersbnrg  tj  de  Abril  de  1762. 

Exorno.  Se2or. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mis  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

mu»    UASmVÉB    di    ALHOOÓVAB   Á   don    RICARDO   WALL,    rECUADih 
BN   PKTBaSBUaa   Á   3-H   DB   AURU.  DB   1762 

{LegtQo  6,€21.— Filio  38). 

Escomo.   Señor, 

Muy  sefior  mío:  El  dia  lú  recibió  este  Embajador  de  la  corte  de* 
Viena,  un  expreso  que  le  trajo  la  resolución  de  SS.  MM.  II.  so- 
bre lo  ocurrido  aqni,  con  motivo  de  la  visita  del  Príncipe  Jorger 
de  Holstein  Gotorp.  La  ¿rden  se  reduce  ¿  que  haga  la  viaíta  del 
Principe  como  pretende  este  Soberano,  d&ndole  antes  una  declara- 
ción en  forma  de  reversal,  en  que  se  exprese  que  los  Embajadores- 
Tíiácm  en  Viena»  visitarán  loa  primeros  á  los  Principes  de  la  Caac 
de  Lorena,  en  la  misma  forma  que  lo  hicieron  los  austríacos  en' 
Peteraborg  con  los  de  Holstein  Gotorp;  según  lo  que  me  ha  dichos 
este  Embajador,  acá  están  prontos  á  dar  la  reversal  en  los  t¿rmi« 
noe  que  se  quisiere;  en  la  semana  próxima  estará  todo  corrienter 
hará  la  visita  del  Principe  y  tendrá  la  audiencia  del  Emperador. 
La  corte  de  Viena  ha  aprobado  la  conducta  de  su  Embajador  etr 
este  particular;  pero  en  las  críticas  circunstancias  del  día,  ha 
tenido  por  conveniente  evitar  las  aparicnoias  de  un  rompimiento 
formalf  por  un  asunto  de  puro  oorcmonial. 

El  Ministro  de  Francia  espera  de  dia  en  dia  la  resolución  de 
BU  corte,  y  si  fuere  equivalente  á  la  de  Viena,  seguiré  inmediata- 


m 
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tnente  su  ejemplo  alo  esperar  más  orden,  en  virtad  de  las  referi- 
das que  V.  E.  me  ha  comunicado,  de  conformarme  con  lo  que  él 
luciere  ec  todo  lo  concerniente  á  etiqueta  y  ceremonial,  como  he 
dicho  ¿  V.  E.  en  mis  anteriores  despachos. 

Este  Soberano  sigue  manifestando  su  pasión  por  el  Key  de  Pru- 
aia  y  por  todas  sos  cosas;  no  se  nota  la  misma  fuerza  en  la  que 
manifestó  al  principio  por  este  Ministro  inglés  y  su  nación,  antes 
se  observa  una  especie  de  frialdad  y  menor  confianza;  se  presuma 
que  no  ha  hallado  on  la  corte  de  Londres  las  favorables  disposi- 
4Úonea  que  esperaba  para  bu  premeditada  expedioion  cootra  la 
Dinamarca,  y  que  aquella  corte  se  ha  negado  ó  puesto  grandes 
dificultades  para  tener  parte  en  ella.  No  ae  duda  que  el  Bey  de 
Prusia  para  salir  del  dia,  será  más  complaciente  y  franco  en  sus 
promesas.  Entretanto  se  continúan  los  preparativos,  se  habla 
aíempre  en  los  mismos  términos  sobre  la  conquista  del  Sleswick; 
un  gran  número  de  reclutas  qiio  hay  en  Orange-Boom,  se  embar- 
-carán  luego  para  Holstein  con  destino  á  los  nuevos  regimientos 
que  se  levantan  en  aquel  Estado,  y  la  armada  rusa  se  dispone  á 
ioda  prisa  para  salir  á  la  mar  luego  que  el  tiempo  lo  permita. 

Jamás  la  armada  naval  de  los  rusos  podrá  hacer  frente  á  la  de 
Dinamarca;  ésta  (según  las  noticias  que  aquí  se  tienen)  eatá 
pronta,  y  consiste  en  26  navios  de  linea  y  10  fragatas,  y  los  rusos 
centre  fragatas  y  navios,  apenas  podrán  juntar  20  mal  equipados 
y  peor  defendidos;  según  todos  los  informes  están  muy  mal  ea 
punto  de  oficiales  y  gentes  de  mar. 

El  ejército  de  expedición  según  las  últimas  noticias  se  compone 
de  54.000  hombres,  porqne  aunque  la  campaña  pasada  se  compo- 
nía de  80.000,  este  aHo  no  se  han  enviado  reclutas  para  comple- 
tar los  cuerpos.  En  esta  cuenta  no  entran  las  tropas  de  Holstein, 
ci  los  nuevos  regimientos  que  se  levantan  para  aquel  Estado  y 
sobre  el  pié  alemán,  para  los  cuales  se  hacen  reclutas  voluntarias 
^n  muchas  partes. 

Ha  algunos  dias  qne  llegó  ¿  esta  corte  el  famoso  conde  Munik, 
j^ne  ha  veinte  aSos  que  estaba  relegado  en  Sibería.  El  Emperador 
Je  ha  hecho  mil  honras  y  distinciones;  le  ha  declarado  primer  Feld- 
anariscal  de  sus  ejércitos,  y  le  ha  dado  el  cordón  de  San  Andrés. 
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Se  uegnrm  qoe  «1  Cc&r  Joan  (1)»  destronado  por  la  Emperatri» 
Isabel»  está  en  la  iortoJeza  de  Schloaelaburg,  «obre  el  lago  Ladoga, 
poco  distante  de  esta  ciudad,  y  que  el  Emperador  ba  estado  á 
Terlo  de  ÍDCÓgoito  con  algunas  personas  de  su  confianza  la  aema&fr 
pasada.  Este  in&liz  Principe  que  no  oonoce  más  mando  qne  su 
prisión,  dicen  qae  es  de  bella  figura,  pero  sin  otra  señal  de  ra- 
cional. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £,  los  mncbos  años  que  deseo.  Pfr« 
fcanbwrg  3-14  de  Abril  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  mt  máa  seguro  servidor,  El 
Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

DEL    MARQUls    DZ  ALMODÓVAA   Á  DOS    aiCA&DO  WALL,    FSGHAI>A 
BN  PBTEBeBUAO  A  22  DK  ABKa  T   3    DE   MATO  DK  1762 

(Arckivo  general  de  Súmattea*. — Secretaria  de  £eiadc), 
{Legajo  6.621.— Folio  57). 

Excmo,  Señor, 

Muy  señor  mió:  Con  fecha  de  24  del  mes  último  avisé  á  V.  £. 
que  este  Ministro  de  Francia  había  recibido  un  expreso  de  su 
corte,  y  con  ¿1  la  6rden  de  pedir  segunda  vez  la  audiencia  á  esta 
Soberano  para  presentar  sus  nuevas  cartas  credenciales  sin  hacer 
la  visita  pretendida  del  Príncipe  Jorge  de  Holstein.  Al  mismo 
tiempo  se  le  previno  que,  en  caso  de  negársela,  pidiese  el  permiso 


(1)  Ivan  VI,  que  nació  en  Saint-Fétenbourg  en  1740,  era  hijo  de 
Antonio  Ulric,  Principe  de  Brunswick,  y  sobrino  do  U  Emperatriz  de 
Ansia  Ana  Ivanowna,  qaien  lo  designó  como  su  heredero  del  trono  ¿ 
su  muerte,  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  aúo  de  1740.  Proclamado  Em- 
perador  de  Knsia  bajo  la  regencia,  primero  de  Biren  y  luego  de  la 
Princesa  Ana,  fué  destronado  el  7  de  Diciembre  de  1741  por  Isabel 
Patrowna,  quien  lo  continó  en  la  fortaleaa  arriba  citada,  doude  fué 
asesinado  en  I7G4  por  dos  oHcialos  encargados  de  su  custodia,  Vlasief 
y  TcbokÍD,  al  vor  que  iba  4  ser  puesto  en  libertad  por  un  alférez  lla« 
mado  Chirovitoh,  que  habia  tramado  nna  conspiración  con  el  fin  d« 
colocarlo  otra  vez  sobre  el  trono. 
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de  retirarse  de  esta  corte,  y  qne  se  enviarla  inmediatamente.  En 
virtud  de  esta  Orden  pidió  sn  andiencia  por  el  Canciller,  como  eg 
costumbre,  y  este  Soberano  se  la  neg6,  como  se  debia  esperar,  ra- 
tificándose en  au  primera  declaración.  En  consecuencia  despacha 
hoy  nn  correo,  pidiendo  su  retiro  de  esta  corte,  y  mientras  le 
Uega  la  respuesta  ha  empezado  á  vender  sus  muebles  y  preparar- 
se para  la  marcha. 

Como  esta  resol  ación  de  la  corte  de  Francia  se  dirige  no  sólo  á 
no  ceder  en  el  punto  controvertido,  sino  es  también  &  hacer  nn 
paso  preparatorio  y  decisivo  para  retirar  á  sn  ministro,  no  me  ha 
parecido  conveniente  conformarme  con  ella,  hasta  saber  positiva- 
mente la  intención  del  Rey  nuestro  señor,  y  en  este  supuesto  me 
mantengo  y  mantendré,  sin  innovar  en  cosa  alguna»  hasta  qne 
V.  £.  me  comunique  sus  reales  órdenes. 

Ayer  hubo  gala,  salva,  comida  y  gran  concurrencia  en  Palacio 
con  motivo  del  cumpleaños  de  la  Emperatriz;   por  la  noche  hnbo 
iluminaoiones  en   la  ciudad,   y  en   la  corte  música  y  oeoA  á  qi» 
fneron  convidados  todos  los  Alinisfcroa  extranjeros  qne  han  tenido 
ya  audiencia  del  Empei*ador.  Esta  Princesa,  qne  por  hállame  is» 
dispuesta  apenas  ha  salido  de  su  cuarto  desde  qne  em^iex¿  tí  va¿- 
nar,  se  dejó  ver  ayer  mañana,  y  recibió  loa  cnxnpUmtentoB  ^di- 
ferentes magistrados  y  de  toda  su   corte.  Di6  la  primnra  andia^ 
cia  al  Embajador  de  la  corte  de  Vicna,   el   Condr   de  Merey.  flan 
laa  formalidades  acostumbradas,  y  despaee  de  ella.  íné  \/etmaat$áo 
á  8.  M.  I.  el  Conde  Brüll  que.  como  ym.  he  &via«do  ¿"V.ll^i» 
venido  á  cumplimentar  á  estos  Soberanos  cié   parta iifeUÉBiyk^ 
Polonia. 

La  semana  pasada  llegó  un  correo   prnstsao   ovn  iio« 
del  orden  del    Águila  Negra;   el  ojw   úmtammtmmtíim^ík 
y  el  otro  al  Príncipe  de  Hotstein-Baok;  mm0^aámmmáttaA 
Palacio  repetidos  brindis  al  6i 
dos  de  salvas  de  la  artillerU. 

La  paz  entre  este  Sobera¡»o  y    el  Itey* 
dnida,  y  se  puede  decir  qoe 
afirma  que  hasta  ahora  no  e«tú  iuauui^  «i  ^ 
por  seguro  otro  tratado  Ó»  AiiMni^r'  7 
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moamiim,  6  qott  ••  di6riri&  kasU  el  mea  de  Julio  «a  qoe  podria 
«■lar  pMKtefl  laa  tíetid*a  iwc—eriae  qna  laltaat  J  9^»  «a  Mte  in- 
íer— dia  kar&  «ato  Sobenao  m  TÜja  á  fflaiifcg^,  y  laodri  sna 
iitiatiaU  con  el  Bey  da  Fniaía.  D90  abara  4  la  ooaaaderaaiatt 
da  V.  £.  lo  qoa  podii  raaaltar  da  aata  Tisita,  atwndkJoa  d  carao* 
lar  y  capacidad  del  aao  y  d  otro  de  loa  ooooorreataa  da  qna 
y.  £•  iBodrá  mn  dada  la  idea  que  cotieapoade. 

Bíaa  aafae  V.  £.  qoe  la  Roaia  no  tieoe  raataa  para  kaoar  la 
guana  con  loa  it^ércíioa  qao  poada  poacr  ea  ^^«*p«^-  y  aLa  aab- 
aidáM  aeri  iapoaíblc  qaa  la  baga  jaola  coa  faaraaa  v»y  eoBiide- 
ratUa;  y  mié  á  eata  Priiiicipe  quiere  anmontar  la  paga  y  variar 
•I  aétodo  da  vida  da  aot  addadoa,  como  bay  grasdee 
Pmo  i  poco  Ta  coDodAadolo  ad.  y  la  neoeaMlad  y  la 
■todaiia  aln  dada  ao  pñmer  ardor,  y  tal  vea  podria  nadar  taa- 
btan  ana  idaaa  sofara  mochos  objetos  Entretanto  va  tOBaado  ra- 
riaa  provideocias  intarioree,  dirigidaa  aJ  BMJor  gobiemo  y  aonaa- 
to  de  la  Haesaoda;  talea  ban  ñdo  la  de  iacorpocar  á  la  corona  to- 
doa  loa  paiaaaoa  qae  dependían  de  loa  frailea  y  Obi^^ca,  asignan- 
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do  á  ¿stoa  en  su  «fArio  la  dotación  noo«i»rta  para  la  oAuítnia  y 
decente  manatenoion;  un  reftUmento  que  areh*  ile  imMkmrM  |>ara 
dar  mayores  enaanohea  al  comercio,  y  ovíUr  difernntAjí  ahiie»»  y 
monopolios,  y  otro  sobro  las  monedas  da  oro  y  oobroi  por  •!  aul 
se  ha  bajado  al^o  el  valor  iiitrinaoco  de  la  primera,  para  «rUar 
la  extracción  fartiva  qne  s«  hacía  da  alia,  y  ■«  ha  doblaiJu  «utara- 
mente  la  segtmda,  acofiindola  de  ooevo;  da  •aarta  qua  la  nlim* 
pieza  de  cobre  que  ant«e  ralia  cinco  iopÜii,  ahora  vale  lUm,  aln 
ambarazarse  en  el  contral>ando  6  introdaoaloo  quapudiara  fcaniaraa 
de  loa  EtfUdoa  co&Bnaotes,  por  lo  bían  goardadaa  <|M  «OfwlMM 
aoa  froDleraa. 

Esta  awaas  41t¿a*  fbé  al  £»pan(tor  eos  ddarmUp  Úmmnlm 
7geaiBadaMe6rteápaMrdMdÍM«iOnuifaBao»«ani  maÉ^ 
Todarar  loaicciatasqsaaB  ■éaafo4a2^mOaaba«  jalado  nm 
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CARTA  ORIGINAL 

DXL   UARQUés    DB   ALMODÓVAB   k    DON    RICARDO   WALL,     FECHADA 
EN    PBTEaSBURO    I    13-24    DE   ABRIL   DE    1762 

{Artkivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  E»tado). 
{Legajo  6.t¡21,—FóUot  39  y  40), 

Ficcnw,  Señor, 

May  seÜor  mió:  Ca&ndo  Uegae  esta  carta  á  manos  de  V.  E.,  y» 
bará  tiempo  que  estarán  impresas  en  las  Gacetas  las  respuestas 
qae  las  cortes  de  Viena,  Varsovia  y  Tersalles  han  dado  á  la  de- 
claración que  hizo  este  Soberano  eu  2:^  de  Febrero,  manifestando 
su  resolución  de  hacer  la  paz,  y  por  este  motivo,  tengo  por  snpér- 
ñuo  dirigírselas  á  V.  E.;  sobra  estas  respuestas,  no  se  ha  dado  por 
entendido  este  Ministerio,  siguiendo  su  camino  empezado  el  Sobe- 
rano, sin  que  nada  sea  capas  de  pararlo  en  él;  ha  tres  ó  cuatro 
días  que  salieron  dos  correos  despachados  á  los  Ministros  rusos 
residentaa  en  Varsovia,  Viena,  Versailes,  Stokolmo  y  Copenha- 
gue, y  aunque  se  hace  un  gran  misterio  hasta  ahora  del  motivo  de 
su  expedición,  se  presume  con  mucho  fundamento,  que  llevan  la 
¿rden  para  hacer  alguna  declaración  previa  y  preparatoria  para 
dar  noticia  del  tratado,  que  sin  dnda  ha^'a  concluido  este  Sobera- 
no con  el  Rey  de  Prusia;  todos  conocemos  cuánto  importaría  sa- 
ber á  qué  se  reduce  este  tratado;  pero  hasta  ahora,  han  sido  inú- 
tiles nuestros  esfuerzos  reunidos  para  averiguarlo.  Son  muchos  y 
muy  frecuentes  los  correos  que  ha  recibido  en  estos  dias  el  Barón 
Goltz,  Ministro  del  Rey  de  Frusia;  siguen  la  intimidad  y  expre- 
siones de  este  Soberano  en  favor  del  Barón,  y  de  cuanto  mira  & 
S.  M.  prusiana,  y  todo  cuanto  hace  y  dice,  conspira  á  persuadir- 
nos que  esta  corte  y  la  de  Berlin,  se  unen  y  acercan  cada  dia  más; 
poco  podemos  ya  tardar  en  ver  más  claro,  y  V.  E,  puede  estar 
seguro,  qne  no  dejaré  de  avisarle  con  la  mayor  puntualidad  cuan- 
to se  sepa  y  averigüe. 

La  unión  que  se  supone  de  este  Soberano  con  el  de  Prusia,  hace 
en  sus  vecinos  la  impresión  qne  corresponde  á  sus  fuerzas  tan  su- 
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periores.  Ya  la  Saecía  ha  declarado  que  do  hará  la  campaña  pr6« 
zima,  y  está  tratando  su  paK  particular.  £1  Rey  de  Polonia,  es 
natural  qne  desee  volver  á  sus  £stados  electorales,  y  que  cansado 
de  ana  guerra  tan  fatal  &.  sua  intereses,  obrase  también  una  p&£ 
particular,  si  se  le  proporciona. 

£1  partido  inglés  ha  esparcido  la  voz  do  que  las  pretensiones 
de  este  Soberano,  como  Daque  de  Holstein,  con  la  Dinamarca,  se 
acomodarán  amigablemente,  y  que  en  tal  caso,  se  renovará  entre 
esta  corte  y  la  de  Londres  el  tratado  de  subsidio  del  año  de  1755, 
rebajando  so  importe  del  que  se  daba  al  Key  da  Frusia»  y  que 
en  consecuencia,  marohará  el  General  Honuinzow  con  40.000  rusos 
á  unirse  con  el  Principe  de  Brunswik  contra  los  franceses;  pero 
todo  esto  se  debe  más  creer  deseos  y  conjeturas,  que  noticias  y 
averiguaciones. 

También  se  dice,  que  el  tratado  del  Rey  de  Prasia  con  este  So- 
berano, no  sólo  es  de  paz,  sino  es  de  alianza,  y  que  están  conve- 
oidoa  en  que  la  pequeña  Rusia  se  ha  de  unir  á  los  Estados  del 
Emperador,  y  la  Prusia  Polonesa  á  los  de  S.  M.  prusiana,  con- 
tando con  que  los  polacos  recibirán  la  ley  que  quieren  imponerles 
sin  resistencia  ni  recurso* 

Digo  á  V.  E.  lo  que  se  presume,  se  sospecha  y  se  discurre, 
mientras  no  puedo  avisarle  lo  que  desea  saber  á  punto  fijo,  y  no 
se  puede  conseguir. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Peters- 
burg  13-24  de  Abril  de  1762. 

Excmo.  señor. — D.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

Unida  á  la  carta  anterior  se  halla  la  siguiente: 

Recmo.  Señor, 


May  señor  mío:  Por  el  corroo  ordinario  que  llegó  ayer,  recibJ 
seis  cartas  de  V.  E.  á  la  vez,  una  de  25  de  Enero,  otra  de  1.",, 
otra  de  14  y  dos  de  22  de  Febrero,  y  una  de  !•'  de  Marzo. 

Con  fecha  de  14  del  corriente  avisé  A  V.  E.  que  este  Embaja- 
dor de  Vieoa   habia   recibido   orden    de  su  corte   para   visitar  a) 
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PrÍDCipe  Jorge  de  Holátein,  conforme  lo  desraba  eate  SoberanOt 
COD  coDdicioD  de  que  se  lo  diese  una  declaración  en  forma  de  re- 
versal, de  que  los  Embajadoras  6  Ministros  rasos  visitarían  siem- 
pre loa  primeros  ¿  los  Príncipes  y  Princesas  de  Austria  y  Lore- 
na  en  Viona,  on  la  misma  forma  que  lo  hiciesen  en  Peteraburg  loi 
Embajadores  auatriacoa  con  loa  deHolatein.  Luego  que  el  Emba- 
jador dt6  parte  de  esto  á  este  Soberano,  se  le  respondió  que  no  ha- 
bía la  menor  dificnltad  en  darle  la  reversal  que  pretendia,  y  con 
efiBClo,  ae  le  dio  inmediatamente  en  los  térmiuos  que  quiso;  en  coq- 
•ecuencia,  hizo  la  visita  al  Príncipe  Jorge  de  Holstein,  y  el  21 
tuvo  la  audiencia  acostumbrada  y  entregó  sus  credenciales  en  ma- 
nos de  S.  M.  I.  I^a  difunta  Emperatriz  recibió  siempre  á  los  Em- 
bajadores en  su  primera  audiencia  debajo  de  dosel  y  acompafiada 
solamente  del  Canciller;  el  Emperador  ha  recibido  al  Embajador 
sin  el  Canciller  (estaba  enfermo),  y  sin  dosel,  y  acompañado  del 
Príuci|)e  Jorge  de  Holstein  y  de  sus  Ayudantes.  No  dejó  de  no- 
tarse el  que  este  Soberano  recibiese  al  Embajador  en  esta  fuu* 
oioQ.  sia  otra  insignia  de  orden  alguna  que  la  del  Agaila  Negra 
de  Prusia,  y  no  fué  menos  notado  que  no  se  quedsiae  á  cenar  co- 
mo los  demás  Ministros  extranjeros,  habiendo  concurrido,  coma 
todos,  á  la  asamblea  que  hubo  eu  la  corte  la  noche  del  mismo  día 
de  su  audiencia;  bien  que  el  no  haberse  quedado,  como  era  regu- 
lar, parece  que  nació  de  ua  mal  entendido,  y  que  la  intención 
y  la  orden  del  Emperador  fué  que  se  le  convidase;  todaa  estas 
cosas  y  otras  de  esta  naturaleza,  que  en  otro  tiempo  apenas  fue- 
ran reparables,  en  tas  fatales  circunstancias  del  día  se  observan 
é  interpretan  como  es  regular,  y  al  iin  se  vendrá  il  parar  en 
que.  para  evitar  esta  especie  de  disgustos,  se  retirará  el  Embaja* 
dor  y  sólo  quedará  algún  encargado  de  los  negocios  hasta  mejor 
ocasión. 

£1  modo  con  que  el  Príncipe  Jorge  de  Holstein  recibió  al  Em- 
bajador fué  chocante  é  indecente.  Estaba  en  su  cuarto  con  varios 
oñciales  y  ni  á  la  puerta  de  ól  se  acercó  ¿  encontrarlo;  lo  recibió 
en  pié  y  jamás  le  propaso  sentarse;  y  en  sus  expresiones  y  modo, 
le  trató  como  pudiera  tratar  al  menos  circunstanciado  de  sus  su- 
balternos; ni  le  acompañó  al  tiempo  de  despedirse,   ni  le  hizo  la 
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menor  expresión  de  cortesanía.  Todo  esto  me  lo  ha  contado  el  Em- 
bajador, que  6st¿  quemado,  como  V.  £.  puede  presumir. 

Hoy  ha  reciljido  este  Ministro  de  Francia  un  correo  de  su  corte, 
con  el  cual  se  le  previene,  qae  S.  M.  C.  aprueba  que  no  baya  becho 
la  visita  del  Principe  Jorge  de  Holstein,  y  en  vista  de  la  declara- 
ción hecha  por  este  Canciller  sobre  la  resolncíon  del  Emperador, 
de  no  dar  audiencia  á  Ministro  alguno  que  no  hubiere  hecho  esta 
visita,  le  manda  que  de  nuevo  hable  al  Canciller  sobre  este  parti- 
cular, y  vea  si  la  resolución  de  este  Soberano  ae  extiende  hasta 
qnerer  romper  la  correspondencia  con  la  Francia  por  eate  motivo, 
y  si  hay  algún  modo  de  qne  se  desista  de  la  pretensión;  y  caso 
que  se  ratifiquen  en  ella,  suspenda  hacer  la  visita  basta  nueva  or- 
den y  avise  lu  respuesta  que  le  dieron. 

Por  el  mismo  correo  de  hoy  se  le  avisa  también  que^  habiendo 
dado  parte  el  Cristianisimo  al  Rey  nuestro  señor  de  la  orden  que  ha- 
bla dado  á  su  Ministro  en  Petersburg,  para  que  no  besare  la  mano 
en  adelante  á  la  Emperatriz  hasta  que  acordasen  esta  corte  y  la  de 
Versalles  sobre  eate  punto  de  ceremonial,  S.  M.  habia  sido  de  dic- 
tamen, qne  una  vez  que  los  3IínistroB  de  España  y  Francia  ha- 
bian  besado  la  mano  á  la  difunta  Emperatriz,  por  una  especie  de 
galantería,  parecía  regular  que  hiciesen  lo  mismo  con  ésta,  para 
DO  dar  lugar  á  que  lo  hecho  antes  se  interpretase  acto  de  sumisión, 
y  que  pareciendo  bien  á  S.  M.  C.  eate  parecer  del  Rey  nuestro 
■eñor,  se  habia  conformado  con  él,  y  en  consecuencia,  le  mandaba 
que,  poniéndose  de  acuerdo  conmigo,  besase  la  mano  á  la  actual 
Emperatriz  en  la  forma  que  lo  habia  practicado  con  la  difunta. 
De  uno  y  otro  me  ha  informado  puntualmeote  este  Miuistro,  ¿ 
quien  he  respondido,  que  aunque  hasta  ahora  ))0  tenia  ¿rden  algu- 
na particular  sobre  esto  asunto,  las  tenia  mny  referidas  de  Su 
Majestad  para  proceder  de  acuerdo  con  él  en  cuanto  ocurriera  en 
esta  cérte,  y  expresamente  en  lo  relativo  á  etiqueta  6  ceremonial 
qne  asi  podía  contar  con  qne  seguiría  su  ejemplo  siempre  que  lle- 
gase el  caso. 

En  este  despacho  sobre  besamanos  nada  se  habla  de  nuestras 
mujeres,  y  como  en  ellas  no  puede  interpretarse  galantería  con  la 
Emperatriz  lo  que  en  nosotros  no  se  conñesa  sumisión,  ha  resuelto 
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esto  Ministro  de  Francia  qae  au  mujer  se  abstenga  de  concurrir  Á 
la  corte,  si  llega  el  caso  de  que  la  conviden,  escusándose  con  algu- 
na indisposición,  y  esperar  las  órdenes  de  S.  M.  O.  sobre  este  par- 
ticular; y  hemos  quedado  de  acuerdo  en  que  la  mía  hará  lo  mismo, 
respecto  de  que,  el  que  concurran  6  no  concnrran  á  Palacio,  nada 
tiene  qne  ver  con  el  curso  regular  de  las  funciones  de  nuestro  Mi- 
nisterio. Por  lo  que  V.  £.  me  tiene  prevenido  en  este  punto  veo 
bien  que  la  respuesta  que  tuviere  el  Ministro  de  Francia  deberá 
servirme  de  regla;  con  todo,  espero  que  Y.  E.  se  servirá  ponerlo 
todo  en  noticia  de  S.  M.,  y  hacerme  saber  lo  que  fuere  de  su 
real  agrado,  en  la  suposición  de  que  me  conformaré  con  lo  que 
practicare  dicho  Ministro,  mientras  no  reciba  órdenes  en  contrarío. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  aQos  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  13-24  de  Abril  de  1762. 

Exorno.  Seflor. — Q.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL   3IARQ17Í8    DE   ALMODÓVAE   Á    DON    RICARDO    WAtL,    FECHADA 
XK  PKTERSBURÜ  Á  22  DE  ABBIL  T  3  DK  MATO  DE  1762 

{Archivo  general  dt  Simancat. — Secretaría  de  E$tado)* 
{Legajo  6M2I,~Fólio9  M  y  55). 

Escino,  Señor, 

Muy  señor  mió:  El  Duque  de  Santa  Elisabetba,  Ministro  ple- 
nipotenciario del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  la  corte  de  Víena, 
me  ha  remitido  eu  carta  de  17  del  mes  pasado,  otra  de  S.  M.  6. 
para  este  Soberano,  en  respuesta  de  las  que  le  escribió  á  su  tiem- 
po participándole  la  muerte  de  la  Emperatriz  Isabel  y  su  exalta- 
ción á  este  trono,  encargándome  de  orden  de  S.  M.  que  la  presen- 
te al  Canciller;  le  he  respondido  en  los  términos  que  verá  Y.  E. 
pormenor  en  la  copia  que  inclayo.  para  que  ai  V.  E.  lo  tuviere 
por  conveniente,  la  ponga  en  noticia  del  Rey  nuestro  señor  (1).^ 


(1)    Al  margen.  Que  ha  hecho  bien  y  ie  atenga  á  lo  que  deipue*  de 
todo  le  advirtieron  los  Ministros  de  NApoles. 
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Dios  guarde  á  V.  £.  muchoa  añoa  oomo  dateo.  Feterabarg,  22 
de  Abril  y  3  do  Mayo  de  1762. 

Excmo.  SeQor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  aa  m¿a  aeguxo  eerridor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

Unida  i  la  anterior  ae  halla  la  si^^ente: 

Bascmo,  Señor. 


Muy  señor  mió:  en  carta  de  17  del  pasado  me  remita  V.  £,  uiut 
de  S.  M.  el  Rey  de  laa  Dos  Sicilias,  respueeta  á  otra  de  este  So- 
berano, y  me  previene  que  habiéndole  presentado  á  ese  embaja- 
dor ruso  Príncipe  G-alitzin,  mostró  amigablemente  alguna  rf  pug- 
nancia  en  recibirla  por  no  nombrársele  en  ella  Emperador  de  to- 
das las  Rusias;  que  en  consecuencia  dio  V.  £•  parte  ¿  su  corte,  y 
ésta  le  previno  la  pasase  ¿  m\M  manos  para  que  la  presentase  por 
medio  de  est«  Gran  Cancilier,  advirtiéndome  al  mismo  tiempo  que 
esta  carta  se  había  formado  conforme  al  titulario  y  coromonial 
siempre  é  invariablemente  usado  entre  las  cortes  de  Núpoles  y 
Petersburg,  y  que  como  en  éste  januks  habían  puesto  diüüultad  los 
Antecesores  Monarcas  de  la  Rusia,  se  persuadía  S  M.  8.  que 
tampoco  podría  ponerla  e\  actual  reinante,  y  de  que  en  caso  de 
qne  la  pusiese  se  podría  tratar  de  algún  conveuio  ó  acomodamien- 
to de  que  no  resultase  perjuicio  á  la  dignidad  de  S.  M. 

£n  esta  corte  no  se  admite  Ministro  alguno  de  Principe  que  no 
dé  &  este  Soberano  el  tratamiento  de  Majestad  Imperial,  ai  tam^- 
poco  carta  6  documento  que  no  lo  contenga.  Ko  ha  muchos  años 
que  no  lo  exigía  como  ahora,  y  que  pasaba  por  el  ceremonial  usa», 
do  con  los  antiguos  Czares  y  Grandes  Duques  de  Moscovia;  pero 
después  que  las  cortes  de  Constantinopla,  Viena,  Paria,  Londres, 
Stokolmo  y  Copenhague,  le  acordaron  el  tratamiento  de  Majestad 
Imperial,  se  ha  hecho  una  especie  de  máxima  el  pretenderlo  de 
todos  los  Soberanos.  Casi  todos  los  Monarcas  que  han  acordado 
á  este  Soberano  ol  expresado  tratamiento,  ha  sido  precediendo  una 
declaración  de  eata  corte  en  forma  de  reversal,  de  que  esta  con- 
desceudencia  de  su  parte  no  aera  de  perjuicio  alguno  al  ceremo- 
nial antiguamente  usado  con  ella;  y  aunque  el  Rey  mi  amo,  cuan- 
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do  |}&rtioipó  sa  exaltación  al  trono  de  laa  Españas  á  la  difunta 
Emperatriz  Isabel,  le  trató  generosamente  de  Majestad  Imperial, 
fiin  exigir  esta  previa  declaraciont  fué  siempre  en  el  supuesta  de 
que  ae  le  darla  siempre  que  lo  pidiera,  y  de  que  su  complacencia 
en  nada  podria  perjudicar  al  antiguo  ceremoniu.!  establecido  entre 
ambas  coronas.  Con  efecto,  apenas  llegué  yo  ¿  esta  corte,  se  me 
di6  la  misma  reversal  que  se  dio  á  la  Francia  cuando  convino  en 
dar  á  estos  Soberanos  el  expresado  tratamiento.  Kn  este  supuesto^ 
he  tenido  por  conveniente  suspender  el  entregar  á  esto  Cnnciller 
U  carta  que  V.  E.  me  indaye,  y  evitar  que  se  me  niegne  á  reci- 
birla basta  informarle  de  todo  lo  dicho  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  noticia  de  S.  M.  S.»  y  hacerle  presente  que  si  fuere  de  sa  real 
agrado  remitirme  la  misma  carta  con  el  titulo  de  Emperador  y 
tratamiento  de  Majestad  Imperial,  pasaré  á  entregarla  siempre 
que  se  me  dé  igual  revers&l  á  las  que  se  han  dado  á  las  cortes  de 
Madrid  y  Versalles,  con  lo  cual  se  salva  todo  reparo  que  pudiera 
haber  en  variar  el  antiguo  ceremonial;  y  caso  que  este  expediente 
no  pareciere  bien  á  S.  M.  S.,  estoy  pronto  á  practicar  cualquier 
otro  que  mereciere  su  aprobación,  ó  á  entregar  simplemente  la 
carta  que  V.  E.  me  ha  remitido  y  que  guardaré  en  mi  poder  has- 
ta que  Y.  E.  me  avise  la  última  resolución  del  Rey,  á  cuyos  rea- 
les pies  ruego  ¿  V.  E.  ofrezca  mi  más  rendida  veneración  y  cons- 
tantes deseos  de  emplearme  en  cuanto  fuere  de  sa  servicio. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  22  de  Abril  y  3  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  sa  mayor  servidor,  £1 
Marqués  de  Almodóvar. 
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CAETA  ORIGINAL 

PIL  BUBQr¿8  DI  ALMODÓVAB  Á  DON  HIOARDO  WALL ,   VtCBADÁ  KH 

PETEABBuaa  A  7-18  os  mato  dx  1762 

(Archivo  ffeneral  dt  finaneat. — Secretaria  de  EUado), 
{I^ajo  6.€íiI.~Fólio  5S). 

Excmo.  Señor, 

May  señor  mío;  He  recibido  dos  cart&s  de  V.  E.,  fecha  de  22  y 
29  de  Marzo,  y  con  más  la  importante  noticia  de  oontínnar  mn 
novedad  la  preciosa  salud  del  Bey  naestro  señor  y  toda  su  real 
familia;  el  mismo  beneficio  gosan  estos  Soberanos,  y  la  £mpera- 
tris,  qae  ha  estado  bastante  tiempo  sin  salir  de  su  caarto  por  ba- 
ilarse indispuesta,  ba  empezado  k  dejarse  ver  en  la  c¿rte  y  ¿  sa- 
lir de  casa. 

Ayer  se  Ikotaron  al  agua  eo  este  arasoal,  con  toda  felicidad,  dos 
navios  de  ochenta  cañones. 

El  Emperador  y  la  Emperatriz  asistieron  ¿  esta  fnncion,  i  la 
coa],  ¿  mis  de  las  personas  de  distinción  de  la  corte,  fueron  tam- 
bién ooDvidados  todos  los  Ministros  extranjeros  que  han  presen- 
tado ya  sos  letras  de  credencia.  Hubo  repetidas  salvas  de  la  ar- 
tilleria  del  arsenal.  El  primer  navio  qne  votó  al  agna  se  le  nom- 
bra El  Rey  Federico,  y  al  seigando  se  le  puso  por  nombre  El 
Principe  Jorge  de  HoUUía,  £3  Emperador  fué  inmediatamente  i 
Inrdo  del  primero^  donde  comió  con  las  primeras  personas  de  su 
e¿rte  y  oon  los  enviados  de  Prusia,  Soecáa,  Holanda  é  Inglaterrs* 
£1  Embajador  de  Yisoa  M  tambíoa  eoBVÍdado  ¿  la  cnaída*  pero 
m  «0Oits6  diciendo  qoe  se  Üia  á  m  cms  por  notíras  indispwsato; 
tswpeoo  coneorrieron  el  enviado  de  Dinanarca  ni  d  residente  de 
fiajonia  porqae  ao  foeroii  oonridado*;  «■  ca«Kto  al  priusco  ■• 
baa  asegrado  que  fué  por  descaído  dsl  qvs  taaia  el  wcrjs 
do  ccMnidar.  Dorante  la  eomida  hubo  vanos  briodis  por  los  qos 
H^-^TT  dado  BBS  oonbres  i  los  narros  naTÍos,  por  el  Esaperador 
j  por  ol  awsssBto  y  WíwAad  de  la  narÚM  ntsa.  Eotoo  dos  navios 
Iw^iCropiÉrf.doads  —  dobsoar— f  coa  la  Lrsrodad 
Tomo  CVm.  U 
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poAÍbld  pitra  hacar  esta  campaña  con  otros  14  de  línea  qae  ae 
están  armando. 

Anteayer  se  despidió  de  estos  Soberanos  el  General  Lachinal, 
qae  había  Tenido  á  oamplimentarloa  de  parte  del  Duque  de  Car- 
landia,  y  en  toda  esta  semana  hará  la  misma  despedida  el  Conde 
Brüll,  qae  está  aquí  con  el  mismo  motivo  de  parte  del  Bey  da 
Polonia. 

Cifra.  Este  Canciller  iminvó  stffunda  tez  al  residente  de 
íiajonia  que  dijsse  al  General  Laehinal  pidiese  su  audiencia  d$ 
despedida^  añadiendo  que  él  no  podia  remediar  estas  insinuado' 
nes  y  qm  el  Emperador  habia  ya  Jlnnado  sus  cartas  de  re- 
credencia;  ambos  están  justamente  sentidos  de  la  irregularidad  de 
esté  proceder:  pero  han  creído  conteniente  á  su  situación,  disimU' 
líir,  cederle  y  no  ewp09ierse  d  mayor  desaire,  e^n  la  satisfacción 
de  no  haber  dado  motivo  a  ella  ni  sus  personas  ni  su  conducta 
en  ésta  corte. 

Ídem.  El  mismo  Ayudante  de  este  Soberano  que  f^ité  d  llevar 
al  Rey  de  PruHa  la  noticia  de  su  exaltación  al  tronoy  debe  wiar- 
char  mañana  d  K^nisberp,  y  se  asegura  que  es  con  el  ftn  de  hacer 
ülffunos  preparativos  para  la  entrevista  de  estos  dos  monarcas 
en  acuella  ciudad. 

ItiBM.  Me  kan  asegurado  que  el  Emperador  presentó  el  Gene- 
ral Csemiche/al  enviado  de  Prusta^  diciéndole,  éste  es  el  que  ha 
de  mandar  el  cuerpo  de  tropas  aua^íUares.  Si  ha  de  hacer  algo  en 
esta  campaña^  poco  podemos  tardar  en  salir  de  dudas, 

Nnestro  Señor  guarde  á  V.  £.  maolios  a5os  como  deseo.  Pe- 
tersburg  á  7-18  de  Mayo  de  17(12. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

(£n  la  carpeta). — Bespondída  en  6  de  Julio,  estimando. 
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CARTA  ORIGINAL 

DKL  ItABQUis  DE  ALMODÓVAB  k  DO»  BIGARDO  WALL,  FECHADA  EV 
PETEaSBüRO   i   27    DE   ABRIL  T    8  DE   HATO  DE    1762 

{Arekwo  ^«teroZ  áe  Simñuca». — SetrUaria  dé  Enlodo). 

{Ltgajo  fí.621.—FóUo  53), 

Excmo*  Seücr, 

Ifoy  8«fior  mío:  Don  Adrían  Bríny,  firancés  de  nación,  aunque 
nacido  aqui,  hijo  del  (General  de  este  nombre,  sirvió  en  Francia 
£n  el  regimiento  de  Lowendal,  infanteria,  y  con  motivo  da  venir 
por  la  herencia  de  su  padre  que  babia  muerto  el  año  de  1746,  Ta- 
ñíante General  de  las  armas  de  Rusia,  y  CabcJlero  del  orden  de 
San  Alejandro,  je  quedó  en  el  mismo  servicio  en  el  regimiento  de 
las  guardias  de  Ismailow,  en  donde  se  bailaba  de  Subteniente,  y 
con  el  grado  de  Teniente  Capitán,  ha  conseguido  au  licencia  para 
retirarse  del  servicio  de  Rusia.  Esti  en  ánimo  de  proseguir  su  car- 
iara en  otro  servicio,  y  desea  entrar  en  el  da  España,  por  lo  cual, 
se  le  recomiendo  á  V.  £.  para  que  se  sirva  protegerle  en  su  in- 
tento. 

Mr.  da  St.  Sauveaar,  Cónsul  de  Francia  en  esta  corte,  es  quien 
me  le  ha  dado  ¿  conocer,  y  escribirá  á  V.  £.,  expresando  muy  por 
joanor  las  circunstancias  de  este  Oticial. 

Nuestro  Seüor  guarde  i  V.  K.  muohofl  años  como  deseo.  Peters- 
burg  27  de  Abril  y  8  de  Mayo  de  1762. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  ga  m&s  seguro  servidor. 
£1  Marqués  da  Almodóvar. 
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MINUTA 

DB    D09   RICABDO    WALL    AL    HARQtrÉS    DB    ▲LMOXxSVAH,   FBCHÁDA 
XN    ARANJtVZ  i    10   DX   NATO   PK   1762 

{AreJUvo  general  de  Simaneaa, —  SeerelaHa  de  Eetudo), 
{Ug^íe  €,€ií.— Folio  £^. 

Ke  ba  llegado  \a  expedición  de  V.  S.  de  30  de  Marzo,  que  en* 
tío  con  extraordinario  basta  Viena,  en  oonsecnencia  de  baber  r»-' 
cüádo  V.  8.  las  nnevaa  credenciales  del  Rey  para  presentarlas  á 
eae  Soberano. 

8.  M.  ba  aprobado  el  espediente  de  qne  T.  S.  se  sirrió  pam 
baoer  manifiesta  la  fineta  ocm  que  el  Rey  procedió,  enviando  de»- 
de  Inego  dichas  crodencialee,  sin  esperar  el  arribo  del  Principe' 
de  Repnin.  aunque  qnede  el  disgusto  de  verla  tan  pooo  correspon- 
dida, como  qoepor  pararse  en  una  etiqueta  estudiada  se  suspenda 
el  dar  i  V.  S.  la  andiencia  regular.  £o  suma,  ya  se  ba  verificada 
e)  mismo  caso  con  V.  S.  qne  con  los  Mimstroe  de  París  y  Viesa, 
7  Má  Teremos  qné  orden  reciben  éitoe  de  «os  oórtea  para  con  eetr 
ooDOoámiento  comanicar  á  V.  S.  las  de  S.  M. 

Han  sido  may  de  su  real  agrado  loe  despacbos  que  el  Conde  d6 
Mercy  recibió  de  sn  corte  y  leyó  V.  S.,  sobre  lo  satisfecha  que  se 
hallaba  la  Kmp>eratrÍE  Reina  de  la  cordialidad  y  fina  cerrespOB. 
dencia  del  Rey  bicia  aquella  soberana,  y  el  encargo  qne  ¿  ees  sn 
Ministro  se  hacia  de  vivir  con  V.  S.  en  ana  estrechez  qoe  lo  acr^ 
ditaae;  es  cierto  qne  por  parte  de  S.  U.  no  se  ba  omitido  diligen-^ 
cü  pftim  verificarlo  en  cuantas  ocasiones  m  han  presentado,  y  en 
Mte  ooooepto  poede  V.  8.  «star  para  oorre^xmder  i  dicho  Minis- 
tro en  la  amistad  y  con  fiama  debida. 

Son  muy  apreciables  las  demás  M^eías  qne  V.  S.  participa, 
pero  no  tengo  otro  modo  de  contestar  i  ellas,  qne  ase^orindol» 
qneda  el  Rey  instmido  de  todas,  y  satisfiscbo  de  sn  celo  y  Tigilaa- 
cis;  i  sttA  puedo  afiadir  para  sa  ooosado,  qne  se  mantienen  S.  M. 
7  dsnás  penoDSB  realsB  «n  la  robostei  qne  noe  importa. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mochos  afioe  como  deseo.  Arai^nec  10  d» 
Mayo  de  ITCX 
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CARTA  ORIGINAL 

PXL  MABQÜÉa   DE  ALMOD<SVAR  k  DON    ftlCABDO    WA.LL,    rSCHADA 
£N   PXTKRSfiURQ    i.   1-12    DE    MAYO   DE    1761 

{Archivo  general  de  Simanoa*.  —  Secretaria  de  Estado), 
{Legajo  6.tí2L— Folio  59). 

Excmo,  Señor, 

Mny  señor  mió:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  £.  con  fecha  dd 
15  de  Marzo.  Ea  una  de  ellas  me  incluye  V.  £.  la  respuesta  con 
sa  correspondiente  copia,  de  la  carta  que  el  Rey  nuestro  señor  e^ 
oribe  al  nuevo  Czar,  contestando  á  la  que  de  su  parte  y  con  las 
noticias  del  fallecimiento  de  la  Emperatriz,  su  tia,  y  de  su  exalta» 
43Íon  al  trono  se  presentó  el  Príncipe  Repnin;  y  me  previene  que 
«ntregae  asi  la  original  como  la  copia  en  [la  forma  acostumbrada, 
acompañando  la  entrega  de  las  expresiones  adecuadas  de  parte 
de  S.  M. 

Como  mientras  V.  E.  no  me  comunique  las  órdenes  de  S.  M., 
Bobre  la  visita  del  Principe  Jorge  de  Holstein,  es  inútil  pedir  an- 
uencia á  este  Soberano,  ¿  quien  por  el  consabido  incidente,  aún 
no  he  presentado  mis  cartas  credenciales,  he  suspendido  la  solici- 
tud de  entregar  esta  respuesta  de  S.  M.  en  la  misma  forma  que  lo 
practicó  este  Embajador  de  Vieoa,  mientras  se  halló  en  el  mismo 
«Bao,  habiendo  guardado  éste  en  su  primera  audiencia  seis  cartas 
diferoutos  de  SS.  MM.  II.  Apostólicas,  que  recibió  ea  el  interme- 
dio. No  obstante,  para  que  esta  Soberano  no  ignore  la  buena  corres- 
pondencia del  Rey  nuestro  señor,  be  dado  parte  al  Oran  Canciller 
de  haberme  llegado  esta  carta,  y  de  quedar  en  mi  poder  hasta  qae 
BO  me  proporcione  la  honra  de  ponerla  en  manos  de  S.  M.  I. 

Estoy  con  la  impaciencia  qne  V.  E.  puede  presumir,  esperan*, 
do  la  última  resolución  de  S.  M.  Ya  he  avisado  á  Y.  £.  que  el 
Ministro  de  Francia  tendrá  orden  para  retirarse  de  esta  corte,  no 
habiendo  juzgado  conveniente  la  de  Versalles  conformarse  con  1& 
pretensión  de  este  Soberano,  y  que  en  consecuencia,  se  prepara  ¿ 
partir. 
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E]  Embajador  de  Viena  espera  también  qae  le  manden  retirarf 
dejando  tal  rez  algún  residente  6  encargado  de  los  negociosi  por^ 
qae  en  la  realidad,  en  el  estado  en  que  están  las  cosas  de  eeta  cÓt^ 
te,  está  expuesto  á  tenor  mil  motivos  de  desaire  y  sentimiento,  sin- 
que  ol  sufrimiento  pneda  contribuir  por  ahora  en  nada  á  las  ven* 
tajas  de  ana  amos.  Yo  estoy  dispuesto  á  lo  que  fuere  más  del  ser-* 
vicio  de  S.  M.y  y  me  conformo  gustoso  á  cuanto  fuere  de  su  reat 
agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchoa  añoa  como  deseo.  Pe«^ 
tersburg  1  -12  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E,  bxl  mis  seguro  aervidorr 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL    MABQUis    DE  ALMODÓVAR  A   DOM    RIOAODO   WALL,    FBCHADA^ 
IN   PBTBBSBVRQ   Á   17-28   DE   MATO   DE    1762 

{Archivo  general  de  Simanca*.— Secretaria  de  E$(odo). 
{Legc^o  6.tiiti.—FéUo  62), 

ExcuHO.  Señor, 

l^Cuy  señor  mío:  con  fecha  de  20  del  corriente  avisé  á  V.  E.  qu^ 
fl0t«  Soberano  habia  dado  al  Hey  de  Frusia  20.000  hombrea  de  sua 
tropas,  mantenidos  á  su  costa,  y  mandados  por  oí  General  en  Jefe 
Conde  de  Czernichef,  para  servirse  de  ellos  dónde  y  como  más  lo 
conviniese,  sin  limitación  alguna  y  como  si  fuesen  sus  propias 
tropas.  Se  asegura  que  ¿ate  es  un  don  gratuito  sin  que  interveng» 
pacto,  condición  ni  aliaiiEa  entre  los  dos  Soberanos;  pero  hay  po- 
cos que  lo  crean  asi,  y  tenemos  algunos  indicios  de  que  el  trata* 
do  de  alianza  está  ajustado  y  concluido,  aunque  todavía  no  fir« 
mado. 

Es  muy  posible  que  en  todo  este  afio  no  haya  rompimiento  for- 
mal ni  campaña  contra  la  Dinamarca,  á  menos  que  aquel  Monar- 
o»,  previendo  el  riesgo  que  le  amenaza,  si  durante  la  guerra  no  m 
forma  un  partido  capas  de  sostenerlo,  se  resuelva  á  salir  de  su 
neutralidad  y  contraer  á  tiempo   las  alianzas   que   le  convienen. 
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LoB  ingleses  y  prnai&nos  no  dej&rán  de  contenor  á  eate  Principe, 
dándole  ¿  eotender,  qne  en  dando  ellos  k  ley  ¿  sas  enemigos,  I& 
darán  también  á  la  Dinamarca  sin  disparar  un  fósil,  y  asf  procu- 
rarán evitar  el  embarazo  de  esta  naeva  gnerra  y  estarán  más  en 
estado  de  servirse  de  las  tropas  rasas  como  más  lee  convenga. 

£1  12  y  13  del  mes  próximo  habrá  gala  en  esta  corte  en  celebri- 
dad de  la  ratifícacion  de  la  paz,  concluida  con  S.  M.  F.;  con 
el  mismo  motivo  habrá  fuegos  de  artificio,  iluminación  y  otras 
fiestas. 

£1  Conde  Daben,el  Conde  Brüll  y  el  General  Lachinal, tuvieron 
el  dia  22  sus  audiencias  de  despedida.  Yo  he  informado  á  V.  K« 
en  mis  antecedentes  despachos,  que  á  los  dos  últimos  se  les  habia 
insinuado  dos  veces  que  la  pidiesen;  ni  al  uno  ni  al  otro  les  habl6 
nna  palabra  este  Soberano  cuando  se  despidieron»  y  el  General 
Lachinal  se  vuelve  sin  llevar  respuesta  á  la  carta  do  felicitación 
que  trajo  del  Príncipe  Carlos  de  Sajonia,  porque  en  caso  de  darlai 
había  de  ser  sin  tratarlo  ni  reconocerlo  Duque  de  Curlandía.  Esto 
nos  confirma  en  la  primera  idea  de  que  no  tardará  mucho  en  bus- 
car un  pretexto  para  desposeerlo  y  hacer  nombrar  en  su  lugar  al 
Principe  Jorge  de  Holatein,  que  no  disimula  sus  deseos  de  adqui- 
rir este  Catado. 

Esta  semana  ha  llegado  el  Príncipe  Galitzin,  que  viene  de  L¿n* 
dres,  donde  ha  estado  algunos  años  como  Ministro  plenipotencia- 
rio de  esta  corte.  Ha  visitado  inmediatamente  á  todos  los  Minis- 
tros extranjeros,  sin  exceptuarnos  á  los  de  España  y  Francia,  y 
tal  vez  este  es  el  único  raso  á  quien,  en  el  presente  reinado,  hemos 
merecido  semejante  atención.  La  difunta  Emperatriz  lo  habia  man- 
dado venir  con  ánimo  de  declararlo  Vicecanciller;  se  discurre 
que  el  Emperador  se  conformará  con  esta  elección,  aunque  hasta 
ahora  no  lo  ha  declarado.  Aseguran  que  el  Oran  Canciller  Conde 
de  Voronzow,  ha  hecho  dos  veces  dimisión  de  su  empleo,  y  que  el 
Emperador  le  ha  respondido  quo  no  era  aún  tiempo;  lo  cierto  as, 
que  está  muy  desairado,  sin  infiuencia  alguna  en  el  Gobierno,  y 
aun  sin  noticia  de  los  negocios  hasta  que  ya  están  coocluidos.  El 
Emperador  se  encierra  en  su  cuarto  con  Wolkoff,  y  con  él  despa- 
cha y  formaliza  sus  cosas  secretas  y  negociaciones  con  el  Rey  do 
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Francia,  sin  interrnmpirla  por  la  visita  disputada  del  Príncipe 
Jorge  de  Holstein,  S.  M.  C.  ha  resuelto  qae  pida  nnevamonte 
aadieocia  para  presentar  sus  credenciales,  declarando  al  Cancüler 
aJ  tiempo  de  pedirla,  qne  inmediatamente  después  de  ella  hará  la 
visita  del  Frincípe  Jorge.  Al  mismo  tiempo  se  le  previene  qoe 
para  evitar  toda  disputa  sobre  ceremonial,  Holicite  que  so  le  dé 
otra  reversa!  semejante  á  la  antigua  en  que  se  declare,  qae  la  con- 
tinuación del  tratamiento  de  Majestad  Imperial  acordado  por  la 
JPrancia  ¿  los  Soberanos  de  Huuia,  en  todo  debe  inlluir  sobra  la 
etiqueta  6  ceremonial  establecido  entre  las  dos  coronas. 

Mañana  hará  este  Ministro  de  Francia  el  oficio  correspondiente 
á  sus  órdenes,  y  de  lo  que  resultare  dar¿  puntual  aviso  i  V.  £. 
con  el  expreso  qne  despachará  á  su  oórte;  entretanto  anticipo  ¿ 
V,  £.  estas  noticias  con  un  correo  qae  despacha  á  Varsovia  el 
Conde  de  Brül!. 

Nuestro  Se&or  guarde  ¿  V»  £.  machos  años  como  deeeo.  Pe- 
tersburg  3-20  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

DXL   MAKQDÍS  SX    AUíODÓVAft  1   DOX    BXCAJIDO    WALL.    FECOADA 

XM  PKTxasBcaa  A  17-28  de  mayo  de  1762 

{Archive  gtneral  de  Simancaa.  —  SecnUorla  dt   Estado). 
^Legajo  €.63tí.—FólÍ9$  64  y  05 ). 

Exemo.  Señor, 

Hoy  seSor  mío:  Con  fecha  de  20  del  oorríente  mes,  avisé  á  Y.  £. 
que  eete  Ministro  de  Francia  acababa  de  recibir  un  correo  de  na 
c6rte.  por  el  cual  se  le  prevenia.  qae  sobre  las  representaciones 
quehabia  hecho  en  Versalles  el  Conde  de  Czemichef,  Embajador  de 
Bufiia,  sobre  los  verdaderos  deseos  de  este  Monarca  de  conservar 
la  amistad  con  la  Francia  sin  interrnmpirla,  coa  motivo  de  la  vi- 
sita disputada  del  Príncipe  Jorge  de  Holstein,  S.  M.  C.  había  re- 
suelto qne  pidieee  nuevamente  aodiencia  al  £mperador  para  pre- 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL    HARQUtS    DI    AtUODÓTAK   i    DON    RICARDO   WALL,    FXOHADA 
XN  PBTKR6BURQ  A  '25  DE  MATO  T  5  DS  JUNIO  DE  17C2 

{AreXivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Etíado)* 
{Legajo    e.6SL— Folio   67). 

Excmo.  Señor, 

May  señor  mió;  Ayer  á  medio  día  hizo  saber  este  Soberano  al 
Embajador  de  Viena,  á  loa  enviados  de  Saecia,  Dinamarca,  In- 
glaterra y  Frasia,  y  al  residente  de  Sajonia,  que  son  todos  los 
Ministros  qoe  actualmente  residen  en  esta  corte,  que  las  circuns- 
tancias del  tiempo  podrán  obligarle  á  marchar  muy  en  breve  & 
ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejército^  y  qae  lo  ponia  en  su  noticia 
para  que  le  acompañaren  en  su  expedición  siguiendo  su  corte.  In- 
mediatamente el  Conde  de  Mercy,  Embajador  de  Viena,  pasó  á 
ver  al  Gran  Canciller,  y  le  dijo  que  como  S.  M.  tenia  dos  cuerpos 
en  campaGa,  el  uno  mandado  por  el  General  CzernicheíT  á  la  dis- 
posición del  Rey  de  Frusia,  y  el  otro  mandado  por  el  General 
Romanzow^  deseaba  saber  cuál  de  los  dos  cuerpos  debia  ser  el 
que  mandase  S.  M.,  y  contra  qué  Fríncipe  debían  dirigirse  sos 
operaciones.  El  Canciller  le  respondió  que  nada  podia  decirle, 
ni  sobre  el  uno  ni  sobre  el  otro  punto,  y  que  sin  duda  S.  M.  no  se 
explicaría  sobre  ninguno  de  ellos. 

Fregnntó  también  el  Embajador  si  el  aviso  que  se  le  había  pa- 
sado de  orden  de  este  Soberano,  era  dirigido  á  manifestar  que  los 
Ministros  extranjeros  podían  seguir  su  corte,  ó  una  insinuación 
de  que  deseaba  que  lo  practicasen  asi;  á  esto  respondió  también 
el  Canciller  que  tampoco  le  podia  dar  mayor  explicación  que  la 
que  contenían  los  mismos  términos  del  aviso;  con  esto  se  despidió 
el  Embajador,  diciendo  que  hoy  despacharía  una  estafeta  á  su 
corte  y  que  mientras  recibía  la  respuesta  y  órdenes  de  lo  que  de- 
bia practicar,  dispondría  su  equipaje. 

E^te  aviso,  como  todos  los  que  se  dan  á  los  Ministros  extranje- 
ros, se  le  dio  de  palabra  por  un  subalterno  de  la  ceremonia;  pero 
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estar  prontos  para  marchar  al  ejército;  se  embarcan  para  Colberg 
muchas  municiones  de  boca  y  guerra;  al  mismo  tiempo  se  hacen 
grandes  esfuerzos  para  juntar  dinero,  y  en  esto  hay  machas  di£- 
oultades;  ae  han  hecho  diíerontos  tentativas  para  que  los  comer- 
ciantes ingleses  establecidos  en  esta  plaza,  prestasen  con  diferen- 
tes condiciones  y  seguridades  un  millón  de  rublos,  pero  no  ha 
sido  posible  couseguirlo. 

Ayer  llegó  un  correo  con  la  ratificación  del  tratado  de  paz,  y 
este  mismo  trajo  á  este  Soberano  un  uniformo  del  regimiento  que 
el  Bey  de  Pruaia  le  ha  dado  en  su  ejército,  del  cual  le  envían 
puntualmente  el  estado,  como  á  todo  Coronel;  ae  lo  puso  inmedia- 
tamente, y  con  él  apareció  ayer  en  la  corte.  S.  M.  F.  es  también 
Coronel  de  un  regimiento  ruso  que  sirve  en  el  ejército  de  Koman- 
zow.  Para  el  12  y  ]3  están  publicadas  las  fiestas  do  la  paz,  que 
segon  todas  las  apariencias,  deben  sor  seguidas  inmediatamente 
de  una  nueva  guerra,  debiendo  marchar  este  Soberano  ¿  campaña 
muy  pocos  días  después  de  ella. 

Se  habla  de  nombrar  aquí,  durante  la  aosenoiadeS.  M.,  una 
especie  de  Consejo  de  Hegencia,  y  hasta  ahora  no  están  nom* 
bradas  las  personas  que  deben  componerlo.  La  Emperatriz  que- 
da aquí,  y  el  Principe  Jorge  de  Holstein  marcha  también  al 
ejército. 

Estas  son  las  noticias  que  en  el  día  puedo  dar  á  Y.  E.  apro- 
vechando una  estafeta  que  despacha  á  Viena  el  Conde  Mercy. 
Dirijo  esta  carta  abierta  al  Conde  Mahoni,  para  que,  instruido  de 
lo  que  aquí  ocarroi  y  con  las  demás  noticias  que  pueda  adquirir 
/Oa  aquella  corte,  despache  nn  correo  al  Marqués  Grimaldi,  6 
aproveche  del  que  tal  vez  despachará  á  Versalles  aquel  Embaja- 
dor de  Francia. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Peters- 
burg,  2b  de  Mayo  y  5  de  Junio  de  1762. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  Bervidor^ 
£1  Marqués  de  AlmodÓvar. 
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jio  io  iiué  ñn  qoe  pmead»  la  eoireipoadieata  r«v«i«al.  «o  lo  ottal 
smdoda  oo  babrA  jvjd^ls  U  inwBor  dificnlted;  oelelnmTi  qc«  od 
coadiiq»  «o  esto  parto  —«»  U  aprobaicioQ  de  T.  £..  «nya  vtd* 
raegio  ¿  Bioa  poarde  Ím  mvteMAit'^M^dBno.  TMtribvs  19  de 
Junio  de  3762. 

^**— ^   fiofior.^-B.  L.  U.  d«  V.  E.  sn  ná«  «egoro  serfidor, 
£Í  Muqaés  do  Almodftrar. 
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parte  de  todo  al  Emperador  y  íaoilitarle  los  pasaportes  neoesarioat 
y  en  oonsecuencia,  piensa  emprender  su  viaje  el  25  6  2G  del  oor- 
riente. 

Permanece  este  Soberano  siempre  en  la  idea  de  marchar  á  po- 
nerse ¿  la  cabeza  de  su  ejército,  y  se  van  dando  varias  disposicio- 
nes  relativas  á  su  marcba;  la  primera  división  de  la  caballería  de- 
be salir  de  aqai  el  23;  los  cuatro  escuadrones  del  regimiento  de 
guardias  á  caballo  y  un  batallón  de  cada  uno  de  los  regimientos 
de  guardias  de  infantería,  tienen  orden  de  estar  prontos  á  partir, 
en  la  inteligencia  de  qne  sólo  la  recibirán  veinticuatro  boras  antes 
de  la  en  qne  se  hubieren  de  poner  en  marcba.  Con  todo,  no  falta 
quien  dudo  que  tenga  efecto  la  jornada.  El  Emperador  la  desea; 
pero  son  muchos  los  qne  couooen  las  dificultades  ¿  inconvenientes 
que  envuelve  sa  ejecución,  y  aunque  habrá  pocos  que  ae  atrevan 
¿  exponerlos,  tal  vez  ellos  mismos  podrán  dar  motivo  á  mudar  de 
resolución. 

Me  consta  qne  el  Canciller  ha  dicho  que  el  Emperador  tiene  áni- 
mo de  fijar  su  corte  en  Berlín  6  en  Franoibrt,  y  no  deja  deserco» 
sa  bien  singular,  que  quiera  que  haya  en  Berlín  un  Embajador  de 
Viena,  pues  lo  ha  convidado  ¿  seguir  su  corte,  como  al  de  Dina- 
marca y  ¿  todos  los  demás  Ministros  extranjeros. 

Parece  que  las  operaciones  militares  se  dirigirán  coutra  la  Di- 
namarca, y  al  mismo  tiempo  se  habla  de  ona  conferencia  6  coa* 
greso,  que  debe  haber  en  Berlín  bajo  la  mediación  del  Key  de 
Fruaia,  en  que  se  tratarán  de  ajustar,  si  fuere  posible,  tas  díferen-> 
oiaa  entre  esta  corte  y  la  de  Copenhague;  y  sólo  eu  caso  que  no 
pueda  conseguirse  el  convenio  qne  se  desea,  tendrán  lugar  las  ope- 
raciones premeditadas.  Las  circunstancias  de  este  proyectado  con- 
greso son  bien  particulares;  hará  diez  ó  doce  dias  qne  salió  un  cor- 
reo de  esta  corte  á  la  de  Copenhague,  con  el  CDal  hizo  sabor  este 
Soberano  al  de  Dinamarca,  que  había  resuelto  tratar  por  la  última 
vez  de  un  acomodamiento  sobre  sus  consabidas  pretensiones;  que 
A  este  fin  había  pedido  al  Key  de  Prusia  que  permitiese  se  junta- 
sen en  Berlín  plenipotenciarios  rusos  y  dañosos  y  se  interesase  en 
la  composición  amigable  que  deseaba;  qne  por  au  parte  había 
nombrado  por  plenipotenciarios  para  este  efecto  al  General  Korpai» 
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jEfinistro  en  aqnella  corte,  y  al  Consejero  de  conferencia  Saldeni; 
^ae,  6D  consecuencia,  convidaba  á  S.  M.  D.  á  que  enviase  ana 
plenipotenciarios  ¿  Berlín,  en  la  inteligencia  de  que  el  congreso  ó 
conferencia  debía  empezar  el  1."  de  Julio  y  concluirse  el  7«  y  que 
pasado  este  término  sin  convenirse  sobre  las  pretensiones,  se  ten- 
drían por  rotas  y  se  separarían  loa  Ministros.  Se  ignora  si  el  Bey 
ÚQ  Dinamarca  enviará  bus  plenipotenciarios,  y  se  tiene  casi  por 
cierto,  que  en  caso  que  los  envíe  nada  se  convendrá,  porque  este 
Soberano  quiere  absolutamente  el  Ducado  de  Sleawik.que  S.M.  D« 
está  resuelto  á  no  ceder.  Entretanto  la  Inglaterra  se  hallará  em- 
barazada sobre  el  partido  que  ha  de  tomar  en  esta  nueva  guerra, 
y  este  Soberano  vendrá  á  parar  en  tibio  ánimo  si  se  mantiene 
neutral,  y  en  enemigo  declarado  si  quiere  sostener  la  garantía  pro- 
metida á  la  de  Dinamarca,  por  el  Ducado  de  Sle3wik«en  el  trata- 
do de  Stokolmo  de  1720;  al  iin  la  unión  de  los  rusos  con  el  Rey 
de  Prusia  podrá  producir  grandes  embarazos  entre  loe  mismos 
aliados. 

Aqaí  hay  grandes  trabajos  para  juntar  dinero  para  la  jornada  y 
para  la  subsistencia  del  ejército,  que  es  el  objeto  que  ocupa  toda 
la  atención  del  Soberano;  ae  han  mandado  cesar  todas  las  obras 
públicas  que  se  hacían  á  cargo  del  Erario,  y  en  esta  corte  s/>lo 
se  continuará  la  del  Palacio  de  S.  M.  sobre  la  planta  que  hizo  Po- 
dro I;  de  colegios,  oficinas  y  tribunales  se  han  aumentado  después 
en  loa  reinados  sucesivos  muchos  individuos,  tanto  en  la  clase  de 
Jefes  como  ea  la  de  subalternos,  y  á  todos  se  les  ha  aumentado 
también  el  sueldo;  se  asegura  que  está  resuelto  reducirlo  todo  al 
número  de  individuos  de  la  planta  de  Pedro  I,  y  á  los  miamos 
aaeldos  que  aquel  Soberano  señaló  á  cada  uno,  reformando  todos 
los  demás  quo  obtienen  empleo  creado  en  loa  reinados  posteriores, 
y  á  más  de  esto,  añaden  que  durante  la  guerra  no  se  pagará 
de  ningún  empleo  civil  más  que  la  mitad  del  sueldo  de  su  do- 
tación. 

En  esta  corte  se  recibió  la  semana  pasada  la  noticia  de  la  pas 
ajustada  entre  la  Suecía  y  la  Prusia,  y  se  celebró  como  V.  E.  pue- 
de considerar;  la  escuadra  de  Cronstad  no  hará  esta  campaña  por- 
jque  no  está  en  estado,  y  sólo  saldrá  á  la  mar  la  de  Eebel,  com- 
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pneeta  de  oclio  navios  de  lioea  y  tres  fragatu,  mandada  por  eF 
General  Spiridoff. 

Algunas  reformas  6  innovaciones  qne  este  Soberano  ba  querida 
bacer  en  el  estado  eclesiástico^  han  dado  motivo  á  grandes  alterca* 
cienes  con  el  Arzobispo  de  Novogorod,  que  se  ha  opuesto  ¿  ellat;^ 
últimamente  propnso  S.  M.  ¿  este  Prelado  dos  cosas:  la  nna,  que 
con  motivo  de  los  Principes  y  Princesas  de  Holstein  y  de  sus  sub- 
ditos de  Alemania,  qae  frecuentan  y  siguen  so  corte,  habia  resuel- 
to establecer  en  Palacio  una  Capilla  luterana  ¿  mis  de  la  CapiU» 
rusa  ó  del  rito  griego;  la  otra,  qae  qneria  que  en  adelanta,  en  to^ 
dos  sus  Estados,  despnes  de  rogar  en  el  canon  déla  misa  por  toda 
U  familia  imperial,  se  rogase  también  por  su  tio  el  Príncipe  Jorge- 
de  Holstein.  A  lo  primero,  dijo  el  Arzobispo  que  no  respondia  de  la 
impresión  que  podia  hacer  en  el  pueblo  el  ver  celebrar  ofícios  pú- 
blicamente en  Palacio,  en  otro  rito  que  el  de  la  religión  qne  pro* 
fesan  los  Soberanos  de  Rnsia  y  sus  vasallos;  en  cnanto  á  lo  segun- 
do, respondió  que  no  podia  resolver  por  sí  y  que  daria  parte  al 
Sinodo.  Esta  respuesta  dejó  poco  satisfecho  al  Emperador,  y  no 
sabemos  el  partido  que  tomará,  aunque  la  prudencia  exige  sin  du- 
da el  del  disimulo,  particularmente  en  un  tiempo  en  que  va  á  au- 
sentarse de  este  Imperio  en  el  principio  de  su  reinado,  y  tratán- 
dose del  Estado  eclesiástico,  que  tiene  grande  influencia  en  la  muí* 
titud  del  pueblo  ignorante. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  aüos  como  deseo.  Fe* 
tersbnrg  18  de  Junio  de  1762. 

Ejtcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidori 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

(He  recibido  tres  cartas  de  V.  £.,  con  fechas  de  12,  19  y  26  de 
Abril)« 
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CARTA  ORIGINAL 

PKL  MARQUÉS  DE   AtMOI>ÓTAR  X    DON    RICARDO   WALL,    FIGEIADA 
KN  PKTKBSnURO,  k  25  DE  JUNIO   DE    1762 

{Archivo  general  de  Simanetu.^^Secretaria  de  EHado). 
Legajo  6£¡tJ.~Fól%o  7í. 

Excmo*  Señor, 

May  señor  mió:  Los  días  21  y  22  del  oorriente  se  oelebró  en 
«sta  corte  la  ratifícacíon  de  la  paz  con  el  Rey  de  Prusia;  con  este 
motivo  hnbo  gala,  luminarias,  repetidas  salvas  de  una  numerosa 
artillería  y  de  toda  la  tropa  que  estuvo  sobre  las  armas,  un  mag* 
niñeo  fuego  de  artificio  sobre  el  Neva,  y  en  Palacio  serenatas, 
xomida  y  cena  á  que  fueron  convidados  todos  los  Ministros  ex- 
tranjeros, á  excepción  del  Embajador  de  Viena  y  residente  de  Sa- 
jonia,  que  se  excasaron. 

El  dia  23  se  fué  la  c6rte  ni  sitio  imperial  de  Orange-Boom,  en 
donde  se  hará  en  celebridad  de  la  paz  una  peque&a  ópera  italiana; 
á  esta  jornada  han  dido  convidados  solamente  los  Ministros  de 
JSnecia,  Inglaterra,  Prusia  y  Holanda;  se  dice  que  B.  M.  se  man- 
tendrá en  aquel  sitio  algunos  días;  y  aun  se  asegura  que  su  mar- 
xha  al  ejército  se  ha  diferido  seis  semanas. 

Con  motivo  de  la  celebración  de  la  paz  ha  habido  tfiferentes 
gracias,  no  siendo  la  menos  notable  la  de  haber  dado  S.  M.  la 
.¿rden  de  Santa  Catalina  á  la  freila  Condesa  Isabel  Voronzow. 
En  tiempo  de  la  difunta  Emperatriz,  sólo  tenian  en  Rusia  esta 
orden  S.  M,  y  la  Gran  Duquesa;  después  de  su  muerte  la  ha  dado 
el  Emperador  á  las  Princesas  de  Holstein,  &  la  Condesa  Vo- 
ronzow,  mujer  del  Gran  Canciller,  y  prima  hermana  de  la  difan- 
la  Emperatriz,  y  últimamente  á  la  freila  Voronsow. 

El  Feldmariscal  Baturlin  ha  sido  nombrado  Gobernador  de 
Moscou;  el  Feldmariscal  Maniuh  ha  obtenido  el  Gobierno  general 
.de  Siberia;  su  hijo  ha  sido  nombrado  Ministro  de  la  corte  de  Sue- 
xia  y  condecorado  con  el  cordón  de  San  Alejandro  Neuski,  y  el 
Principe  Galitzin  ha  sido  declarado  Vicecanciller. 
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á  sax^iiaMBte  a» 
mayor  Iwwwd  ^w  li  sh 
08  el  ttotiro  do  >■ 
ledad  qae  me  caoaa. 

Antea  de  ayer  se  hw>  1»  ¿f«9ft 
lebrídad  de  la  paz  oov  «1  fiij  de 
da  PetorlM^  &  ver  eilm  faaciwi,  jA 
orquesta,  como  raela  baecr  olns  tbi 

£1  Gran  CancOler,  Cottde  da  Y« 
ciller,  Príncipe  GaÜtzin. 
de  ign&lmente  se  mantienen  loa 

glaterra  y  Prnaia,  qne  fderon  oamwtíbáom  4  aBgñr  ia 
dice  que  SS.  MM.  II.  ae  leetitairáii  á  eala  oaptel  á 
fiesta  de  San  Pedro  y  Ban  Pablo,  qne  oí  el  día  10  dal 
aegun  eete  estilo. 

Continuaban  los  mismos  preparativos  y  las  miinnas 
saberse  nada  más  de  positivo  hasta  ahora. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  a&oe  como  deseo.  P^ 
tarsburg  21  de  Junio  y  2  de  Julio  de  1762. 

Excmo   SeQor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguxo  servidoTt 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CABTA  ORIGINAL 

PU,   MAftQCis   DE    AUI0I>ÓTAB  Á   005    ftlOÁaOO    WAXX,    FICHADA 
■N  PITKRSBDaO  X  25  DB  JC7II0  T  6  DB  JCUO  DB  1763 

{Ufní*  CStt^FóUo  75). 


Muy  señor  mío:  EsU  aemana  do  taogo  carta*  d«  V.  £.  La  cor- 
to permanece  en  sos  casas  de  campo  ó  reales  ákioe  de  Orange 
Boom  y  Peterbof;  en  la  primera  oste  Soberano  con  las  damas  y 
Misistroa  eztxm^jeroe  oonTÍdadoe  y  los  principales  oortesanos  y 
militare»,  de  cayo  sitio  ba  ido  S.  M.  con  mny  pocas  personas  de 
B«  corte,  al  llamado  Sams^efMui,  pertsoedsnte  á  la  Cnmm^  Frti' 
la.  Condesa  Isabel  Voronzow,  y  pasado  dosdias,  ae  restitriyó  i 
Orange  Boom,  en  donde  antea  de  ayer  fanbo  ¿esta  de  pólvora  y 
baile,  y  cana  an  el  teatro,  babiiodoae  bocho  levantar  su  piso  al 
igual  del  tablado.  Ayer  ha  ido  S.  M.  i  Oostorlita»  casa  de  campo 
q«e  M  de  la  dÜtrnta  Emperatria,  siendo  Princesa,  y  pertenece  ao- 
toaloMOte  al  fUdmariacal  Conde  de  Biosaawld.  £1  dia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  se  ocdebrari  en  Petarhof,  donde  ae  mantiene 
este  Soberano,  que  asrá  qnian  dará  la  fiesta. 

Ya  se  dice  de  sqgnro  que  en  la  secaaaa  piizima  se  pondrá 
S,  M.  eo  camino  para  el  ^jircito,  sin  volver  á  entrar  en  esta  can- 
tal; 9»  han  reiterado  ka  Manes  oocraspoBdientaa  y  no  ae  dnda 
que  para  eaia  tiempo  S8t&  todo  pronto.  Ayer  ae  poso  va  marcha  el 
regimiento  da  Aatraean,  y  boy  el  primer  batallón  de  guardias 
do  PreobacsQski. 

Da  asta  aorta  raiaman,  ooaapraDdará  bian  T.  £.  ai  erttica  li- 
tvaoM»  y  üÉaéo.  Xipero  ooA  a&M  aoa  MsMa.  y  naigiM  ai  vo- 
luntad A  cnanto  ñaera  del  real  agrado  y  aaayor  aarricao  del  Bey 
nnsaira  aaSar»  snplioaado  i  V.  E.  in&rsM  de  todo  á  S.  M.,  po- 
Bi^adooM  á  aaa  piéa. 


ido 

Nueetro  8oaor  guardo  á  V.  £.  maobos  aSos  como  deaeo.  Fo- 
terabarg  25  de  Janío  y  6  de  Julio  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Marquéa  de  Álmodóvar. 

CARTA  OEIGDÍAL 

V%U  MABQUÉa  DE  ALSIODÓVAB  A  DON   BIOABDO  WALL,  rBCHADA  EH 
PKTXnSBÜBU  A  2-13  DB  JUUO  DB  I7ti2 

{Archiw  general  dé  Simanoas. — Secrtíarta  de  Estado), 
{Ltgajo  tíMXt—Fóiio  7ti), 


Excmo,  Señor, 

Muy  sefisr  mío;  La  mañana  del  día  9  fue  la  Emperatriz  pro* 
clamada  y  jurada  Soberana  de  laa  Rusias  con  el  nombre  de  Cata- 
lina n,  y  depuesto  el  Emperador  Pedro  III.  Aquella  misma  no- 
che se  dio  cuenta  ¿  los  Ministros  extranjeros,  y  pueata  S.  M.  I.  & 
la  cabeza  de  su  tropa,  salió  de  esta  capital  para  asegurarse  do 
aquel  Principe.  La  coche  del  10  al  11  le  condujeron  á  la  fortaleza 
de  San  Petersburg,  de  donde  aseguran  que  le  han  pasado  ¿  la  de 
Schlusselburg,  sobre  el  lago  de  Ladoga,  la  noche  siguiente. 

La  mañana  del  11  entró  esta  Soberana  triunfante  en  la  ciudad 
al  lisonjero  ruido  de  loa  vivas  del  pueblo  y  de  la  aclamación  nni- 
versal;  se  cantó  el  Te  Deum  on  la  Capilla  de  Palacio,  y  se  reti- 
ró S.  M.  ¿  su  cuarto. 

Como  este  interesante  y  extraordinario  suceso  es  digno  de  sa- 
berse con  todas  sos  menudas  circunstancias,  be  procurado  ins- 
truirme de  ellas  con  todo  cuidado,  y  be  formado  la  relación  ad- 
junta. Me  propuse  seguir  el  método  de  diario  para  la  mayor  cla- 
ridad y  evitar  el  olvido  y  confusión  de  especies,  y  asi  lo  he  eje- 
cutado, lio  obstante  haber  sido  pocos  días  los  que  ha  durado  una 
empresa  tan  importante  y  delicada,  que  la  débil  y  tímida  con- 
ducta del  depuesto  Soberano  ha  hecho  de  tan  breve  y  feliz  éxito, 
pues  la  sublevación  y  proclamación ,  la  expedición  de  Oranga 
Boom,  y  la  entrada  en  triunfo  en  esta  capital  apenas  ha  durado 


tres  días;  do  m  ménoe  digno  de  notar  qae  un  saoMO  tan  constde* 
rabie  no  baya  costado  una  gota  de  sangre. 

Aquella  misma  mañana  de  la  revolaciou  el  Gran  Canciller, 
Conde  de  Voronzow,  se  hallaba  en  Orange  Boom,  donde  toda  1* 
temporada  había  estado;  pocas  horas  antes  qne  el  Emperador  so 
metió  en  el  coche  para  llegar  k  Peterhof  ¿  la  hora  citada  del  con- 
vite de  aquel  dia;  no  encontró  la  Emperatriz  ni  le  sapieron  decir 
la  novedad;  eignió  sa  camino  hasta  una  casa  de  campo,  que  tiesa 
4  18  verstas  de  esta  ciudad;  descansó  un  rato;  no  halló  quien  le 
sacara  de  la  extraña  confusión  que  padecía^  y  continuó  hasta  la 
ciudad,  donde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde;  se  vio  impensadamente 
con  guardias  que  le  condujeron  á  Palacio  paia  hacer  el  juramen- 
to, &  cuyo  acto  se  mostró  algo  resistente,  no  por  apasionado  del 
partido  y  Soberano  depuesto,  sino  por  impulso  de  bu  hombría  de 
bien;  no  obstante,  el  Conde  de  Bestucbeff  (antes  Canciller)  está 
llamado*  y  muchos  están  persuadidos  qne  volverá  á  su  empleo. 

Se  pasaron  inmediatamente  todas  las  órdenes  conducentes  en 
estos  casos  á  loe  tribunales,  oficinas  y  cancillerías,  y  fueron  exac- 
tamente obedecidas,  y  se  prohibió  la  salida  de  postas,  estafetas  y 
correos  sin  niia  orden  expresa  ñrmada  de  la  Emperatriz  misma  6 
del  Hetmant. 

De  las  tropas  de  Holstoiu  que  hacía  venir  el  depuesto  Czar  y 
se  esperaban  de  un  momento  á  otro,  llegó  ayer  á  Cronstad  un  re- 
gimiento del  que  inmediatamente  se  aseguraron,  y  se  hará  lo 
mismo  con  la  demás  tropa  holstinesa  que  se  espera. 

Esta  Soberana  ha  declarado  á  la  Dinamarca  qne  nada  desea 
más  que  la  buena  armonía  con  aquella  Potencia,  y  que  está  pron- 
ta á  concluir  amigablemente  todas  las  diferenciaa  y  mutuas  pre- 
tensiones. 

AI  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  Conde  de  Meroy,  le  ha  en- 
viado á  decir  por  el  Vicecanciller.  Principe  Gallitzín,  qne  S.  2f. 
subsiste  en  mantener  todos  los  empenos  contraídos  por  la  difunta 
Emperatriz,  y  seguir  el  legítimo,  verdadero  y  natural  sistema  qne 
liga  laa  dos  Soberanas  á  un  común  interés;  pero  que  en  el  mo- 
mento no  puede  dar  otra  pruebti  que  la  de  hacer  retirar  el  cuerpo 
auxiliar,  mandado  por  el  Conde  de  CzernicheíT,  que  había  dado 
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«■(e  imperio  al  Rey  de  Prama.  £n  consecuencia  m  han  expedido 
las  respectivas  órdenes  y  se  ha  despachado  como  correo  ¿  la  cÓrte 
de  Viena  nno  de  los  ofíciales,  Orloff,  cuya  familia  ha  tenido  gran 
parte  en  este  feliz  suceso  como  verá  V.  £.  por  la  relación  inclasa. 

£1  residente  de  Sajonia  ha  tenido  también  tina  insintiacion  fa- 
vorable; lo  cierto  es  que  por  ahora  aqni  se  maestra  la  necesidad 
de  bajar  al  Hey  de  Prusia,  y  se  pone  en  horror  el  nombre  pmaia- 
no  ¿  este  pneblo,  tropa  y  nación.  Se  cree  política  precisa,  en  el 
presente  caso,  llevar  al  exceso  estas  ideas  y  alimentárselas. 

Incluyo  el  adjunto  manifiesto  del  día  29  de  Junio  y  9  de  Julio; 
se  han  impreso  gran  número  de  ejemplares  en  ruso,  alemán,  latín 
y  francés. 

Incluyo  también  la  nota  que  el  mismo  día  se  nos  envió  d  todos 
loa  Ministros  extranjeros,  y  ayer  tarde  se  nos  ha  hecho  el  convite. 
para  hoy  á  medio  día  tener  la  honra  de  cumplimentar  A  S.  M.  I. 
sobre  su  exaltación  al  trono;  mi  mujer  ha  sido  también  convidada, 
pero  por  hallarse  indispuesta  no  puede  ir;  veremos  pasada  esta 
ocasión  si  desiste  S.  M-  I.  de  la  pretensión  de  besamanos  que 
se  exige  de  las  damas  extranjeras,  que  en  eeto  caso  lo  que  ahora 
es  verdad  se  continuará  en  excusa,  mientras  que  no  reciba  1a 
orden  positiva  de  Y.  £, 

Habiendo  tenido  la  esperíencia  cuando  la  muerte  de  la  Empe- 
ratriz Isabel,  de  cuan  inútiles  fueron  los  medios  extraordinario» 
qne  se  buscaron  entonces  para  dar  esta  noticia  con  anticipación, 
y  hecho  cargo  de  cuánto  mis  delicada  es  la  ocasión  y  cirounitan- 
oia  presente,  no  me  he  dado  movimiento  alguno  extraordinario  ¿ 
asta  fin,  conformándome  con  el  remedio  regular  de  las  postas; 
tengo  ya  pedido  el  correspondiente  pasaporte  para  el  correo  que 
despacho  á  V.  E.,  y  de  un  instante  ¿  otro  le  aguardo  para  hacerle 
partir,  en  cayo  caso  están  igualmente  los  otros  Minístroí;  mucho 
celebraría  qne  esta  impórtente  noticia  pudiese  llegar  al  Rey  oon 
la  anticipación  que  deseo  y  por  mi  medio,  pero  no  roe  lisoLJeo  de 
esta  fortuna. 

Hasta  Ja  respuesta  de  ésU,  suspenderé  en  este  intermedio  la» 
órdenes  que  vaya  recibiendo  de  V.  E.,  áqai«"  «"P>'<=*^  •• 
dar  cuenta  de  todo  á  S.  M.  poniéndome  i  «ui  reales  píes. 


sirva 
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Nuestro  SeÜor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  oomo  deseo.  Peten* 
burg  2-13  de  Julio  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  m¿a  seguro  servidor, 
£1  Mari^uéa  de  Almodóvar. 


COPIA  (1) 

01    UN   I>OCCK£B(TO   Q0I   LITEBALUENTC   DICE   ASÍ: 

lUlaeion  de  la  retolueion  de  Rusia,  sveedida  en  el  dia  2R  de  /«- 
%io  y  Si  de  Julio  de  1762  y  siguientes,  e7i  la  qvefué  destronado 
el  Emperador  Pedro  tercero  por  la  Emperatriz  su  esposa^  qus 
subió  al  fnismo  trono  con  el  nombre  de  Catalina  2L 

{Archivo  general  dé  Simanea»,  —  Secretaria  dt  £»tado)* 
{Legajo  b\6 18— Folio  98). 

£d  el  dia  28  de  Judío  y  9  de  Julio,  oomo  á  las  ocho  de  la  ma* 
ñaña,  la  Emperatriz  llegó  á  esta  c6rte,  incógnita  en  un  kibeck  6 
calesilla  de  dos  caballos,  acompañada  de  dos  oíicialea  subalternos 
y  una  dama,  desde  el  sitio  de  Peterboíí,  donde  dicen  que  desde  la 
noche  del  7  estaba  arrestada  en  su  Palacio,  y  del  qne  se  habia  es- 
capado por  una  ventana;  vino  á  apearse  á  los  cuarteles  del  regi- 
miento de  guardias  de  Ismaelofski,  del  que  es  Coronel  el  Het- 
mant;  desde  alli  pasó  ¿  los  del  regimiento  de  Simonofsky,  y  des- 
pués á  los  del  de  Preobrafensky;  convocó  al  regimiento  de  guar- 
dias de  á  caballo  (del  que  es  Coronel  el  Príncipe  Jorge  de  Hols- 
tein),  y  el  cuerpo  do  artillería,  y  á  estos  siguió  sucesivamente  la 
demás  tropa.  Convocó  igualmente  el  Sínodo  y  estado  eclesiástico  y 
otras  personas  de  consideración,  y  en  la  iglesia  de  Casan,  que  es 
la  principal,  se  dispuso  todo  para  que  hiciese  S.  M.  el  juramento 
ordinario;  esta  iglesia  está  en  la  misma  calle  en  que  vivo;  tan 
prontas  y  urgentes  providencias  y  la  gran  novedad  qne  originan, 
causaban  la  correspondiente  confusión  que  es  inexplicable. 

A  la  hora  de  nueve  á  dies  de  la  mañana,  noté  una  improvisa 


(1)    £•  la  relación  que  acompaña  á  la  carta  anterior  y  4  la  qoo  te 
refiere  el  párrafo  tercero  de  la  misma. 
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Tevolncion  y  gritería;  atendiendo  á  lo  qne  era,  vi  todo  el  re^í- 
ZQÍeiito  de  guardias  de  ¿  caballo  correr  precipit4dftmie&te  aío  or- 
den alrededor  del  Palacio  de  Estío  (qoe  está  freota  d«  mt  cata,  y 
es  la  residencia  del  Gran  Daqoe  Pablo  Petrowík);  «trofiellarofl 
la  tropa  que  estaba  de  parada  para  mndar  la  guardia  so  tuU  Pa- 
lacio; con  la  celeridad  que  traian  los  unos  atro¡>ellaroD  i  los  otros 
j  cayeron  en  tierra  muchos  caballos  y  ginetes,  sin  que  los  dsmás 
dsjsaan  de  correr  y  pasar  sobre  ellos.  Kíngun  soldado  llevaba  go- 
mpa,  y  los  más  iban  sin  peinar;  otros  i  medio  vestir,  y  mochos 
siii  sombrero;  con  la  misma  precipitación  que  traían  desde  sus 
cuarteles  entraron  en  el  Palacio,  y  no  cabiendo  por  las  paerus 
principales  dembaron  las  tapias  de  los  jardines  (qos  stm  ds 
aadesB ) .  y  oatiBraa  por  sUss  y  as  apostaron  alrsdsdor  del  P^ 
lacio. 

AI  máama  bsaipo  que  los  gnardú»  ds  cal»Usria.  y  con  la  §g^ 
pia  ptfwipitacM».  pssibsTi  por  dslaats  ds  nú  «»ss  y  por  las  otffM 
csOss  in  media  fas  los  gnardias  de  tnfanterja,  saltados  de  alg«DOS 
caiTOB  ds  MsinfinasB,  lodos  iban  sis  psiasirp  saos  oía 
y  oooho  ú  QsboQo;  olioo  sin  s^iatos  m  botiass,  yalgMWsoio 

pero  todos  ooo  íbsüss.   bayoneta,  sobls  y  oartttcbsf»;  m^ 
pwf  Tallas  y  nrpilM  ol  ano*  por  el  t^mimo;  otros  par» 

qm  sBOOBtnibaa  «■  las  nslho  y  aolaaii  on  oUss;  lodos  íUñttfmm  sd 
oaobUnfee  may  alsjgve  y  os  dírigiaB  Mota  si  Psisoío  moopo  do 

mm  y  ds  BdbHÍo  «b  gusa  •úMre  de  ot«erss  t  ortoooMo  y 
deoM 

á  estos  SMrrÚBMHos  de  los  rsgiinioolos  do 
é  »fa— ^   Ti  Mltf  bol  P^Ossáo  ds  £oÜo  pur  U  pMsis  dol 
á  1m  dtasysdis,  matk  hmHa^  VM|a  y 

y  mu  Uenyo 


190 

l*n  Teploñ*,  qae  le  condujeron  á  baen  paM  á  1&  iglesia  de  Casad, 
donde  esperaba  U  Emperatriz,  su  madre,  y  después  de  becfaa  la 
íhncion  del  jaramento  salieron  de  la  iglesia  en  un  mal  coche  oo& 
dos  malos  caballos  blancos,  acompañados  S.  M.  y  S.  A.  del  Con- 
de de  Bozamuaky,  Hetmant  de  Ukrania,  del  General  de  Villebois, 
director  de  artillería,  y  algunos  otros. 

De  este  modo  llegaron  la  Emperatriz  y  el  Gran  Dnqno  al  Pa- 
lacio nuevo  de  piedra.  En  la  gran  plaza  que  hay  delante  de  él 
estaban  todos  los  guardias  de  infantería  y  loa  do  caballería;  en 
este  Palacio  fueron  jurados  inmediatamente  la  Emperatriz  como 
Solierana  de  todas  las  Kusias,  y  el  Gran  Duque  como  su  sucesor, 
por  los  generales  y  demás  primeros  órdenes  del  Estado  en  la  for- 
ma acostumbrada  y  con  las  ceremonias  correspondientes.  Al  ins- 
tante se  presentaron  á  la  tropa  S.  M.  I.  y  S.  A.  y  fueron  procla- 
mados, reconocidos  y  jurados  con  el  orden  y  formalidades  que  es 
estilo,  y  con  el  mayor  regocijo,  ¿  lo  que  se  siguieron  los  reiterados 
vivas  y  aclamaciones  del  pueblo,  con  general  alegría  y  aplausos. 

Durante  esta  función,  y  como  ¿  las  doce,  pasó  por  la  calle  de  la 
Perspectiva,  por  delante  de  mi  casa  un  regimiento  de  coraceros, 
todos  vestidos  completamente  con  sus  armas,  pero  sin  gurupas; 
marcharon  ¿  trote  y  galope  desde  su  cuartel  á  la  plaza  de  Palacio, 
¿  hacer  el  mismo  reconocimiento,  y  á  las  doce  y  media  un  piquete 
de  este  cuerpo  volvió  destacado  á  buscar  sus  estandartes,  que  es- 
taban en  el  Palacio  de  Estío,  de  donde  los  llevaron  hacia  el  Pala- 
cio nuevo  de  piedra,  y  contínuarou  el  mismo  acto  todas  las  demás 
tropas  de  la  guarnición.  Después  se  cantó  el  Te  Denm  en  la  capi- 
lla de  Palacio,  y  fueron  conducidos  la  Emperatriz  y  el  Gran  Da- 
que  al  Palacio  viejo  de  Invierno  en  una  rica  carroza,  y  estuvie- 
ron una  gran  parte  del  dia  maniñestos  al  publico  sentados  en 
Goa  de  las  ventanas  de  la  calle  principal. 

Toda  la  mañana  ha  pasado  un  gran  tren  de  artillería  hacia  el 
Palacio  nuevo,  y  han  cruzado  á  una  parte  y  otra  muchos  oñciales 
á  caballo  corriendo;  como  á  las  tres  de  la  tarde,  que  debia  haberse 
finalizado  toda  esta  función,  hizo  una  salva  la  artillería,  y  des- 
pués patrullaron  por  toda  la  ciudad  diferentes  piquetes  de  arti- 
llería. 


ñ 
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En  lo  referido  hasta  aqai,  no  ha  sucedido  deagraoia  alguna,  ma- 
DÍíestiadose  ea  la  tropa  y  el  pueblo  gran  placar,  3*  hasta  en  los 
semblantee  de  loa  máe  miserables  esbusiques  ó  paisanos.  La  Em- 
peratriz ha  arengado  la  tropa,  la  nobleza  y  el  pueblo,  prome- 
tiendo un  reinado  pacifico  y  muy  semejante  al  de  la  Emperatriz 
Isabel. 

Al  Principe  Jorge  de  Holstein,  le  arrestó  un  Oficial  de  sa  mis» 
xno  regimiento,  y  habiéndose  querido  defender,  fué  algo  maltrata- 
do, y  despueí}  le  han  pasado  en  ana  silla  volante  con  bastante  ee- 
goridad  y  rodeado  de  soldados  ¿  un  cuarto  de  Palacio,  y  última- 
mente le  restituyeron  á  su  casa  coa  una  buena  guardia,  que  se 
mantiene  en  ella.  La  misma  suerte  ha  tenido  el  Príncipe  de  Hols- 
tein Beck,  Gobernador  General  de  Petersburg,  y  dicen  que  al- 
gunod  otros.  El  Teniente  General  de  Polida,  Barón  Corff,  fué 
arrestado,  pero  inmediatamente  entró  en  el  nuevo  partido,  y  la 
Emperatriz  misma,  por  su  mano,  le  restituyó  la  espada. 

Luego  se  empezaron  á  tomar  todas  las  precancionos  y  providen- 
cias convenientes  en  semejantes  casos;  ho  guarneció  de  tropas  y 
artillería  el  Pniacio  y  las  calles  que  conducen  á  él.  A  las  siete  de 
la  tarde  pusieron  una  batería  de  12  cañones  delante  del  Palacio 
de  Estío  (enfrente  de  mi  casa),  para  coger  las  avenidas  del  cami- 
no de  Moskou;  pero  después  la  quitaron  para  conducirla  á  Oran- 
ge  Boom,  en  donde  el  depuesto  Emperador  se  mantenía  fortifica- 
do con  la  tropa  del  Holstein  y  alguna  otra  que  se  le  habia  juntado. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  montó  la  Emperatriz  ¿  cabatlOy 
vestida  de  hombre  con  un  uniforme  de  sus  Guardias,  y  el  cordón 
de  la  orden  de  San  Andrés,  y  se  paso  á  la  cabeza  de  su  tropa  di- 
rigiendo su  marcha  á  Orange  Boom. 

El  manifiesto  que  se  ha  publicado,  dice  en  sustancia,  que  la 
Emperatriz  subía  al  trono  á  instancias  de  la  oacion;  qae  deponía 
al  Emperador  por  sn  desprecio  por  la  religión  y  peligrosas  nove- 
dades que  quería  introdocir;  por  la  vergonzosa  paz  hecha  con  el 
mayor  enemigo  de  esta  Imperio,  desairando  y  sacrificando  la  glo- 
ria adquirida  de  sus  armas;  y  por  el  total  trastorno  de  todo  el 
Estado,  contra  su  constitución,  buenas  costumbres  y  usos  y  bien 
común. 
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A  las  noeve  de  la  nocbe  tído  i  mí  casa  tu  dependienta  dal  Go- 
legio  de  los  Negocios  extranjeros  con  ]a  nota  adjunta,  la  laiaBa 
qne  se  ha  oomanicado  i  todos  loa  demás  Ministros,  dando  el  aTiso 
de  haber  sabido  al  trono  esta  Soberana  en  este  día  2S  de  Janio  j 
9  de  Jnlio. 

Algunos  dicen,  qae  ¿  la  Emperatriz,  desde  PeterhoS^  en  donde 
esUba  arrestada,  debian  en  esta  noche  del  O  al  10,  condaciria 
á  un  convento,  é  ignalmente  i  sn  hijo  el  Gran  Daqoe,  Pablo 
Fetrowitz.  que  habia  qnedado  en  el  Palacio  de  £stio  da  asta  eÍB» 
dad.  Qoe  el  dia  de  mañana  10,  se  habia  de  hacer  la  dsdaracMQ 
del  repudio  por  el  Emperador,  declarando  este  Soberano  al  mismo 
tiempo  por  su  esposa  y  Emperatriz  la  Cavtwter  FrríU,  r^iniisM 
Isabel  Voronzow, 

Los  principales  sujetos  de  esta  revolocion,  han  sido  el  Conde  de 
Bocamnskj,  Hetmant  de  Ukrania;  el  General  de  Víllebois,  Co- 
mandante General  de  la  artillería;  el  Príncipe  de  Wolkouky  (■! 
mismo  qae  habia  firmado  el  K>  de  Marzo  de  este  año  el  armisti- 
cio hecho  con  el  £ej  de  Prosia);  d  Chambelán  Iwaa  Iwanit 
Schowalow;  el  General  Panin,  ayo  de  S.  A.;  la  familia  de  Orkff. 
y  la  Princesa  Da&oo£^  hermana  de  la  mencionada  CnHBsr  Frü' 
iat  Condesa  Isabel  Voronzow,  y  muy  diferente  do  genio.  Cuentan 
i  esta  señora  por  el  principal  personaje  qoe  ha  coodocido  la  intri- 
ga. Es  dama  qae  aún  no  tiene  reinte  años,  pero  mov  llenos  de 
mérito;  también  se  ha  paesto  á  caballo  al  lado  do  la  Emperatriz;, 
para  la  expedición  de  Orange  Boom« 

Enpeaó  4  traslacírse  la  trama  de  esta  con^iraeioB  por  un  sol- 
dado poco  fiel;  y  por  su  noticia  pasaron  i  bascar  y  preodor  de  la 
parte  del  Czar,  nn  oficial  de  gaardias  llamado  PassicoíT  (que  era 
de  los  principaka  confidentes  de  la  Emperatriz}.  Esta  circonítan- 
cia  y  la  de  conocer  qne  el  momento  mis  oportano,  y  en  el  qoe  la 
tropa  estaba  bien  diapoesta,  era  el  instante  de  camplir  la  órdan. 
qoe  tenían  los  prímeroa  batallones  de  partir  para  «1  ejircito,  la 
qne  haciají  oon  grande  zapogoancia,  hiao  rerantar  la  mina,  y  Ma- 
lero la  ampraas  caya  ejacacion  ha  sido  «o  la  &cba  laftiicía. 


Ais  29  dli /mí*  9  10  A  A^lAk 


Hdj  por  k  mrda  m  sopo  qcM  U  Eia|>«r«uit  m  iMihi*  «jüiMaUU 
aKxsaMikBtekhMl&lMMMr»4k2ftBiAMMhi  «^U4il«  «lU  hikU« 
pawffa  i  Stetiafc  Xm».  d»  dandi  bikUlk  «u vina 0  uu  ounr^m  J« 
tropaa  par»  apod«rmm  U«  1a  p«r«i>oa  U«i  U«|>ue«tii  l\Mr,  <|u« 
i  «a  arribo,  toda  la  ma^r  partt  da  ruaot  la  abMMlaaarao  y  ia 
pasaron  i  las  tropaa  do  la  nuera  Sobarana;  qua  viéndaaa  aia  f» 
corso,  jnnt6  consejo  da  las  priuoipaloa  |>orioimji  (jiia  KalútiM  ijua- 
dado  en  ra  compañía,  entre  lúa  cuales  se  hállala  el  VelUntariseal 
Conde  de  Munich,  y  fué  de  diotáinen  que  uo  hshla  otro  |iartlilo 
que  ele^r  sino  ponerse  en  las  manas  da  su  •iimiiiiks,  aliaiiilu- 
nando  i  su  piodad  su  suerte,  que  ds  este  modo  sería  in6ues  lUiMHh 
ta;  puso  en  ejecución  este  consto  piíliendo  la  vida,  una  |t«Msloii  y 
la  libertad  de  retirarse  á  ifoUteiu  con  lt%  Condesa  Jsalxil,  y  que  la 
reconocía  por  sa  tioberana;  la  enví/i  su  tm]tmim,  y  aA«/1*n  afras 
particul andados  que  no  es  Ücil  aclarar  tan  |n'«vto. 

£1  General  Conde  de  Viere  está  arrasUáo  m  Cronsla^J,  *Uuá» 
había  ido  de  parte  del  Kin^x^ra/ior  («ra  |>ofiar  i  mi  'ii^v^l^ii  it/iiml 
pnerto  y  la  flota;  pero  el  Almiraot«  OuüíUdn  JleKjir  al  mi$m»i  UsfA- 
I»  oon  las  órdoMa  da  I* 
OroDatad  «■  aaaU» 
ca  aedáa  bora» 

8alMatdaal«aSa0  4afMrfMAfBa4ÍM»  m  la  «al»  i^cr  U 
sihWrls i diidk, anisada  m  aw^sas  iaaU  aA^aalalUa^ 
ra2ri£. 

día  da  á  aabalk«  7  lia  Doortrado  por  fMÚeou  CommÍ  W  f^hM^ 

7  ia  «Ui  W^  tavaoCadv  si  <aa<iaí)ra 


/4ad»  k  «¿fie, 
^  día>daafar.  dasds aa iaaláaa  <U 
d»  n.  f^njMi  al  lf  JMtas  ifa  ar  to  jrs 
^.^adaaffiHaPabw.  £a  «aoaaettsMfea.  al 
Htmu  CViU. 


4te  Aa 


da 


l« 


íM 


Uti  má»  «Dá,  KuwtJ-ilat.  qoe  es  «■» 
Castro^ 


2H«30ilr/«u«  jr  11  égJmim. 


■iteJialaEwyM  ■>■— twrtliyétewnfimtuála 
doada  iBtró  4  caballo,  preoadiida  de  U  tio|m  de  cáballerfa 
y  migaiñt  de  la  de  tn&aleria,  y  eerca  de  las  doce  Uas^  á  aa  Pa- 
lacio de  iwraDO  qaa,  cono  qoeda  diclM»  eefti  CK&vala  de  ati  caía. 
Eb  la  eKalen  da  Palacio  la  aapenln  toda  aa  «Arta  da  danaa  y 
«afaallaroa,  7  habo  hnwmiana  gnaral;  se  emaíé  al  A  i>Mn  en  la 
capük  j  aa  ntiió  8.  M.  á  aa  oDarto. 

particalarídades« 

La  noche  dd  8  al  9,  doa  bermaaaa  Daaados  OHofiT,  amboa 
aficialea  de  guardias,  aalieroa  da  arta  capital  eo»o  dipotadoa  da 
HBa  Aaaxnblea  de  92  oúcialea;  Uogaron  á  F»terfao£E^  ae  dmgBBroB 
á  la  Pnuceoa  Da&ooff.  qae  era  el  móril  ¿e  toda  la  miqoiaa,  y 
fíi6  á  deepertar  i  la  Kmperatría,  i  qoiea  d^jecta  qttaaotaba  aiiaa 
tado  Paañooff,  capitán  da  Praobraaeodcy;  qaa  oreíaa  doaiibiíaia 
1»  oonaptracioa;  qoe  eooTea^  ao  fmáut  tiwipn  y  |iwwiaB  i  la  ca^ 
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»twÍMnyigwlw4 


(|Mmft  por 

«B  ci  «pan»  fita»  iadJTid— a.  BmmIa  Ia  fiapcsfecia» 
■áfl  dft  ■■»  tem  dm  tMirn,  porros  aáa  ao  11m«bi  «• 

dt  «nnan  por  fia  M  anMBd4  todo,  j  S.  M*  «Oii  «a  «ü 

i  U  Mxíad  dal  cama»  m  caaMron  k«  c^bJlot.  y  «a  aa» 

sriH»  qae  atauMnuu  m  paa&  )«  Erapermtm:  j  hftbíaado 

alfeooa  Oft^anabaíf.  disteota  ai«ta  rcniAw  d«  U  ciudad, 

«Blr&  ooa  dOft  oa  «ato  pobre  eqoipijo. 

No  es  cierto  qae  eets  Soberana  estaba  arrestada  eo  Petorhoff 
Ja  aocbe  del  7>  pero  sí  qoe  había  de  estarlo  la  del  9. 

La  misma  aoche  del  9.  qne  como  queda  dicho,  salió  de  San  Pe- 
tersbarg  para  su  expedición,  fué  á  caballo  hasta  Krasnakabaok, 
en  doade  cenó,  y  ae  paso  en  cocha  hasta  Strelna-Mnisa;  descansó 
algún  tiempo  en  un  convento  de  religiosas  que  hay  inmediat0|  y 
allí  recibió  una  carta  (entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana)  del  do- 
puesto  Soberano,  confesándose  culpado  y  pidiendo  las  condiciones 
arriba  expresadas;  la  respuesta  fuó  verbal  de  quo  jiniinfw  á  Po« 
^rhoíTá  entregarse,  y  no  juatgó  conveniente  I(v  Em|H>ratrÍ7.  liahlar 
de  partido  alguno. 

Esta  Soberana  volvió  á  montar  ¿  caballo,  y  cerca  do  las  dnce 
Jlegó  ¿  Peterhofif;  á  poco  tiempo  de  su  arribo,  recibió  negunda 
carta  con  nuevas  instancias  y  sumisiones;  no  les  respondió  hssta 
ler  las  resultas  de  su  primera  respuesta,  las  cuales  fueron  habar- 
•e  rendido  prisionero  al  oficial  Orlolí,  que  oon  ana  oscolta  do  lii*!' 
Bares  y  un  coche  le  condujo  á  PeterhofT,  donde  llegó  4  Ja  una;  en 
el  mismo  coche  veniau  la  CamiMr  Fraila  Voronxow  y  el  Ayuntan* 
le  General  Godowitr;  al  apearse  para  entrar  en  el  paMlon  que 
je  les  habia  destinado,  algosos  soldados,  lUoos  de  infligasn^/tif 
brutalmente  se  echaron  sotes  Oadoirits  y  U  ai*ltrataro»;  W  r*« 
losbolsaic»,  togUliarúolisooide>oys^yslAMi)Mirfai»> 
qae  un  oficial  lusa  estnfsr  i  la  Esperatrix:  fsA  laato  la  ímffm 
m^n  que  sa  aqasl  iaÜatis  HoUnao  fakésron  «slM  pav^Si  'lae  U 

tarde  el  Qmmri4  ímintM 


IM 


fim6. 

d^FMriNO:  M  i  eawr  fáormttá^m  «un  decatfp# 

Prtedpe  Kvmkm.  4  1 5  ^erHu  de  es!»  cspitftl,  en  dosdc 

ss  ka  didw  Uso  iv  tnofifioits  eatnáa,  Mtmm  d6  «daoncM^- 

AqBtlU  KMB»  BMfce  n  ciB^vjo  al  d«fMMito  Car  á  k  §K%ikmé 
de  Pctertbvrg. 

6»  dÍM  9M  k  CSmhwt  /Vnfa.  Qo^étm.  dt  VorMaaov.  r  «I 
kjváum  0«Mnl  Gockvíts»  wtnan  j%  ^wm  peapacitiTM  da»* 
taños  <k  cAuflia. 

Se  Matiaua  unatodM  il  Gwenl  Mpgno^  d  l^Beeal  d* 
k  cAete  fawadnC  el  Oneejere  Teleoff  y  el  Sesadar  Caade  de  Vo- 
tvmow,  padre  de  k  inüeliz  desterrada  j  de  k  íiMÍi;i»e  y  diihnid 
Xkfiweff.  i  quien  U  Emperatrix  acaba  de  kmrar  con  el 
de  Santa  Cacalina,  «^mplo  eela  kailia  de  k  IbrtaBa  J 
del  ñgelar  fxmtraste  de  las  paaiosee  h  ktareeM  ^SHanea. 

I^e  opatBeiaoeB  BÚlitares  de  eata  expedickn  se  redoiseB  á  qv* 
el  Cmt  había  dJeiHineln  ana  batería  en  ana  altara  iomediate  i  k 
estrada  de  Peleituff,  qoe  domicaba  el  camiBO,  pero  al  arribe 
de  loe  húearea  qoe  precedían  la  tropa  de  esta  Soberana»  abando- 
saroB  k  batería  lae  tropas  de  Holstein  y  foeroo  dispereae  eo  ana 
fi^era  eecaraoioza.  En  na  desfiladero  qoe  hajr  á  k  entrada  de 
Orange  Boom  tenia  formada  aqnel  Soberaae  otra  batería. 

Ko  ee  ponderable  lo  sorprendido,  atnrdtdo  y  cortado  qne  ee  ha 
▼bco  este  infeliz  Príncipe  en  sn  dessrada. 

La  prímera  providencia  qne  tomó  caaado  tío  qoe  k  Emperatrk 
no  estaba  en  Peterhofify  empecó  &  saber  k  sobleYacion  de  Fe* 
tecsbor^,  íné  la  de  enriar  al  Senador  Akfandro  Schnwalow  y 
al  Principe  Trabectecoy  para  qoe  pwíeran  orden;  ¿stos  loego 
qoe  negaron  foeron  oondacidoe  A  k  Emperatríi  para  el  joramen- 
to»  el  qoe  hicieron  sin  repognanda,  y  aan  parece  qne  con  bnens 
Tokntad.  Empleó  mocho  tiempo  en  haeer  mJUutt  h  decretoe  para 
enriar  á  todas  partes,  y  deecnid6  k  pane  multar,  qne  era  k  qn^ 
importaba  en  k  ocaríon.  Las  disposiciones  militares  fiteron  tar« 
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fUa  j  tibias;  do  obstante  que  eu  PeUrsbarg  peiuaroa  (&rde  «a 
M6^r»r  ¿  CroQstad,  más  tarde  pensó  este  Pnacipe  en  #OTÍsr 
^  General  de  Viere,  y  no  pas6  en  persoDS  á  Cronstad  basta  mi« 
de  las  siete  de  la  tarde,  que  embarcó  aa  una  rica  galera,  U^ 
yaado  consigo  todas  ha  damas  que  eslabaa  ea  el  sitio;  y  cuanda 
$»  acercó  al  puerto,  no  solamente  no  fas  obedecido  ni  admitido» 
sino  amenazado  de  que  tirarían  sobre  la  embarcación  si  no  se 
retiraba;  respuesta  que  cansó  la  confusión  y  llanto  que  puede 
discorrirse  de  aquel  femenil  equipaje.  £1  regimiento  de  húsares 
ao  entró  ea  Petersburg  hasta  por  la  tarde  del  9;  y  habiendo 
ganado  tiempo  pudiera  haberle  tenido  por  suyo,  y  lo  mismo  «1 
regimtento  de  Voronits,  que  estaba  en  Erasnacelo,  tampoco  tomó 
a1  arbitrio  de  retirarse  i  Narwa,  desde  donde  podia  ir  ganando 
partido,  hacerse  due&o  de  aquel  camino,  poner  d  su  devoción  el 
4yército  y  disputar  el  imperio.  Pareos  que  el  decaimiento  de 
¿aimo  le  oerró  todas  las  puertas  &  los  recursos  de  que  es  cnpat 
an  Principe  absoluto  y  desesperado. 


CAETA  ORIGINAL 

bVL  lIARQCis    DK    ÁL3íOD6VAK  i    PON    BICABDO   WAtX,    FSCBAPA 
KN  PETEBSBüaO  A  2-13  DB  JXTUO  DB  1763 

,  {Archivo  gémemí  de  Simameat. — Séer€taria  de  £§íqd0), 

{Legajo  e.$2U~Fólio  B4), 

Exemo.  Señor.  ' 

r 

-  Muy  sofior  mió:  Esta  mañana  he  tenido  el  honor  de  haber  hecho 
|BÍ  oórte  4  la  nueva  Emperatriz  y  besarla  la  mano.  Estaba  ¿  SQ 
lado  el  Canciller  Conde  de  Voroozow,  que  .me  ha  declarado  de  la 
porte  de  esta  Soberana,  que  desde  el  punto  de  so  exaltación  al 
trono  i  nada  aspira  con  más  anhelo  8.  H.  I.,  qoe  ¿  caltivar  y 
estrechar  la  amistad  con  el  Rey  nuestro  señor,  y  que  podia  ase- 
gurar á  S«  M.  eu  vivo  y  verdadero  deseo  de  solicitarla;  aún  no 
iiabia  acabado  de  decirme  el  Gran  Canciller  esta  declaración  6 
fiompümiento,  que  S.  M.  I.  acercáadoee  más  me  repitió  lo  mi^ 
no,  añadiendo  otras  muchas  expreaionea;  respondi  ¿  6.  11.  L 


Mfi  tM  H!^l*Ht  4$  %gn4mimi9mi0  y  4«  wnupoBdtpcia.  y  \m 
ÉÉlgttfé  ÍM  i*  táftlijIMiá  /  uiMfed  <M  B^.  y  qa«  podi»  «ater 
tfiM  HtWirttrtl  ál  i*  «fiA  iMfto  ^IM  iMirb  ».  M.  «o  d  dicho«r 
fMINéi  H  hlfétii  lUllftÉM  il  iMMi  y  AfUai  Im  «xpnttVM 
eaHMiiM  «ipUMIM  «IM  jiit«t  pr»p(««  (t«l  "!'•  Dmiww  era- 
6iaA  ^  M:  \x  k  «AfiNMlM  Mi  UUitiM  iuUiimiilM»  é  infor' 

«ilftAM  ^  k  «M  Aii^  a^i 


LJHUIA  JRM.  nMi *VH^H^HiV^VS0liBn 


xw 


^BWWW^^    VN^^W  ^WBM     "^^^^^^     *^^ 


Kwtro  SiOor  fwi^  4  \\  C. 

8A>r.«^B*  L.  U.  «•  7.  B.  VI  iwüi  mim 


CAJITA  ORIOINiO» 

DIL   HAAQiris  01   ALUOItÓTAa    X    DON    RK^AIlfH)  WAlií, 
■N   PITKRMTTRQ   X   3*1  A    l>l  JtIMfl   lli    ITA9 

Hoy  ftcñor  mío:  He  rMÍbido  doM  oaiUm  lUi  V.  K.  4a  IA  y  Iftt  A* 
Mayo,  con  U  imporUnto  notioU  (J«  eouUiiUftr  «ili>  nofftdtd  i*  )NVi 
cioM  wlad  de  B.  M.  y  demit  petVMiM  r#ftii«t 

En  <;arU  de  6  del  eorrlenle  evieó  á  V.  K.  <|Ufi  al  vf^ja  dfll  AiAt 
parador  para  ol  ejército  «n  Iml/U  üMimt^itionüt  i\taiUÍl4*i  |>»r4  |# 
•emana  próxima;  que  ea  coiifleeiiettflU  «e  dat/a»  Uideü  lee  Ofümtm$ 
oomvpondieotae;  qoe  Iwbi*  enpeiido  á  mmém  AtfSM  lrfp»#  jr 
aa  bravee  reofloDee  le  tiSoe  á  V*  K.  fWMMiÉi  mi  artiim  «taUMPl 
lata  con  la  dodeea  eeperaiH*  de  vi^r  aJ  Ornn  <>i»4IIUr  y  pÑ40 
dar  aaJida  á  lee  difatMÉM  fMMilee,  ^«e  n«  A9  4ftaNI  taftf  á 
eiperarke¿fdeseifarfl<rae4eV.  E>,  iBweditifl»<ia<wé#iy^ 
Al  CeM^jere  BeffMJg,  k**^  iwwüarJt  ál  I»  <3ÍMMt* 
y  iiiiilielii  del  Orea  f;eM!«ilMr,  C^wmIi» 4#  ▼«MC9V#  4^ 

4  en  laoBr  liBMHe  iMÉrfe  fceeei4ec  eM  eMenM^di¿  «AAil^Míá^ÉAr 

^  ^^*  ^^IB^*    ^^p^^^^    ^^^^p.^^    ^^^^qpj^y  W^W    ^W^^^'r^'^     ^n^^»^^^^^^ 

^  ¿  ■•  ffiMa,  y  W  «^^  4»  ál^,  4mé0  ^fm  k 

^  ^  — ■¿-^—  4^  e|^a^^  Jeil^H^ái  Je 

>**<ÍH*l^i^Ítea0enMÍaií^<IMfiNBÍfiáMP#tfW  i>  jftmn»  ^*cv- 
ynaiaioxi  íieiitia  iior^ft  JKÍiÍiÉvdl#fhMriÍí^|rtfptfáirilÍlW  y9ff  ttíí§ 
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NoMcro  Sallor  ptund^  á  V.  E.  mockoi  a&M  como  deseo.  Fotar»- 
hutg  3*13  de  Jolio  de  1763. 

£xomo.  Sefior. — B.  L.  M*  d«  V.  £.  m  mia  •ogoro  eervidor. 
El  iUrqoéa  de  Aimodóntr. 


CABTA  ORIOINAL 

PXL   M\RQÜÍ8   DK  ALMODÓVAB    A    DON    filCAROO    W^LL»    FEGHADl 
XN  PSTBaSBUBO  iC  5-16  DB  JUUO  DB  1762 

(ilreAftVO  general  de  Simancat. — Setsrttaria  dé  Ssémdo), 
{Legajo  6jSS2.~l!otÍ0  87). 

Exento,  Señor, 

May  BüSor  mío:  La  maflanm  del  14,  despeché  ¿  V.  E.  an  cor- 
reo con  la  noticia  de  haber  sido  exaltada  al  trono  de  Kusia  la 
emperatriz  Catalina  II,  j  que  eatii  Soberana»  entre  otras  diferen- 
tes mercedes  habia  levantado  el  destierro  del  Conde  de  Beetuoheff 
Benxin,  hice  relación  extensa  de  este  dichoso  saoeeo  y  de  cnanto 
oonrria  hasta  entonces. 

También  avisé  á  V.  £.  haber  tenido  el  honor  do  cumplimentar 
¿  esta  Soberana  con  este  motivo,  y  laa  paj*ticalares  honras  que 
dsbi  á  8.  M.  1. 1  y  cómo  me  maniCsstó  eü  eñoaa  y  constante  deseo 
qtie  tiene  de  cultivar  y  estrechar  la  amistad  con  el  lUy  nuestro 
•efior.  Igualmente  dije  4  V.  £.  cómo  para  la  ooronacioa  en  Mo^ 
oou  estaba  señalado  el  día  5  - 1 6  de  Setiembre. 

£1  Príncipe  de  Mencicoff  faé  creado  General  en  Jefe,  y  partió 
aquel  mismo  dia  á  Moscou  para  tomar  el  juramento,  y  apagar  la 
Bediclou  que  se  habia  levantado  en  aquellas  cercanías.  £1  Princi- 
pe Alejandro  Dolgoroutky  ha  sido  nombrado  para  ir  á  Constan- 
tánopla  i  notificar  la  exaltación  de  la  £mperatriz. 
'  Hoy  ha  ido  6.  M.  I.  al  Senado,  dooda  ha  estado  más  de  dos 
lloras  con  graude  satisfacción  do  oate  ilustra  y  supremo  cuerpo;  y 
todos  los  pasos  de  esta  heroica  Princesa,  anuncian  un  dichoso 
reinado,  como  se  lo  prometía  esta  nacioa  de  so  altas  prendas  y 
«alidades. 
(    Por  nn  extraordinario  que  le  ha  llegi^lo  al  Conde  de  Mercy. 
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Embajador  de  la  o6rt6  de  Viena,  he  recibido  la  mny  apredable 
de  V.  £.  de  31  de  Mayo,  qne  con  fecha  de  11  de  Joaio  me  remi- 
to el  Uarqnés  de  Orimaldi,  sobre  cayos  aanntos  no  tengo  qae  con- 
testar á  V.  E.  en  vista  de  lo  que  han  mudado  con  este  saoeso,  y 
eipero  nnevae  órdenes  en  respuesta  de  mis  últimos  despachos.  Su- 
plico á  V*  £.  se  sirva  ponerlo  en  noticia  del  Bey,  poniéndome  á 
BUS  reales  pies»  y  haciendo  presente  ¿  S.  M.  mi  resignada  obe* 
diencia  ¿  cnanto  fuere  de  su  real  agrado. 

Nnestro  Sefior  guarde  ¿  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Peters- 
borg  5-16  de  Julio  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  so  m¿a  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


OAETA  OHIGDÍAL 

DKL   XARQUás   DS    ALHODÓVAK   A    DON    RICARDO    WALL,    FKOHADA 

EN  PXTCRSBCao  A  12-23  ns  JÜUO  DK  1762 

(Ankimo  gemeral  dé  Simanctu.—Secrtlaria  de  Eatadc), 
{Legajo  6.621.— FóUa  89), 

Sxcmo.  Señor. 

* 

May  sefior  mío:  He  recibido  la  de  V,  £.  de  1  .**  de  Junio,  en  qne 
me  incluye  por  duplicado  otra  de  31  de  Mayo,  de  la  qne  ten- 
go avisado  su  recibo,  con  carta  de  16  del  corriente;  y  como  han 
mudado  las  circunstancias,  no  tengo  qué  decir  sobre  sus  conte- 
nidos. 

El  sábado  17  del  corriente,  dia  regalar  de  la  conferencia  que  se 
habia  suspendido  esta  última  temporada,  fuimos  todod  los  Kinis- 
troB  extranjeros  en  casa  del  Canciller  como  á  lo  ordinario,  habién- 
donos avisado  el  dia  antes.  El  Canciller  presentó  al  Principe  Ga- 
llitzin  como  Tioecanciller,  y  en  la  conferencia  qne  cada  uno  e& 
particolar  tuvimos,  estavieron  juntos  los  dos.  Me  dieron  cuenta 
formal  de  la  resolución  de  8.  M.  I.  de  pasar  i  Moscou,  para  celo* 
brar  sn  ooronacion  el  dia  5-16  do  Setiembre;  y  que  se  lisonjeaban 
que  yo  seguiría  la  corte.  Les  respondí  en  los  términos  m¿8  debi- 
dos y  atentos,  que  tendría  esta  honra;  y  después,  recapitulando 
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4^0  m  baUftbft  íadispiMste,  y  aquella  Bochs  tavimos  U  adjunta 
•nota  del  aviso  de  la  maerte  del  depuesto  Cmt  el  día  a&teríor  en 
Bopeza,  40  terttas  de  aquí,  donde  le  habían  llevado  deede  Goete- 
ü^  que  faé  ra  primera  príaion  deede  Petorbofí',  aanqne  se  había 
aasgarado  qoe  estaba  en  la  fortaleEa  de  esta  ciudad,  y  que  ae  le 
'pasaba-  á  la  de  Schlaahelborg,  Esta  novedad  ha  hecho  perdo*  de 
vista  otraa  noticias  tocante  al  lance  de  su  prisión,  y  aoécdotaa  de 
aquellos  dos  días;  se  dioe  que -habla  pedido  su  violin,  un  negro  y 
on  perro  qoe  quería  mucho,  un  libro  de  romances,  y  una  Biblia 
alwnsna  y  el  uniforme  del  Bey  de  Prusia;  y  con  efecto  ha  muerto 
:oon  esto  uniforme.  Que  las  últimas  palabras  que  pronunció  fueron 
vanagloriándose  de  que  moria  como  ofíeial  de  aquel  Soberana. 
Añaden  qoe  estos  últimos  dias  comía  y  dormía  muy  pooo  ó  nadaí 
y  que  bebía  oon  un  exooao  increíble;  que  además  de  su  incli- 
nación, la  ociosidad  y  la  pesadumbre,  le  arrastraban  oon  más 
fiíerza. 

La  noche  del  18  al  19  le  trajeron  secretamente  al  convento  de 
San  Alejandro  Newaki,  donde  le  pusieron  de  cuerpo  proente  eo 
nna  sala  aquella  misma  mañana,  y  se  avia6  al  público  oon  el  ad- 
junto mauifieeto.  Estaba  vestido  con  d  uniforme  de  Holstein,  y 
en  todo  tratado  y  considerado  como  un  Principe  de  aquel  Ducado, 
destituido  de  todos  sus  honores  y  derechos,  sin  pompa  alguna,  ni 
irrg"'^  de  Soberano  de  las  Kusias.  En  esta  forma  ae  le  hizo  su 
«ntisiTO  de  secreto  el  21  por  la  mañana,  y  no  se  fasbla  de  luto. 
La  Emperatriz  ha  sentido  mucho  su  muerte,  y  ee  ha  sangrado;  su 
penetración  y  talento,  y  su  corazón,  al  mismo  tiempo  magnánimo 
y  generoso,  no  puede  menos  de  estar  tocado  del  fin  trágico  de  eete 
Prindpe.  aunque  por  su  irregular  y  ertrafis  conducta  se  había 
merecido  el  odio  público  y  sn  desgracia. 

El  Príncipe  Jorge  de  Holstein  marcha  mañana  á  aquel  Estado 
del  que  se  le  ha  declarado  Gobernador  General.  La  Freila  Con* 
desa  Isabel  Voronaow  marchó  el  día  21  para  uno  de  sos  lugares 
piopios  de  Moscovia,  y  á  esto  sa  rsdooeo  todas  las  oottaecoenoM 
de  nn  saoeso  tan  grande. 

El  Príncipe  Ssrgio  Oallitain,  GentiMoabra  da  oánara,  ha  sido 
ftombndo  para  ir  á  fttn>fl»o  i  aotifiear  i  «qnellos  Soberanos  la 


sos 


CáXlA  0SJ6IXAL 


206 

difanto  y  preparar  por  esta  medio  ana  naev»  revolacion,  á  la  qae 
está  inclinada  la  n&cion. 

Machos  pretenden  qae  el  Oran  Duque  ea  bastardo;  eatoy  muy 
informado  de  la  historia  é  intriga  de  este  delicado  asunto  y  de 
todas  sna  circonstancias;  pero  lo  omito,  pues  es  largo  para  oiñ«, 
y  es  bastante  decir»  en  general»  esta  particular  noticia.  Dicen 
que  muchos  echan  ya  la  vista  sobre  el  Czar  Juan,  y  se  puede 
temer  otra  madanta,  que  oostaría  mucha  sangre;  pues  la  oondao- 
ta,  habilidad  y  espíritu  de  la  Emperatriz,  venderían  muy  caro 
stt  cetro. 

Estos  temores  influyen  mucho  en  el  sistema  de  la  corte;  lo  ha- 
cen al  presenta  menos  compatible  con  las  ideas  de  la  de  'Viena; 
el  principal  caidado  de  ésta  ee  afirmarse  en  el  trono,  y  juzga 
preciso  afirmar  la  paz  general  sobre  la  que  se  propone  trabajar 
con  toda  fuerza;  pero  de  concierto  con  los  aliados,  siguiendo  la 
alianza,  según  su  promesa,  el  solo  temor  y  el  trastorno  del  Estado 
en  el  reinado  antecedente  hacen  indispensable  el  sistema  de  paz, 
y  lo  más  que  podrán  conseguir  los  aliados  será  qua  la  Rusia  no 
abandono  todavía  sus  conquistas. 

El  Canciller  y  Vicecanciller  me  han  hablado  en  tono  de  sis- 
tema pacifico,  y  mostrando  deseo  de  que  fuera  cierta  la  voz  de  que 
el  Key  pensaba  en  la  paz,  les  respondí  que  no  me  constaba  cosa 
alguna,  y  expuse  ligeramente,  pero  con  rigor,  en  la  forma  mejor 
que  fuó  posible  y  me  pareció,  las  jastísimas  cansas  que  han  obli- 
gado al  Rey  á  sacar  la  espada,  las  rectas  intenciones  de  S.  M.,  sus 
dem¿8  grandes  calidades;  después,  entre  otras  expresiones,  dije- 
ron que  la  posición  de  los  dominios  de  ambas  potencias  nos  po* 
nia  mutuamente  al  abrigo  de  todo  disturbio,  no  pudiéndonos 
haoer  mal;  no  podremos  pensar  sino  en  hacernos  mucho  bien 
cuanto  dieren  de  sí  las  ocasiones;  á  esto  respondí,  contestando 
asi  á  su  pensamiento,  que  podia  convenir  mucho  la  recíproca 
unión  y  buena  armonía  de  estas  especies;  puede  V.  E.  inferir  el 
modo  de  pensar  y  qué  uso  puede  tener;  es  cierto  que  es  tal  la  po- 
sición que  no  permite  otro  partido  entro  las  dos  córtps,  que  por 
el  medio  de  negociaciones  conciliario  con  los  recíprocos  intereses 
y  oonsideracion,  y  del  iofiajo  respectivo  de  ambas  oórtes  adoptar 


W7 


qm»  m  daíbn  amoax  de  Mte  OHMnio  no  hay  que  bM»T  mno  ac 
üenpo  do  |»s, 

Kuestro  b«ñoT  ^nude  ¿  V  £.  mathm  a&ae  oano  di— P.  £•- 
tBTsOur^-  U'^.i  de  Jolivde  176^. 

£zcmo.  8«üor*— £.  1».  J£.  dft-T.X.  ma  néBmgato  aerador» 
21  M&rqaée  de  Almodóvxr. 


GABXA  omaiKAL 
•an  FKTBBaMBD  ^  So  as  4VUO  r  Z  tu  Aaomro  m  17^ 
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'JÍ«7^ MDOT  mío  Ha  nábido  «das  mtían  de  ^.  £.  de  7  y  14  de 
Junio  de  esta  «ño,  y  quedo  «aterftdoda  su  oonta&ida. 

Xi  Conde  de  Beaumhef  ha  tenido  un  renihimieMo  mvy  haaa^^ 
goda  ettt  ¿yobBTBBe,  y  ver¿  T.  £.  por  i»  Í110ÍB8&  Gac^a  uxuééko 

fiaifti0flflÉI^Md[riniM97,  virá  también  V .  £,  la  mubUaciod 
q«e  la  oórre  de  Saeoia  ka  raoífaido  de  ia  da  aqal.  daemintiendo  an 
fiArraítj  de  iu  Gaceia  de  Altosa. 

£1  Principe  Jorge  da  fíniatniTi  Jw  máo  tgBammmm&BtB  inán^ 
Sktsado  00a  Xa  eoiaa  de  olou  mi!  niUioe,  por  el  flaqa«o  que  padecñó 
flu  «asa  el  dia  de  ia  jenroloeion ;  y  al  £n  de  la  semana  pasada  ka 
l^eitido  para  mx  naero  doBáno  de  HoIbébls. 

6e  iia  ímcáo  eaber  á  todos  los  AliniatxDs  aoetrmigeroB»  qae  paadm 
Maer  dáriwiiemtw  la  homK  de  kaoer  aa  otos  ¿  8.  H.  L»  daade 
las  Mía  de  la  taxda,  y  1m  diaa  da  £atta,  por  !■  ■■¡lana 

lAolutyo  á  V,  X.  da^ÍBA^'B 'Buúfiaato.  i|iia  aa  manto  ocnzre  de 
ITtinnUr  eu  asta  oórte. 

Ia  Xmparamx  bm  «onaado  el  partido  de  la  aaotnlídad;  Ita  ooa- 
¿rmada  la  paz  oos  8.  M.  F.,  y  aa  Ikaa  «Dviado  las  óninw  para 
jnsatitiuxle  las  OQücníataa  y  kttOBr  aatisar  todas  Jad  tropaa^  al  wiífl- 
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mú  ti«Bpo  Megvft  óm  m  uaúlad  ¿  k  eirt*  d«  Tím»  y  bqb  ■&»{ 
doe;  czpoM  qoe  so  presente  ntaMÍpn  bo  le  pensite  otr»  ooM  par 
&bon:  el  Canciller  y  el  Conde  de  Bestochef  m  han 
por  U  ittfldiftcioo  átX  Anobiipo  de  Petenbafgo, 

Nnestro  señor  ga&rde  á  V.  fL  mockoe  aioB  «OBO  d< 
tersbnrg.  23  de  Jolio  y  3  de  Agoeto  de  1763. 

Excmo.  Señor.<^B.  L.  M.  de  V.  £.  m  waáM  flagvro  tarridor, 
£1  Harqaés  de  Almodóv&r. 


IV 


CABTA  ORIGINAL 

SSL  MÁmQI7¿8  Dm  AUiODÓTAS  Á  DOK  BICASDO  VAL&, 
Pn'KftSBUBO  Á  6-17  DB  AQ06TO  DX  1762 


CoBdtt  de  Hflv^,  ka  raoQá* 
n  ftiMÜeacta  en  éodae»* 


Moy  nñor  aio:  He  recabido  lee  certM  de  Y.  £.  de  SI  y  39  da 
«■  le  iBiioitMle  «otiom  de  eonlínaar  ü  nofedad  la pre- 
«iMa  nhid  del  Bey  Mestio  aeftar  7 

£1  Embajador  de  la  eórte  de  V 
do  ene  aaereo  cfedeobalee  y 

Inclayo  el  adjanto  decreto  contra  el  Soberano  y  sobre  Ka  ba^A 
adminUtraGÍOQ  de  josücia  en  loa  TribuiialeB,  |ii»iiik— lia  q^»  ka 
«ido  Bsy  i^iaadida,  y  lo  bi«a  razonado  del  decreto  ka  ■crecido 
twnWw  aa  napectivo  aplauso. 

Incloyo  igualmente  la  G^eeM  del  óltiíao  TÍemee  qtie  tieoe  capí- 
talo  de  eata  eórte»  y  par  ao  toBerla  la  antaeodoBÉa  eacaao  el  nmá* 
tírie. 

1m  noche  del  día  1 1  kabo  na  laetiii* 

Noeotro  Safior  gaarda  i  V.  S.  Maokoo  aSoe  cobo  deoeo.  Pelara 
barg  6-17  de  Agoeto  de  IT62. 

ExeaM^  Gtbor^^B.  U  K.  de  V.  K  m  «lia  aegriro  awidor» 
El  Xarqnéa  da  Abaod¿var. 
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CAETA   OEIGINAL 

ACL  MARQUÉS  SE  ALMODÓVA&  Á,  HOH  BICAKDO  WALL,  rBCHADA  CH 

PSTC&BBUSa  k  ^*'20  t}B  AQOSTO  Pft  1762 

« 

{Arekiiio  geaeral  de  SÍmtmea».S€erttarÍa  de  Stiado), 
{Legñjo  6£ilí,— Folio  9ti). 

Ewomo,  Señor. 

Mny  aefior  mío:  La  corte  de  Varaovia  ae  iialla  de  pocos  días  ¿ 
esta  parte  en  los  miamos  embarazos  qoe  eo  tiempo  del  Czar  di- 
fftmto  por  lo  tocante  á  la  Cnrlandia.  £8ta  Hoberana,  luego  que  aa- 
bió^  trono,  liabia  becbo  declarar  ¿los  Estados  de  aquel  Ducado^ 
por  sn  Ministro  Sixaolin  en  Mitavia,  como  nolo  cnanto  se  babía 
hecbo  en  el  reinado  anterior,  coya  6rden  se  expidió  el  día  12  del 
pasado;  y  después  de  esta  jKtlemne  declaración,  ba  mndado  de  in- 
tención tí.  !M.,  y  eu  agravio  del  Principe  Carlos  de  Sajonia  y  de 
los  derecboB  de  la  Polonia,  quiere  reatableoer  al  Duque  de  Btron 
en  el  Ducado  de  Carlandia  y  le  ba  declarado  sn  protección.  Este 
mónstrao  de  la  fortuna  está  ya  disponiendo  su  viaje  á  Kiga,  de 
donde  pasará  k  Uitavia,  iuego  que  estén  las  cosas  en  proporción, 
á  cayo  fin  han  empeocado  k  darse  por  «ata  curte  los  pasos  corres- 
pondientes. Ko  s«)  si  es  nna  injusticia  tan  chocante  eomo  la  del  di- 
fonto  Gsar,  en  colocar  á  su  tío  el  Principe  Jorge  de  Holstain..  obU* 
Ipmdo  4  Biron  atina  renuncia  de  sus  derechos;  pero  á  lo  menos  es 
ana  intnnsQcuenciasin  excusa. 

£1  residente  de  la  corte  de  Vanovia,  Piwbb*  ha  hecho  una  . 
ñiqrte  representación»  caya  oopia  me  ha  comnnicadp  y  remito  i^, 
Y._£.;  se.din£ió  primarameate  al  Cancil^  y  Visacancilier,  ,JiOt^ 
ae  excusaron,  diciendo  que  era  negocio  en  qne  no  habisü  intarv»-^,, 
nido,  ui  teuiac  noticia;  guiso  dirigirse  al  Conde  IJaslmihefr,   pecp  ^ 
éstie.no  le  dio  oijips,  y  intimamente  acudió  ¿  Panin,  de  quien  Ú^^, 
no  ha  isoído  faspoMta.  Al  enougado  de  los  Kigocm  de  Prancásip 
al  .Kmhajador  de  Vispa  y  ¿  ni,  aos  lia  pedido  qpe  JisWiwnns.aliJMi'r 
ollfsr,  no  obstante  qne  por  su  condacto  no  ha  ido  ia  repratMota*} 
ciou;  los  otros  lo  han  bsoho,  y  á  mi  no  me  ha  parecido  < 
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y  bo  hablado  al  Cauuiller  con  la  correspondiente  reserva,  en  los 
Urmino»  máa  condaoeutea  y  proporcionados  ¿  todas  las  circons- 
tanoiafl  actimlei. 

£1  Oauciller  M  tan  intereeado  como  el  qne  más  en  favor  del 
Daqaa  do  Curlaudía,  Principe  Carlos,  poes  fu&  quien  principal- 
tnenta  contribuyó  á  su  eatablecimiento  en  aquel  Ducado,  y  le  66 
nujr  itnsiblo  eata  nueva  protección  de  su  ama  por  Biron. 

£1  Príncipe  Carlos  se  halla  ya  en  Mitavia,  y  paede  tener  conse- 
CUODOÍm  la  partida  de  Biron  y  causar  una  especie  de  guerra  ci- 
vil, ai  no  se  previene  y  da  tiempo  alguna  composición  ó  negocú^ 
cion  iutoiina. 

Nuestro  6«ftor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deeeo.  P«- 
Itnborg  i  0-20  de  Agosto  de  iTCü. 

Siomo.  Sefior.— >B.  L.  M.  de  V.  £.  ao  más  Mgnro  servidor, 
£1  Marque  do  Almodóvar. 

CASTA  ORIGINAL 
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bertas;  con  mi  carta  de  3  del  corriente  le  remití  á  V.  E.  loa  ma* 
nifíestos  que  se  publicaron  ea  aquellos  días,  que  en  lo  razonado  de 
ellos,  se  conoce  la  manera  de  pensar  de  la  Czarina  para  satisfacer 
id,  público. 

,Se  dice  que  el  Chambelán  Teplot  (pero  aún  es  nn  secreto),  ba 
sido  quien  ha  envenenado  al  difunto  Czar,  lo  qne  no  puede  pasar 
^e  una  sospecha;  es  muy  difícil  de  probar  semejantes  hechos,  pues 
nunca  dejan  de  tomarse  las  debidaa  precauciones  para  ocultarlos; 
además  que  una  fuerte  pesadumbre,  un  encierro  y  un  tratamiento 
daro,  como  uean  aqui  con  los  presos  de  Estado,  y  del  que  no  han 
■exceptuado  su  mismo  Monarca,  en  un  cuerpo  tan  gastado  como  el 
8uy0|  hacen  muy  posible  y  verosímil  la  muerte  natural  de  aquel 
Principe,  y  la  casualidad  del  tiempo  en  que  fué  no  extraílo  que 
hayan  hecho  nacer  sospechas  semejantes;  es  cierto  que  el  expresa- 
do Teplot  estuvo  tres  días  antes  en  la  prisión  ¿  ver  cómo  estaba  y 
xomió  con  él;  también  es  cierto  qne  se  había  empezado  á  notar  en 
ios  guardias  su  inquietud  ó  arrepentimiento,  y  que  se  empezó 
Á  temer  lo  que  ahora  está  sucediendo  y  entonces  hubiera  sido  más 
arriesgado;  pero  todos,  aun  los  que  no  miran  esta  sospecha  sino 
£omo  un  hecho  seguro,  unánimemente  afirman  que  la  Emperatriz 
DO  ha  tenido  la  menor  parte,  y  que  está  enteramente  ignorante  del 
-oaso. 

La  mayor  parte  de  la  milicia  y  el  pueblo  han  aumentado  sus 
B09pechas;  han  ido  como  volviendo  sobre  sí  contándose  por  sor- 
prendidos, convirtiendo  en  compasión  el  odio  del  difunto  y  empe- 
•iBapdo  á  reñexionar  y  arrepentirse.  Los  guardias  (tropa  más  temi- 
ble que  loH  genizaros  y  los  antiguos  strelitzea,  que  extinguió  Pe- 
dro el  Cfrande),  reciben  las  impresiones  y  son  los  que  las  Secutan. 
£1  regimiento  de  Preobrasenski  y  el  de  Simonoski,  celosos  del  de 
Ismaeloski  sobre  el  punto  de  preferencia,  han  abrazado  con  más 
■fuerza  estas  especies  y  les  sigue  el  de  coraceros;  en  el  mismo  rogi- 
jniento  de  Ismaelcski  hay  muchos  soldados  de  la  nueva  opinión, 
^convencidos  de  los  otros,  que  les  han  echado  en  cara  ser  ellos  el 
i>rígen  de  su  deslealtad;  los  enemigos  de  esta  Soberana,  ó  los  más 
copipasivos  por  el  difunto,  abrigan  sus  ideas;  una  gran  parte  del 
pueblo  y  de  la  tropa  que  ha  venido  del  ejército,  afrenta  á  los  gnarr 
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ii  máM  %agndo  MÜ»;  les  en*" 
tthDlTiao  TfítmB^h  le>  lU-  ' 
biMnft  gott  da  mñgn  de 
Padni  «1  Graode;  la*  bao*  praaenia*  iem  bebrfdlog  j  grftcúa  de  ' 
qoa  l«»  Mú  floiauda  «a  tea  oocte  tiampo;  U'AbaUdon  de  la  In-  ' 
qttiweiflo;  I»  lilMrtid  da  1»  anliiíai.  Lu  ^tUo*  vnleaaMM  p«r»  el 
rct«;  ia  yefiKteeo^Jeefdeacfaeiliatiop,  un  VAiajeea  t  ooh' 
ite  á  lodo  d  «oerpo  de  la  nacten  y  al  mejor  orden   de  aqael 
Eatado.  Ldeesfxmia   ooo   b^nror  la  injaete  é  inmediata 
deaa  isfiel  y  cmel  enenríga,  yoontfá  ella  dejaba  cor* 
rer  la  ploma  &  ao  indig^iacion;  y,  en   fin,   sa  antor  el  Consejera 
Wolooti^  echó  toda  so  katnlídaden  este 'papel.  i|ae  aqvel  día  tava 
U  mÍMDft  anana  ^oe  todo,  y  loe  eiaíaariisa,  aanqneeargadoadeom 
para  iolroduairla,  do  coDaignieron  aa  intefito. 

liothaadaaataa  eHjieüieH  han  penetnido  y  ganado  grao  parte^''* 
de  k  milicia.  La  aocbe  det  1 0  al  11  tomaron  las  anuas  los  gnar-  ~ 
diaa;  ae^iabUaron  loa  del  regiinieoto  de  FrtobrA^nski  con  loa  " 
del  de  IsmaeWskij  bnbo  algonos  heridos;  la  Emperatrfe  no  si»*^ 
acaatA  aqoeUft  Aochai  y  faégtuiác  la  contQSion  <)ae  hubo  en  Pa**- 
laaÍQ;  i  fuann  de  mapanjoa  de  la  oórte  á  las  casernas  y  con  pro* 
maaaa^  raagea  y  alguna  ameoaaa,  pudo  eta^erse  «1  inotín ;  pero  la '  * 
noobe  aigaiante  bubo  otro  tgaa}.  y  lee  apacigtmron  del  mismo 
modo  y  oon  dinera*  £ate  mismo  alboroto  *b&  eontínoado  con  máa  " 
6  Biéuo»  fcieraa,  y  tiene* toda  la  cóiie  en  «onetemacion.  Se  retiró' 
al  aviso  que  aa^babia  dado-á  k>8  Miuistros  extrafiferes  pura  podei: 
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,J)&oer,8U  corta, diummeoto  (como.awaé  á  Y. ;£.)i''^iúeQ<^oiqDe 
.babia  sido  equivofiacion,  y  reduciéndola  á  loa  domingos i  pon  msr- 
.^If^na  y  tairde;  pero,el  domixigo  ió  del  oorrieute,  no  «e  ba  dejado 
yer  3.  M/,  y  60  ba.dicbo ;qu6«e  .bailaba  algo,  raafriada,  y  elsA- 
ib^do,  día  regalar  dala  conferenoiti,  uo  la  hubo.  'No  lobstaDte^  el 
^.dia  17  se  dejó  ver  S..il.;y  atüatió  >á:la  fiesta  de.PreobraseaBki. 
^jque  era  aquel  día,  veetida  de>amaaoQ9-.  y  comieron  .oou  S.'M.  to- 
^499  los  ofíciales  deidicbo  caerpo.  So  han  tomado  'varias  providea* 
4,CÍt^8,,soiian  mudado  o^ciaU^,  se  ban  beobo  otroftimucboa  nuevos, 
i^  ba  procurado  coBvenoer  á  loa  soldados  y  eepartiWed  dinero,  qne 
^yaacboa  .de  ,elloa  no  ,quieren  tomar. 

.I^a.gabvrdiaacion  y.  disciplina -«atA  enteraimeatei  perdida,  y-sa 
iípaolencia  liega  á  punto  j()ue  loa  oiicialea  no.Sdi&treveD  con  el  loa. 
,£^l  batallón  que  b&bia,  partido  pai;;a  Moscou,  no  ba  «querido  pastx 
^fie  Nowogorod,  y  todo. está  en  uua  confusión  muy  grande;  ae  ban 
ViUelto  ¿;  poAer  piquetes  alrededor  do  Palacio  y  bacer  patrullas 
,por  toda  la  ciudad ;,p«rotodadiiaa  providencias^oeLdao'Con  mucbo 
tiento  por  no  tropezar  con  alguna  que  les  acabe  de  irritar;  paes 
JLa  dificultad  está,  en  qa«.  como  la  miltcia'ea  la  inquieéa,  no  pueden 
^rrirso  de  ella  oootrn-elbi-siD  ^an  ivie^o;  aeha  metido  algunos 
jsoldadoa,  ceibos  y^í^tg^ntí^  enla.fbrtaleaa  y  no  se  .atreven  ¿más 
.castigos.  .Dice  el -Moldado  que  b a  sido  eugauadio  y  sorprendido; 
ijque  asta  Prinjces»  no  tiene,  derecho  &lguno  al  trono,  y  que  uo  ban 
.de  permitir  que  ae  corone;  que  es  una  pagaoa  y  un«  ñlaudesa, 
t(t¿rmíuo  de  desprecio  por  a1  ¿dio  y  irencor  que  tienen  con  los 
pandases  sus  vecinoa);  que  habiendo  nuterto  Pedro  HIT,  que 
^l^unqiie  malo,  ora  su. Soberano  legitimo,  le  toca  el  trono  á  Ju&n; 
y.oonetecto,  la  primer  nocbe  do  oate  motin  empezaron  á  proola- 
,|Darle  y  hacérsele  ipedir  ala  misma  Emperatriz;  dioen  que  ha- 
tbiendo  marchado  vciriaa  pa^rtidas  considerables  de  soldados  ú. 
.bu^o^rle  á  Schuselburg,  lebaDimudddo  á  otro  paraje  más  diatan- 
«te,  y  hap  Jioqho  .correr  .|«  vozde  que  ae  ba  escapado.  Jjbm  más  de 
las  noches  no  se  acuesta  esta  Soberana,  toda  Ja  oórte  eatá  en  nn 
^0,  y  todos  con  mucho  cuidado;  ae  tienou  írecuentea  consejoe,  y 
j^  espera  que  logrAndoae  adormecer  estas  aapeoies.  insensiblemen- 
te se  calme  el  tumulto  y  dó  tiempo  á  las  medidas  que^puedan  to- 
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marse  eu  sdelanto;  hay  la  grande  esperansa  de  qae  do  obst&ate 
la  gran  ananimidad  del  soldado,  como  do  huy  cabftza  q^ue  r\¡ft 
esta  rebelión,  se  poeda  disipar.  Procuran  dismínoir  eo  et  pú- 
blico loa  temorM,  y  continüati  los  preparativos  para  la  coronación. 

Considerando  el  riesgo,  viendo  la  animosidad  del  soldado  y  lo 
difícil  de  apaciguarle,  ha  pensado  esta  Prínceea  hacer  la  abdid^ 
cioo  del  imperio  en  sd  hijo,  que  estA  jurado  sucesor  deade  el  dia 
que  iy.  3cl.  subió  al  trono,  y  quedarse  con  sólo  el  nombre  de  He- 
gente  6  Gobernadora  durante  la  menor  edad;  pero  este  expedienta 
padece  grandes  ditícultades;  la  milicia  se  halla  poco  dispuesta  en 
favor  del  Gran  Daqae,  y  en  sn  rebelión  no  se  hace  mención  de 
él  sino  para  excloirle,  y  ¿  quien  piden  es  al  depuesto  Czar  Juan, 
cuyo  derecho  reconocen  por  legítimo  á  falta  del  difunto  Pedro  III, 
circunstancia  que  expusiera  la  pro]>oeicioD  ¿  una  negativa  eno* 
josa,  y  no  qneda  otro  arbitrio  que  el  de  procurar  sosegar  por 
ahora  Jos  espíritus  hasta  que  hagan  efecto  para  templarlos  y  re- 
ducirlos los  demás  mediosi  ó  pueda  obrar  la  íberza  para  el  et- 
carmiento. 

£1  Feldmariscal  Conde  de  Munich,  {)arti6  el  dia  13  para  Revel, 
en  cuyas  ceroaniaa  le  ha  dado  esta  Soberana  30  akes  de  tierra, 
qae  ee  regulan  por  3.000  rublos  de  renta;  lleva  también  la  comi- 
sión de  ver  las  obras  del  nuevo  Puerto  de  Ho^ezwick,  en  la  mis- 
ma costa;  esta  merced  fué  hecha  la  noche  antee^  acompañada  de 
la  orden  de  ir  inmediatamente  á  disfrntar  y  ver  la  nueva  adqaisi- 
GÍon,  dándole  3.000  rublos  para  el  viaje.  Aunque  la  edad  de  este 
venerable  General,  y  circunstancias  en  que  se  halla,  le  ponen  A  cu- 
bierto de  toda  sospecha,  no  obstante,  al  reconocimiento  de  las 
honras  que  debió  al  difunto  Csar,  y  las  cenizas  del  antiguo  siste- 
ma en  favor  del  depuesto  Juan,  parece  que  han  obligado  á  la  Cza- 
rina en  su  situación  critica,  á  tomar  la  precaución  de  alejarle  de 
su  oórte,  mostrando  al  mismo  tiempo  su  clemencia  y  conside- 
ración con  un  suave  destierro,  y  mezclando  la  pena  6  castigo,  con 
la  gracia  6  premio* 

£1  Conde  Lestoc  obtuvo  en  el  propio  dia  otras  30  oÁes  de  tier* 
ra  en  la  misma  provincia,  y  restablemda  nna  pensión  de  7.000  ra- 
bies al  ai^o. 


El  CoDsejero  WolcofT  lia  sido  declarado  Vioe^bernador  do 
Orembnrg,  en  las  írooteras  de  la  Persia;  GndcvriU  y  sos  hermanos 
con  saa  respectivos  grados,  han  sido  empleados  en  las  lineas  de  I09 
tártaros.  El  General  Milgoanoff  tiene  otra  sAm^anta  relegación 
de  la  parte  de  Síbería,  y  se  disponen  ¿  partir  k  gas  respectivos  des- 
tinoB  señalados. 

Toda  la  Libonia  ba  sentido  macho  la  mudanza  de  Soberano,  de 
qoien  se  voia  muy  protegida»  y  culpan  al  General  Brann.  Coman- 
dante de  la  provincia,  de  la  pronta  obediencia  qne  dio  á.  la  intrusa 
Princesa,  y  en  machas  partes  de  lo  interior  del  Imperio  piensan 
del  mismo  modo,  aanqne  con  diversas  rarones. 

Todo  cnanto  eet¿  pasando,  hace  mÁs  denigrante  la  memoria  del 
difunto  Czar,  y  más  patente  su  inanfícienoía,  su  poca  Majestad  y 
mala  conducta,  y  hace  poco  honor  á  los  qae  le  rodeaban;  poco  es- 
fuerzo hubiera  bastado  para  mantenerse  en  el  trono,  y  no  perderle 
ignominiosamente  con  la  vida;  cualquiera  de  loa  muchos  recursos 
que  tenia,  si  loa  hubiera  aprovechado,  le  hubiera  sacado  de  su  mal 
paso. 

Esta  Soberana  ha  tenido  la  inconsiderada  piedad  de  dar  la  li- 
bertad demasiado  pronto  ¿  los  que  no  podian  menos  de  conservar 
inclinación  ó  reconocimiento  al  difunto  (no  obstante  su  impru- 
dente, irregular  y  extraordinario  proceder);  ¿stos  han  excitado  la 
compasión,  contando  las  particularidades  de  la  renuncia,  prisión  y 
demás  circunstancias.  En  lugar  de  haber  aumentado  6  mantenido 
el  encono  6  rivalidad  contra  los  prusianos,  cuyo  nombre  puso  en 
horror,  al  tiempo  de  su  exaltación,  ha  conñrmado  la  paz  con  el 
Rey  de  Prusia,  y  su  Ministro  ha  sido  tanto  6  más  distinguido  que 
loa  de  las  potenciaa  más  amigas;  esta  inconsecuencia  ha  aido  in- 
mediatamente notada  con  otraa  muchas,  enagonando  loa  ánimoa  de 
algunos  y  despertando  la  atención  de  otros,  y  no  ha  dejado  de  con- 
tribuir á  una  especie  de  indolencia  6  indiferencia  por  los  intereses 
de  esta  Princesa.  Poco  asegurada  del  trono,  ha  nbrazado  un  siste- 
ma de  inacción  y  neutralidad  demasiadamente  señalado,  y  quizás 
errado  de  puro  político,  contradiciéndose  con  el  público  de  la  Eu- 
ropa y  de  an  mismo  pueblo;  convenia  alimentarlo  do  las  mismas 
ideas  con  qne  empezó,  acalorarlas  y  deeaoroditar  por  todos  rum- 
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y  de  bnenas  prendas,  tieoe  an  genio  perplejo  y  Umido,  y  ea  de 
una  nBiur&limbígíiédald  qne  le  hace  poco  se^ro,  y  en  el  otro  no 
fiay  qae  nar.  Ilstá  Soberana  tiene  pnesta  su  confianza  en  ellos; 
pero  trabaja  por  aí  xnisma,   tiene  mucha  aplicación  y  no  le  falta 

.Mí  .         ■       .  .       .  .  "        ,  ■        .■•  ■  '  I  .  ' 

amor  propio;  su  genio  ea  naturalmente  cauto  y  vanaglorioso,  y  se 
'  pica  de  poíitico/y  creo  que  siempre  habrá  muy  poco  que  contar 
éobré  8u  ¡>ft1ftT)ra;  no  es  para  echafío  de  menos  el  reinado  anterior, 
pero  sale  muy  errado  el  cálculo  que  se  había  hecho  sobra  las  ven- 
'^jás  del  presente. 

Kuestro  Seilor  guarde  á  V.  £.  muchos  a&oa  como  deseo.  Fe- 
tersburg  á  9-20  de  Agosto  de  lTC2l         * 

&cmo.  Señor.' — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 

£l  Marqués  de  Almodóvar. 

i  -.. 

CAUTA  OBIGINAL 

DKL   UARQrÉB   DE    ALMODÓVAR    Á    DON    RICARDO    WALL,    FBCRADA. 
SN  PXTKRtíBlJBO  X  9-20  DB  AUOBTO  DK  1J02 

( Archivo  yeheral  dt  Sinaneas.  —  Secrelarta  de  Estado). 
{Legajo  G.i!20,— Folio  5). 

Excmo*  Señor, 

Bíay  señor  mío:  He  recibido  la  de  Y.  £.  del  ó  de  JuHo  con  la 
apreciable  noticia  de  continuar  sin  la  menor  novedad  la  preciosa 
•alad  del  Rey  nuestro  señor  y  de  su  real  &milia. 

Con  el  Canciller  Conde  de  Voronzow  he  tenido  sobre  el  asunto 
de  la  nueva  revorsal,  nna  larga  sesión;  en  el  cnrso  do  cata,  he  po- 
dido comprender  que  esta  Soberana  ^fA  en  el  ánimo  de  no  dar  i 
nadie  re  versal  alguna  sobre  el  título  Imperial,  y  que  paraello  se  fun- 
da en  que  uo  pretendiendo  preferencia  alguna  como  no  la  preten* 
de  sobre  las  demás  coronas,  es  muy  inútil  semejante  declaración, 
por  causa  de  aquel  título  qne  las  potencias  que  la  han  tenido  de 
ana  antecesores,  tienen  aAn  mónoa  razón  para  exigirla,  mayormen- 
te no  ocurriendo  paso  ó  lance  que  demuestre  quebrantar  la  espe- 
cie de  promesa  dada,  y  que  es  impropio  renovar  una  declaración 
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qnA  DO  pnede  contarse  por  alterada  6  envejecida,  como  nn  traUdo 
de  comercio  qno  el  tiempo  y  la  diversa  situación  do  negocios  ha 
hecho  mudar  de  circunstaocias;  este  es  el  pensamiento  y  la  reso- 
lución hasta  ahora  de  S.  M.;  pero  el  Canciller,  que  es  hombre  bieQ 
atento  y  político,  se  sirve  de  expresiones  muy  cortesanas  par» 
excusarse  ¿  darla,  y  da  largas  con  una  especie  de  esperanzas,  i  fin 
de  evitar  nna  clara  negativa. 

Yo  me  he  manejado  en  esta  ocasión  con  el  tiento  que  oorrespon- 
de,  &  uo  comprometer  la  dignidad  del  Key,  y  dejar  el  campo  libro 
para  repetir  la  instancia  ó  abandonarla;  opuse  las  razones  que 
mejor  me  parecieron  para  destruir  las  de  esta  Soberana,  que  deja- 
ba traslucirlas  el  Canciller  en  la  forma  dicha,  cubiertas  de  corte- 
sanías, y  siempre  habI6  en  el  supuesto  de  qne  no  podía  entonderae 
de  otro  modo  qne  como  S.  M.  misma  entendia  aquel  título  que 
han  venido  en  conceder  ¿  la  Kusia  las  demás  potencias,  mayor* 
mente  nosotros  y  la  Francia. 

Si  la  amistad  y  correspondencia  de  esta  corte  pareciese  muy 
útil,  será  preciso  hacer  galantería  de  la  necesidad,  sino  ser& 
inexcusable  arriesgar  el  romper  ó  interrumpir  la  correspon- 
dencia, si  reiterada  formalmente  la  instancia  diesen  la  ne- 
gativa. 

No  dejó  de  costarme  el  año  pasado  algún  cuidado  y  raa£ía  la 
reversal  que  saqué,  no  obstante  que  estaban  los  espíritus  dispues- 
tos de  otra  manera  mucho  más  favorable  para  todo.  Al  Barón  de 
Bretotiil  le  costó  mucho  trabajo  la  reversal  qne  consiguió  del  di- 
funto Podro  III,  y  la  logró  en  términos  poco  decanten,  y  por  nna 
especie  de  sorpresa,  á  las  que  era  muy  susceptible  aquel  Principe; 
este  Ministro  de  Francia  me  ocultó  sus  diligencias,  no  obstante 
la  grande  nnion  y  amistad  con  que  corríamos,  hasta  que  tuvo  la 
eegnridad  de  obtenerla,  atrasándome  la  noticia  nn  mes,  dicióndo- 
me  entonces  qne  acababa  de  recibir  la  orden  de  pedirla,  como  ver& 
V.  E.  por  mis  cartas  de  20  de  Mayo,  y  como  don  Ignacio  Poyanos 
podrá  á  boca  informarle. 

Siento  mucho  tener  que  embarazar  la  atención  de  Y.  K.  con 
asuntos  bastante  ágenos  de  merecérsela  en  las  actuales  circuns- 
tancias,  qne  la  ocupan  otros  de  verdadera  importancia. 
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tía.  m.reUQca  á  da;^9e  por  sentida  de  la  .recoavencion  becba,  di- 
ciendo que  no  cree  haberla  faltado  áj  la^  Kpaperatnz  Beina  ni  haber 
caído  en  la  menor  inconaecaoDqa;  que  puede. aaegararla  de.aa  in- 
clinación personal;  que  desea  la  paz,  prometiendo  su  mediación 
para  ella,  y  que  ofrece  sus  favorables  ofícioa  en  términofl  hábilefl, 
6  por  esplicarme  con  la  mi^ma  expresión,  d^emploier  á  sa  /aveur 
les  ojlces  permis.  El  Embajador  está  sentidísimo  de  semejante  re»- 
pneeta,  que  se  halla  acompañada  de  varias  indirectas  6  sacudidas 
picantes.  El  había  exornado  de  palabra  todos  loa  puntos  que  ín- 
dnia  la  Memoria  qne  habia  presentado,  y  se  ^abia  4ado  todos  los 
movimientos  imaginables  para  el  buen  éxito. 

La  declaración  dada  al  residente  Prasser,  en  respuesta  de  los 
oficios  verbales  que  ha  pasado  con  este  Ministerio,  contiene  en  sns- 
^ta^cia: 

Que  nada  desea  tanto  esta  Soberana  como  la  tranquilidad  de  la 
i^uropa,  y  en  particular,  procurar  al  Bey  de  Polonia  la  satisfac- 
ción de  verse  en  sus  Estados  hereditarios,  á  cuyo  £n  promete  sos 
eficaces  oficios  para  que,  igualmente  la  Emperatriz  Reina  que  el 
Rey  de  Pmsia,  do  luego  á  luego  evacúen  la  |:^jonia  y  que. pasen  & 
ocuparlh  las  poca^.  tropas  pajonas  que  han  quedado,  guardando  una 
perfecta  neutralidad  hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  Pareoe,  en 
el  curso  de  la  exprtísada  declaración,  que  ae  le  quíeri»  persuadir  al 
Rey  de  Polonia,  que  considere  pomo  igualmente  enemigos  suyos 
,1^  c6rte  de  Vieua  qup  la  do  Berlin,  según  el  sentido  con  que  expo- 
ne y  ra^na  las  proposiciones. 

El  mismo  dia  tuvo  igual  oonferenoia  el  Ministro  de  la  corte  de 
forlin.  Barón  Goltz,  á  quien  parece  que  este  Ministerio  ha  hecho 
la  correspondiente  declaración  en  la  parte  que  le  toca,  y  no  se  du- 
da que  le  baya  hecho  la  conñanza  por  entero  de  comunicarle  las 
dadas  á  los  otros  dos. 

El  Embajador  de  Viena  y  el  residente  del  Bey  de  Polonia^  in- 
mediatamente comunicaron  esta  resolución  al  encargado  de  los  ne- 
gocios de  PraDcia,  que  ^  quien  me  ha  heoho  la  comunicación* 
j)ue8  annque  los  dos  primeros  viven  conmigo  en  grande  estrechez 
y  buena  armonía,  oomo  este  otro  viene  diariamente  ¿  mi  casa»  no 
(habrán  dudado  que  me  haya  dado  parte  de  todo. 


3St' 

ApfOvidché%tcóTTé6  qoe  dei^Acba  i  sa '  cdrte  con  eerti  bovédad;' 
y  h\  M«ñiD48  dd'OHiMldi.á  qaien  Teihito  los  pliegos/  le  envio^'á 
detíirel  cófttcTJíío  d6  bsta  earteí  para  "sn  iatírigeñcia,  y  qae  pti¿dá 
hacer  el' iiso'qnQJ\]zgi]e'batíVüDÍeQT6  con  iaadémÜánoticiaBqao  pae^ 
da- adquirir. 

Nuestro  SeUor  ^^oardd  *¿  'V;  £.  mocfaoá  años  xoma  desab.  P¿- 
torcburg  A  2  dé  Setíembrft  dé  1762. 

Excmo:  Séflór>^B.  L.  M.  dé  V;  E.  an  toes  BQ¿txo  servidor'/ 
El  Marquérdd'Almod6Vlirt' 

CARTA  ORIGINAL  * 

DIL   MABQITÉS    DK    ALMODÓVAB    i    VOS   RICARDO  WALL,    FECHADA' 
EN  PETEB6I1UR0  A  2  DE  SETIEMBRE  DE  1762. 

{Archivo  general  dé  Simancas.  —  Secretaria  Úe  £$iúúo). 
{Le^t^9,6tt.— Folio  93), 


Exento*  Señor. 

Mú'y  señor  ¿lib;  EaitiUy  grande  el  numero  de  malcénténtos;  en 
mi  carta  de  20  de  Agi^ato  dije  ¿  V,  E.  loa  tamaltiioaos  moviínien- 
tos  que  en  loa  cuarteles  de  guaTiJiad  babian  empezado  la  noche  de^ 
10  il  11;  el  diverso  lenguaje  ^tíe  tenia  la  rropa  y  el  pueblo,  y  Íal 
grab  cuidado  qne'harbia  costado '&  la'córtá;  y  ahora  añado  qae  un¿*  * 
gran  parto  do  la  nobleza  bo!  «mpozadolgualnionto  ¿  dejar  vet  'au' 
modo  de  pensar  y  hablar  én  el  mismo  tono.  Las  primeras  ínqui^ 
tudas  se  ban  ido  apatignando,  y  estoy  persuadido  que  lo  queda-' 
rán  enteramente  todas;  son  oleadas  que  asQStan  mientras  duróla 
borr^Lstis,  pero  no  baY^eñ'do  óabézu' que  iBÍrviéndo  de  Lurát^n  laS 
hioché'y  bagar  [^ligroéas,  preciiaítrenté  Irán  de  serenarse  y  desra-' 
neoérde. 

E^ta  Prínceká,^-W  *te¿id¿^^afata¿t^'Ímt^i^D  y  &nim0  tio^*'* 
correr  los  riesgos  del  cadalso  por  el  trono,  no  le  iaítará  talento  ni  ' 
corazón  para  deféiitferlé,"y  por"  alíoi^ba 'iafddo  «pa^T&r  ^tiaa  t^edí- 
ciosas  Uama^daj;  Beirfi'^ñcba^^i^^61a'fl!ufa^uéno  ttiViéseñ'  ' 
efecto  sus  providencias,  pues  dadas  con  tiempo  y  secundadas  pok* 
el  8nst<(  cansado  de  la  miiínía"nBtxrpacion''¿r  ^oco  seguro  doi^o^bb» 
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hftn  sido  y  son  mayores  y  bien  tempranas  laa  preGanciones,  da 
floerte  qae  no  dejan  lugar  al  descuido  y  continuarán  siempre. 

Muestra  ana  grande  aplicación  y  atender  al  Gobierno  interior  de 
sus  Estados;  prosigue  en  concurrir  diariamente  al  Senado,  que 
desde  el  principio  de  su  reinado  le  ha  establecido  dentro  de  su 
mismo  Palacio,  y  ae  ha  propuesto  evacuar  los  muchos  negocios  qae 
estaban  parados  para  antes  de  su  partida  á  Moscou.  Son  continaoa 
los  líAa^es  6  decretos  que  se  publican,  y  la  semana  pasada  se  pu- 
blicó uno  muy  largo,  tocante  al  comercio,  que  uo  remito  A  V.  £, 
por  no  haberle  sino  en  ruso,  y  me  propongo  hacerle  traducir  para 
poderle  enviar  en  otra  ocasión. 

Supongo  el  acierto  de  esta  iSoberana  en  el  buen  gobierno  inte- 
rior; pero  no  es  lo  mismo  en  el  exterior  ó  negocios  de  Estado, 
paes  juzgo  muy  errado  y  torcido  el  rombo  que  toma,  y  muy  poco 
conforme  á  nuestros  deseos. 

Todo  el  mundo  había  creido  que  siguiese  el  sistema  de  su  ante- 
cesora la  Emperatriz  Isabel;  favorecía  la  opinión,  no  solamente 
los  intereses  de  la  Rusia,  sino  también  la  conveniencia  y  decoro 
fluyo;  subió  al  trono  difamando  altamente  la  irregular  conducta 
de  Pedro  III,  y  haciendo  mirar  á  la  Nación  y  ¿  la  Europa  como 
nulo  todo  lo  hecho  en  los  seis  meses  de  so  reinado,  contándole 
como  ana  especie  de  anarquía,  y  como  que  de  ella  salia  la  Kn- 
sia  por  el  medio  de  la  nueva  Soberana,  que  los  desatinos  de 
su  legítimo  monarca  la  habian  obligado  á  elegirse;  pero  luego 
que  se  ha  visto  en  el  trono,  ha  deshecho  los  mismos  escalones  por 
donde  habia  {■ubido;  ha  corrido  el  velo  á  su  modo  de  pensar,  ce- 
sando los  motivos  de  cubrirle,  y  le  ha  soltado  la  rienda. 

No  habia  dejado  traslncir  su  inclinación  siendo  Oran  Duque- 
sa, habia  mostrado  una  grande  indiferencia  entre  los  partidos  que 
se  habían  formado  entre  la  grande  corte  y  la  chica,  ni  mostraba 
abrazar  con  ardor  el  sistema  de  aa  tia,  ni  abrigaba  la  inclinación 
opuesta  de  su  marido. 

Macho  congenia  la  Czarina  con  el  Rey  de  Prasia,  y  de  persona 
¿  persona  es  grandísima  la  simpatía  6  conformidad  y  unión  de 
ideas. 

Esta  confrontación  de  genio  la  conduce  &  creer  qae  aqael  Prin- 
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cipe,  siendo  (como  es)  enemigo  natural  de  la  corte  de  Viena,  no  lo 
querrá  ser  de  la  saya;  que  viviendo  en  ana  buena  armonía,  no 
puede  temerle  y  gana  por  amigo  su  vecino  y  más  poderoso  con- 
trario, sobre  quien  puede  contar  para  en  adelaute.  Tiene  una 
grande  seguridad  de  la  Puerta;  conoce  la  viciosa  constitución  del 
Gobierno  de  Polonia  y  mira  la  debilidad  actual  de  la  Snecia;  re- 
conciliada con  la  Dinamarca,  se  cree  mirada  de  aquella  corte  con 
un  amititodo  reconocimiento.  Aprecia  inñnito  la  ami&tad  de  la  In- 
glaterra y  la  juzga  de  primera  necesidad,  viendo  su  imperio  en  la 
mar,  y  el  comercio  experimentando  sus  ventajas,  pues  la  nación 
inglesa,  como  tengo  dicho  á  V.  E.  el  año  pasado  en  mi  Memoria 
sobre  este  comercio,  es  la  que  hace  el  principal  y  mayor  tráfíco  de  la 
Huaia,  la  que  saca  ana  frutos  y  la  procura  su  riqueza.  Esta  opi- 
nión ha  encadenado  de  tal  suerte  los  intereses  de  los  rusos,  que 
afírmados  cada  día  más  en  ella,  no  saben  pasarse  sin  los  ingleses, 
de  suerte  que  esta  Soberana,  amiga  con  sus  vecinos,  y  con  la  más 
considerable  potencia  marítima  y  comerciante,  y  considerando  sus 
vastos  dominios  y  propias  fuerzas,  dentro  de  este  plano  forma  un 
círculo  dejando  fuera  las  demás  potencias,  mirándose  como  pooo 
necesitada  de  ellas,  y  creyendo  que  cualquiera  que  tiene  compla- 
cencias depende  indispensablemente  de  su  socorro,  ayuda,  patro- 
cinio ó  consideración,  y  puede  venderle  al  precio  qne  se  le  antoja 
cómo  y  cuando  la  convenga  á  sus  intereses  y  vanidad.  Sobre  este 
terreno  ha  fuudado  un  sistema  de  inacción  aparente,  ha  empezado 
á  mostrar  inclinación  por  la  c6rte  de  Berlín,  y  grande  indiferen- 
cia por  la  de  Viena,  queriendo  que  se  d¿  por  muy  contenta  y  bieu 
servida  de  haber  retirado  las  tropas  de  las  del  ejército  de  su  ene- 
migo, como  no  podía  dejar  de  hacerlo  en  el  momento  qne  la  ha 
colocado  en  el  trono*  Mira  como  sumamente  forasteras  las  disen- 
siones de  la  Francia  con  la  Inglaterra  y  con  los  miamos  ojos  las 
nuestras,  tomando  en  unas  y  otras  mayor  parte  por  nuestros 
enemigos. 

Tiene  puesta  su  confianza  en  el  Senador  Panin,  en  el  Conde  da 
BestucheO  y  en  el  de  KaiserHng,  todos  tres  muy  capaces  de  ayu- 
darla en  sus  ideas,  y  saberlas  secundar  y  hacerlas  bien  recibidas 
de  una  gran  parte  de  la  nación,  y  todos  tres  poco  amigos  de  las  ca- 


su  de  Aaatria  y  Borbon;  el  primero  eatnD(lo  de  MiuUtro  en  bae- 
cía  experimentó  disgustos  do  la  f^raagia,  atinque  bien  merecido^ 
pnea  como  el  antiguo  sistema  de  la  Kusía  er*  la  unión  con  la  casa 
deÁnstri&7  la  Inglaterra,  cuando  estas  so  separaron,  en  lugar  de 
abrazar  con  la  c6rte  do  Viena  el  partido  de  la  Francia  como  bacía 
8U  propia  corte,  tomó  el  de  la  Inglaterra,  y  con  ¿1  el  dol  Rey  de 
Fmsia,  y  obligó  á  la  corte  de  Yersallee  á  que  procurase  hacerle 
retirar  de  aquel  Ministerio;  el  segundo  atribule  su  ruidosa  des- 
gracia &  los  Embajadores  de  Viena  y  Versalles;  y  el  tercero  por 
genialidad  ó  fines  particulares  ha  abrazado  siempre  los  intereses 
del  Rey  de  Prusia,  y  este  Soberano  ha  tenido  grande  considera- 
ción por  los  suyos,  y  nunca  ha  permitido  maltratar  loa  bienes  que 
tioue  en  Lusacia. 

Los  Voronzow  y  los  SchuwalofT  del  tiempo  de  la  Emperatriz 
Isabel,  hubieran  discurrido  de  otro  modo;  la  Rusia  es  amiga  y 
aliada  natural  de  la  corte  de  Viena,  y  debe  siempre  estrechar  y 
cultivar  su  correspondencia;  es  preciso  que  sea  un  caso  muy  extra- 
ordinario el  que  pueda  desunirlas;  la  distancia  y  situación  de  sus 
respectivos  dominios,  las  ponen  mutuamente  ¿  cubierto  de  dife- 
rencia alguna  entre  ellas,  y  esta  misma  situación  les  obliga  &  la 
conformidad  de  intereses;  ambas  tienen  por  enemigos  natoralea 
y  comunes  el  turco  y  el  Bey  de  Prusía,  y  ambas  se  hallan  como 
bloqueadas  entre  estos  dos  formidables  y  ambiciosos  vecinos,  par- 
ticularmente el  último,  que  sin  la  perdida  batalla  de  KoUin,  ha* 
biera  subyugado  toda  la  Alemania;  ejemplar  que  merece  escar- 
miento, y  hace  ver  bien  claro  lo  unidos  y  ligados  que  deben  estar 
los  intereses  de  las  cortes  de  Viena  y  Petersburg;  concurren  igual- 
mente con  las  cortes  de  Varaovia  y  Dreade,  casi  laa  miamaa  ra- 
zones. 

La  importante  y  preciosa  circunstancia  de  aumento  de  cooaid^ 
ración  y  de  inQujo  en  los  negocios  generales  do  toda  la  Europa, 
además  de  su  utilidad,  debe  empeñar  la  Rusia  á  la  buena  corres- 
pondencia con  la  casa  de  J3orbon;  su  amistad  puede  impouer  rea- 
peto  y  contener  i  ana  enemigos  6  amigoa  aospechosos.  La  alianza 
y  sólidos  antiguos  intereses  de  la  Francia  con  la  Suecia,  la 
puede  asegurar  la  amistad  de  esta  potencia  vecina»  que  aunque  su 


ImbeL  otmprmiSé  Hm  «tm  restad; 
ifo  k  Tiiglitwia.  «B  k  M»  de  frvlw  de  la  Ba- 
ta la  WBte  da  eDos,  «aa  ytm  cODoeídoa.  j  q«« 
cu  ri  Béltioo,  la 


habíéadoti  áttarto  un  commuq 
dcBmpa;  m  wny  íaddanBla 
qoB  M»  la  IsglnlKfa,  la  Hofauada  &  coalqnier  otea  potasda  la 

lo  aera  la  que  liaij^  ais  narioe  y  oo- 
y  sada  la  eoBvi^  Bás  i  la  auMM  Baña  qoe  no  coartar^ 
•e  la  Hbertad,  ño  qae  arta  mñatt  oaoaa  la  oaMarreBcta. 

1m  Ee|)afia,  aoaqoe  do  se  coenta  poc  eoa  poteocia  traficante,  ea 
flaredaole  aetaal  eatedo  de  la  Marina  t  eoa  proporáoiiea  pan  co* 
Mcie.  poede  eo  paxte  aaoMsIar  aqoella  misma  ooneoneoda,  y, 
—Iwe  todo,  de  «■  owieepoadeacia  y  amiotad  no  poede  secar  eiao 
vnlajae;  ee  de  n  iaterés  el  cnltÍTEiia,  y  es  iooompreosible  o¿mo 
pvede  peosBP  de  otra  eueite* 

Besolta  de  todo  lo  rdéñdo^  qoe  las  Casas  ¿e  BorlM>n  y  Aastria 
con  sns  aliados,  aoe  loe  amigos  Terdaderos  y  catnrales  de  la  Ba- 
m;  qae  ésta  déte  ealtiTarlos,  asi  por  la  recíproca  y  legitima  con* 
iormidad  da  íntereees»  como  por  el  amneoto  de  inñojo  y  consíde- 
fací<?n  qite  ooq  eDos  adqniere  en  toda  Europa.  Qae  ai  contra  las 
expreead&s  erideetee  razonea.  esta  c¿rte  mira  las  oosas  con  otros 
ojos,  ae  verán  obligadas  las  meocioDadas  potendas  ¿  formar  otra 
eapede  de  drculo,  y  olvidar  la  Bnsia  sin  contar  con  ella  para  na- 
da,  procarando  estrechar  la  amistad  de  la  Dinamarca  y  la  Saecia, 
de  ma  parte,  y  la  de  la  Polonia  y  el  tnrco  de  la  otra,  para  tener^ 
la  en  brida. 

Haoe  mis  precisa  toda  precaución  y  on  contraaistema  qne  pue- 
da contrarestar  sos  vastas  y  soberbias   ideas,  lo  sospechosa  qae  ee 
k  conducta  de  esta  Princesa,  qoe  no  puede  ser  justa  ni  BÍnoera, 
ni  fuodar  el  partido  qae  abraza,  sino  sobre  la  analogía  del  modo 
Tomo  CVni.  15 


r%mbármm 

vmrmw^  de  ]&  EurofA  7  ifeUCnjCÁadad.  B  «tedoy 
M  da  «alh  e6rt6  qaft  «cabo  de  |iii— Ur  á  Y.  K-,  so  podrA 
do  ■QgptMwlMlft,  p—  «aaq—  —  »k  lia^iAní  dol  di»  13 
de  JvHo,  a  qpm  aviaft  loamkickNi  do  «tto  rríM— ,  wx^nm  j% 
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«da  flOBpeohafl  de  qae  \k  vonidu  d«l  f'uii'tn  dn  lln«tu<.t|iall  mi» 
hacia  creer  poco  sogum  U  oontinunmori  (jun  mt  njiarnntibliA  da  Idu 
miamoa  empeíloa,  y  aaoqufl  deapuai  Im  tniiKo  contínnadMi  no  ob«« 
¿ante,  parece  imposible  tau  decUraiU  deíiiracioD  y  tan  pronU  wmo 
«ztraña  iocoDMcaencia. 

Espero  que  V.  E.  xna  excuse  lo  que  me  dtUto  con  mj  narra4Í4MI 
y  reflexiones;  me  liallo  (como  dicen),  al  pl¿  de  la  ot>ra,  y  Uoy  4Í* 
^aaí  toda  la  Earopa  tieso  üjada  sa  atención  en  esU  fiarte,  y  nw 
empeña  el  deaeo  del  exacto  cumplimierjt/>  de  mi  oUÍCMU>n  i  tr»« 
tar  meladamente  la  materia,  como  U  grande  i^eneira^úm  de  Vr  E, 
«OQOce  b&en  «a  imporUacia. 

KiMStro  SflOor  gurde  i  V.  E. 
ásnfcofx  á  2  de  SatíoMfare  ds  1743. 

ExoM».  Sifiar^fi.  L.  IL  d«  V,  E. 
El  Marqa«s  de  Alaod/yrar. 


d«M.  Pe» 
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ta  de  enhorAbueDA  sobre  I&  exalhicion  de  8.  M.  al  reiíd«nt«  Praase 
para  que  la  entregase;  inmediatamente  pasó  ¿  manos  del  CaiK 
ciller;  pero  ¿ate,  despaee  de  algnnoe  días,  se  la  ha  vuelto  con  pr^ 
tasto  de  qae  no  ha  inclaido  la  copia  de  ella,  ¿  lo  qne  ha  respondi- 
do que  escribiría  á  Mitavia  para  que  se  la  remitan;  á  nn  proceder 
tan  poco  conveniente,  ee  han  segnido  loe  demáa  pasos;  con  el  nom- 
bre de  eecolta  para  la  seguridad  de  la  persona  de  Biron,  al  tiempo 
del  snpnesto  restablecimiento,  ha  entrado  ya  en  Gnrlandia  nn  ba- 
tallón roso  qoe  se  le  ha  destinado,  y  luego  qae  llegue  á  aquel  Da- 
cmIo  se  le  asistirá  con  varios  pretextos  con  la  tropa  qne  necesite; 
prosigue  haciendo  sus  visitas  de  despedida  y  di^>oeiciones  para 
ea  partida. 

Esta  mañana  ha  tenido  el  expresado  Biron  con  grande  cere- 
monia audiencia  publica  de  S.  M.»  que  le  ha  recibido  acutada  en 
00  trono  coa  toda  formalidad  y  aparato  como  á  IKiqae  Soberano 
de  Carlandta;  ha  ido  desdo  su  casa  en  carroza  de  la  corte,  y  con 
el  acompañamionto  acostumbrado  en  igoales  casos;  se  ha  arrodi- 
llado y  besado  la  mano,  ceremonia  bien  impropia  en  uu  Soberano, 
cuyo  feudo  es  dependiente  de  otra  corona,  y  por  consecuencia,  ez« 
tranjero  en  ésta,  y  qne  parece  falta  &  su  señor  directo  dando  se- 
mejantes muestras  de  vasallaje  á  otro  Principe.  Esta  función  por 
si  misma  dice  bastante  sin  que  yo  entre  en  discursos. 

Aquí  se  tiene  noticia  de  que  el  Príncipe  Carlos  ha  juntado  al- 
guna tropa,  y  que  piensa  disputar  sas  derechos  en  cuanto  sus  cor- 
tas fuerzas  se  lo  permitan;  á  lo  ménoe  hard  mia  patente  al  mundo 
la  violencia  de  esta  o6rte.  y  que  á  sn  despotismo  oo  hay  otra  ley 
ni  otro  derecho  que  oponer,  y  la  Polonia  podr&  exponer  sus  que- 
jas y  clamar  ¿  su  desagravio  con  m&s  clara  razón  y  justicia. 

He  puesto  en  carta  separada  las  reflexiones  tocante  al  estado  ao* 
taal,  conducta  y  sistema  de  esta  corte  por  no  confundir  las  nodciaa; 
espero  merecer  en  nno  y  otro  la  aprobación  de  V.  £.j  y  qne  se  sir- 
va ponerlo  todo  en  noticta  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  A  V,  E.  miMhoa  «Soa  como  deseo.  Pe- 
tersburg  2  de  Setiembre  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mia  seguro  servidor,  £3 
Marqués  de  Almod6rar. 


CAETA  ORIGINAL 

PBL    UABQU¿B   DB    AI.MODÓTAB    A   DOM    RICARDO    WALL,    rCOSADA 

£»  PCTxasBoao  Á  3  de  bxtibubre  de  1762 

(ArcÁÍ90  gomerml  de  -S imáneme.— Secreiaria  de  JÍ0tado). 
{LegaJQ  6.ff2í.— Folio  Ii4), 

Sacmo,  Señor. 

Mny  señor  mío:  £1  dia  14  de  Jalio  próximo  pasado,  expedí  un 
4)orreo  desde  esta  c¿rta  á  la  de  Viena  con  los  pliegos  del  real  serví» 
cioi  qne  expresa  el  parte  que  incluyo,  para  que  V.  E.  se  sirva  ob- 
tener orden  del  Bey,  para  que  por  la  vía  de  Hacienda,  se  me  abo- 
ne la  [M3rre0pondieata  cantidad  que  «stá  reglada  por  eóta  carrera, 
la  grati£cacion  de  veinte  y  cinco  doblones,  últimamente  acordada 
á  los  qne  corren  desde  Varsovia  á  Víona;  la  que  S.  H.  se  sirve 
conceder  por  el  resto  del  camino»  desde  Petersbnrg  á  Yarsovía, 
que  ea  más  de  la  mitad,  lo  más  penoso  y  costoso,  y  lo  que  corres- 
pondiere ¿  on  caballo  de  retorno  para  el  mismo  correo  por  haber 
Tuelto  sin  despacho  desde  Vienu  ¿  esta  oórte,  debiendo  prevenir  á 
V.  £.  qae  este  correo  tuvo  qne  hacer  rodeo  de  18  leguas  españo* 
las.  por  loa  montes  de  Hungría,  desde  Cracovia  hasta  Viena.  por 
hallarse  las  tropas  pmaianas  en  Vialitf  y  Tropan  de  Silasiai  que 
«s  la  carrera  derecha  y  re^gular.  Del  importe  de  todo,  se  servirá 
V.  £.  maadar  abonar  al  Conde  de  Mahony  cien  duoados  holan- 
detas, oon  que  socorrió  á  este  correo  para  su  retorno,  y  el  resto  á 
mi,  para  satisfacer  al  interesado. 

V.  E.  se  sirvió  prevenirme  en  su  carta  de  26  de  Abril,  que  el 
viaje  desde  esta  capital  á  Varsovia  ee  regalaba  en  trescientas  no. 
venta  y  cinco  leguas,  qne  consideradas  á  16  reales  de  vellón  por 
««da  ana,  importaba  lo  que  debía  percibir  el  correo  que  yo  había 
despachado  al  Conde  de  Aranda  con  mi  despacho  de  10  de  Enero 
de  este  año,  cídoo  mil  novecientos  veinte  y  cinco  reales  de  la  propia 
.Vtoneda;  y  no  habiéndose  considerado  en  esta  regulación  el  retorno 
sin  despacho  al  expresado  correo,  snplico  á  Y.  £.  se  sirva  dar  la 
correspondiente  Orden  para  que  se  le  abone  el  importe  de  un  caba- 
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tencias  á  sua  prímeru  diferenciaB,  aunque  variando  de  objeto  por 
ahora. 

Aquí  se  dice  que  el  Principe  Jorge  de  Holstein  se  ha  detenido 
en  D&ntzik  hasta  recibir  órdenes  nlteríores  de  lo  que  deba  hacer. 
No  parece  muy  afortunado  eate  Príncipe  en  sus  empresas,  pues  el 
mismo  faror  se  le  vuelve  contrario;  en  poco  tiempo  ha  estado  para 
ser  Duque  de  Curlandia  y  Stathouder  de  Holstein;  no  ha  sido  lo 
primero  y  no  disfrutará  lo  segnndo. 

£ata  Soberana  ha  empezado  á  obrar  oon  nn  despotismo  y  alti- 
vez que  puede  ocasionar  muy  tristes  cousecuencias. 

Aprovecho  la  ocasión  del  e^ctraordinaiio  que  despacha  á  su  corte 
este  Ministro  de  Francia,  Barón  de  BreteaÜ,  y  dirijo  este  despa- 
cho al  Marqués  de  Grimaldi,  encargándole  le  remita  á  Y.  E.  coa 
la  mayor  brevedad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  31  de  Agosto  y  11  de  Setiembre  de  17C2. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E,  su  más  seguro  servidor,  El 
Marqués  de  Almod6var. 

CARTA  ORIGINAL 

PBL   MARQUÉS  DE  ALMODÓVAB  A   OON    RICARDO  WALL, 
FECHADA  EK  PETEReBDRO  (1)  A  31  DE  AGOSTO  Y  11  DE  SETIEMBRE 

DE  17G2 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreiaría  de  Eilado). 
{Legajo  6SiO.—FóUo  IS). 

Excmo^  Señar. 

Muy  señor  mío:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  E.,  ambas  coa 
fecha  de  20  de  Julio.  Por  ellas  quedo  en  la  inteligencia  de  que 
permanece  robusta  la  importante  salad  del  Rey  nuestro  señor  y 
toda  sn  real  familia,  y  al  mismo  tiempo  en  la  de  que  su  real  pie- 
dad ha  venido  en  concederme  mil  doblones  de  ayuda  de  costa 
extraordinaria  por  lo  perteueciente  al  medio  año  que  espiró  en 


(1)    En  la  carpeta  dice  11  de  Setiembre. 
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Enaro  jrr6umo  psaado»  j  otroa  mil  por  kis 

j  qoa  «o  so  co&«6caeiicÍA  lo  bftbU  V.  £.  oomniiioado  i 

pftT»  qoe  por  aquella  vía  se  m«  manden  abonar  dichos  doo  mal 

doblones  eencilloe, 

Por  todo  do/  i  V.  £.  laa  debida»  gracias,  soplioáadole  se  aim 
dar  ¿  8.  H.  las  más  correspondientes  á  mi  oUifMWMi  j  agrade- 
címieato,  poniéndome  i  sns  reales  piée* 

Ln  audiencia  pública  que  el  Doqoe  de  Biron  taro  de  S.  M .  la 
maiLaoa  del  2  del  corriente,  como  avisé  4  V.  £.  ooii  cartas  del 
mismo  dia,  fné  audiencia  de  despedida;  aquella  propia  tarde  la 
toro  BU  mujer  j  recibió  el  cordón  de  la  orden  de  Santa  Oatalins 
La  Urde  del  dia  siguiente  partieron  ambos  para  MíUyís,  pero 
debiendo  detenerse  en  Kiga  algonoa  dias.  £n  los  términos  á  que 
ha  llegado  ese  negocio,  es  inútil  toda  reflexión.  £1  Bey  de  Pmsia, 
oomo  no  se  dudaba,  ha  becbo  declarar  por  sus  Ministros  en  laa 
cortes  respectivas  que  apojar¿  los  deroefaos  de  Biron  i  la  Cnr- 
landia.  £1  Principe  Cárlot»  de  Sajonia  se  mantendrá  en  sa  capital 
basta  qoe  la  violencia  que  hará  comttar  ¿  toda  la  £nropa  le  obli- 
gue á  abandonarla. 

£1  dia  5  tuvo  su  audiencia  el  Coronel  Dorriets»  que  ha  venido 
á  cumplimentar  á  S.  M.  sobre  su  exaltación,  de  parta  de  la 
Suecis. 

£3  dia  G  tuvieron  sus  audiencias,  en  que  presentaron  sus  cre- 
denciales los  Ministros  de  Saecia,  Dinamarca,  Holanda  y  Pmsía; 
este  último  ha  recibido  al  mismo  tiempo  sus  credenciales»  pero  no 
obstante  va  á  Moscou  y  no  las  entregará  hasta  que  le  llegue  su 
sucesor;  aunque  este  Ministro  de  Frusia,  Barón  Goltz,  es  mozo, 
sa  complexión  es  poco  robusta  para  este  clima,  y  siempre  ha 
clamado  por  dejarle.  La  salud  solamente  puede  ser,  á  lo  que  creo, 
la  única  causa  de  desear  su  retiro  de  esta  corte,  donde  ha  estado 
y  está  tan  Heno  de  satisfacciones. 

£ata  Soberana  envía  por  £mbajador  extraordinario  á  la  China 
al  Conde  Iwan  Gregorouitz  Czernich^f,  que  estuvo  nombrado 
plenipotenciario  para  el  Congreso  de  Aosburg,  y  hace  poco  tiem- 
po que  ha  vuelto  de  Viena;  habia  nombrado  un  Oficial  de  guar- 
dias para  ir  á  llevar  la  noticia  de  su  exaltación  á  aquella  corte. 
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im  qoe  quiere  ¿9ta  mbrír  nn  comercio  reglado,  y  el  Oe&da  de 
Cz«roich«f  ba  hecho  la  pretensión  j  el  proyecto  de  enlabiar  la 
•agociadoo.  £eta  Boniioacio&  hace  conocer  las  graodea  miraa  y 
Testas  ideas  de  esta  Princesa,  y  contirma  las  mias  qns  tongo  oo- 
monicadas  ¿  V.  £.  sobre  sa  caricter. 

Se  ba  publicado  un  uAasú  ¿  decreto,  restituyendo  loa  bienes  á  los 
eclesiásticos,  aboliendo  la  cámara  de  Incorporación  establecida 
por  Pedro  III,  y  dando  una  naeva  forma  al  gobierno  del  cuerpo 
scleBÍástíco,  y  se  piensa  en  reátableoer  nn  Patriarca,  pero  con  va- 
rias condicionas  qae  limiten  sn  poder  y  con  una  total  dependen- 
cia del  Soberano. 

Se  ha  pablicado  una  pragmática,  prohibiendo  el  oro  y  la  plata 
despueíi  de  pujadas  las  fiestas  de  la  coronación. 

La  tarde  del  *>  salió  de  esta  corte  para  Moscón  el  Gran  Dnqae, 
SQ  Ayo  y  Mayordomo  mayor;  el  Senador  Panin  filé  sirviendo  á 
sa  Alteza  hasta  Czarcazelo,  donde  hizo  noche,  y  desde  aquel  sitio 
as  ba  restituido  á  esta  cíadad,  y  continuaba  aquel  Principe  sa 
viaje  con  toda  felicidad. 

Ayer  se  celebra  la  fiesta  de  San  Alejandro  Newsky,  y  so  janta- 
ron  los  caballeros  de  la  orden  en  la  iglesia  de  Casan.  S,  M.  pasó 
¿  aila  decide  Palacio  en  coche  de  gala,  con  un  lucido  acompaña- 
miento. Desde  dicha  iglesia,  se  hizo  la  procesión  á  pié  hasta  el 
Ifonasterio  de  Newsky,  y  S.  M.  fué  igualmente  á  pié,  á  la  cabeza 
del  Capitulo^  como  Gran  Maestre,  revestida  de  las  insignias  del 
orden,  y  con  manto  imperial.  Después  de  celebrada  la  fiesta  coa 
la  mayor  solemnidad,  se  restituyó  S.  M.  á  Palacio  en  coche,  con 
la  misma  pompa. 

Mañana  1 2  del  corrienta^  se  pone  en  marcha  S.  M.  para  Mos- 
cou, y  en  todo  el  resto  de  la  semana,  la  seguiremos  loa  Ministros 
extranjeros,  poniéndonos  de  acuerdo  para  no  embarazamos  unos  á 
otros. 

£1  Ministro  de  Inglaterra,  Reit,  se  despidió  ayer  de  esta  Sobe- 
rana, y  partirá  en  breve  para  restituirse  á  Londres.  Se  tiene  noti- 
cia que  el  Conde  Bukinghan,  que  debe  sucedería  con  el  carácter 
de  Embajador,  ha  pasado  ya  el  Sond*  y  se  le  espera  da  on  mo- 
manto  á  otro. 
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Naestro  Señor  guarde  á  V.  £.  machos  afioa  como  deeoo.  Peter»- 
barg  31  de  Ágoato  y  U  de  Setiembre  do  1762. 

Excmo.  señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  mis  seguro  Borvidor, 
El  Marqués  de  Almod6var. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL    1URQ0¿8    DI   AtMODÓVAR  Á   VOV  RICARDO   WALL,    VCOHADA 
KN  PXTKRSBURQ  Á  1 1   DB  8ETTEMBRR  DE  17fí2 

{Árdtivo  general  de  Simancas,  —  Secretaria  de  BH^doY 
{Ltgojo  ^.esO.'-Fótio  13), 

exorno.  Señor, 

Ifoy  señor  mió:  £1  Barón  de  Breteail  llegó  á  eeta  capital  el  día 
4  del  corriente,  con  sus  Duevas  credeocialea  de  Miaistro  plempo- 
tenciario,  mientras  que  su  corte  enviaba  otro  y  pudiese  pasar  & 
servir  su  Embajada  de  Suecia.  Aquella  misma  noche,  pasó  i  estar 
con  el  Canciller,  pidió  su  audiencia  y  le  entregó  la  copia  de  sus  ere* 
denciales  y  de  su  brenga.  En  una  y  otra  había  apurado  la  elocuen- 
cia francesa,  las  más  lisonjeras  y  propias  expresiones,  no  ¡>erd(^ 
Dando  circunstancia  del  día  que  pudiera  ser  agradable  y  digna  da 
acompañar  el  generoso  y  urbano  proceder  del  Rey  Cristianisimo; 
al  mismo  tiempo,  pidió  al  Canciller  la  correspondiente  reversa!, 
sobro  el  titulo  Imperial.  Al  día  siguieute  ó,  tuvo  el  aviso  para  te* 
ner  su  audiencia  la  tarde  del  día  6,  en  que  la  daba  S.  M.  á  loa 
Ministros  de  Suecia,  Dinamarca,  Holanda  y  Fruaia,  y  no  le  ro> 
mitieron  la  reversal  ni  hablaban  nu  punto  de  ella;  me  pareció  in- 
formarle  del  nuevo  modo  de  pensar  de  esta  corte  en  el  asunto,  cuya 
noticia  le  obligó  á  repetir  su  instancia,  y  aquella  misma  tarde  es- 
tuvo con  el  Cenciller,  que  le  declaró  el  ánimo  de  esta  Soberana,  do 
no  dar  semejantes  reversales.  El  Barón  de  Breteuil  dijo  que  le  pu- 
siera á  los  pies  de  S.  M.  y  la  hiciera  presente  las  rabones  que  le 
asistian  para  pedirla,  y  se  las  expuso  al  Canciller  con  la  mayor 
faerza;  quedó  con  ól  que  la  mañana  siguiente  le  escribiría,  hacién- 
dole instancia  por  la  reversal,  y  que  se  sirviese  darle  la  respuesta 
por  escrito,  que  se  lisonjeaba  seria  ^vorable;  que  S.  M.,  hecha  car- 


Lrecer,  y  no  le  privona  del  honor  do  ha- 
cerla au  corte. 

£a  coDsecaeacia  de  lo  convenido,  escribió  al  Canciller  la  inafl«- 
aa  del  6,  repitiéodole  su  instancia,  caya  reopaeeta  fué  cqae  la 
>Emperatriz,  sabiendo  al  trono  do  sus  antepagados,  cree  goxar  de 
stodaa  las  correspondientes  preemineucias;  que  siendo  una  de  ellas 
»el  titulo  Imperial  le  tenia  de  justicia;  ijueeste  titulo  va  con  el  pala, 
>y  no  con  la  persona;  qne  por  él  no  pretendo  preferencia  alguna,  y 
>que  8S  inútil  á  cada  saoesion  una  declaración  semejante;  que  est¿ 
»muy  reconocida  á  la  señal  de  amistad  del  Rey  Cristianísimo,  por 
»el  pronto  retorno  del  Barca  de  Breteuil,  y  que  espera  que  esta 
>ao  deba  diferir  el  llenar  el  objeto  de  au  misión. >  Luego  que  reci- 
bió esta  respuesta,  pasó  ¿  estar  con  el  Canciller,  de  cuya  oonie- 
renoia  no  hubo  otras  resultas  que  la  confirmación  de  la  misma 
negativa  y  quedar  suspendidas  sus  audiencias. 

£n  el  corto  tiempo  de  estos  dos  dias,  se  dio  los  movimientos 
imaginables,  que  todos  tuvieron  el  mismo  infeliz  éxito.  Despacha 
nn  correo  extraordinario  ¿  su  corte,  y  dispone  su  viaje  para  Mos- 
cou, en  donde  esperará  sus  órdenes  ulteriores,  y  en  el  Ínterin  signe 
en  este  Ministerio,  aunque  no  ba  tenido  la  honra  de  ver  á  8.  M. 

El  Miniatro  de  Suecia  hizo  el  dia  siguiente  de  su  audiencia  la 
correspondiente  protesta  sobre  dicho  título  imperial. 

En  mis  cartas  de  20  de  Agosto,  tengo  ya  informado  i  V.  £.  do 
las  dificultades  que  hada  esta  Soberana  en  conceder  dicha  doola- 
ración,  y  que  como  yo  co  tenia  mis  credenciales,  habia  suspendido 
el  hacer  con  mayor  fuerza  la  instancia,  para  excusar  hasta  lo  pre- 
ciso una  clara  negativa;  que  habia  expuesto  mía  raxonea  en  la 
mejor  forma  posible,  y  qne  aguardaba  las  órdenes  de  V.  £. 
Yo  tenia  alguna  esperanza  de  que  dando  el  tiempo  lugar  á  nna 
madura  reflexión,  desistiese  esta  Princesa  de  un  ompeflo  tan 
irregular,  y  en  este  tono  ñnulicú  mi  conferencia  con  el  Canciller. 

£1  Conde  de  Mercy,  Embajador  de  la  corle  de  Viena,  se  ha  ha- 
llado en  casi  igual  embarazo  por  lo  tocante  ¿  besar  la  mano  á  esta 
Soberana;  no  quiso  poner  dificultad  en  hacerlo,  pero  lo  pareció  pe- 
dir una  declaración  de  reciprocidad  en  que  el  Embajador  do  Kuaia 
en  su  corte  fuese  obligado  i  lo  mismo,  siempre  que  se  le  reriuirio; 
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ae;  y  aa  la  ha  dado  igual  negativa,  tanto  máa  impropia,  que  se  ka 
ha  concedido  &  otros  de  sa  misma  corta  7  da  otras,  y  el  año  pasa- 
do remití  ¿  Y.  £.  la  qne  ae  Labia  dado  ¿  la  Inglaterra.  La  critica 
aitoacioQ  de  la  o6rte  de  Viena,  ha  obligado  al  Embajador  qae  ae 
baya  contentado  con  hacer  una  protesta  y  aguantar  por  ahora. 

Así  la  roflpaesta  dada  al  Embajador  de  la  oórte  de  Viena,  qae 
la  dada  al  Ministro  de  Francia,  son  absurdas  en  la  forma  y  en  el 
modo. 

No  aé  qué  mayor  derecho  tiene  la  actaal  Soberana  qoe  la  Em- 
peratriz Isabel,  ni  cómo  puede  persaudirse  qne  las  demás  poten- 
óas  consientan  esta  especie  de  insulto;  bien  pudiera  contentarae 
con  qDe  la  reconociesen  como  Czarina,  sin  pasar  á  exigir  el  título 
imperial  con  tanto  orgullo,  ó  por  mejor  decir,  á  no  admitirle  ain 
las  duras  oondiciones  que  quiere  imponer,  negando  el  debido  rea- 
guardo á  la  estimación  6  rango  de  los  demáa  Principes,  tanto  máa 
preciso  cuanto  más  sospechosa  es  su  conducta. 

Esta  diferencia  sobrevenida  es  de  peor  calidad  que  la  acaecida 
con  el  difunto  Czar,  sobre  la  visita  exigida  al  Príncipe  Jorge  de 
fiolstein,  pues  allí  podia  caber  algún  medio  término,  y  en  esto  no 
es  posible.  O  es  preciso  que  se  contente  con  el  titulo  de  Czarina,  6 
que  dé  la  reversal  como  sus  antecesores  (no  sus  ascendientes,  ses 
ancetres,  como  dice  en  sus  respuestas),  6  que  haya  la  reciprocidad 
del  titulo  imperial,  ó  ai  no,  romper  la  comunicación  con  toda  la 
casa  de  Borbon  y  abandonar  los  intereses  ó  consideración  que 
puede  sacar  de  su  amistad  y  correspondencia;  el  canLcter,  ambi- 
ción y  altivos  de  esta  Prinoesc^  me  temo  mucho  que  abrace  aquel 
¿Itimo  partido. 

Yo  a¿n  no  me  hallo  enteramente  en  el  lance  del  Barón  de  fire- 
tsuil,  como  todavía  no  be  recibido  mis  nuevas  credencialea,  y  oon- 
tiaaazé  en  hacer  mi  o6rte  á  la  Czarina  como  hasta  aquí;  pero  ai 
llegase  ri  caso  de  que  dtcbo  Ministro  de  Francia,  por  el  menciona- 
do motivo  saliese  de  este  pais,  en  virtud  de  las  reiteradlas  órdenes 
de  V.  £.,  y  en  especial  la  de  31  de  Mayo  próximo  pasado,  pedi- 
ría ttit  pasaportes  y  pasaré  á  Varsovia  ha  baoar  mi  corto  al  Bey 
da  Poloitta,  «Mgro  da  8.  M.,  ao  donda  sgaardaxi  laa  ¿rdenes  ni» 
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Nnestro  SeSor  gnardo  á  V.  K.  machos  afioi  como  dcMO.  Pe* 
tersbnrg,  11  de  Setiembre  de  1762. 

Exorno.  Señor. — 6.  L.  M.  de  V.  E.  bq  xnáa  seguro  servidor. 
El  Marqaés  de  Almodóvu*. 


CARTA  ORIGINAL 

DBL    XAAQCÉ8    OS    ALMODÓVAB  Á   DOV   EICAADO   WAIX,    rBOHADA 
XN  PXTERSBUaa  Á  17  D%  eETIKMBaK  DX  17C2 

(Archivo  general  de  Siwutnea*. — Seeretmría  <U  Eetúdo). 
{Ugeo9$£íií.—FéUo  i03). 

Ezcmo.  Señor, 

Hoy  seSor  mío:  Esta  Soberana  partió  el  día  1  '2  por  la  tarde 
para  QEarcaselo,  en  doode  se  mantoro  el  día  12,  y  al  aiguíeate 
por  la  nafiana  contÍDaó  sn  viaje  para  Ifosoaa. 

Esta  mañana  aaHó  el  Chambelán  Betakoy,  Jlevaado  la  corotta, 
qoe  Be  ha  montado  de  noero  y  se  ralOia  en  cuatro  millonea  de 
mbloB. 

To  parto  de  aqmi  mafiasa  por  la  mañana  de  madrugada  y  cnen- 
tediigar  ¿  MoMoa  daaCro  de  nueve  diM« 

El  Conde  de  Kaiaerling  dispone  aa  nardia  para  aa  destínela 
Embajador  en  la  o¿rte  de  Varaovia.  Remito  ¿  V.  £.  la  Oacet€  «D 
que  eet¿  el  manifieelo  ó  deolaraeion  publicado  «a  ímvor  del  Conde  de 
BeetncbeS',  j  también  incluyo  la  relaóon  de  la  attdinocia  del  Do- 
qoe  Ernesto  de  Biron.  con  au  nrengn.  cnyo  i»pffeao  be  juagado 
digno  de  la  noticia  de  V.  £. 

iNueetro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  £.  muchos  afioe  como  de- 
neo.  Peteraburg,  17  de  Setiembre  de  17G2 

Exorno.  Señor  — B.  L.  M.  de  V.  £.  aa  mia  seguro  servidor, 
£1  Marquée  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL   MABQIT¿B   BB  ALMODÓVAB  Á.  DO!f  RICARDO  WALL,  FECHADA  KN 
UOSCOa  k   19-30  DE  SETIEMBRE  DE  1762 

{Arekiioo  general  de  Simanea$.Seoretaría  de  EaUtdo), 

{Legt^o6.62Í.— folio  J0€). 


Excmo,  Señor, 

Mey  señor  mió:  En  f>-l7  de  este  mes  avisé  á  V.  E.  deade  Pe- 
tersbarg,  cómo  esta  Soberana  había  partido  de  aquella  capital  el 
dia  12  por  la  tarde  para  Czarcazelo  en  donde  se  había  mantenido 
el  13,  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana,  continuado  su  viaje  á 
«rta  corte.  El  dia  7-18  llegó  S.  M.  á  Petruski  (casa  de  campo  en 
estas  cercanías,  perteneciente  al  Hetmant),  en  la  que  residió  hasta 
el  dia  13-24,  en  que  hÍK0  sQ  entrada  pública  en  esta  ciudad,  y 
está  señalado  para  la  coronación  el  domingo  próximo  22  de  Se* 
tiembre  y  3  de  Octubre. 

Yo  sali  de  Petersbnrg  (como  avisó  también  ¿  V.  E.  en  la  cita- 
da carta  do  6-17),  el  siguiente  18,  y  he  arribado  aquí  ayer  29,  des- 
pués de  medio  dia.  Lo  participo  á  Y.  £.  suplicándole  se  sirva  po- 
nerme á  los  pies  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos* 
con  19-30  de  Setiembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  m&s  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DSL  HABQU£s   DB   ALMODÓVAR   A  DON    BIOABDO   WALL, 
FSOHASA   EN    MOSCOU    Á    22    DE    BETUMBaí    Y    3    DI    OOTUBEB 

DB  i7r>2 

(Archivo  general  dé  Stmanca*. — Secretaria  de  Etlado). 
{Legajo  6.62U— Folio  208). 

Exento.  Señor, 

Muy  seuor  mío:  £1  domingo  3  de  Octubre  fué  la  coronación  de 
esta  Soberana  en  la  Catedral  del  Kremlin.  £1  trono  estaba  colo- 
cado en  medio  de  la  iglesia.  £n  la  circunferencia  de  ella  se  babia 
formado  una  graderia  de  cinco  pisos;  al  lado  del  Evangelio  esta* 
ban  las  damas  de  Palacio  y  las  de  las  cinco  primeras  clases;  al 
lado  de  la  Epístola  los  caballeros  de  las  mismas  cinco  primeras 
clases  de  Feldmariscales,  Generales  en  jefe,  Tenientes  gene- 
raleo,  Generales  Mayores  y  Brigadieres,  en  cuyas  cinco  cla- 
ses fie  comprenden  los  empleos  políticos  y  civiles  qnd  corres- 
ponden respectivamente  á  estos  grados.  £n  la  graderia  que  cor- 
respondía á  la  espalda  del  trono,  estaba  destinado  el  primer 
piso  para  los  Ministros  extranjeros,  habiendo  formado  el  mismo 
piso  una  especie  de  salidizo  para  que  el  Conde  de  Mercy,  que 
es  el  único  Embajador  que  hay  en  esta  corte,  tuviese  un  lugar  dis- 
tinguido. Los  Secretarios  estuvieron  en  el  segando  piso,  y  en  lo 
restante  de  aquellas  graderías,  so  colocaron  algunos  Diputados  de 
los  Reinos  y  algunos  Coroneles  y  personas  ¿  quienes  dieron  bille- 
te. £1  Cuerpo  de  Prelados,  demás  eclesiásticos  y  Capilla,  estaban 
en  lo  que  hace  el  Presbiterio.  Para  el  Gran  Duque  se  había  forma- 
do una  tribnna;  pero  su  indisposición,  que  le  sujeta  á  la  cama,  le 
imposibilitó  de  asistir. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  empezó  la  función:  entró  Su 
Majestad  en  la  iglesia  procesionalmente;  se  colocó  en  el  trono, 
acompañada  de  las  insignias  imperiales,  qne  llevaban  los  siguien- 
tes Caballeros  del  Orden  de  San  Andrés:  la  corona,  el  Feldmaris- 
cal Conde  Alejo  Rozamosky;  el  cetro,  el  Almirante  General  Prin- 
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cipe  Gallitzin;  el  globo,  el  Cancillor  Conde  de  Voronzow;  la  espa* 
da.  el  Caballorizo  Mayor  Conde  de  Suuterotof;  el  estandarte,  el 
Cazador  Mayor  Simeón  Nariskin;  el  sello  imperial,  el  O^randa  Al- 
mirante TallitEÍD;  el  manto  imperial,  el  Gran  Chambelán  (ó  cama- 
rero mayor),  Conde  de  ScLeremetof.  ayudado  de  seis  Chambe- 
lán ea. 

Con  las  ceremonias  Acostumbradas  fne  nngida  esta  Baberana  por 
el  Arzobispo  de  Nowogorod;  ae  paso  6.  M.  misma  la  corona  y  fa¿ 
Sucesivamente  revestida  de  las  insignias  imperiales;  se  di6  la  señal, 
tocaron  generalmente  las  campanas,  y  la  artillería  del  Kremlin 
y  la  tropa  qne,  llegaba  á  1 5.000  hombres,  hicieron  las  correapon- 
dientes  salvas annnciando  al  pueblo  «ste  acto,  qne  acompafió  de 
vivas  y  aclamaciones.  £1  Arzobispo  de  Nowogorod  hiüo  nna  aren» 
ga  ¿  S.  M.,  ¿  la  que  respondió  también  en  voz  alta.  Aqnel  prela- 
do celebró  la  Misa  solemne  de  Pontifical,  y  acabada,  pasó  estft 
Soberana  al  santuario  y  recibió  la  comunión;  se  repitieron  las  sal* 
TU  y  salió  de  la  iglesia  eu  proeesion;  dio  la  vuelta  A  los  demás 
templos  del  Kremlin,  según  costumbre,  y  se  restituyó  i  Palacio 
¿  lagjande  sala  del  banquete,  en  donde  comió  bajo  de  dosel,  con 
la  corona  en  la  cal>eza  y  con  todo  el  ceremonial,  servida  con  la  ma- 
yor pompa  y  fausto.  £n  la  misma  sala  había  otras  cuatro  mesas,  la 
ana  de  prelados,  la  otra  de  damas  de  la  corte  y  las  otras  dos  para 
las  damas  y  caballeros  de  las  tres  primeras  clases. 

ün  Ofícial  de  la  ceremonia  condujo  al  Embajador  de  la  corte  de 
Viene  Conde  de  Mercy,  y  loa  demás  Ministros  extranjeros,  Cab»- 
Ileroa  de  embajada  y  Secretarios  ¿  una  tribuna  qne  cae  á  dicha 
sala  del  banquete  para  ver  esta  ceremonia,  y  en  la  pieza  de  le 
misma  tribuna  les  pusieron  nna  mesa  muy  bien  servida.  Come 
eete  es  función  privativa  de  la  nación,  se  faa  considerado  A  loe 
Ministros  extranjeros  como  meramente  espectadores. 

Todo  se  finalizó  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde;  ha  sido  gran- 
de la  magniñcencia,  pompa  y  buen  orden  con  qne  se  ht  ejecutado. 
Dentro  de  pocos  dias  saldrá  nna  relación  circunstanciada,  á  la 
qne  me  remito,  y  por  ahora  me  contentaré  con  decir  á  V.  E.  para 
que  tome  ana  idea  de  la  solemnidad  con  que  son  celelfadae  eeta> 
Aucionee,  qne  el  departamento  sólo  del  ceremonial,  le  compOttMK 
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«a  Mariscal  de  la  ceraoraaia»  foe  lo  ci  al  Faldnanacai  Prwoapa 
da  IVabatsakct;  «n  Ifaagtro  gaaagaJ  áa  «Ik,  qaa  lo  as  «1  O —gil 

6B  jafe  Co&de  Zacarías  Caamicbaf  («I  mismo  qoe  ba  mandado 
d  coerpo  auxiliar  roao  en  loa  ejércitos  aastriaco  y  prasiano],  ác9 
Grandes  Maestros,  que  son  al  Conde  Santi«  Caballero  d^  Oxdea 
de  San  Alejandro,  y  qoe  tiene  rango  de  Teniente  General,  y  al 
Barón  Lefort,  que  le  tiene  de  General  Mayor,  y  es  Caballera  del 
Orden  de  Santa  Ana;  cuatro  Maestros  ordinarios  de  ceremonia 
que  tienen  el  rango  de  Brigadieres,  y  otros  subalternos  y  »Kre- 
tarios. 

Este  día  ha  hecho  S.  M.  varias  mercedes.  El  Mariscal  de  la 
oórte,  conde  de  Sibers,  ha  sido  declarado  Gran  Mariscal,  eu  lu- 
gar de  Alejandro  Alejandrowits  Narískin,  qae  ha  sido  promovido 
¿  Copero  Mayor.  La  señora  fifatnscbkin  y  la  Princesa  Doscof, 
han  sido  declaradas  Stadts-Daroas,  y  han  recibido  el  retrato  ds 
S.  M.  La  familia  de  OrlofT  ha  sido  decorada  del  titulo  de  Conde. 
£1  Principe  Jacotskin,  Procurador  general  del  Senado,  el  Conde 
Zacarías  de  Czemicbeffy  el  General  Príncipe  Gallitxin,  han  sido 
creados  Caballeros  del  Orden  de  San  Andrés;  so  han  creado  otros 
nueve  caballeros  de  San  Alejandro,  y  veínticinoo  de  Santa  Ana. 
£1  Capitán  Paasicof^  ha  sido  hecho  Chambelán ,  y  otros  cuatro. 
£1  Principe  DascofT,  Geotihombre  de  cámara,  y  hasta  otros  doce, 
y  ha  habido  otras  muchas  gracias. 

Aquella  misma  noche,  no  obstante  lo  fatigoso  del  dia,  ha  pasea- 
do 8.  M.  incógnita  una  gran  parte  de  la  ciudad  para  ver  laa  ilu- 
minaciones, las  cuales  y  el  toque  de  campanas,  durao  ocho  dian 
consecutivos. 

Al  dia  siguiente  23  de  Setiembre  y  4  de  Octubre,  ha  recibido 
8.  M.  con  toda  formalidad  los  parabienes  de  las  cinco  primeras 
clases  de  amboa  sexos,  y  del  Embajador  y  demás  Ministros  «s- 
tranjeros.  Por  la  tarde  se  dio  al  pueblo  el  buey  asado,  corrieron 
cinco  fuentes  de  vino,  y  se  le  arrojó  toda  espacia  da  monada;  M 
tanta  la  confusión  del  concurso  de  la  plebe,  qos  hubo  mochas  dsa« 
gracias. 

El  dia  5  y  el  r^,  siguieron  las  audiencias  de  las  damái  oliMf^ 
Dipatados  de  reinos»  oflcialec,  míiiCarea  y  otras  Ardanss  dat  Este» 
Tomo  CVUl.  \*^ 
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do.  £1  7  fué  dijk  de  dascanao.  Ayer  8,  al  bióla  y  cena;  hoy  9,  U 
serenata,  y  maSana  la  ñeeta  de  pólvora. 

El  Micutro  de  Francia  Barón  de  BreteoÜ,  que  aún  no  ha  vUto 
A  la  Czarina  como  tengo  avisado  &  V.  £.,  no  ha  aaiatido  ¿  ninga- 
na  de  estas  fanciones;  se  le  habia  propuesto  que  como  an  TÍajero 
particalar  y  guardando  el  incógnito,  podia  concurrir  ¿  ver  la  oth- 
ronacion,  y  ¿1  respondió  qoe  estaba  pronto  ai  la  misma  circón^ 
tancia  de  considerarle  como  un  mero  viajante  de  distincáon  le 
aervia  para  tener  el  honor  de  hacer  sa  oórte  ¿  la  Soberana. 

El  Confio  deBukinghan^  Embajador  á*i  Inglaterra,  llegó  la  se- 
mana pasada  ¿  Petersbuig,  se  ha  pnesto  ya  en  camino  para  esta 
capital,  y  se  le  espera  de  na  instante  á  otro. 

£[  dia  2  ha  llegado  el  Coronel  Barón  de  Eotschúltz,  qae  vieoe 
del  ejército  austríaco,  <le  la  parte  del  Principie  de  Analt-Zerbet, 
hermano  de  esta  Soberana,  ¿  cnmplimentarla  sobre  su  exaltadon 
al  trono  de  Rnsia  y  coronación.  Parece  que  trae  algunas  otras 
oomisiones  relativas  ¿  secundar  el  Conde  de  Meroy  an  las  prwen- 
Css  droanstancias. 

£1  dia  5  ha  llegado  el  Principe  de  Lubomirsky,  de  la  parte  del 
Bey  de  Polonia,  también  á  cumplimentar  esta  Soberana,  de  qoien 
han  sido  ambos  bastante  bien  recibidos. 

Aprovechando  de  un  extraordinario  que  despacha  á  sa  corta  el 
Barón  de  Breteuil,  dirijo  este  despacho  al  Marqués  do  Grimaldi» 
encargando  le  remita  ó.  V.  £. 

Nuestro  SeÜor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou ¿  22  de  Setiembre  y  3  de  Octubre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segnro  servidor, 
£1  Marqnés  de  Almodóvar. 
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CAUTA  OEIGINAL 

DEL    MARQUÍB    DE   ALHODÓVAR    k   DON    RICABDO    WALL, 
/ECHADA    XN    U08G0C    A    28    DS    SETUS^tBS    Y    9    DE    OOTÜDRE 

DI   1762 

{Árehivo  general  d6  Simaneas. — Seerótaria  dt  E$(ado). 
{Ltgt^o  e.fíüO.— Folio  10). 

SxcTAo.  Señor, 

Mny  señor  mió:  He  procurado  por  caantoa  medios  aon  ímagí- 
oftblea  el  ver  si  esta  Soberana  se  reducía  á  dar  la  reveraal  en 
cuestión  y  que  no  puede  negaruos;  úldmameate  tuve  una  larga 
Beeion  cod  el  Senador  Paniü,  que  él  mismo  se  halla  convencido 
de  nuestra  razón,  aunque  al  principio  fué  uno  de  los  principales 
que  siguieron  el  dictamen  de  la  negativa.  Quise  desentrañar  to- 
das las  razones  que  hadan  pensar  de  aquel  modo  á  su  Soberana; 
me  las  expuso  cun  bastante  fuerza  y  las  combatí  con  la  misma;  le 
dije,  por  último,  que  daba  punto  á  mí  discurso.  Que  el  Barón  de 
Breteuil,  cuyo  talento  le  era  bien  conocido,  habia  representado 
reiteradamente  á  este  Ministerio  la  justicia  de  nuestra  demanda 
y  que  no  me  quedaba  que  añadir.  Que  yo  no  formalizaba  la  mía 
por  no  haber  recibido  todavía  mis  credenciales.  Que  en  el  ínterin 
podia  asegurarle  que  el  Bey  no  consentirla  en  esta  negativa.  Que 
era  muy  grande  la  equivocación  de  pensar,  fundado  en  el  derecho 
del  título  ituperial,  para  exigirle  de  las  demás  potencias  sobre 
otro  cimiento  qae  el  del  consentimiento  de  ellas  á  las  condiciones 
An  que  se  conviniesen  de  corte  á  corte.  Que  este  titulo,  concedido 
por  los  pueblos  de  la  Rusia  á  sus  Soberanos  desde  el  último  tercio 
del  reinado  de  Pedro  el  Grande,  no  tiene  fuerza  de  ley  alguna 
sino  para  con  sus  mismos  vasallos.  Que  la  Europa,  que  es  una 
especie  de  república,  tiene  sus  reglas  y  leyes  entre  las  potencias 
que  la  componen,  que  no  pueden  alterarse  y  que  son  los  quo 
forman  el  derecho  de  gentes  en  el  que  es  tan  gran  maestro,  y 
Babe  muy  bien  que  no  pueden  admitirse  semejantes  innovaciones, 
inayormente  esta,  que  casi  toca  en  inaolto  en  la  forma  que  la 
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qne  me  lisonjeaba  que  reflexioDadas  estas  verdades,  JQstamenta 
con  las  razones  de  mi  causa  que  le  alegué  al  principio  de  nuestra 
conversación,  no  podían  menos  de  obrar  un  favorable  efecto  en 
el  espíritu  y  alto  talento  de  S.  M.,  por  el  medio  de  su  poderoso 
influjoj  de  cuya  bien  merecida  conüanza  me  esperaba  el  m¿8 
feliz  éxito;  no  tuvo  más  razones  que  oponerme,  repitió  que  se 
confesaba  convencido,  que  se  hacía  cargo  de  todo,  que  repetiría 
el  trabajar  en  el  asunto^  aunque  el  dia  antes  habia  tenido  ocasión 
de  tocarle,  y  que  la  Emperatriz  nunca  se  mostraba  firme  en  sa 
dictamen,  y  que  por  ahora  no  sabia  cómo  volverse  para  reducir- 
la, pero  que  no  obstante  lo  intentaría.  Se  me  eohó  por  loa  suelos 
con  mil  protestas  de  sus  buenos  deseos;  pero  Y.  K.  conoce  cuan 
poco  pueden  satisfacer  cuando  se  mira  su  inutilidad  y  poco  efecto, 
habiendo  sido  casi  la  principal  causa  de  este  embarazo. 

Por  no  molestar  á  V.  E.  dejo  de  referirle  algunas  anécdotas  que 
caracterizan  bien  claramente  la  soberbia,  orgullo  y  ambición  de 
esta  Princesa,  en  cuyo  supuesto,  sin  entrar  en  detalles  es  preciso 
caminar.  Creo  que  tengo  dicho  á  V.  E.  que  guardada  proporcioo, 
68  un  segundo  Key  de  Prusía,  y  que  no  es  capaz  de  perdonar  me- 
dio para  lograr  sus  ñnes.  La  Princesa  Dascoft'  ha  perdido  ya  su 
gracia,  y  no  está  alojada  en  Palacio;  no  obstaute,  el  dia  de  la  co- 
ronación la  declaré  Dama  de  Retrato. 

El  Duque  de  Biron  biso  su  entrada  en  Higa,  donde  se  man- 
tiene como  si  fuera  el  dueño  de  la  Livonia.  Parece  que  la  Czarina 
está  algo  arrepentida  de  la  precipitación  con  que  le  tomó  bajo  de  sa 
protección;  habia  creído  sorprender  la  corte  de  Polonia,  que  en 
esta  ocasión  ha  sabido  manejarse;  sus  respuestas  han  sido  muy 
atinadas  y  acompañadas  de  tesón  y  moderación  al  mismo  tiempo» 
de  suerte  que  no  dejan  de  embarazar  á  esta  corte,  y  casi  han  pa- 
rado su  ímpetu,  pero  es  de  temer  que  la  presencia  del  Conde  de 
Kaiserlingen  en  Yarsovia  desconcierte  las  medidas  de  aquella  cor- 
te, y  que  por  fin  se  vea  obligada  á  recibir  enteramente  la  ley  da 
estotra. 

Aún  no  ha  venido  la  respuesta  del  Rey  de  Prusía,  sobre  la  de- 
claración hecha  en  panto  de  la  evacuación  de  la  Sajonia,  y  su  fifi- 
jiistro,  el  Barón  de  Goltz  insta  fuertemente  sobre  la  evacuación 
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del  Ciar  Pedro  111,  oxprttftndo  qii«»  ikunqa»  •!  Rity  liAlti»  rMllild^ 
la  noticia  con  nn  dia  do  autioipaoion,  Imliía  niormiilo.  aiit  nmliar- 
go,  8U  real  aceptación,  y  m  hallaba  ■umaiiiDnla  kiii^*<)  dnl  iiukla» 
do  é  individualidad  con  qno  mfería  jo  eeto  Lecho  j  iue  otrúUti** 
tanciaa.  Esta  honra  con  que  H.  M.  ee  digna  díetiiitfti trine  me  d^ii 
mny  satisfecho,  y  suplico  d  V.  K.  wi  sirva  |K>oeniie  4  loe  realw 
pies  de  S.  M.,  reiterando  mi  dehido  y  mA«  reverente  reoonooU 
miento.  Mucho  hubiera  ceIebra4lo  que  la  primera  iiotioU  huhieee 
sido  la  de  mis  despachoH;  poro  no  ubilanto  la  Kf>k>ido  dilif{mioÍa 
que  el  correo  hizo,  particularmonto  hasta  Vieua,  auiK^un  tuvo  i|ue 
dar  el  rodeo  de  ir  por  la  Hungría,  siempre  creí  r|iie  no  seria  fioil 
alcanzar  el  tiempo  que  por  la  vía  de  fíolanda,  de  la  qao  no  \w\\% 
servirme,  se  ganaba  con  tanta  conaiderable  ventaja. 

£n  consecuencia  de  la  orden  de  V.  K.  he  mapifestedo  A  eeU 
Soberana,  por  medio  de  sn  Ministerio  y  con  Ue  «xpreeifmMi  qiM 
me  parederoa  más  eorretpondíentAN.  la  siogMltfSasplMflUUtOO 
que  ha  tísIo  el  Bfjr  poeetro  e^fior  *eU  feNs  MsdUM»  f  b  muhm 
que  ba  ftimado  8.  M .  las  eeflslse  de  auietad  qne  wm  meiillavl/i 
laeg»  ^tm  «alió  al  ipebíerao  de  e^ta  M&narqnia,  y  qfwv  eela  Misaiia 
«qveMo  UtM  Webo  V.  E.  d#  6f den  d«  0.  M,  aJ  ?fiumy  4* 
Bapoía  pase  qo»  m  aaegnraae  mém  y  más  mlm  Tñmtm  da  k  éw 
eeñdad  de  lea  íateMÁonca  de  0,  M^  £2  tíaaipe  y  eHaeelí»  atfaelei 
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eórte  de  Polonia,  á  qnien  por  otro  l&do  ofendía  en  el  negocio  da  la 
Curlandia;  viendo  qae  an  poso  hecho  tan  inconsideradamente,  no 
podia  surtir  sn  efecto  en  ninguno  de  sua  fírman,  no  la  ha  servido 
adalar  !a  corte  de  Berlín,  igualándola  con  I&  de  Viena»  en  axx  de- 
olaracion,  sin  el  miramiento  de  que  á  esta  última  debe  considerar- 
la como  aliada,  y  tratarla  de  diferente  modo.  La  altiva  y  falsa 
conducta  de  esta  Soberana,  la  pone  en  el  caso  de  perder  toda  coa- 
siderucion.  quedar  mal  con  la  £uropa  entera,  como  ya.  casi  lo  está 
con  las  casas  de  Dorbon  y  con  las  cortes  de  Viena,  Polonia  y  Di- 
namarca. 

No  sé  cómo  piensa  con  tanto  orgullo  viéndose  llena  de  cuidados 
domésticos  y  tan  poco  segura  en  el  trono.  Últimamente  se  ha  des- 
cubierto una  conjuración.  La  semana  pasada  dispuso  la  Empora- 
trlz  una  cacería,  y  en  aquel  día  se  prendieron  cinco  Oficiales  de 
guardias.  Después  han  continuado  las  prisiones,  de  forma  que  van 
ya  más  de  setenta  personas.  La  noche  del  domingo  (que  fué  día  de 
corte),  no  se  atrevió  á  quedarse  en  el  Kremlin,  y  pasó  incógnita 
á  la  Slaboda  alemana;  todo  prosigue  con  la  misma  inquietud  que 
•n  Agosto,  con  la  diferencia  que  ahora  entra  en  la  revolución 
mocha  parte  de  la  nobleza,  que  casi  abiertamente  ha  declarado  sa 
intención;  tiene  á  su  favor  esta  Soberana  Ja  división  que  reina  en- 
tre ellos  mismos,  pues  unos  quieren  al  Oran  Duque,  otros  piden 
al  Czar  Juan  y  otros  desean  nueva  forma  de  gobierno,  haciendo  á 
este  Imperio  Kepública,  y  algunos  gritan  porque  se  haga  justicia 
de  la  muerte  de  Pedro  III.  Pero  todos  los  malcontentos  (que  es 
la  mayor  parte  de  la  nación),  están  unánimes  en  que  ésta  no  debe 
reinar.  La  poca  dignidad  de  Pedro  IQ  le  hizo  despreciable,  y  la 
soberbia  de  Catalina  II  la  hace  aborrecible;  no  obstante,  creo  que 
sn  maña  en  esta  especie  de  cosas,  ha  de  vencer  todas  las  dificulta- 
des y  triunfará  de  sus  contrarios. 

Ahora  distingue  mucho  al  Ministro  da  Saecia,  á  qoien  antes 
aborreda  y  no  hablaba. 

La  temible  situación  de  esto  país,  nos  tiene  á  todos  «n  gran 
consternación,  de  la  que  espero  me  sacará  V.  £.  en  breve,  pues  la 
dilación  de  enviarme  las  nuevas  credenciales,  le  habrá  puesto  en 
estado  de  conocer  que  esta  corte  se  mantiene  en  su  terquedad,  eo 
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onaoto  á  U  reversal  consabida,  en  todo  sa  altanero  j  ambicioso 
sistema;  de  forma  qne  aqoí  ya  no  hay  nada  que  hacer,  qne  es  lo 
qaa  me  cansa  macho  sentimiento,  pues  jo  abrazaría  gustoso  todos 
loa  riesgos  y  me  sacrificarla  con  toda  resignación. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £»  mucho*  a&os  como  deseo.  Moscou 
10-21  de  Octnbre  de  1762. 

Exorno.  SaÜor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  sagnro  serrídoTr 
S  Ma^qoés  da  Almodóvar* 
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AVÍ80  pasado  (Xir  el  mismo  y  qae  tengo  remitido  i  V.  £.  en  carta 
de  21. 

Ko  le  encontré  en  casa,  y  pidiéndole  hora  le  escribí  el  papel  del 
número  primero  de  la  adjunta  minats  de  loe  oficios  pasados  en 
esta  ocasión;  al  día  signiente  14-25  por  la  mafiana,  me  respondió 
con  el  papel  número  dos,  citándome  para  aquella  misma  tarde. 

A  la  hora  convenida  me  hallé  en  casa  del  referido  Principe  Ga« 
Ilitzin,  y  á  poco  rato  vino  á  ella  el  Canciller  conde  de  Voronzow, 
qne  aquella  misma  mañana  habia  vuelto  de  sus  lagares. 

Habiendo  entregado  las  expresadas  copias,  entramos  en  mate- 
ria sobre  la  consabida  dificultad  de  la  reversal  sobre  el  titulo  im« 
peña);  era  inútil  cuanto  yo  podia  decirles,  pues  de  antemano  en 
varias  ocasiones  habiamos  tratado  á  lo  largo  esta  materia,  y  el 
Barón  de  Bretenil,  Ministro  de  Francia,  habia  trabajado  sobre 
ella  cnanto  ea  dable  con  su  habilidad  y  natural  eficacia,  y  siem- 
pre sin  efecto,  pues  es  una  resolución  tomada  absolutamente  por 
la  misma  Soberana,  y  nada  es  capaz  de  hacérsela  cambiar;  de 
snerte  que  todos  los  medioe  que  asi  aquel  Ministro  como  yo  he- 
mos procurado  ¿  este  fin,  han  sido  insuücientes.  Ko  obstante,  yo 
procuré  en  mi  conferencia  darles  cuantas  salidas  eran  posibles. 
Les  propuse  pedir  mis  audiencias  y  no  la  reversal  hasta  haberlas 
tenido  como  prometiesen  dármela  entonces;  que  si  hallaban  cual- 
quiera otro  medio  que  fuese  de  la  satisfacción  de  8.  M.,  yo  estaba 
pronto  á  abrazarle;  que  lo  que  yo  pedia  no  podia  contarst*  por 
nueva  reversal,  sino  por  reiteración  de  la  antigua,  como  lea  habia 
dicho  varias  veces;  que  podríamos  convenir  sobre  el  narrado  de 
ella;  que  por  mi  parte  encontrarían  cuantas  facilidades  quisiesen; 
qne  si  por  obviar  repeticiones  quería  S.  M.  que  sirviese  para  loe 
demás  sucesores,  podia  explicarse  esta  circunstancia;  que  si  no, 
podia  omitirse,  pues  yo  convendría  gustoso  á  todo,  en  lo  que  no 
hacia  más  que  seguir  el  espíritu  da  mi  oórfae,  conformándome 
como  debo  á  las  órdenes  del  Rey,  que  me  manda  muy  particular- 
mente cultivar  de  más  en  más  la  buena  armonia  que  subsiste  en- 
tre las  dos  cértes,  y  en  que  yo  me  hallo  personalmente  tan  intere- 
Bsuio;  que  para  prueba  de  las  veras  y  amistosas  intenciones  del 
Rey,  puedo  decirles  que  la  órdeu  expresa  de  pedir  la  correspon- 
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diento  dedarftcion,  no  venia  con  condición  alguna,  ni  nada  qoo 
annnciase  la  menor  duda  en  la  continuación  de  otro  título,  sino 
como  una  advertencia  hecha  6  repetida  á  bu  Ministro,  y  preciso 
articulo  de  un  acto  de  formalidad  que  no  podía  padecer  dificultad 
alguna  su  ejecución,  ni  esta  podía  dejar  de  tener  su  debido  cum- 
plimiento; que  aún  me  atrevía  yo  ¿  adelantar  que  me  presumía 
que  sí  el  Uey  hubiese  creído  que  semejante  demanda  causaba  al- 
guna pena,  repugnancia  6  sentimiento  á  esta  Soberana,  la  nata- 
ral  generosidad  de  S.  M.  era  muy  capaz  de  haber  usado  la  galan- 
te lisonja  de  excusarla,  no  obstante  que  cuando  concedió  el  titulo 
imperial  á  la  Emperatriz  Isabel,  no  se  obligó  para  en  adelanta 
perpetuamente»  pero  podía  asegurarles  al  mismo  tiempo  que  una 
vez  hecha  la  demanda,  su  negativa  no  seria  indiferente  al  Rey,  que 
no  podía  menos  de  mirarla  como  una  novedad  á  la  que  no  podría 
consentir,  y  como  un  retorno  poco  conveniente  á  su  amistad  y 
noble  modo  de  obrar,  y  que  primero  expondría  la  suspensión  de 
nna  correspondencia  que  le  era  tan  aprecíable,  que  usar  de  una 
complacencia  indecorosa;  que  les  suplicaba  que  por  su  parte  se 
sirvieseD  de  evitar  este  caso  que  me  seria  sumamente  sensible,  y 
qne  yo  lea  reiteraba  por  la  mia  el  vivo  deseo  de  ponerme  de  acuer- 
do con  SS.  EE.,  y  prestarme  á  sus  intenciones  en  cuanto  fuese 
compatible  con  mis  órdenes  y  obligación,  y  que  me  lisonjeaba 
las  más  favorables  resultas  de  nuestra  conferencia. 

Me  repitieron  la  misma  declaración  verbal  que  me  tienen  hecha 
en  otras  ocaaiones  de  que  S.  M.  no  entendía  alterar  ni  peijudioar 
el  ceremonial  establecido  entre  ambas  cortes,  rehusando  la  reite- 
ración de  la  reversal  en  cuestión,  ni  pretender  la  menor  preferen- 
cia por  esta  negativa,  que  las  demis  cortes  no  habían  hecho  seme- 
jante instancia,  y  que  no  comprendían  f>or  qué  la  nuestra  y  la  de 
Francia  se  señalaban  en  hacerla,  y  que  sn  Soberana  crefa  poco 
conforme  á  la  dignidad  del  derecho  del  Imperio  á  este  titulo  un 
aoto  qne  tenia  los  visos  de  mendigar  ó  necesitar  la  confirmación 
de  ét  en  cada  sucesión. 

Por  lo  tocante  i  la  carta  respuesta  del  Rey  de  las  Dos  Sicilia*, 
lee  entregué  la  copia  para  que  de  luego  á  luego  viesen  la  puntua- 
lidad y  fineza  de  aquel  Soberano,  y  les  pedí  la  corresponditeen 


253 

reserva  en  la  forma  ya  hablada  otraa  veces.  Me  reepondieron  qoe 
el  Bey  de  Ñapóles  tiene  dado  en  varias  ocaaionea  el  titulo  imp^ 
zial  á  la  Emperatriz  Isabel,  como  consta  en  el  protocolo  de  este 
Imperio;  que  entonces  no  hizo  aquella  corta  semejante  demanda» 
y  qne  S.  M.  actualmente  reinante  tiene  hecha  la  firme  resolución 
de  no  dar  á  potencia  alguna  ninguna  especie  de  reversa^  y  aña- 
dieron que  cuando  el  Soberano  de  este  imperio  (Pedro  I)  empezó 
á  osar  del  lítalo  latino  de  Emperador,  no  pretendió  preferencia 
ftlgnna  sobre  los  Beyes,  qne  asi  lo  dijo  entonces  i  las  potencias 
oon  quien  estaba  en  correspondencia,  y  qne  esto  puede  bastar  y 
servir  para  siempre. 

Les  hice  á  todas  sas  proposiciones  las  respectivas  y  convenien- 
tes réplicas,  y  quedaron  en  dar  cuenta  á  S.  M.  y  comnnicarme  su 
dañnitiva  resolución. 

Aquella  misma  noche,  por  atención,  pesé  á  ver  al  Canciller  i 
00  casa;  le  encontré  solo  con  el  Barón  de  Bretenil,  y  luego  se 
ofreció  repetir  el  asunto  del  dia. 

£1  Barón  se  conformó  ¿  mi  pensamiento  de  no  exigir  la  rever- 
sal  hasta  después  de  las  audiencias,  ó  hizo  la  misma  proposición 
que  yo,  y  a&adió  la  de  que  sí  S.  M.  temia  qne  la  reversal  en 
cuestión  fuese  sucesivamente  pedida  por  todas  las  demás  poten- 
cias, y  quería  evitar  este  embarazo,  qne  empeñaba  por  el  secreto 
an  palabra  de  honor  de  su  parte  y  de  la  de  bu  corte,  tomando 
■obre  sí  esta  propuesta,  y  que  para  apartar  toda  sospecha  con 
motivo  de  mis  credenciales  se  bascaría  expediente  qae  sirviese  de 
medio  término  para  con  el  público;  yo  me  convine  igualmente  al 
mismo  partido,  y  con  esto  nos  separamos. 

He  parece  que  no  han  podido  hacerse  partidos  más  ventajosos, 
y  qae  el  negarse  á  ellos  tan  decididamente,  muestra  unas  preten- 
•iones  may  arriesgadas. 

Viendo  qae  se  habia  pasado  el  dia  signiente  26  sin  respuesta 
«Iguna,  pasé  la  mañana  del  27  en  casa  del  Canciller,  y  no  ha- 
biéndole encontrado  en  ella  y  debiendo  partir  la  corte  el  28  para 
Troitza,  le  pasé  en  la  misma  mañana  el  papel  del  número  3,  La 
ausencia  de  esta  Soberana  fué  solamente  de  tres  días,  y  la  noche 
del  31  me  remitió  el  Canciller  en  respuesta  su  última  resolución 
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negativa,  como  ver&  Y.  E.  por  el  número  4  y  último  de  ]&  citada 
adjanta  minuta. 

Después  hemos  tenido  otra  conversacioa  sobre  el  asunto,  en 
que  me  queda  convencer  ¿  que  yo  recibiese  mis  audiencias  entra 
tanto  que  tenia  la  respuesta  de  mi  corte,  con  el  disimulado  inten- 
to de  establecer  su  pretensión,  formalizándola  con  este  acto  pofld- 
tivo,  sin  ver  en  la  imposibilidad  que  me  ponia  una  clara  negati- 
va, aun  cuando  yo  no  hubiese  de  convenirme  en  los  asuntos  del 
ceremonial  con  el  Ministro  de  Francia.  Yo  le  respondí  qoe  ai  su 
Soberana  juzgaba  debilitar  los  derechos  de  su  imperio,  reiterando 
lo  que  la  Emperatriz  Isabel  no  dudó  declarar  y  negándose  á  dar 
por  escrito  lo  quo  confesaba  verbalmente  el  Hey,  podia  con  más 
razón  crear  loa  suyos  atacados,  y  que  ain  la  orden  expresa  de  Su 
Majestad  yo  no  dada  el  menor  paso.  Que  la  dilación  no  seda 
grande,  respecto  de  haber  yo  dado  cuenta  á  la  corte  dias  hace, 
desde  que  pude  prever  el  caso  presente. 

Siempre  he  usado  del  titulo  imperial,  asi  en  estas  conferencias 
como  en  todas  las  ocasiones,  huyendo  no  obstante  las  de  por  escrito. 

He  concurrido  hasta  ahora  á  Palacio,  he  sido  llamado  á  todas 
BUS  asambleas,  y  no  he  dejado  de  hacer  mi  corte  puntualmente 
á  esta  Soberana  eu  cuanto  ha  ocurrido,  aunque  S.  M.  me  trata- 
ba fríamente  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  pero  desde  este  pun- 
to me  veo  en  la  misma  situación  que  el  Barón  de  Bretenil,  sin 
poder  asistir  á  nada  de  la  corte. 

No  obstante  lo  espinoso  ;>  desagradable  que  es  una  depen- 
dencia de  esta  especie,  el  Canciller  la  ha  tratado  de  un  modo 
que  me  obliga  á  hacer  su  elogio,  no  omitiendo  poner  esta  cir- 
oonstancía  en  noticia  de  V.  E. 

Como  el  asunto  en  su  género  es  de  la  mayor  importancia,  be 
entrado  en  todos  los  pormenores  de  los  pasos  dados  para  que  V.  E. 
pueda  enterar  menudamente  á  S.  M.  de  todo,  esperando  mere- 
cer su  real  aprobación,  que  celebraré  emplear  más  útilmente,  y 
me  ea  sumamente  sensible  que  el  tenaz  carácter  de  esta  Fnn- 
oesa  haya  embarazado  su  buen  éxito. 

Remito  igualmente  á  V.  £.  la  carta  original  del  Canciller, 
aunque  va  copiada  en  la  mencionada  minuta  adjunta. 
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Nuestro  Seuor  guarda  &  V.  E.  muchoa  afios  como  deseo.  Moa* 
cou  23  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  17C2. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


COPIA 

DE    LA    ORACIÓN    QUE    DiaA    EL    MAAQüis 

DE   ALUODÓVAR   Á.   LA    EMPERAT&IZ  DE  RUSIA.    (slN  FECHA,  L'MIDA 

i.  LA  anterior). 

{Archivo  g^ieral  de  Simanea$. — Secretaria  de  Estado.'— Legajo  C.<?ÍO). 

Señora: 

Diohoso  testigo  de  la  ber6ic&  exaltación  de  Y.  M.  I.  al  trono  de 
Ituaia  y  de  su  augasta  coronación,  aunque  el  arte  de  la  elocuencia 
fuera  más  poderoso  y  yo  tuviera  la  fortuna  de  poseerle  en  el  mayor 
grado,  no  emprendería  desempeñarme  en  el  glorioso  digno  elogio 
de  V.  M.  L,  á  cayos  pies  me  conduce  (coofírmado  en  el  carácter 
de  Ministro  plenipotenciario),  el  vivo  deseo  del  Rey  mi  amo,  de 
mostrar  cuánto  ha  celebrado  nn  suceso  tan  plausible  á  toda  la  Euro- 
pa, de  cultivar  la  preciosa  amistad  que  subsiste  entre  ambas  coro- 
nas y  de  corresponder  á  la  fineza  con  que  V.  M.  I.  ba  manifestado 
«1  vivir  con  el  Key  en  la  más  perfecta  armonía,  teniendo  yo  la 
honra  de  asegurarla,  qne  nada  apetece  S.  M.  oon  más  veras  que 
oontribuir  por  su  parte  á  estrechar  su  más  reciproca  intimidad. 
Altamente  lisonjeada  mi  amor  propio  si  lograra  el  desempeño  de 
mis  encargos,  pudiendo  explicar  á  V.  M.  I.  los  verdaderos  senti- 
mientos del  Hey,  de  cordialidad  y  estimación  por  su  augusta  per- 
sona, de  cuyo  diatingu idísimo  mérito  conoce  toda  la  extensión,  y 
pudiendo  conseguir  merecer  de  V.M.  I.  su  gracia  y  benevolencia, 
á  cuyo  apreciable  ñn,  con  el  más  ardiente  celo  y  profunda  vene- 
ración, procuraré  emplearme  en  todas  las  ocasiones  de  su  mayor 
aatistaocion  y  agrado. 


^ 


lugHVA.  iinfmi^>i 


xjmJSX 


ééMáimmmmmmik 


Amm 


257 

de  entrar  en  laa  casas  qne  la  corona  tiene  en  loa  logares  de  la 
Posta,  no  había  en  donde  estar.  Y  para  el  viaje  de  Moacoa,  los 
Ministros  extranjeros  gozan  siempre  de  esta  ventaja.  Parece  que 
el  método  de  posadas  más  adaptado  al  país,  es  el  de  Prasia,  y  por 
aqnel  modelo,  se  seguirá  el  nuevo  establecimiento.  Por  este  térmi- 
no hay  varios  sobre  que  se  trabaja  con  ciertas  manufacturas,  y 
otros  muchos  que  omito  por  inútiles  á  la  noticia  de  V,  E. 

Ha  sido  nombrado  segundo  Embajador  á  la  China,  el  Gran 
Maestro  de  ceremonias,  Barón  Lefort  (sobrino  del  famoHo  Letbrt, 
¿Bivoríto  de  Pedro  el  Grande).  El  Capitán  de  guardias  Ckrof  akoff, 
ha  partido  ya  como  correo  á  Pekín,  para  annnciar  la  Embajada; 
gastarán  un  a&o  estos  Embajadores  en  prepararse,  en  cuyo  tiem- 
po vendrá  la  respuesta;  de  suerte  que  oreen  salir  de  aquí  á  fines 
del  año  próximo  del  63;  será  sumamente  lucida  y  ostentosa,  y  su 
comitiva  llegará  á  dos  mil  personas;  se  dice  que  se  nombrará  nn 
tercer  Embajador. 

£1  Conde  de  CzernicheiT,  que  como  tengo  escrito  á  V.  K.  es  el 
primero,  piensa  llevar  á  su  mujer,  y  será  una  moscovita  la  prime- 
ra dama  europea  que  habrá  llegado  á  la  corte  de  la  China. 

Los  principales  fines  de  esta  Embajada  son  reglar  el  comercio 
y  limites  con  aquel  Imperio,  y  allanar  ciertas  dificultades»  en 
ponto  de  unas  ricas  minas  cerca  de  la  grande  muralla,  sobra 
laa  que  tiene  pretensiones  la  Eusia;  no  tendrá  menos  parta 
en  ella  la  vanagloria  de  esta  Soberana,  de  hacer  sonar  su  nombre 
por  todo  el  mundo;  parece  que  quiere  extender  sus  miras  igual- 
mente al  Oriente  que  á  Occidente,  y  noto  en  su  modo  do  pensar  una 
especie  de  espíritu  romanesco  capaz  de  imaginar  é  intentar  las  máa 
extraordinarias  empresas. 

El  Gentilhombre  de  Cámara  Usewolstzky,  ha  sido  nombrado 
para  ir  á  Varsovia  para  corresponder  á  la  atención  del  Rey  da 
Polonia,  de  cuya  parte  vino  ¿  esta  corte  el  Príncipe  Lubomirskyy 
á  cumplimentar  esta  Soberana,  y  ya  está  para  restituirse  á  U 
suya. 

Aquí  se  ha  celebrado  mucho  el  rompimiento  de  la  Dieta  de  Po- 
lonia, pnes  aunque  la  constitución  de  aquel  reino  no  deja  dudar 
en  ningún  éxito  que  tieneoí  cuantas  se  convocan,  parece  que  ahora 
Tomo  CVIII.  IV 
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h&bÍB  alganofl  visos  de  qne  tuviese  efecto.  Hasta  ver  las  reíaltatf 
había  esta  Soberana  anspeodido  sns  medidas  que  últimamente  pro* 
sigue,  y  á  ao  Ministro  Siinolin  en  Mitavia«  que  estaba  acreditado 
en  los  Estados  da  Curlaodia,  lo  ha  declarado  Miuiatro  cerca  del 
Duque  de  Biron,  y  lo  ha  enviado  sus  credeociales^  y  éste  oomv 
Duque  de  Curlandia,  ha  envicLdo  de  su  parte  al  Barón  de  Mogden, 
que  un  día  de  estos  tendrá  sus  audíeucias  y  enín^gará  su  credencial. 

£1  dia  30  del  pasado  le  llegó  á  este  Ministro  de  Dinamarca, 
Conde  de  Haxtauseu,  un  correo  da  sa  corte  con  la  renuncia  de 
aquel  Soberano  ¿  favor  de  la  Czarina,  de  los  derechos  que  tiene  en 
virtud  de  la  ce^iion  del  Iley  de  Suecia,  á  la  regencia  y  adminis* 
traclon  de  loa  Estados  del  Gran  Dnque,  como  Duque  de  Holatein, 
durante  su  menor  edad.  Esta  noticia  ha  sido  sumamente  bien  reci- 
bida; pero  fieguo  los  primeros  pasos  dados  por  el  mencionado  Mi- 
nistro, parece  que  los  ñues  que  se  prometía  aquel  Monarca  de  eete 
acto  de  generosidad  de  su  parte,  queriéndose  granjear  por  tan 
airoso  medio  la  voluntad  de  esta  Princesa,  no  surten  sn  debido 
efecto.  Ha  creido  la  corte  de  Copenhague,  dando  pruebas  de  sa 
amistad  y  bnena  armonía,  facilitar  la  composición  del  objeto  prin- 
cipal, que  no  pierde  de  vista,  y  poder  concluir  la  negociación  pen- 
diente sobre  el  Sleswig.que  es  lo  que  más  le  importa;  pero  discur- 
ro que  no  podrá  lograr  su  ñn.  Esta  Princesa  ha  pensado  que  lo  es 
debida  semejante  complacencia  por  todos  titules,  y  no  es  capaz  de 
corresponder  do  otro  modo  que  dándose  por  servida,  juzgando  qne 
así  honra  i  aquella  c¿rte,  y  en  llegando  &  los  asuntos,  parte  desda 
los  mismos  principios  sin  tener  otra  consideración;  porque  las 
ateuciones,  servicios  y  regulares  cumplimientos,  se  toman  aqoi 
como  homenajea  y  tributos,  y  miran  todas  las  potencias  como  solí» 
citantes  y  subalternas. 

Ensoberbecida  la  Rusia,  y  más  la  actual  Soberana  por  su  nata- 
ral  genio  altivo,  de  la  consideración  que  algunas  cortes  se  han  vis- 
to en  el  caso  de  darla,  confunden  lo  que  es  negociación  de  corte  & 
oórte  con  el  ruego  y  pretensión  de  un  inferior,  uo  reparando  qoa 
loa  Principes,  á  medida  de  los  intereses  de  333  vasallos,  se  solici- 
tan alternativamente  los  unos  á  los  otros,  y  se  galantean  la  amí*- 
tad,  según  la  ocasión. 
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£1  Senador  Fanin  La  sido  nombrado  Dirf^tor  da  loa  iioitúcioa 
y  departamento  de  Holutein,  y  el  primor  Kroclc,  CoD»(U«ro  do  di- 
cho departamento. 

£1  día  24  por  la  maflana  tuvo  au  audíotioía  al  Embajador  á$ 
Inglaterra,  Conde  do  Bukinghan,  y  aqtielln  inÍMiiin  iioclit)  i|U6  lo 
era  de  asamblea,  fué  presentado  «ii  hermano  el  cabullnro  Jíobart» 
que  qnedará  aqtii  en  calidad  do  Ministro  luego  qiio  «o  rotiro  al 
Conde,  qne  será  dentro  do  nieto  ú  ocho  roosM.  6a  principal  ooroí- 
«ion  es  la  renovación  del  tratado  de  comeroioi  a«unto  «obra  el  oual 
trabajó  el  Ministro  Keit,  y  no  pudo  veoir  i  cabo  de  oonviuirlo  ni 
vencer  las  dificultades  que  ocurren,  no  habiéndolo  bastado  par» 
madnrarlas  el  tiempo  favoralije  de  Pedro  III,  de  nuorle  que  orí  «I 
4ia  padece  grandes  embarazos  esta  negociación.  La  naci<^n  rus* 
tiene  muy  abiertos  los  ojos  para  lograr  do  olla  ventaja  alguna  qUO 
•so  sea  muy  regateada  y  raooinponaada;  y  aeootooibrad*  á  U  ada» 
lacion  de  nn  tiempo  á  esta  parte,  tiene  macha  opinión  do  «í  pro- 
pia y  de  las  ventajas  naturales  de  su  situaciou  y  yaatísjmo  país* 
^UB  domina,  oo  obataate^  ac^n  ol  ínflelo  y  gran  ]>artido  do 
loa  ingleoea,  y  lo  afecta  qoo  as  ¿  él  oota  Príacoaa  y  W  Ituibo 
qne  toma  su  nuevo  sistema,  no  dodo  qaa  oota  Dogociacioo  toBfaot 
¿xito. 

Las  comisioneo  del  Coronel  liaron  liotchüldt,  qM  b*  venido  i 
camplimeotar  esta  Soberana  de  la  {«arto  do  au  bormaoo  ol  FriucU 
pe  de  Analt-Zerbet,  son  la  libertad  del  Marques  Du  Fnn«,  o&uial 
francés  qne  faé  hecho  prisionero  en  aquoUa  capital,  y  la  ovacoa»- 
oioa  dfli  paia  da  Zorbat.  del  cual  aaoa  el  Key  do  Pnuúa  22'>.<>00 
JModoadoooBtribocion.  qne  ea  mnoho  aa4a  de  lo  qoo  paodooJ 
paia.  TiintóaB  tnia  tü  íntasto  do  vor  ai  oafea  Soboraua  aaiaCia  eOB 
Mg^  dinero  al  dicho  Principe,  r  p<»r  fia  lo  t»  OOliOldido  OfiOflS^ 
jiaa  de  2¿.u<>u  ruUoa;  poro  ha  hecho  iDÁsflar  i  o«  ofwnioJootdtt 
^pa  qninora  que  «o  barxnano  a«  retirara  ¿  an  paia:  «I  Bar«o  la  lia 
^■pcoMBÉado  ]ft  jmiwihiltdaid  do  hMorJo  }»er  ol  laal  trata  ai  tonto 
4d  Bey  áo  Prosa,  y  la  1*  ospnerto  la  p»&do  iancüaacúw  )oo 
síona  al  aarvicio  militar.  qM  oa  ol  t&ioo  bootttdo  partido  do 
JBB  Principe  que  no  bono  tropas  oayMc  qoe  hafaioodo  do  oonrir  os 

cbfaondon»  ^ao  loado 


la  Eaiftentrix  B«taA  ¿a  'Hungrím^  y  que  KaÜánHc 
«■piiMla,  DO  I«ar«poaUB  Ymroi  §■  fnp 
Inft  de  iiiAataa«na  ooo  oba  dota  rtorMiria  qam 
camfiaBa.  N«  atetaste  qot  bo  la  ba  aonado  bita  «ate  diaeano.  «t 
nímido  Barón  ba  rcciVido  voa  napoosCa  raay  &vorable  i  la» 
1— toa  óé  n  coaúaioo.  EfU  Príaaaia  «aate  oMcbo  qoe  m  bar- 
Baao  M  baila  al  «arricáo  da  la  e&rte  da  Visoa;  pon  eatá  aoy  Ivjflv 
da  pmar  aa  ttmarle  i  la  taya. 

Bamiio  A  V.  £.  la  adjaBla  nota  da  la  i'aapntiia  qna  la  KBper»^ 
Cris  Belaa  de  HangHa  ba  dado  aobra  la  daclamck»  becba  par 
aata  corta  i  la  aoya  j  la  de  Berlín  en  ponto  da  la  avacaacioo  de 
k  SftjoDia,  COBO  tengo  avinado  á  V,  £.  en  carta  de  2  de  Setien- 
bre.  No  me  pareoe  qoa  paada  estar  mejor  pneata,  7  debe  haber  aa- 
tíalecbo  A  eate  Ifmícterío.  Ya  dije  á  V.  E.  en  carta  de  21  del  pa- 
nada aómo  el  Kay  de  Proaia  bebía  dado  la  negatÍTa,  no  qnarieodo 
pnir  i  la  «spreeada  oraenacáoii  nía  que  aata  corle  ae  interoaa  oon 
lndeFraneia,iqaelareattto5alaOQeldree,aCe.;yooii  la  de  Yiena 
A  la  reatitacton  de  Glatx,  y  la  parto  de  Bileata  qae  octipao  las  ar» 
mae  austriacaa.  La  Czarina  se  ha  sentido  macho  de  oanMJaate' 
propoaidon ,  pero  no  ae  sabe  qné  rasoladon  tomarA.  Sí  no  babeara 
Matitaido  Us  conqaiataa  pnuianas,  pudiera  babor  tenido  efecto  aa 
ntediacioD,  pero  ahora  ha  de  padecer  grandea  dificnltadea.  El  Rey 
de  Prasia  se  halla  000  nuevas  y  coosiderablea  fuerzas  con  la  poae- 
aion  de  ana  Estados  qae  le  ocapan  las  armas  rosas,  y  tiene  libre  la 
oomantcacion  con  toda  la  Polonia  y  Litnania  para  remontar  re- 
clutas y  provisiones,  coyas  ventajas  le  ponen  en  on  estado  vigo* 
roso,  y  no  se  prestarA  A  Us  insLnaaciones  de  esta  c6rto|  no  tenién- 
dole mocha  cnenta,  como  siempre  se  creyó  qne  saoederia.  La  par* 
cialidad  de  esta  Princesa  por  la  curte  de  Berlín,  la  pone  en  graa- 
dea  embarazos,  y  el  Conde  de  Mercy  aún  no  puede  coosegnir  la 
respuesta  qae  de  suyo  exige  la  nota  presentada.  Segon  veo  las 
cosas,  presóme  qne  reaponderAn  con  ambigüedades,  dando  largas 
y  emprendiendo  de  nuevo  la  negociacioa,  para  que  sirva  de  base 
tomando  tiempo  para  la  fatara  pas.  Seria  may  difícil  A  esta  po* 
tencia  volver  en  el  día  A  formar  un  ejército  sin  perder  macbo 
tiempo,  aun  cnando  quisiese  obrar  de  buena  fé  A  favor  de  la  alian» 
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«a,  BÍguiendo  el  sistema  de  bd  antecesora  que  tiene  enteramente 
abandonado  esta  Princesa,  y  no  debe  esperarse  que  la  casa  de  Aus« 
Iría  ni  la  corte  de  Versalles  vuelva  &  tomarle. 

Discurro  que  la  corta  de  Viena  y  toda  la  alianaa  con  eatoa  ejem- 
plares abrirá  los  ojos  sobre  lo  que  es  la  de  Petersborg,  y  procura- 
rá reconciliarse  en  derechura  con  el  Rey  de  Pruaia,  haciendo  to- 
dos los  esfuerzos  á  este  fin ,  y  en  adelante  conservar  en  lo  posible 
la  bueua  armonía  con  aquel  Principe,  que  es  el  que  puede  servir 
de  burrera  á  la  ambición  y  orgullo  de  la  Busia,  cuya  situacioa 
entre  dos  Monarquías  republicanas  como  la  Suecia  y  la  Polonia, 
de  un  mal  constituido  gobiei'no,  la  ponen  en  un  estado  de  indo- 
pendeDcia  y  de  altivez  que  quiere  subyugar  la  Europa,  y  que  sa 
influjo  sea  el  m¿vil  déla  conducta  de  las  demás  potencias,  y  usur- 
par respectivamente  los  derechos  de  cada  ana. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Mob- 
43on  23  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  lT62. 

Excmo.  Señor. — 6.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL   MARQUÉS    DI    ALMODÓVAfi   Á   DON   RICARDO  WALL, 
ffíCHADA    ES    MOSCOU    Á    23     DE     OCTOBRK    Y    3    DE     NOVIKMBB» 

DB  1762 

¿Archivo  general  de  Smancat. — SecrelaHa  dé  Estado» — Legajo  6.G3S). 
Excmo,  Seüor, 


Muy  señor  mío:  Por  nna  de  las  cartas  de  V.  E.  de  6  de  Se- 
üeiúbre  quedo  en  la  inteligencia  de  que  atendiendo  el  Rey  nne»* 
tro  señor  al  gasto  extraordinario  que  tendría  yo  que  haoer  so 
e^\ñ  viaje  de  Moscou,  con  motivo  de  Ja  coronación  de  esta  nueva 
Soberana,  ha  venido  S.  M.  en  concederme  dos  mil  doblones  de 
ayuda  de  costa,  y  qne  de  su  real  orden  ha  pasado  V.  E.  el  cor* 
respondiente  aviso  á  Hacienda  para  que  se  me  libre  esta  canti- 
dad en  la  forma  regular. 
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CARTA  ORIGINAL 

2>EL    UARQCÉS   I>£  ALMOOÓTAa    Á  Z>ON    KIOARDO    WALL,    FECHADA 
SN  MOSCOU  Á  7-18  DB  MOVIEMBBB  DE  1762 

{Archivo  gentral  de  5imanoa«. — Secretaría  de  Estado. — Legajo  6.6S2). 
Sxcmo.  Seftor. 

Muy  señor  mío:  He  recibido  la  carta  de  V.  £.  de  20  do  Setiem- 
bre, respuesta  de  la  mía  de  3  de  Agosto,  y  me  es  de  la  mayor  sa- 
tisCeiccion  que  los  avisos  que  cooteoia  mereciesen  la  real  aprobación 
de  S.  M.,  y  que  au  importante  salud  y  la  de  su  amada  real  familia 
permanezca  sin  la  menor  novedad, 

£ste  Ministro  de  Dinamarca,  recibió  un  reepnesta  llena  de  cor* 
teaanas  expresiones,  que  despachó  á  su  corte  con  extraordiaario, 
pero  no  bay  la  menor  apariencia  de  que  ésta  surta  el  efecto  de  fa- 
cilitar la  composición  del  objeto  principal  qae  S.  M.  D.  se  prome- 
tía con  la  cesión  de  la  tutela  de  Holstein. 

El  Embajador  de  Viena  recibirá  en  toda  esta  semana  la  resolu- 
ción que  espera  tanto  tiempo  hace,  en  virtud  de  la  respuesta  que 
la  Emperatriz  Reina  ha  dado  á  esta  corte,  eu  cuanto  ¿  la  evacua- 
ción de  la  Sajonia.  Parece  que  dicha  resolución  se  reduce  á  térmi- 
nos vagos  y  mostrar  agradecimiento  al  atento  proceder  de  aquella 
Soberana. 

El  Ministro  de  Francia  aún  no  ha  tenido  respuesta  alguna  so- 
bre el  expediente  propuesto  por  su  corte  para  vencer  la  diñcnitad 
ocurrida  en  punto  de  reversal,  en  cuyo  igual  caso  me  hallo  yo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Moscoa 
7-18  de  Noviembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M,  de  V.  E.  bu  más  seguro  servidor, 
£1  Marqoós  de  Almodóvar. 
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CAETA  OEIGINAL 

DESCIFRABA   DEL   MARQUÉS   DE  ALMODÓVAE 
X  DON    RICARDO  WALL,    FICHADA   EN*    MOSCOU  k  25  DE  I«OVIEilB&B 

DE    1762 

(^rcAioo  general  de  Simanea». — Seertiaría  de  BMtado). 
{Legajo  6.0^1.— Folio  ÍIG). 

Excmo.  Señor, 

Mny  Bofior  mió;  Recibo  la  ourta  de  Y.  E.  de  27  de  Setiembre, 
reapuesta  de  las  mías  de  17  y  21  de  Agosto,  remitiéndose  ¿  otra 
ocaeioa  el  contestarlas,  y  diciéndome  qne  8.  M.  ba  nombrado  i 
don  Jorge  Yenza  para  esta  Secretaría  y  qne  tiene  la  6rden  da 
marchar  cuanto  antes. 

£1  Principe  Repnin  ha  hecho  sn  dejación  y  parece  qne  en  sn  la- 
gar será  nombrado  Soltikou,  que  está  de  Ministro  en  Francia. 

Antes  de  ayer  recibió  esta  Soberana  la  Orden  del  Águila  Negr» 
de  Frusia  con  las  formalidades  acostumbradas;  peio,  no  obstante 
esta  señal  de  amistad  con  la  corte  de  Derlin,  no  puede  disimular 
lo  mucho  que  la  ha  picado  su  respuesta  sobre  la  evacuación  de  la 
Sajonia,  la  cual  no  remito  ¿  V.  E.  hasta  que  haya  extraordinario. 
En  la  última  conferencia  este  Ministerio  ba  comunicado  al  resi* 
dente  de  ¡Sajonia  ambas  resoluciones  de  Viena  y  Berliu,  acompa- 
ñándolo con  corteses  expresiones. 

£1  Embajador,  Conde  de  Alercy,  ha  tenido  su  respuesta  en  loa 
términos  qne  avisó  á  V.  E.  la  semana  pasada,  y  se  le  hizo  la  mi»- 
ma  comunicación  de  la  del  Rey  de  Prusia  sobre  los  negocios  de 
Curlandia;  esta  corte  ha  respondido  á  laa  instancias  de  la  soya, 
qne  esta  Soberana  no  puede  monos  de  mirar  á  Biron  como  legiti- 
mo Duque  de  aquel  Estado;  que  no  cree  qne  en  esto  perjudica  ¿ 
los  derechos  del  Rey  y  República  de  Polonia,  sobre  los  que  no  for- 
ma pretensión. 

Parece  que  las  cortes  de  Viena  y  Polonia  conGÍl>en  alguna  espe- 
ranza de  que  la  Czarina,  desengañada  de  S.  M.  P.,  entre  au  el 
partido  á  qao  la  obliga  un  interés  común. 
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No  obstante  el  poderoso  influjo  que  aquí  tiene  para  todo  la  In- 
glaterra, aún  no  adelanta  sus  negocios  de  la  renovación  del  trata- 
do de  coiuercio. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Moa- 
oou  25  de  Noviembre  de  1762. 

Excmo.  iSeñor. — £.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORiaiNAL 

DBL    HABQDÍS    BB    ALMODÓVAR    A   DON   BIOABDO    WALL,    TECHADA. 
EN    MOSCOU   Á.    18-29    D£    NOVIBMllBE   DB    1762 

{Archivo  seneral  dé  Simaneat.  —  Secretaría  4e  EMado), 
{Legajo  6.6SL— Folio  Ít7), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Este  lUiniatro  de  Francia  vuelve  á  reexpedir  al 
correo  que  como  avisé  á  Y.  E.  en  II  del  corriente,  recibió  de  su 
c6rte  eu  respuesta  de  su  expedición  de  1 2  de  Setiembre  sobre  la 
dificultad  ocurrida  en  punto  de  la  reversa]  del  título  imperial  con- 
tinuado á  esta  Soberana;  le  despachó  siu  haber  podido  lograr  rea- 
puesta alguna  sobre  la  convención  propuesta  para  allanar  las  di* 
íerencias  sobrevenidas.  Parece  que  esta  Soberana  juzga  que  la  di- 
lación da  un  realce  á  su  corona  y  quiere  mostrarse  muy  rogada, 
<somo  si  no  fuera  de  su  propio  interés  establecerse  aquel  título  coa 
nn  auto  tan  auténtico  como  el  de  la  convención  perpetua  solemni- 
zada formalmente;  asi  lo  piensa  su  mismo  Ministerio,  y  en  el  dic- 
tamen que  de  orden  de  la  misma  Soberana  ha  presentado  por  es- 
crito, dice  que  es  muy  glorioso  para  S.  M.  asegurar  á  «u  corona 
perpetuamente  el  título  imperial  de  unas  potencias  tan  considera- 
bles como  las  de  la  casa  de  Borbon.  Viendo  el  expresado  Ministro 
^ue  DO  le  comunicaban  ninguna  resolución,  escribió  al  Canciller  el 
dia  22,  repitiendo  su  instancia;  pero  ha  sido  sin  efecto,  y  cuantas 
4liligencias  y  oficios  se  han  pasado  extrajudicialmente,  y  do  todos 
modos;  sí  no  quisiera  esta  Soberana  venir  en  convención  alguna, 
parece  que  pudiera  explicarse  oomo  lo  hizo  negando  la  revérsala 
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qne  se  halle  enterado  por  mi  parta  del  estado  en  qne  se  halla 
el  punto  de  la  convención  sobre  el  tratamiento  imperial. 

Kuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  machos  años  como  deseo.  Mos- 
coa  á  18-29  de  Noviembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  £.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

D£L   MARQrÉS   DS    ALHODÓVAR  A  DON    BICAEDO   WALL,    FICHADA 
XN  MOSCOU  A  19*29  DE  N0VlE3fBR£  DK  1 762 

{Archivo  ytneral  de  Simaneat.  —  Stcrttarta  de   Etiado). 
{Legajo  CGUL— Folio  lüO). 

Excmo,  Señor, 

May  señor  mió:  Incloyo  á  V.  £.,  como  le  ofrecí  en  carta  de  25 
del  corriente,  la  adjunta  copia  de  la  nota  que  ol  Ministro  de  Pru- 
sia  entregó  á  este  Ministerio  en  respuesta  de  la  suya,  tocante  á 
la  evacaacion  de  la  Sajonia;  excuso  hacer  reflexiones,  comparán- 
dola con  la  qne  ha  dado  la  corte  de  Viena,  y  cuya  copia  remiti 
á  V.  £.  coa  mis  despachos  del  3  del  presente,  contentándome 
ahora  con  repetir  que  ha  picado  mocho  á  esta  corte,  y  qne  ha- 
biendo recibido  la  expresada  nota  el  lü  de  Octobre,  no  se  ha  hecho 
comunicación  de  ella  al  Embajador  de  la  corte  de  Viena  y  al  re* 
flidente  de  la  de  Sajonia  hasta  más  de  mediado  el  mes  de  No- 
viembre y  con  una  gran  repugnancia,  á  fuerza  de  no  poderla 
dilatar  más  tiempo. 

Ha  herido  infinito  la  vanidad  de  esta  Princesa,  qoe  desearía 
tener  ocasión  de  vengarse,  pero  ocasión  compatible  con  la  par- 
cialidad que  tiene  por  el  Rey  de  Prasia;  parece  que  el  lenguaje 
que  es  más  conveniente  tener  á  esta  corte  es  el  do  tesón;  no  se 
ha  atrevido  la  Czarina  á  darse  por  sentida  formalmente,  y  ha 
tomado  el  partido  del  disimulo.  Sea  por  inclinación  ó  necesidad, 
está  decidida  á  una  invariable  inacción,  y  se  promete  no  formar 
sistema  alguno  hasta  después  de  la  paz;  desea  mucho  tener  parte 
en  ella,  y  en  el  día  este  es  el  principal  objeto  de  su  ambición,  que 
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oembre.  comió  también  en  públioo  S.  M,  I.  coa  los  c&l)*llerM  da 
flita  orden,  vestida  con  laa  insignias  de  ella  como  Gran   Maestre. 

Ayer  domingo  se  representó  la  ópera  en  celebridad  del  nombre 
de  Santa  Catalina,  y  finalizaba  por  on  baile  alegórico  de  la  exal- 
tación de  S.  H.  I. 

Hoy  ban  tenido  sos  respectivas  audiencias  de  despedida  el  Prin- 
cipe de  Lubomirski,  que  de  la  parte  del  Rey  de  Polonia»  vino  4 
camplimentar  esta  Soberana  .y  el  Barón  de  Rotschültz,  que  trajo 
igual  comisión  con  otras  particalares  de  familia  del  Príncipe  de 
Aohalt-Zerbat,  hermano  de  S.  M.  I. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V*  £.  muchos  aíloscomo  deseo.  Mos- 
cou 2*13  de  Diciembre  de  IT62. 

Exorno.  Sefior. — B»  L.  M.  de  V.  B.  so  mi»  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  XABQUis  DB  ALMODÓVAB  Á  £K>N  BICA&DO  WALL,  FECHATA  XH 
MOSCOU  A  9-20  DB  PIOLEMBEB  DR  I7&2 

{Archivo  gcmntl  de  Simancaf' — Secretaria  de  Eeiado^ — Legajo  €.632), 

Bxemo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  El  Rey  de  Pruaia  continúa  sns  instancias  sobre 
la  entera  evi»cuacion  de  las  tropas  rusas  de  sus  Estados,  pues  por 
razón  de  loa  Almagacenes,  que  no  han  acabado  de  retirar,  se  man- 
tienen todavia  en  sus  dominios  algunos  batallones,  qne  le  causan 
perjuicio;  pretende  también  por  ol  mismo  motivo  varias  indemai- 
zaciones.  Este  es  asunto  que  se  halla  actualmente  en  negociación, 
y,  segaa  parece,  la  juzgo  concluida  dentro  de  poco  sin  la  menor 
consecuencia. 

Aunque  esta  Soberana  desea  tener  alguna  parte  ó  mediación  en 
la  futura  paz,  parece  que  considera  diQcil  su  idea,  y  muestra 
abandonarla.  El  sistema  actual  es  de  la  aplicación  al  buen  gobier- 
no interior  del  Estado,  reglamentos  en  los  tribunales,  providencias 
6D  las  provincias,  y  medidas  para  el  fomento  de  la  Industria,  Co* 
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meroio  é  loatruccion  de  la  nación  rusa,  aprovechasdo  las  dulces 
ventajas  de  la  paz. 

Considerándoge  ya  £rme  en  el  trono  empieza  á  divertirse  y  ha- 
CBr  muy  brillante  su  corte;  se  preparan  fieetas  para  el  Carnaval,  y 
se  han  dado  las  órdenes  para  establecer  una  comedia  francesa  y  la 
ópera  italiana  en  el  más  alto  pié  que  sea  posible;  se  promete  poner 
toda  atención  es  los  espectáculos  públicos,  como  un  ramo  de  la  flo- 
rescencia de  un  Estado  que  tiene  estrecba  conexión  con  las  Artes  y 
Buenas  Letras,  y  por  una  especie  de  medio  suave  para  civilizar  la 
nobleza  y  establecerla  en  el  buen  guato, 

£1  Principe  de  Lubomirskt  y  el  Barón  de  Rotbschütz  kan  reci- 
bido la  víspera  de  su  partida,  sus  respectivos  regalos  de  la 
parte  de  S.  M.  I.  El  primero,  una  rica  caja  de  oro  de  gran  gusto, 
guarnecida  de  brillantes,  y  un  saco  de  martas  cibelinas  del  valor 
de  dos  mil  quinientos  rublos,  y  el  segundo,  otra  caja  mónoa  ri- 
ca y  una  bolsa  con  la  cantidad  de  dos  mil  rublos  en  Imperiales 
de  oro. 

El  correo  francés  que  venia  con  la  noticia  y  detalle  de  los  pre- 
liminares para  la  paz,  firmados  en  Fontainebleau  por  los  plenipo- 
tenciarios de  España,  Francia  é  Inglaterra,  ba  sido  mal  hcridOi 
robaiio  y  desbalijado  á  cinco  werstas  distanto  de  San  Fotersbnrg; 
se  han  perdido  los  despachos  que  traia  y  solamente  han  podido 
recogerse  algunos  pliegos  particulares.  Después  de  algunos  dias  ha 
recibido  el  Embajador  de  Inglaterra  un  correo  de  su  corte,  que  es 
por  donde  se  han  tenido  estas  noticias  individualmente,  pues  las 
que  llegaron  á  este  Ministerio  el  \J*  del  corriente,  no  explicaban 
circunstancia  alguna. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  25  de  Octubre,  respuesta 
á  una  de  las  mias  de  2  de  Setiembre,  y  quedo  en  la  inteligencia  de 
que  el  Rey  tiene  resuelto  por  punto  general  que  ae  abone  á  sus  Mi- 
nistros solamente  el  primor  luto  que  se  pongan. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Moscou 
0-20  de  Diciembre  de  1762. 

Kxcmo.  Señor.^B.  L.  M,  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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U  preoíoaa  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  demás  personas  reslea 
se  conserva  tan  robusta  como  nos  conviene. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años  como  des«o.  Hofl- 
OOQ,  31  de  Diciembre  de  1762  y  U  de  Enero  de  1763. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £,  su  m¿s  seguro  servidor, 
Kl  Marqués  de  Almodóvar. 


CAUTA  ORIGINAL 

DBL    UABQUés    DE   ALMODÓVAR   Á   DON   BIOaKDO   WALL, 
FECHADA  EN  UOSCOü  X  31  DE  DICIEMBRE  DE   1762  T  11    DE  SKSRO 

DE   17G3 

{Archivo  general  de  Simancat.Seereíaria  da  Etíado.—Lege^o  6.022). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  sonor  mío:  Incluyo  á  V.  £.  las  adjuntas  Promemorias  que 
■el  Ministerio  de  Polonia  pasó  al  Conde  de  Kaiserliog,  Embajador 
de  Kusia  en  aquella  c6rte.  Esta  Soberana  ha  quedado  sumamente 
herida  de  su  contenido  y  ha  expedido  á  Riga  laa  órdenes  corres- 
pondientes para  hacer  pasar  al  Duqne  de  Biron  á  Mttavia,  ponerle 
en  posesión  de  loa  Ducados  de  Cnrlandia  y  Semigaliay  echar  vio- 
lentamente de  dicha  capital  al  Duque  reinante  Príncipe  Carlos  de 
Sajonia,  si  no  obedece  al  último  requerimiento,  haciéndole  partir  de 
sus  dominios  sin  la  menor  dilación.  Según  la  expedición,  el  tenor 
do  U  orden  y  tiempo  que  su  ejecución  necesita,  este  paso  debe  haber 
tenido  su  rfecto  el  día  7  del  corriente. 

De  dia  en  dia  crece  en  esta  corte  la  oposición  con  la  de  Poloma, 
y  81  la  endeble  constitución  de  esta  República-Monarquía  no  la 
imposibilitara  el  uso  de  sus  foerzas,  podría  temerse  el  incendio  de 
nna  nueva  guerra;  pero  puede  salvarla  de  este  asóte  su  misma  de- 
bilidad, que  la  obliga  á  ceder  en  todo,  &  pesar  de  su  razón  y  dere- 
chos que  solamente  puede  defender  con  la  pluma.  Este  Ministerio 
ba  hecho  una  fuerte  reooiiTencion  al  residente  de  aquella  corte,  di- 
ciéndole  qne  se  tenia  observado  que  en  Varsovia  ae  babia  mirado 
«on  semblante  alegre  y  tenido  muy  puntuales  noticias  de  la  revo- 
locion  del  mes  de  Octubre,  maquinada  por  algunos  mal  contentos 
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y  no  siendo  yo  capaz  de  pretender  que  el  real  servicio  padezca 
la  menor  demora,  no  puedo  omitir  el  exponer  á  V.  E.  mi  aita&- 
cion  en  viata  del  deplorable  estado  de  la  aalud  de  mi  mujer,  para 
qae,  favoreciéndome,  se  sirva  liacer  el  uso  más  conveniente  do 
esta  noticia,  de  la  qne  V.  £.  puede  dar  parte  al  Rey  si  le  pareos, 
suplicando  igualmente  ¿  S.  M.  la  gracia  de  conservarme  la  mis- 
jna  real  clemencia  con  que  me  honra  siempre. 

Creo  á  V.  £.  bien  persuadido  que  mi  celo  y  aplicación  están 
prontos  á  hacer  patente  mi  deseo  en  todas  las  ocasiones  de  em- 
plearme en  cuanto  sea  del  roal  servicio  y  merecer  ol  agrado 
.de  V.  E.,  y  que  me  juzgará  justamente  sentido  de  que  mi  suerte, 
poco  dichosa,  no  me  permita  continuar  en  el  Ministerio  de  Kusia. 

Me  lisonjeo  qne  habiendo  yo  tenido  la  fortuna  de  merecer  la 
aprobación  del  Key  nuestro  señor  y  de  V.  E.,  serán  del  real 
agrado  las  nociones  que  puedo  dar  de  esta  corte  para  la  persona 
que  S.  M.  se  sirva  nombrar  en  mi  lugar. 

Mi  vivo  anhelo  de  contribuir,  como  es  de  mi  obligación,  al  me- 
jor servicio  del  Key,  no  me  dejará  omitir  medio  alguno,  comuni- 
cando mis  tales  cuales  luces  á  este  ñn  para  asegurar  el  acierto  de 
cuanto  sea  posible  proporcionarse  en  lo  sucesivo  al  bien  común  de 
la  nación,  soguu  los  deseos  de  S.  M. 

La  paz  que  empezamos  á  disfrutar  puede  dar  ocasión,  con  el 
tiempo,  á  entrar  en  materia  ea  cuanto  á  comercio  ó  convenciones 
particulares  sobre  algunos  ramos  de  él. 

Sobre  estos  puntos  la  distancia  de  los  dominios  de  ambas  coro- 
nas y  el  modo  do  pensar  de  esta  Soberana,  permiten  poca  cone- 
xión de  intereses. 

Una  vez  establecida  la  renovada  correspondencia,  el  tiempo 
puede  ofrecer  ocasiones  de  hacerla  más  útil;  basta  por  ahora  que 
quede  entablada  la  buena  armenia,  evacuados  y  concluidos  los 
impertinentes  asuntos,  tocante  al  ceremonial  tan  sumamente  as- 
pinoso  en  esta  corte,  que  tiene  más  de  oriental  que  de  enropea. 

Espero  del  favor  de  Y.  E.  deberle  la  fuerza  de  atender  á  la 
urgencia  de  mí  súplica  y  de  considerarme  el  más  obligado  de  sus 
protegidos,  pronta  mi  ciega  obediencia  á  sus  órdenes  y  el  mayor 
deseo  de  complacerle. 
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CAETA  ORIGINAL 

DKL    MARQUÉS    DK    ALMODÓVAR  Á,    DON   BIOARDO  WALL^    FICHADA 
XN  1I08G0U  Á    10-21    DC   FEBRKRO   DE    1763 

(Árehiva  gensral  dó  SimancoM. — Secretaria  dt  Ettado. — Legajo  G.GitS), 
Ezcmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Deede  el  día  2  del  corrieuie,  en  que  recibí  la 
oart&  de  V.  £.  de  6  de  Diciembre,  do  be  recibido  otra  alguna  i 
qoe  poder  contestar. 

£1  Conde  de  Kannitz  y  el  Coronel  Darriert  han  tenido  sas  ra»- 
pectivas  audienciaa  de  despedida  para  reetitairse  á  Viena  j  á  Sto- 
kolmo.  £1  regalo  del  primero  ha  sido  una  caja  de  oro,  ricamente 
guarnecida  de  brillantes,  apreciada  en  cinco  mil  rublos,  y  el  del 
segundo,  otra  caja  de  la  mitad  del  valor.  El  restablecimiento  de  la 
salud  del  Gran  Duque  parece  que  ha  disminuido  la  consideración 
de  este  último  y  las  ideas  de  estrecha  amistad  con  la  Snecia,  ó  es- 
ta potencia  no  ha  bailado  por  conveniente  el  prestarse  enteramen- 
te á  las  intenciones  de  la  Emperatriz,  y  se  nota  que  6.  ÍI.  I.,  de  un 
tiempo  á  cata  parte,  trata  muy  fríamente  al  Barón  Posae,  Ministro 
de  aquella  corte. 

£1  General  Waimam  ha  llegado  ¿  esta  capital  de  vuelta  de  cps 
eomiaiones  sobre  las  fronteras  de  la  China  y  Tartaria,  en  donde 
ha  estado  desde  el  año  de  1758;  parece  que  no  dejan  de  dar  alepín 
coidado  ¿  esta  c¿rte  los  asuntos  de  aquellos  confínes.  Después  qoe 
los  chinos  han  destruido  la  nación  kalmnka,  llamada  Singuraki, 
0B  kallan  los  lünitea  de  la  Rusia  menos  ¿  cubierto  de  aquellos  po- 
derosos vecinos,  y  continúan  las  desavenencias  entre  los  vasallos 
lÚBltiroies.  La  gran  distancia  causa  un  perjuicio  inevitable  para 
las  providencias,  y  la  Koaia  desea  qoe  la  Embajada  proyectada 
tenga  so  eiecto,  dar  £n  ¿  todo  embarazo  y  disputa  y  ponerse  en 
sstado  de  disfrutar  ventajosamente  del  comercio  de  aquellas  vastas 
j  TÍqiiáflaDSB  provúciss. 

No  fitetents,  «I  nsDáonado  General  Vaimam,  está  trabajando 
el  proyecto  de  poder  sstatilscBr  alganoB  almagaoenes,  para  propor- 
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Celebro  infinito  qne  la  preciosa  salnd  del  Bey  nuestro  señor  y 
1»  de  la  real  familia  ae  ballea  oon  la  mayor  robustez  como  aos 
importa. 

Kueatro  Seílor  guarde  ¿  V.  £.  machos  aSos  como  deseo,  líos- 
coa  ir>-27  do  Diciembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M .  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  OKIGINAL 

DIL   MARQUÉS   DE   ALMODÓYAH   k  DON    RICARDO  WALL, 
PECHADA  EN  JáOSCOD  k  Ál  DE  DICIEMBRE  DE  1762   7   11   DE   ENERO 

DE  1763 

{Archivo  general  de  Simanctu. — Secretaria  de  Eitado.— Legajo  6,62S). 

BxcíHO,  Señor. 

Muy  señor  mío:  La  semana  pasada  se  ha  celebrado  el  aniversa- 
rio por  la  difanta  emperatriz  Isabel,  y  concluldose  el  luto.  Han 
empezado  las  diversioues  y  máscaras  en  el  teatro  de  la  ciudad  y 
en  Palacio.  Estas  últimas  son  de  extraordinaria  magnificencia.  La 
£mperatnz  asiste  A  todas  en  diferentes  disfraces. 

No  embarazan  á  S.  M.  estas  disposiciones  que  se  toman  para 
poner  el  mayor  conato  en  loa  asuntos  serios.  No  fiándose  bastante 
de  sus  propias  lucea,  y  para  el  más  pronto  y  maduro  curso  de  los 
negocios,  resuelve  establecer  bu  Gabinete  ó  especie  de  Consejo  de 
Estado  compuesto  de  seis  Ministros,  que  se  dice  serán  el  Canciller 
Conde  de  Voronzow,  el  Conde  Beatuchof,  el  Senador  Punin,  que 
es  en  quien  ha  depositado  esta  Princesa  sn  entera  confianza,  y 
tendrá  el  priucipal  manejo;  el  Senador  Principe  Schakutskoy,  el 
General  en  jefe  Conde  Zacarías  Zernicheff  y  el  General  Príncipe 
Wolconsky,  aunque  se  ignora  todavía  cuándo  tendrá  efecto  esta 
nomÍDacion. 

El  Gran  Daque  se  va  restableciendo  de  su  larga  enfermedad,  y 
en  esta  semana  dará  audiencia  á  los  Embajadores  y  demás  Minis* 
tros  extranjeros.  La  Emperatriz  ba  declarado  á  S.  A.  Grande  Al- 
ToMO  CVIII.  18 
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CABTA  ORIGINAL 

DSL  MARQUÉS    DE    ALUODÓVAB    A    DON   BICARDO  WAIX,    FECHADA 
ZN  MOSCOU  A  10-21  DE  FEBRCEO  DE  1763 

{Árekivo  gcT^eral  tU  Simaneat. — Secretaría  de  E$i^do.— Legajo  6.6ÍS), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Se  ha  cerrado  el  Carnaval  con  grandes  fíestas. 
Esta  Soberana  ha  querido  que  el  pueblo  gozase  también  de  las  diver- 
siones del  tiempo;  ú  este  fía  se  han  dispuesto  las  máscaras  de  calle, 
qne  viene  á  ser  lo  que  nosotros  llamamos  mogiganga,  y  han  sido 
muy  suntuosas  en  su  gónero.  tí.  M.  pasó  á  verlas  el  primer  día  á  la 
casa  deí  Chambelán  Betiskof.  En  on  llano  cerca  ddl  Palacio  de  la 
Slaboda,  se  formaron  cuatro  grandes  montañas  de  hielo  para  la  di- 
versión que  aquí  usau  de  resbalarse;  no  ea  posible  dar  una  idea  de 
estas  machinas,  y  sólo  diré  que  los  adornos  é  iuvencíones  de  que 
estaban  acompañadas,  eran  magníficos  y  singulares.  En  uno  de 
los  últimos  días  hizo  S.  M.  ana  carrera  de  trineos  en  fígura  de 
góndolas,  llevando  toda  su  comitiva  vestida  de  marineros,  y  des- 
pués de  haber  corrido  gran  parte  de  la  ciudad,  se  ñnalizó  la  car- 
rera en  las  cuatro  montañas,  para  disfrutar  de  la  diversión  de 
resbalarlas.  Se  dice  que  estas  funciones  han  tenido  de  coste  80.000 
rublos;  se  ha  impreso  una  relación  de  ellas,  pero  aún  no  ha  salido 
]a  traducción. 

En  una  sala  de  Palacio  se  han  presentado  por  señoras  y  cabe- 
lleroB  principales  del  pais  una  tragedia  firanoesa  y  otra  rusa  acom- 
pañadas de  vistosos  bailes.  La  ejecución  ha  sido  con  el  primor  y 
perfección  que  se  esperaba  de  la  habilidad  y  talento  de  las  perso- 
nas que  componen  esta  noble  y  brillante  compañía.  S.  M.  I.  ha 
quedado  sumamente  satisfecha,  y  puedo  decirse  que  ha  sido  el 
principal  adorno  de  todos  los  espectáculos,  máscaras  y  fíestas  que 
b»n  hecho  tan  divertido  y  magnífíco  este  Carnaval. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  años  como  deceo.  Mos- 
OOQ.  ¿  10-21  de  Febrero  de  1763. 

Excmo.   Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  máa  eegoro  servidor. 

Marqués  de  Almodóvar. 
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da  U  declandon  d«  esta  Soberana,  da  que  dicho  título  do  petjtt- 
dicaria  oí  ceremonial  asado  eotre  las  cortes,  daría  motivo  ¿  ima 
respDosta,  aanqae  el  fin  principal  de  au  contenido  nos  le  daba 
bastante  al  Barón  de  Bretenil  y  á  mi  para  romper  el  hielo  (al 
modo  de  decir),  finalizando  las  diferencias  aobrevenídaa,  y  evi- 
tando la  rnptnra  de  correspondencia  con  el  consentimiento  de  re- 
cibir nuestras  andiencíss. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  machos  años  como  deseo.  Mo»- 
oon,  á  10-21  de  Febrero  de  1763. 

Excmo.  6eñor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sn  más  segaro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  OEIGDíAL 

TíL   MARQCis   DE   AhUOHÓXAR    Á    DON    RICARDO    'WAl.L,    FECHADA 
EN  MOSCOU  A  27  DE  FEBRERO  t  10  DE  MARZO  DE  1763 

ÍAre\íto  gtnérút  de  ^imawww.— 5ecr«í«Ho  d£  ISatado.—L^ajo  tí.tíW). 

SjBcmo,  Stñor. 

May  señor  mió*  Recibo  las  de  V,  E.  de  27  de  Diciembre  y  3  de 
£oero,  respuesta  á  \&á  mías  de  3  de  Noviembre,  cuyo  despacho, 
por  un  retardo  que  padeció,  iba  incluso  en  el  11  de  dicho  mes  de 
Noviembre,  como  avisé  al  mismo  tiempo,  y  espero  que  en  el  con- 
testo que  V.  E.  ofrece  para  la  semana  siguiente  por  lo  tocante  al 
primer  despacho,  me  habrá  dado  el  recuento  del  segundo,  pnes 
ambos  iban  jnntos  en  nn  mismo  pliego;  quedando  yo  con  la  mayor 
satisfacción  de  haber  merecido  el  real  agrado  y  la  aprobación  de 
V.  E.,  y  de  que  no  experimente  la  menor  novedai  la  preciosa  salud 
del  Rey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales. 

El  Conde  de  Baturlin,  nombrado  Ministro  plenipotencíano 
cerca  de  S.  M.,  ha  partido  ayer  de  esta  capital,  llevando  consigo 
la  Condesa. 

£1  Chambelán  de  Borgh,  enviado  del  Hey  de  Polonia,  tuvo 
la  semana  pasada  sus  audiencias  de  la  Emperatriz  y  del  Gran 
Doqae. 

El  día  3  del  corriente  recibió  este  Ministro  de  Prosia,  con  un 


Majo  ó  príMpa  á». 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL    UABQlxifl   DZ    ALMODÓVAR    X    DON    BÍCA.RDO    WALL,    FECHADA 
SN  MOSOOU  Á  8-19  DE  UABZO  DE  1763 

{Archivo  gonerat  de  3iman€a».~-8€eretaría  de  EHado). 

{Legajo  e.620.— Folio  US), 

Excmo.  Señor. 

Mny  señor  mío:  Ia  •amana  pasada  le  llegó  al  Em  bajador  de 
Viena,  Conde  de  Mercy»  un  oorrao  de  sa  corte  con  el  tratado  de 
paz,  firmado  et  15  de  Febrero  en  Hnbertabourg;  me  ha  hecho 
la  comunicacioD  de  ét,  y  de  que  su  Soberana  Labia  despachado  un 
oorreo  expreao  ¿  Madrid»  con  el  dicho  tratado  y  con  el  contenido 
de  toda  la  negociacioD.  La  £mperatrie  Reina,  desengaüada  de  I* 
poea  afición  qae  debe  á  la  Czarina,  no  la  pide  la  garantía. 

El  residente  de  Sajonía,  Frasee,  me  ha  comunicado  por  au 
parte  el  mismo  tratado  de  Hubertsbourg,  y  tampoco  su  corte  pide 
la  garantía  á  ésta,  circnnstancia  que  ha  sentido  y  muestra  disi- 
mular. £1  Rey  de  Prusia,  como  tengo  avisado  á  V.  £.,  ha  pedido 
A  esta  corte  la  garantía  del  mencionado  tratado. 

El  Embajador  de  Inglaterra  despacha  mañana  un  correo  4  L¿n- 
dres,  que  se  díacarra  relativo  &  la  renovación  del  tratado  de  co- 
mercio. 

Hoy  ba  recibido  el  Ministro  de  Francia  on  correo,  con  la  apre- 
dable  noticia  de  haberse  firmado  el  día  lu  del  pasado  el  tratado 
«tSífinitivo  de  paz. 

Acabo  de  recibir  dos  cartas  de  V.  E.,  con  fecha  ambos  de  10  de 
Enero,  respuestas  de  las  mías  de  3,  11  y  18  de  Noviembre  de 
1762;  quedo  enterado  do  sus  contenidos,  y  con  la  mayor  satisfac- 
ción de  que  mi  conducta  en  los  asuntos  que  mencionan,  ha  mere- 
cido la  aprobación  del  Rey  nuestro  señor,  y  confirmado  A  S.  M. 
en  el  concepto  de  mi  aplicación  y  celo  por  su  real  servicio.  Suplí'* 
co  A  V.  £.  se  sirva  ponerme  ¿  sus  reales  pies,  manifedtando  mi 
debido  reconocimiento  k  las  particulares  honras  que  8.  M.  se  sir* 
ve  diepensarne. 
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Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  aSos  como  áeoM.  Mob- 
coa  á  8*19  de  Mar^o  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  bu  máa  aeguro  oervidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

OABTA  OBJGINAL 

DIL  MABQÜF.S  DC  ALMODÓVAR  A  DON  RICARDO  WALL,   TECHADA  KB 
MOSCOU  1  S-19  DE  MAR20  DE  1763 

{Archivo  general  dé  SimttneoM. — Secretaria  de  Eetado). 
(^Legajo  6.620.— Folio  29). 

Excmo,  Señor, 

Huy  señor  mío:  En  mi  antecedente  despacho,  tengo  dicho  4 
V.  E.  que  no  se  esperaba  tuviese  feliz  éxito  la  comisión  del  Cham- 
belán Borgb,  enviado  extraordinario  de  Polonia.  Las  representa- 
ciones hechas  por  este  Ministro»  y  cuantos  movimientos  se  ha 
dado,  han  servido  s61o  de  hacer  m¿s  patente  la  inutilidad  de  ellafly 
no  siendo  secundadas  de  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres;  así 
mismo  lo  conoce  esta  ^^berana,  y  no  ha  tenido  reparo  en  haberlo 
dicho. 

£n  la  última  conferencia,  declaró  este  Ministerio  al  mencionado 
Borgh,  queS.  M.  I.  hecha  cargo  de  los  asuntos  de  su  comiaíoD, 
que  juzgaba  concluida,  tenia  ya  formada  la  respuesta  i  la  cart& 
del  Rey  su  amo,  que  pidiese  la  audiencia  y  dispusiese  su  partida; 
este  Ministro  respondió  que  muy  gustoso  recibiría  nna  andiencia. 
de  S.  M.  I.,  aprovechando  de  ella  para  exponer  con  nueva  instan- 
cia la  justicia  de  su  cansa;  pero  que  siendo  Ministro  no  creia  po- 
der recibir  la  ofrecida  audiencia,  como  andiencia  de  despedida» 
pues  le  faltaban  las  recredenciales  del  'Rey  su  amo,  como  si  er& 
del  agrado  de  S.  M.  I.,  escribiría  por  ellas  A  su  corte.  Añadió  que 
¿1  no  era  nn  correo  para  traer  y  llevar  meramente  unas  cartas.  El 
Canciller  y  Vicecanciller  se  hallaron  embarazados,  y  no  tuvieron 
que  replicarle,  sino  que  darían  cuenta  á  la  Emperatriz.  H-  M.  0» 
dio  por  ofendida,  y  al  dia  siguiente  un  Secretano  da  la  CancilU* 
ria  pasó  4  la  casa  del  referido  Ministro  para  entregarle  la  cart» 
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FMpuesta  de  MCa  Soberana  al  Key  de  Polonia;  pero  no  le  Uevaba 
]»  copia  como  os  estilo.  £1  Chambelán  Borgh  ae  vio  obligado  ¿ 
decir  al  dicho  ÍSeoretario,  que  bu  respeto  por  iS.  M.  I.  no  le  perini- 
tía  dejar  de  recibir  uaa  cosa  que  venia  de  sus  manos;  pero  que 
echaba  menos  la  copia  de  ella,  circunstancia  inexcusable;  que  se 
sirviese  de  dejar  la  carta  sobre  su  mesa  en  el  ínterin  qae  se  la 
traia.  Al  día  siguiente,  el  mismo  sujeto  volvió  con  la  copia  pedida. 

Ho  leído  el  contenido  de  la  expresada  respuesta,  que  en  sustan- 
cia B6  reduce  á  considerar  como  iujuata.  nula  é  inv&lida  la  elec« 
cion  del  Principe  Carlos  de  Sajonia,  y  que  no  le  reconocía  por 
Duque  de  Curlandia;  y  en  esta  consecuencia,  obraba  á  soste- 
ner como  legítimos  los  derechos  del  Duque  Juan  Ernesto  Biron. 
A  decir  que  un  Príncipe  desgraciado  que  se  había  puesto  bajo  de 
BU  protección,  la  merecía  toda  compasión  y  patrocinio,  y  que  nada 
podía  recompensarle  ni  indemnizarle  de  una  soberania  que  justa- 
mente reclamaba.  A  exponer  que  amparaba  contra  toda  tiranía  el 
todo  del  coerpo  de  la  Eepública  de  Polonia,  su  libertad  y  consti- 
tnciones  y  las  del  Ducado  de  Curlandia,  en  consecuencia  de  loa 
antiguos  tratados  que  la  empeñaban  á  ello.  Que  la  justicia  y  la 
piedad  han  sido  los  principios  y  fundamentos  de  su  conducta,  y  lo 
sarán  de  cuanto  la  importara  hacer  en  adelante;  ooq  poca  diferen- 
cís,  estos  son  los  tórminos  del  cuerpo  de  la  respuesta,  á  cuyo  nar- 
rado no  le  falta  eaergia,  estilo  y  fuerza;  y  paode  decirse  que  es 
nna  mala  causa  bien  defendida  y  mejor  apoyada. 

£1  Presidente  de  Sajonia^  Prasae,  pide  al  Rey  su  amo  [la.  dimi* 
SÍOQ  de  esta  Ministerio;  él  ha  estado  aquí  catorce  a&os  con  grande 
aprobación,  y  se  mira  expuesto  á  otro  sonrojo  semejante  al  del 
Chambelán  Borgh  y  á  cuantos  sean  imaginables,  como  experimen- 
ta la  casa  de  Sajonia,  desde  la  muerte  de  la  Emperatrix  Isabel,  Ta 
me  parece  aquí  inútil  Ministro  alguno  de  aquella  cÓrte,  de  cual- 
qaier  orden  quo  sea;  por  los  Estados  hereditarios,  no  tiene  in- 
tereses que  manejar  con  la  Rusia,  y  en  cuanto  ¿  la  Polonia,  no 
debe  esperar  la  casa  de  Sajonia  el  menor  favor  de  esta  corte.  Ha 
toBUtdo  Catalina  11  el  partido  opuesco,  y  cuando  llegue  ¿  vacar  el 
trono  de  Polonia,  se  interesará  por  una  Lechara  suya,  que  nati^ 
rafanento  8er¿  na  Príncipe  Sarloriusky, 

Tomo  CVIII.  19 


Es  óiguo  da  DoUr  qae  laa  c&sm  d*  6iJonia  y  de  Áaatríft,  qum 

han  aido  las  mia  adherentes  y  ooostantes  anugaa  dd  la  Rama^,  y 
por  cayo  medio  ha  logrado  bq  Europa  la  oocaidaracioo  qad  dÍ9» 
fruta,  Bo  ven  taa  mal  correapondídas. 

Todo  el  aiatema  ha  padecido  un  siogular  traatorno;  la  i4e&  ÚB 
eata  Prinoeaa  ea  de  gobernar  la  Europa  coa  el  Rey  de  Proaia;  los 
proyoctoa  aon  grandea,  y  au  miamo  peao  loa  aplomará. 

Naeatro  Señor  gnarde  ¿  V.  £.  machoa  auoa  como  deseo, 
coa  8-10  da  Marzo  de  1763. 

Exorno  Seilor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  au  máa  aegoro  aarvi 
£1  Marqoéa  de  AlmodÓvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    MABQn¿8  DB  ALMODÓVA&    Á    DOM    RICAaDO    W^LL,    FBCnAD^ 
RN  U08C0U  Á  S-19  DK  iUBZO  DC  1763 

{Archivo  general  «U  8imanc9t. — Stereiarta  de  EUado). 
{Legajo  r».6Í0.—fóUo  30). 


Excmo.  Señor, 

Hay  eenor  mió:  En  carta  de  10  del    corriente,  be  participada] 
T.  £.  lo  muy  aentida  que  tenía  ¿  sata  Soberana  la  declaración 
la  Francia  de  18  de  Enero,  aobre  el  titulo  imperial. 

Luego  temi  las  reanltaa  de  su  resentimiento,  puea  el  caráoteír 
genial  de  eata  Prínoeaa  no  la  permite  qnedarae  en  los  limites  de 
nn  paangero  enojo  ni  de  venoerae  á  un  prudente  ailonoio;  incapas 
de  darse  por  convencida,  siempre  quiere  aer  la  última  á  hablar  nn 
mudar  un  pauto  del  touo  con  que  empieza. 

En  reapueata  ¿  la  citada  declaración,  eate  Miniaterío  ha  notíj 
•cado  verbalmente  al  Ministro  de  Francia,  que  la  Emperatri 
«como  Soberana  absoluta  que  ea,  no  dobo  reconocer  ni  reconoce  otr» 
«superioridad  qne  la  divina,  de  qoien  dependo  inmodÍAtamenfes; 
vque  en  eate  iucooteatabla  aupueato,  compreudesu  incüucu«a  iiid»- 
kpendencia  de  la  voluntad  de  todos  loadamáa  Soberanos  del  mi 
»do,  y  qne  los  dereoboa  y  titoloa  de  su  oorooa  goomn  de  la 
>SQprema  iomaoidad;  declara  qoa  no  «ndará  «I  paso  oi  ia  mi 
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«preferencia  á  la  Franoía,  ni  á  potencia  algana»  y  qne  entiende  ir 
»&  la  par  con  las  primeras  del  nniverso;  que  no  consiente  ni  aua 
^aquella  preferencia  concedida  por  las  otras  coronas  de  Europa  al 
-lEmperador  de  romanos,  de  considerarlo  el  primero  entre  igua- 
•les;  que  la  Ansia  no  ae  halló  en  los  tiempos  de  esta  nn¿nime  con- 
>venoion  y  no  está  obligada  á  uniformarse  con  ella;  que  pretende 
tana  perfecta  igualdad  con  las  principales  cabezas  coronadas,  sin 
seaccepcion  alguna;  que  es  el  verdadero  sentido  de  lo  que  ofrece 
»ea  su  declaración,  de  que  el  título  imperial  do  causará  mudanza 
>algnna  al  ceremonial  usado  entre  las  cortes,  el  cual  quedará  en  el 
>mismo  pié. » 

£1  tono  imperioso  y  firme  con  que  se  explica  esta  Soberana  deja 
conocer  iotí  riesgos  que  amenaza.  V.  £.  habrá  bien  observado  el 
•orgullo  y  despotismo  con  que  ha  tratado  los  asuntos  ocurridos  en 
ocho  meses  de  reinado.  No  sé  cómo  puede  concordarse  la  paridad 
que  ofrece  con  la  negativa  del  primus  Ínter  pares  al  Emperador 
«de  romanos.  La  disimulada  igualdad  que  pretende,  parece  es  nn 
eecalon  que  quiere  saltar  hoy  para  sabir  al  pináculo,  y  tomar  ma- 
ñana el  paso  sobre  todos.  Expone  que  la  Rusia  no  se  ha  bailado 
sn  esta  unánime  convención  de  la  Europa;  esto  mismo  prueba  su 
moderna  consideración,  fuera  de  que,  cuando  los  Monarcas  rusos 
han  entrado  en  esta  especie  de  cuerpo  republicano,  ha  sido  bajo  de 
ilaa  coudicionea  expresas  on  las  mismas  declaraciones  recibidas. 
¿Qué  otro  sentido  puede  darse  á  la  cláusula  de  que  no  se  alterará 
el  ceremonial  usado  entre  las  cortes?  ^.Ignora  esta  cÓrte  las  dispu- 
tas de  la  España  y  la  Francia»  dichosamente  terminadas  por  el 
S;rtículo  27  del  Pacto  de  Familia  de  1761?  ¿Ko  sabe  que  la  cérte  de 
Dinamarca,  considerada  como  la  más  antigua  en  esta  parte  de  la 
Europa,  goza  de  una  especie  de  preferencia  entre  las  potencias  del 
Norte?  ¿No  se  acuerda  que  la  Suecia,  que  no  tiene  reparo  en  ceder 
Á  la  primera  protesta  á  los  Soberanos  de  Rusia  sobre  las  preten- 
Bionos  que  puede  ocasionar  su  nuevo  titulo,  nunca  la  ha  cedido 
-el  paso?  ¿Ha  olvidado  que,  casi  á  fines  del  siglo  pasado»  el  Czar 
de  Moscovia  envió  ¿  solicitar  en  Francia  el  tratamiento  de  Maje^ 
tad?  ¿No  conoce  que  entre  las  potencias  hay  sus  diferencias  de- 
rango,  y  que  su  antigüedad,  guai*dada  proporción,  sigue  casi  lo» 
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iariamente,  sin  cousideracion  ni  mirainientOi  es  tina  injusticia  qne 
grita,  es  un  insulto,  una  dMenfreaaiJa  ambición  y  un  abuso  del 
poder;  es  un  desorden  contra  todas  las  leyes  y  constitución  civil,  un 
trastorno  de  todo  el  derecho  público  y  reposo  común, 

£1  asunto  ofrece  suficiente  materia  para  disertaciones  dilatadas 
sobre  el  derecho  natural  y  el  público,  y  sobre  el  sistema  general  y 
estado  político  de  la  Kuropa;  pero  es  preciso  abandone  mis  reflexio- 
nes á  la  alta  comprensión  de  Y.  E. 

No  puedo  ponderar  á  V.  E.  cnanto  siento  ver  siempre  pendien- 
tts  estos  puntillos  de  puro  oeremoni&l,  tan  impertinentes  por  sf 
miamos,  como  inexcusables  á  la  dignidad  y  deooro  de  la  Majes- 
tad, y  tan  embiirazosos  por  sus  consecuencias,  capaces  de  sacrificar 
Ub  ventajas  reales  que  con  el  tiempo  podía  produoir  nna  buena 
correspondencia,  seguida  oon  la  lisura  conveniente  ¿  ambas  coro- 
nas; pero  esta  es  la  corte  de  Rusia,  que  renne  y  junta  todos  loe 
defeótoa  que  pueden  caber  en  las  de  Europa  á  las  monstrnoaidades 
orientales.  Hasta  ahora  no  me  han  hablado  en  los  expresados 
asuntos  ni  al  Embajador  de  la  corte  de  Viena;  todas  las  explica» 
cienes  han  sido  con  el  Barón  de  Breteuil,  de  reeuUas  de  la  men- 
cionada declaración  de  IH  de  Enero,  qne  tanto  ha  picado  la  vani- 
dad de  esta  Soberanaf  y  qne  la  noble  conducta  de  su  predec^ 
aora,  la  hija  de  Pedro  el  Grande,  hace  m¿s  notable  y  menos  SD- 
&ible. 

Bien  oreo  que  V.  E.  estará  persuadido  que  si  llagase  el  caso  de 
qne  este  Ministerio  se  explique  conmigo,  no  omitiré  medio  alguno 
para  obviar  todo  embarazo,  no  comprometer  la  dignidad  de  S.  M.  y 
tratar  el  asunto  oon  el  mayor  aire.  £1  Ministro  de  Franoia  da 
cuenta  á  su  corte  y  yo  envió  abierto  este  despacho  al  Marqués  de 
Grimaldi,  para  que  haUindose  enterado,  pueda  informar  á  V.  E. 
más  puntualmente  con  las  nuevas  noticias  que  adquiera  y  resoln^r 
ciones  de  aquella  corte  en  este  particular. 

Kueetro  Se&or  guarda  &  V.  £.  muchos  años  oomo  deseo.  Mosooa 
e-19  de  Marzo  de  1763. 

Exorno.  Señor.— B.  L.  lí.  de  V.  £•  so  mis  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodévar. 
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CARTA  ORIGINAL 

tMU<   MAJl^U¿»  M   ▲UIOZ>ÓVA£   A   DON    &ICAB.DO  WALL,    FECHADA 
Ui    MOSCOU   A   8-19   DB  MABZO  DS    1763 

V4r«A»««  9«««r«l  cf«  Simancar. — Secretaria  de  Ettado). 
{Legajo  ti.GUO.—FóUo  21), 

Bxemo.  Señor. 

Muy  •«ñor  mió:  El  Conde  de  Batorlin,  que  como  dije  á  V.  EX 
«B  mi  uitimft  o«rU  había  partido  para  Madrid,  ha  sido  decorado* 
Qou  «i  «ordoik  del  orden  de  Santa  Ana. 

lil  CWnbalftn  Suhuwalof  partió  la  semana  pasada  para  sn  via- 
j»  <!•  lt%U«<  SI  empleo  qne  tenia  de  Jefe  del  Cuerpo  de  Cadetes 
ktb  «ido  conferido  al  General  Principe  Repnin,  y  la  comisión  de 
l'totvotor  do  la  Academia  de  lau  artes  al  Chambelán  Beciscoy. 

Ha  salido  uua  promoción  de  Generulea,  y  se  han  dado  los  prín* 
^^tes  Uubieruos,  el  de  Petersborg  al  Hetmán  Conde  Hozamos* 
lUi  «I  d«  Mosoou  al  Feldmariscal  Conde  de  Butorlin;  el  de  Livo» 
Utft  al  Knldmariscal  Conde  Soltikof,  y  el  de  Finlandia  al  General 
VaukU,  cou  independencia  de  todo  Feldmariscal;  el  Feldmariscal 
i)<kuvt«  Muuioh.  que  por  fin  do  ha  llegado  el  caso  de  salir  de  Rusia. 
O^iiUNirva  haata  ahora  sos  cortas  comisiones. 

He  notan  varias  disposiciones  militares;  mochos  regimientos 
luartihau  ¿  la  Ukrania  y  á  Smolensko,  y  otro  menos  considerable 
lutar|M)  as  junta  sn  las  fronteras  de  Livonia.  Se  ha  pasado  una  ór* 
dsu  general  i  todoa  los  oficiales  para  que  inmediatamente  vayan 
4  inoorporarse  con  sus  respectivos  cuerpos. 

Gaita  Soberana  ha  mudado  la  idea  que  tenia  á  principios  del 
^0  de  formar  un  Gabinete  ó  especie  de  Consejo  de  Estado^  como 
avisé  á  V.  E.,  y  ha  tomado  el  rumbo  de  hacer  tratar  los  negocios 
que  ocurren  en  comisiones  separadas  á  proporción  de  los  asuntos. 
Ya  se  habia  formado  la  comisión  de  guerra  para  varios  reglamea* 
los  nuevos  y  ordenanEas,  y  para  examinar  los  agravios  hechos  ea 
las  promociones,  los  méritos  de  los  que  se  habian  distinguido  en 
Ú  servicio  de  la  corona,  y  la  mala  conducta  de  los  que  habian  fal- 
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(ado  á  él.  A  esta  imítadon  00  han  ido  estableciendo  diferentes  co- 
misionee:  ana  por  lo  tocante  al  clero  y  bíenea  eclesi&eticos;  otra 
por  lo  tocante  &  la  moneda,  cayos  dos  artlcnlos  padecieron  nna 
si'ibita  total  variación  en  tiempo  de  Pedro  III,  y  entre  otras  se 
formó  últimamente  la  comisión  que  llaman  de  la  nobleza,  para  ar- 
reglar el  modo  y  forma  en  que  debe  entenderse  el  decreto  de  la  li- 
bertad concedida  por  el  difunto  Czac,  y  adaptar  esta  gracia  ¿  la 
constitución  del  país  y  bien  común  de  la  patria.  Sufre  hasta  aho- 
ra grandes  dificultados  este  punto.  Las  personas  que  componen 
la  citada  comiaíon  son  el  Hetmán  Conde  Kozamnaki,  el  Conde 
Bestucbef,  el  Canciller  Conde  Voronzow,  el  Senador  Pauin,  el 
Príncipe  Schascntskoy,  el  Príncipe  Wolkon ski,  el  General  Conde 
Czernichef  y  el  Chambelán  Conde  Orlof. 

Igualmente  se  ponen  en  actividad  y  movimiento  otros  muchos 
ramos  del  gobierno  y  policía  interior;  pero  lo  que  ocupa  más  la 
atención  hoy  día,  es  el  comercio,  sobre  cuyo  asunto  se  estudian 
vastísimos  proyectos;  entre  otros  se  piensa  en  segundo  viaje  des- 
de Kamchatka  á  la  mar  del  Sur  para  repetir  nuevas  tentativas  en 
el  reconocimiento  de  la  America  al  Norte  Occidental  de  la  Cali- 
fornia y  en  viajes  al  Japón  desde  el  mismo  Kamchatka.  En  mis 
despachos  de  7  de  Octubre  de  1761,  tengo  informado  á  V.  E.  so- 
bre este  punto,  y  por  ahora  no  hay  que  añadir. 

El  adelantamiento  de  las  minas  que  han  continuado  en  descu- 
brirse de  un  tiempo  á  esta  parte  en  las  vastas  provincias  que  com- 
ponen el  Gobierno  de  Siberia,  es  uno  de  los  grandes  objetos  y  que 
al  presente  se  trata  con  calor;  aseguran  que  son  muy  ricas  y  aban- 
dantas  en  plata  y  oro  Ihs  de  Koliwano  Woskresanskie,  cerca  del 
rio  Irtis,  á  los  51  grados  de  latitud  y  98  de  longitud,  y  que  los 
imperiales  que  se  fabrican  son  del  oro  de  estas  minas. 

He  dado  ¿  V,  E.  en  otras  ocasiones  una  idea  de  las  grandes  mi- 
ras de  esta  Princesa  sobre  la  parte  Oriental  de  su  Imperio,  y  de 
las  diferencias  con  los  chinos;  así  estos  como  los  tártaros,  los  per- 
sas, los  turcos  y  los  polacos,  ofrecen  al  Globo  de  Gloria  que  ocu- 
pa su  pensamiento,  ciertas  imágenes  de  grandeza  y  un  entusias- 
mo de  heroísmo  que  no  es  £&c¡l  explicarse. 

Al  ver  aquí  la  multitud  de  ideas  y  máquinas  que  esta  Soberana 
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CABÍA  QBieOUL 

raí.  HABQCti  9B  AUnDÓTAB  1  DOV  BlCfcJU»}  VAIX,  TWCBAlíL  VS 

Moaoaa  1  lft-39  i»  habzo  di  I7tí 

May  Mftor  bío:  £a  «■!&  «bma  ha  racibtdo  tres  otím  ds 
T.iL,  an^daiadaDicÍMibra»  ocnde  20  del  bi«m  jocnda 
17  4»  EDtro,  y  «b  «Dm  ■•  «rv*  V.  £•  comonicama 
Bflticía  da  whiIíbiiii  mu  U  nonor  Bovedad  la 
Bay  nnaatro  aiOor  y  ds  toda  1a  nal  ¿uaiüa. 

Lo  qoa  náa  ocap»  aqoi  ao  al  día  la  aleccioo.  aoa  laa  dilonD- 
iÍÉa  eon  la  Polonia;  tn  mis  cartaa  de  1  v  dol  conrieota  taogo  ia* 
fcmado  i  V.  £.  del  aaudo  eo  qtw  m  halUban. 

£]  Conda  da  Borgh,  «oviado  axcraordtaano  da  aqaal  Moaare», 
^  tomado  la  icaolocioQ  da  aaperar  ka  órdaoaa  da  aa  o&rta  paia 
parüi  da  éaU;  aa  la  ha  notificado  dlHimapto  qaa  bo  eonearra  A 
Palacio,  y  la  Emparatris  Ba  dado  órdaa  i  so  Mlaíatario  da 
ao  tratar  coa  ¿I;  no  obataAte,  noavamente  ae  le  ha  hecho  ]» 
dadaradon  sigaiasUa:  Qoa  laa  coaaa  ae  han  ido  agriando  i  an 
pDoto  qoa  daña  muy  daaazonada  i  S.  &I.  I.,  y  que  ai  al  Bjsf  j 
jft  lUpública  de  Polonia  Uegaaen  ¿  hacar  el  meaor  paao  parm 
atraer  i  cq  qoarella  aigona  otra  potencia,  an  al  miaño  hecho,  áa 
a^ioardar  i  otra  aagooda  declaración,  hará  entrar  ana  tropaa  an 
loa  domintoa  de  U  República  para  hoidlizarU. 

£ata  amaiuiM,  aecandada  de  loa  prsparalÍToa  Militares,  paraca 
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algo  seria  y  iuorte;  pero  segQn  esUn  los  cosas  en  lo  interior,  sin- 
tiflra  esta  Soberana  emprendes*  aaa  guerra.  La  débil  coQstítaoion 
déla  Polonia,  la  da  aliento3  para  atemorizar  aquella  potencia,  y 
creo  que  ai  la  Kepública  pudiera  hacer  algún  esfuerzo  vigoroao, 
mudaría  de  tono  esta  corte. 

Loa  Tuaoa  quieren  la  pa^  uno  de  los  principales  pretextos  de 
que  se  hirvió  esta  Princesa  para  destronar  4  Pedro  III,  fnó  la 
guerra  intentada  entonces  contra  la  Dinamarca^  y  sabe  que  aún 
no  se  baila  bastante  asegurada  en  el  trono  para  empefíar  la  Ha- 
sia  en  una  obra  nueva,  puramente  voluntaria  y  de  tema  personal, 
y  conoce  que  los  ánimos  de  sus  vasallos  no  están  dispuestos  ni 
bastante  doiuinados  para  conducirlos  á  seguir  su  capricho. 

La  potencia  que  principalmente  se  quiere  dar  á  entender  en  la 
referida  declaración  es  la  Puerta  Otomana,  que  según  los  tratados 
con  la  Polonia,  es  la  más  obligada  á  abrazar  sus  intereses»  y 
que  las  diferencias  sobrevenidos  en  las  fronteras  de  un  tiempo  á 
esta  parto  la  hacen  más  sospechosa  á  la  Kosía. 

Para  allanar  las  pendientes  diticultades  y  alejar  todo  motivo 
de  inquietud  de  la  parte  del  turco,  despacha  esta  Soberana  ai 
Conde  Alejo  Orlof  á  las  fronteras  de  Turquía,  hacia  la  parte  de 
Azof,  en  cuyas  inmediaciones  sobre  al  dominio  ruso  hay  nn  pe- 
queño fuerte  llamado  de  Santa  Ana,  el  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  se  le  ha  aumentado  considerables  obras  que  dicen  los 
turcos  son  contra  Jos  tratados,  y  se  han  quejado  fuertemente  á 
fleta  corte.  Se  dice  que  el  mismo  Conde  Orlof  pasará  á  Constan- 
tínopla  8Í  no  pueden  concluirse  las  dichas  diferencias  en  los  para- 
jes mismos  do  las  fronteras  con  los  comisarios  turcos. 

Aquí  ha  hecho  mucha  novedad  que  el  expresado  Conde  Alejo 
Orlof,  que  es  hermano  del  favorito  Conde  Gregorio  Orlof,  vaya  á 
esta  comisión;  pero  dan  dos  razones;  la  primera,  la  grande  con- 
fianza que  esta  Soberana  tiene  en  él,  y  ser  asunto  importante. 

La  segnnda,  por  ausentarle  del  regimiento  de  guardias  de 
Preobraseuaki,  del  que  es  Sargento  Mayor,  y  todo  el  cuerpo  le 
aborrece,  y  como  las  oosaa  están  todavía  delicadas,  quiere  Su  Ma- 
jestad Imperial  dar  ¿  esta  tropa  una  especie  de  disimulada  sa- 
tisfacción. 
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No  d<^%  do  cansar  algnoft  inquietad  á  eeta  Princesa  el  estado 
•cteeiástioo;  poee  habiendo  establecido  la  comÍBÍon  para  ezamioar 
lo«  bieneai  qae  goza  y  arreglar  eate  pacto,  el  Obispo  do  Bostofí  se 
ha  opuesto  abiertamente  contra  algunos  ukases  6  decretos,  emana- 
dos de  la  dicha  comisión  imperial,  exponiendo  qne  eran  contra 
al  derecho  divino  y  todos  los  privilegios  da  la  Inglaterra  en  Ra* 
BÍa.  Esta  es  nno  de  los  pnntoa  interiores  qne  ae  debaten  ahora  ood 
mis  fuerza  y  ocupan  el  cuidado  del  trono. 

El  clero  empieza  á  criticar  la  conducta  de  la  Emperatriz  sobrd 
esto  delicado  asunto,  y  parece  que  muchos  dan  ¿  entender  qne 
con  el  Telo  de  ana  aparente  devoción  cubre  eeta  Princesa  las  más 
peligrosas  intenciones  contra  la  religión  griega.  Esto  tono  de 
hablar  es  muy  acorde  con  el  qne  se  tenia  en  tiempo  de  Pedro  UI» 
aunque  por  diferente  rumbo;  pero  eeta  Soberana,  que  está  muy 
alerta  siempre,  no  dejará  de  tomar  sus  medidas  para  apagar  el 
incendio  en  sus  principios. 

Por  no  molestar  á  V.  E.,  excnso  añadir  más  reflexiones,  aun- 
que los  asuntos  referidos  y  lo  que  aquí  observo  me  dan  bastante 
materia. 

El  Barón  de  Lutzó»  enviado  del  Duque  de  Mecklemburg  Swerin, 
ha  concluido  sus  comisiones,  y  antes  de  ayer  tuvo  su  audiencia 
de  despedida  para  restituirse  á  su  c¿rte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Moe- 
oou  18-20  de  Marzo  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor,  £1 
Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

&CL  UAHQU¿6   DB    ALMODÓVAR    k    DON    RICARDO    WALL,    FBOHADA 
%S  MOSCOU  A  7-18  DE  ABRIL  DX  1763 

{AíMvo  stneral  de  Simancaa,—Seerttaria  de  E9tadi>.~Légajo6.6S2). 

Excmo,  Señor, 

H^  señor  mio!  El  dia  2  del  corriente,  me  vi  precisado  á  acos- 
^P^  i  causa  de  un  fuerte  cólico  que  me  acometió;  hoy  es  el  pri- 
^K  dn  qQ6  salgo  de  la  cama.  En  este  tiempo  he  recibido  las  dd 
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V.  E.  de  24  y  31  de  Enero  y  7  de  Febrero;  esta  última,  con  la 
contra  declaración  que  la  acompañaba,  y  quedo  enterado  de  cnan- 
to me  previene  en  todas  ellas. 

El  señor  Hepninskii  despachado  como  correo  por  eso  Principe 
de  Kepnin,  llegó  ¿  esta  corte  la  semana  pasada,  con  la  referida 
contra  declaración. 

Por  mis  antecedentes  despachos,  habr¿  visto  V.  E.  el  estado  qae 
tenían  los  negocios  de  Polonia  y  Ciirlandia,  y  la  situación  en  que 
aquí  se  hallaba  el  enviado  extraordinario  Borgh.  A  principios  del 
corriente  le  llegó  un  correo  de  Varsovia  oon  el  resultado  del  Sena* 
tus  Co7isiliiim  (del  que  V.  E,  estará  enterado  en  derechura),  y 
con  la  nominación  de  enviado  extraordinario  de  aqaella  Repúbli- 
ca. Como  este  Ministerio  tenia  la  Orden  de  la  Soberana  de  no  tra- 
tar ni  comunicar  con  el  expresado  Ministro,  le  costó  nna  larga  pro* 
tensión  y  diligencias  muy  extraordinarias  el  poder  abocarse  con 
el  Canciller  ó  Vicecanciller;  consiguió  por  fin  qne  este  último  le 
oyese,  aunque  protestando  que  le  oia  como  mero  particular.  Duró 
la  sesión  tres  horas;  su  efecto  fué  muy  diferente  del  que  el  mencio- 
nado Borgh  se  esperaba.  Ün  Secretario  de  la  Cancilleria  pasó  á 
aa  casa  á  intimarle  de  parte  de  la  Emperatriz  su  partida  de 
esta  capital  dentro  del  término  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Pidió 
una  próroga  de  otro  tanto  tiempo,  por  no  tener  el  suñciente  para 
prevenirse;  se  le  concedió,  y  el  día  3]  de  Marzo  y  11  de  Abril  sa- 
lió de  aqui. 

Aquel  mismo  día  envió  la  nota  adjunta  á  todos  los  Ministros  de 
las  cortes  extranjeras  residentes  en  ésta.  El  dia  4-\^  este  Minis- 
terio comunicó  igualmente  la  nota  que  también  incluyo  ¿  Y.  £.;  am- 
bos papeles  por  sí  mismos  hacen  ver  el  critico  estado  del  asunto. 

¿duplico  á  y.  £•  se  sirva  ponerme  á  los  reales  pies  del  Rey 
nuestro  señor,  con  la  más  respetuosa  veneración. 

Kuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deeeo.  Mos- 
cou, 7-18  de  Abril  de  1763. 

Excmo.  Señor, — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  OKIGIXAL 

DXL   UAAQOis    DB    ALMODÓVAB  Á  DOH  RICÁBDO  WALL,    PICHADA. 
SN  HOBOOC  i.  14-25  DX  ABRIL  DS  1763 

{Archivo  general  de  Simaneae.^Stertíaría  de  Bttad^ — Leg^€,£t3y 
Ememo.  Señor, 

línj  nAor  mió:  Con  «1  motivo  da  mi  retiro  de  esta  o6rts,  no  po»- 
do  ■¿nos  ta  eaU  ocasión  de  empeütir  el  favor  de  V.  £.  para  non 
moOBMBdacion  qne,  aegnro  de  quedar  airoso  por  parta  del  inter»- 
Mdo,  me  atrevo  á  propoDéraela.  Mi  Secretario  don  Silvestre  da 
Miaja  y  Saez  ba  servido  en  este  Ministerio  la  Secretaría  de  él  oer* 
ca  de  nn  año;  es  mozo  cayo  talento,  aplicación  y  buen  nataral,  se 
ha  grangeado  mí  estimación  y  el  deseo  de  ayudarle  con  todas  v»> 
ras;  le  juzgo  acreedor  y  capaz  de  disfrutar  la  protección  de  Y ,  £. 
y  lograr  la  honra  de  comer  un  bocado  de  pan  del  Rey;  continaan- 
do  yo  con  el  honor  de  servir  á  S.  M.  en  la  misma  carrera  pneds 
seguirme  el  mencionado  con  el  nombre  de  Oficial  de  la  Secretarte 
y  una  muy  hgora  pensión,  y  formándose  de  día  en  día  á  mi  lado 
•o  la  rutina  de  los  negocios,  tendrá  el  Rey  nuestro  seuor  un  tv- 
«allo  más,  que  instruidOt  puede  con  el  tiempo  llegar  el  caso  de 
aervir  útilmente. 

Si  á  V.  E.  le  parece,  puede  servirse  de  hacerio  presente  ¿  S.  M.; 
nada  pretendo  sino  en  términos  hábiles,  resigno  como  debo  (por 
reconocimiento  y  obligación)  mi  voluntad  á  la  de  V.  E.;  mi  mayor 
deseo  es  de  complacerle  y  de  que  Nuestro  Señor  guarde  sa  vida 
dilatados  años.  Moscou  á  14-25  de  Abril  de  1763. 

Exorno.  Señor.^-B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  aaguro  servidor.  El 
Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

J>KL    MARQUÉS   DE    ALHODÓVAR    k   DON    RICARDO    WALL,    FICHADA 
£N  MOSCOU  X  14^25  DE  ABRIL  DE  1763 

(.Ar«AitH>  ^dii«ra¿  dé  Simamoa». — Secretaría  dñ  Etlado. — Legt^o  €.622). 

Excmo,  Señor, 

Muy  aeuor  mió:  Por  un  extraordinario  irancéa  recibo  la  de 
T.  K.  do  2  de  Marzo  próximo  pasadot  en  la  que  me  inoluye  la 
carta  recredenci&l  coa  su  respectiva  copia  para  que  la  ponga  ea 
manos  de  la  Emperatriz  en  la  forma  acostumbrada,  en  consecuen- 
cia de  haberme  concedido  el  Rey  nuestro  señor  su  real  permiso 
para  restituirme  á  España,  con  la  esperanza  (digna  de  mi  mayor 
lisonja)  de  continuarme  S.  M.  la  honra  de  emplearme  en  loa  ser- 
vicios de  su  confianza.  Enterado  de  todos  los  puntos  que  contiene, 
puedo  ya  decir  á  V.  E.  que  queda  obedecido  en  los  del  día,  y  qoe 
S»  M.  I.  y  su  Ministerio,  están  sumamente  obligados  á  la  fíne- 
BA  del  Bey,  y  satisfiíchos  de  la  puntual  exactitud  que  con  el  pron- 
to nombramiento  de  un  nuevo  Ministro  plenipotencio.  muestra 
S.  M.  el  deseo  constante  de  mantener  y  cultivar  la  amistosa  ar- 
monía que  reina  entro  ambas  corouas,  y  do  asegurar  una  establo 
l)aena  correspondencia. 

La  circunstanciada  elección  de  un  sujeto  tan  digno  como  el  Viz- 
conde de  la  Herrería,  ha  tenido  todo  el  aplauso  que  se  merece.  Ha 
sido  también  muy  apreoiable  la  cironnetancta  de  hacer  pasar  in- 
mediatamente á  don  Antonio  Jiménez  Navarro,  Caballero  del 
Orden  do  Malta,  Secretario  del  Ministerio  do  Holanda,  para  que 
sirva  éste  eu  la  misma  calidad,  y  pueda  yo  dejarle  acreditado 
como  encargado  de  los  negocios  hasta  el  arribo  de  mi  auceaor,  sin 
que  se  cause  el  menor  intervalo.  He  tenido  carta  saya  en  que  me 
dice  partiría  del  Haya  el  5  del  corriente. 

Suplico  ¿V.  S.  se  sirva  poMnaa  ¿  loa  reales  pies  del  Bey 
nuestro  señor  coa  la  mayor  veneración,  dando  i  S.  M.  laa  mis 
debidas  y  respetuosas  gracia*  por  las  partictdares  y  repetidas 
pruebas  de  la  real  benignidad  coa  que  siempre  me  honra.  Renne- 
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vo  á  V.  £.  mi  recococido  y  eterno  agradecimiento  por  bub  buenos 
oficios  y  por  los  especialea  íavorea  que  en  esta  y  otras  ocasiones 
merezco  á  su  ñneza. 

Con  el  miflmo  correo  francés  que  trajo  mis  recredencíales.  ha 
recibido  las  suyas  el  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteail,  y 
se  ha  nombrado  para  snoederle  al  Marqués  de  Bausset,  qus  so 
halla  en  Colonia,  Ministro  del  Cristianisimo. 

Piensa  el  Barón  partir  de  Rusia  en  todo  el  mes  próximo;  va  & 
París  doude  se  detendrá  algunos  meses  ¿  negocios  propios,  antes 
de  pasar  á  su  embajada  de  Stockolmo;  bu  Secretario  particular 
Berenger»  queda  aqui  encargado  de  los  negocios  por  ahora. 

El  señor  üt,  Sanveaur,  Cónsul  de  Francia  en  Kusia»  ha  pedido 
BU  retiro,  y  su  corte  se  le  concede,  nombrando  para  el  Consulado 
que  deja,  al  señor  Roussigoó,  que  actoalmente  está  encargado  de 
los  negocios  de  Francia  en  Ja  corte  de  Suecia.  Este,  luego  qua 
pase  á  Rusia,  además  de  su  empleo  de  Cónsul,  tendrá  el  de  Re- 
sidente. 

Acabo  de  recibir  la  de  V.  £.  de  14  de  Febrero,  con  la  gustosa 
noticia  de  conservarse  sin  la  menor  novedad  la  preciosa  salad  del 
Rey  nuestro  sei^or  y  demás  personas  reales. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou 14-2Ó  de  Abril  de  1763. 

Excmo.  ¿jeuor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MAAQU¿B   DS   ALMODÓVAR   Á  DON    BIGARDO    WALL,    FECHADA 
EN  UOSOOn  A  30  DB  ABRIL  T  11  DE  HATO  DE  1763 

{Archivo  general  de  Simanoat. — Secretaria  de  Betado- — Legf^o  6.6ÍS)» 

Swcmo.  Señar, 


Muy  señor  mío:  Re  recibido  las  cartas  de  V.  E.  de  21  y  28  de 
Febrero  y  14  y  21  de  Marzo,  en  las  que  se  sirve  comunicarme  la 
«preciable  noticia  de  mantenerse  con  la  mayor  robustez  la  impor- 
tante salud  del  Rey  nuestro  señor  y  demás  personas  Reales. 
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£1  dia  3  ha  tenido  el  Batoq  de  Breteail  sa  aadiencia  dd  despe- 
dida, y  piensa  partir  para  París  la  soinana  próxima.  Este  Minia- 
tro  sale  de  la  Rusia  colmado  de  satiaracciones.  La  Emperatriz  lo 
distingae  mucho  últimamente,  tiene  varias  sesionen  particalarea 
con  ¿1,  y  le  ha  dicho  qne  el  corto  tiempo  que  la  qneda,  quiere  te- 
ner el  gusto  de  tratarle  con  más  frecuencia.  X*  habiendo  querido 
esta  Soboraua  celebrar  la  fiesta  de  sa  cumpleaños,  que  fué  qI  dia  2, 
y  retirádose  por  cinco  diaa  á  una  pequeña  casado  campo,  llamada 
Tamnisky,  y  distante  15  verstas  de  esta  capital,  con  una  comitiva 
sumamente  reducida,  escribió  de  propio  puño  al  mencionado  Ba* 
ron,  convidándole  á  pasar  un  dia  en  su  compañía  en  la  dicha  casa, 
y  tuvo  la  honra  de  comer  y  cenar  con  8.  M.  I.  DeHpueá  de  sus 
audiencias,  goza  la  permisión  de  hacer  su  corte  á  la  Emperatriz, 
en  Palacio  ó  en  donde  se  hallase;  antes  de  ayer  logró  eata  satis* 
facción  en  casa  del  Conde  de  Sivers,  Oran  Mariscal  de  la  corte,  y 
la  de  cenar  con  S.  M.  I. 

Es  el  Barón  de  Breteuil  el  único  Ministro  extranjero  que  ha 
concurrido  en  edtaíj  ocasiones;  ninguno  otro,  ni  los  dos  Embajado- 
res que  aquí  se  hallan,  han  sido  convidados,  ni  se  han  visto  nun- 
ca tan  señaladamente  diatinguÜoa.  Además  del  regalo  pecuniario 
qne  es  costumbre,  tendrá  otro  extraordinario  en  alhajas,  le  es  muy 
lisonjera  á  este  Ministro  una  despedida  tan  brillante  y  gloriosa, 
después  de  tantos  incidentes  ocurridos.  Esta  Soberana  conoce  su 
mórito,  y  sabe  la  inñuencia  que  aa  habilidad,  celo  y  buenos  servi- 
cios, le  han  procurado  en  su  corte;  ha  experimentado  su  teaon  y  en- 
tereza; va  á  ser  Embajador  en  una  corte  vecina,  á  la  cabeza  de  ua 
partido  que  no  dejará  de  saber  avalorar,  y  tiene  presentes  otras  con- 
sideraciones. Se  extrañaba  la  frialdad  con  que  le  ha  tratado  algún 
tiempo,  y  ahora  sorprenden  semejantes  expreaionea,  coa  una  mu- 
danza casi  repentina  y  tan  contraria;  siempre  se  ha  observado  que 
por  lo  regular,  el  carácter  de  esta  Princeaa  se  halla  muy  sujeto  á 
padecer  iguales  inconstancias  y  contradicciones. 

Hau  cesado  las  diversiones  ^máscaras,  que  empezaron  después 
de  Pascua  do  Resurrección,  y  ahora  empleará  S.  M.  I.  en  varias  ro. 
morías  el  corto  tiempo  que  queda  hasta  la  jornada  de  Petersburg. 
Parece  que  todos  loa  negocios  principales  se  remiten  para  la  vuel- 
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ta  á  dioba  corte;  entre  otros,  el  de  la  renovación  del  tratado  d« 
comercio  con  la  Inglaterra.  Aunque  los  ingleses  contináan  go- 
zando de  todoa  ana  privilegioH  sobre  el  mismo  pié,  no  obstante,  do- 
sean  con  ántiia  véi'selot»  asegnrados  por  tm  tratado  formal,  7  la  ma- 
yor parte  de  la  factoría  inglesa  está  poco  contenta  del  Embaja* 
dor.  Es  regular  qae  la  Francia  no  se  descnide  por  su  parte  ea 
procurar  poner  en  ejecución  el  proyecto  del  sayo,  y  acalorar  ve^ 
rias  convenciones  particulares  que  la  pueden  ser  muy  ventajo- 
sas. El  Barón  de  Bratenil  tiene  bastante  trabajado  el  asunto,  j 
deja  las  cosas  en  una  disposición  que  tiene  apariencias  de  favo» 
rabie. 

La  inflaencia  y  crédito  del  Senador  Panin  empieza  4  dísmi* 
nnír  sensiblemente;  la  del  Chambelán  Teplof  aumenta  de  día  en 
dia,  y  últimamente  ha  sido  declarado  Secretario  de  Ciabinete.  £1 
favorito  Conde  Gregorio  de  Orlof  prosigae  en  su  misma  privanx», 
y  ya  no  se  habla  del  viaje  de  sn  hermano  el  Conde  Alejo. 

El  Canciller  Conde  de  Voronzow  ha  obtenido  ya  so  licencia 
para  el  viaje  de  Italia  en  esta  forma.  Últimamente  se  hallaba  malo, 
y  la  Emperatriz  le  escribió  de  au  mano,  diciéndolo  que  se  hacia 
cargo  de  cuánto  le  era  necesario  el  mudar  de  aire  uuu  temporada; 
qae  le  concedía  una  licencia  amplia  para  ir  á  saa  lugares,  y  ei  esto 
creia  que  no  le  era  soñciente,  se  la  extendía  para  ir  fuera  de  sus 
dominios  &  donde  más  le  gustase,  esperando  que  luego  que  se  sin- 
tiese recuperado,  volviese  para  continuar  sus  servicios,  de  que  se 
hallaba  muy  satistecha .  El  Canciller  ha  dado  las  gracias  á 
S.  M.  I.  por  tantas  honras,  y  en  consecuencia,  diapone  sa  vii^'9 
este  verano.  Esta  Soberana  le  ayuda  para  él  con  varios  medios, 
estre  otros,  el  de  comprarle  por  una  gran  suma  de  dinero  la  casa 
principal  de  Peterabnrg,  que  ea  magnífica  y  ricamente  amuebla- 
da, dejándole  el  goce  de  ella  durante  su  vida.  Parece  que  S.  M.  I. 
tiene  la  intención  que  en  adelante  sirm  arámpre  pora  el  quoto- 
viese  el  empleo  de  Canciller. 

El  sefior  Hobort,  hermano  del  lord  Conde  de  Bukinghan,  £>m- 
bajador  de  Inglaterra,  partió  de  esta  capital  el  mes  pasado  parm 
restituirse  á  sn  c¿rte.  La  intención  de  aqnel  Ministerio  y  la  d«l 
dicho  Hobart  era  de  suceder  á  Hilord,  con  sAlo  el  caráccer  de  Mi- 
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nÍBtro,  pero  no  habiéndose  hallado  bien  aqni  pidi6  y  obhivo  la 
licencia  para  volverse  ¿  Londres. 

El  Chambelán  Hoxthen,  enviado  de  Dinamarca  en  Varsovia, 
viene  á  snceder  con  el  propio  carácter  al  Conde  de  Haxthaasen, 
que  ha  obtenido  de  sa  Soberano  la  dimisión  que  solicitaba.  El  re- 
ferido Hoxthen  ha  servido  ya  este  mismo  Ministerio  algún  tiempo 
y  estuvo  mny  en  la  gracia  de  esta  Soberana  siendo  Gran  Da* 
qnesa. 

El  Barón  Posse,  enviado  de  Saecía,  ha  logrado  de  sn  corte  el 
retiro  que  hace  algunos  meses  pretendía. 

El  señor  Prasse,  residente  del  Key  de  Foloniai  no  ha  consegui- 
do el  sayo  hasta  que  venga  el  Barón  de  Sacken,  que  está  de 
enviado  en  Stokolmo  y  nombrado  para  esta  corte  en  la  misma 
calidad. 

También  el  Embajador  de  Viena,  Conde  de  Morcy,  espera  sns 
cartas  de  recreencia,  y  «to  consecuencia  empieza  á  tomar  diferen- 
tes previas  disposiciones  para  partir. 

Es  digno  de  notarse  que  desde  la  exaltación  de  esta  Princesa 
al  trono  de  Husia,  en  menos  de  un  año  se  ha  mudado  enteramen- 
te todo  el  Ministerio  extranjero  residente  en  su  corte. 

Don  Antonio  Xímenez  Navarro,  nombrado  Secretario  de  este 
Ministerio,  ba  llegado  á  Peteraburg  el  5  del  corriente,  en  donde 
hace  ánimo  de  esperarme,  pues  yo  no  tardaré  en  ponerme  en 
[Xoarcha,  y  como  la  corte  está  próxima  á  partir  y  gran  parte  de  la 
comitiva  en  camino,  seria  difícil  au  viaje;  si  no  llegase  antes  el 
Vizconde  de  la  Herrería  le  acreditaré  y  dejaré  los  papeles  como 
T.  E.  me  ordena. 

Dirijo  este  pliego  al  Marqués  de  Grimaldi  con  nn  extraordina- 
rio despachado  por  el  Ministro  de  Francia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  aSoa  como  deseo.  Moscou 
30  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  AlmodÓvar. 


Tomo  CVIII. 


90 


306 


CARTA  ORIGINAL 

DEL   MARQUÉS   DB  ALMODÓVAR  Á  DON  KICAaDO  WALL,  FECHADA  KH 
UOSOOU  A  30  DB  ABBXL  T  11  UB  MAYO  DB  1763 

{Archivo  gtmeral  He  Simamoaa.  —  SMrMaria  dñ  Ettado)* 

{Legajo  tí.ti20,— Folio  S4). 

Ewetno,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Ed  carta  de  19  de  Marzo  di  caenta  á  V.  E.  do 
la  explicación  verbal  qne  esta  Miaisterio  hizo  al  Barón  de  6re- 
teoili  tocante  al  titulo  imperial,  do  reaultas  de  la  declaración  de  la 
Francia  de  18  de  Enero. 

Ee  regular  qne  en  laa  circunstancias  presentes,  que  parecen  más 
próximas  á  toda  rec^onciliacion,  aquella  corta  procore  hacer  caer 
en  olvido  aquella  diñcaltad,  y  tomar  alg'un  medio  término  que 
evite  todo  embarazo;  también  dije  á  V.  E.  que  si  me  liablabao» 
procuraría  obviarle  en  la  forma  más  airosa  posible. 

En  cousecaencia,  no  omito  decir  á  V.  £.  que  parece  que  la  de- 
claración de  S.  M.  de  5  de  Febrero,  ka  chocado  ménofl  á  eata  c6r- 
te;  ha  tomado  el  partido  de  disimular,  á  lo  inéuos  oonmigo,  y  no 
me  ha  tocado  el  asante. 

Se  muestra  ahora  satisfecha  y  obligada  de  la  generosa  atención 
y  amistad  con  que  se  ve  tratada  por  el  Rey,  y  hay  toda  aparien- 
cia que  de  dia  en  dia  se  añrmará  la  buena  armonía  y  correspon- 
dencia entre  ambas  coronas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mnchos  años  como  deseo.  Moscoa 
á  30  de  Abril  y  1 1  de  Mayo  de  1763. 

Excmo.  aefior. — B.  L.  M,  de  Y.  £.  su  más  seguro  aervidori 
£1  Marqués  de  Almod6var. 
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CAETA  ORIGINAL 


^Bh    MABQUés    DE   ALMQÍKJVAR   Á    liON    RICARDO   WALL,    FBOHADA 

mu  >ioacou  ¿  30  dk  abbil  r  11  ds  mato  D£  1763 

{Archivo  gen&ral  de  Simanea*. — Seerótaria  dé  JS§tado, — Legajo  6.62S), 


BxcfM.  Señar, 

Muy  señor  mío:  Ea  carta  de  2*J  de  Marzo  dije  á  V.  £.  los  mo- 
vimientoa  ¿  iaqaietudes  interiorea  que  aquí  cansaba  el  Arzobispo 
de  Kostof.  con  an  oposición  y  representaciones  á  varias  providen- 
daa  y  uhases,  emanadoa  de  la  comisión  establecida  para  el  exa- 
men de  bienes  y  regalías  eclesiásticas;  también  le  dije  que  no  du- 
daba que  esta  Soberana  tomase  sas  medidas  para  apagar  el  fuego 
que  se  encendía;  con  efecto,  ha  ñnaJizado  todo  á  sa  satiafaccion,  y 
por  el  adjunto  impreso,  verá  V.  £.  la  degradación  y  castigo  del 
expresado  Arzobispo;  dicen  que  son  digcaH  de  curiosa  atención  las 
exposiciones  que  dicho  prelado  presentó  al  Sínodo,  firmadas  de  eu 
mano.  £a  hombre  de  edad  y  pasaba  por  uno  de  loa  máa  reapetablos 
y  doctos  prelados  del  Imperio. 

Otro  prelado  que,  abiertamente,  pero  con  monos  calor,  HeguLa 
las  mismas  opiniones,  ha  sido  severamente  reprendido  y  amonea- 
tado. 

Se  han  ido  concluyendo  las  comisiones  imperiales  que  para  el 
ozámen  de  varios  asuntas  habia  hecho  formar  esta  Soberana.  La 
de  la  libertad  de  la  nobleza  ha  presentado  ya  á  la  Emperatriz  la 
couclusion  del  examen  de  este  importante  punto,  acompañado  de 
su  dictamen,  para  que,  aprobado  y  firmado  por  S,  U.  I.,  se  pase  á 
au  i>ublicacion;  pero  esta  Soberana  ha  respondido  que  quiere  to- 
marse un  tiempo  suficiente  para  verlo  por  si  misma  y  explicar  sos 
intenciones.  Parece  que  S.  M.  I.  eatá  poco  contenta  de  la  decisión 
y  parecer  de  la  expresada  junta,  y  quedará  ain  efecto  y  echado  al 
olvido  el  proyecto  presentado,  ó  se  formará  una  segunda  comisión 
para  arreglarle  en  otra  forma. 

£1  BaroD  Lefort,  Gran  Maestro  de  Ceremonias  y  electo  segando 
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Eint>aJAdor  ¿  la  Cbica,  tenia  la  Dirección  de  la  Lotería  imperial^ 
y  ha  hecho  una  quiebra  de  cerca  de  300.000  rublos,  fuera  de  otras 
muchas  deudas  particulares  que  ha  contraido. 

Se  le  ha  prohibido  la  entrada  en  la  corte,  y  parece  qae,  coosÑ 
derándole  insolvente,  y  atendiendo  á  la  memoria  de  su  nombre,  8» 
toma  solamente  la  resolución  de  desterrarle  de  los  dominios  de  es- 
te imperio,  sacándole  con  eeoolta  hasta  las  fronteras  con  apercibi- 
miento de  DO  volver  jamás  á  pasarlas.  Para  restablecer  el  crédito 
del  Estado  se  encarga  la  corona  de  reembolsar  á  ios  partica- 
lares,  añn  interés  alguno,  sns  respectivos  cándales,  de  suerte 
qne  los  interesados  pierden  la  esperanza  de  lo  que  se  prometian 
poder  ganar,  pero  retiran  sin  pérdida  los  principales  que  habían 
puesto. 

Al  Marqués  de  Silva,  hijo  del  Marqués  de  la  Banditela,  CÓnstit 
del  Rey  nuestro  señor  en  Liorna,  ha  insinuado  este  Ministerio- 
qne  salga  de  estos  dominios,  y  para  que  no  haya  motivo  qne  le- 
detenga,  S.  M.  I.  le  ha  hecho  dar  muy  generosamente  dos  mil  ra* 
blos  para  el  viaje. 

El  mencionado  Silva  estuvo  en  esta  corte  tres  ó  cuatro  años  ha- 
ce, y  muy  introducido  en  el  cuarto  del  Gran  Duque  y  de  la  Gran' 
Duquesa,  por  medio  del  Ministro  inglés;  entonces  se  le  sospechó- 
espía  del  Rey  de  Prusia.  Ha  venido  ahora  esperanzado  de  hacer 
sn  fortuna;  se  presentó  inmediatamente  á  la  corte  sin  haberme  vis- 
to ni  visitado;  no  ha  tenido  acogimiento  alguno.  Esta  Soberana- 
dijo  públicamente  en  la  mesa,  que  á  qué  venia  segunda  vez;  que  ya 
había  visto  la  corte  de  Rusia;  que  si  era  por  solicitar  servicio  per- 
día sn  tiempo,  y  que  seria  obra  de  caridad  que  se  lo  dijesen.  Aaa>- 
qne  después  vino  á  mi  casa,  me  pareció  no  abrírsela,  é  igualmenta 
todos  los  demás  Ministros  le  han  cerrado  la  suya.  Yo  no  le  cono» 
oia  personalmente;  no  traia  cartas  ni  me  constaba  quién  era;  venilb 
de  la  oórte  de  Berlín,  donde  había  pasado  Codo  el  verano  en  ^ 
tiempo  de  nuestra  gnerra;  trae  nn  cordón  encarnado  que  es  la  Or^ 
den  del  Margrave  de  Bareitch,  y  maeetra  todos  los  aires  ó  sospe^ 
chas  de  aventurero. 

No  me  parece  dejar  de  informar  i  V.  E.»  annqae  hasta  ahora  lo 
he  suspendido» 
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Nwstro  Se¿or  guarde  i  V.  £.  mucho»  4fio«  cono  d«»«o.  üomm 

30  de  Abril  y  11  do  Mayo  d«  1763. 

Excmo.  Señor , — B.  L.  M.  de  V.  £.   su   máa  seguro  eervidor, 
£1  M&rqu¿e  de  Almodóvmr. 


CAKTA  ORIGINAL 

DXL  XARQUis  DB  ALMODÓTA&  i  X>ON   KIOAKDO   WALL,  rKCUAPA  U 
MOSCOU  i  30  DE  ABKIL  Y   1 1  DR  XATO  I>B  1763 

{Árekioo  general  dó  Sibmimm.— 5Mr«l«Ha  dé  £«Ca<lo.— ¿4a;q^>  t>*.tí3fJ0- 

Muy  eeSor  mío:  Inoluyo  i  V.  E.  U  a<^unU  nota  oomuniceda 
por  edte  Mioisterio.  oircul&rmento  ¿  todos  los  MiuUtiva  extrauje- 
ros  el  dia  31  de  Marzo  y  II  da  Abril  próximo  pasado;  por  lo  que 
¿  m¡  toca,  tengo  conoluid&s  todas  las  liquidaciones  oorrtutpou. 
dientes  á  loa  géneros  y  frutos  oonducidoa  á  Peteraburg  i>or  si 
navio  español  al  tiempo  de  mi  primer  arribo,  y  pagado  en  su  con- 
secuencia lo  que  he  debido  satisfacer  por  los  derechos,  oxoepto  el 
último  plazo,  que  pagaré  al  tiempo  de  mi  salida;  y  por  loa  (¡ue 
bao  correspondido  A  otros  efecto»  que  sucesivamente  me  han  lle- 
gado, tanto  por  mar  como  por  tierra,  los  he  también  satiafeoho  al 
mismo  tiempo  de  recibirlos;  pero  se  1a  remito  ¿  V.  K.  para  infor- 
marle de  esta  resolución  y  que  pueda  servir  de  noticia  para  lo 
que  ocurra  en  lo  sucesivo. 

Parece  que  se  ha  dado  esta  providencia  i  instancia  do  loa  arri- 
datarios  de  la  aduana  que  no  quieren  entenderse  direotaiuonte  tlOO 
los  Ministros  extranjeros;  pero  causa  grande  ambáralo  i  «IM 
comerciantes  y  ninguno  quiere  encargarse  de  loa  podaras  de  los 
Ministros*  porque  los  arrendatarios  de  la  adoana  Iobaii  datlto 
pretexto  para  diferentes  trazas  con  que  les  ooaaioaail  VMMpar* 
juicios. 

Nuestro  SeÜor  guarde  á  V.  E.  machos  a&oe  ooido 
cou  30  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  176^. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  aiás 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

BBL    MARQIT¿B    DE  ALMOSÓVAR   k  DON    RIOARDO    WALL,    FSOBADA. 
SN    MOSCOU  k   Vl'TÁ   DE   MATO   DE    lT63 

{Archivo  general  de  Simaneoé^—Súereíaria  de  Sttadc—Legqjo  6.622), 

Sxcim*  Señor, 

Muy  eeflor  mió:  En  mis  antecedentes  do  11  del  corriente  acuró 
á  V.  K.  oí  reoibo  de  la  de  21  de  Marzo;  despaea  no  me  ha  llegado 
otra  qae  la  de  7  del  mismo  mesi  atrasada,  y  quedo  en  la  inteligea- 
oia  de  cuanto  V.  £.  me  previene  en  ella. 

Me  alegraré  que  la  preciosa  salud  del  Rey  nuefitro  señor  y  do- 
más  personas  reales  se  conserve  en  la  mayor  robustez;  aquí  expe- 
rímentan  el  mismo  beneñcio  8.  M.  I.  y  S.  A.  el  Qran  Dnqae. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Mos^ 
con  á  12-23  de  Mayo  de  1763. 

Ebccmo.  Señor. — £.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor^. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DBL  MASQUES   DE    ALMODÓVAB  k    DON    ftlOARDO    WALL,    FECHADA, 
XN    XOSOOa  k  12-23   PE  MATO  DE    1763 

(Archivo  general  de  Simaneat.— Secretaria  de  Ettado.— Legaje  C.622}* 
Excmo,  Señor, 

Muy  señor  mió:  La  Emperatriz  Isabel  vivió  casada  en  secreto- 
con  el  Conde  de  Rozamusky;  pero  la  pasión  de  la  actual  Empera- 
triz por  BU  favorito  el  Conde  do  OrloíT.  la  conduce  al  peligroso 
proyecto  de  hacerle  su  marido  públicamente,  siendo  su  idea  qae 
la  nación  la  ruegne  á  tomar  nuevo  estado. 

Esta  es  la  grande  y  aun  secreta  novedad  del  día. 

Ha  ganado  la  mayor  parte  de  los  prelados  que  componen  el  SÍ« 
nodOi  y  en  consecuencia,  este  tribunal  ha  hecho  una  representa- 
oion  á  8.  M.  I.»  en  que  la  expone:  Que  atendiendo  á  la  delicada 
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iMa  do  Uknnift  y  «MÍ  Mta  IM  IMfMlWi  ia«H«M   )%  i^(HÍvM^  M 

Vorontow, 

Se  tomo  qtio  «1  rttln«(l(i  a*  OnUlUm  H  hm  ftavto.  «(  llVMlfm  «K 
llover  «dolAnto  au  UIa«. 

Con  motivo  (!•  U  vttMu  A  t^hii^MlitMiri,    lii*  ^M'*  h^m^  .í 

zado  A  InqalifUriiai  |i*rD  nmi  aI|/(M(  tlUturu  m  ta*  t ^« 

El    Ouncillor  Im  tt«ln<lM  i-ulltitilti   eattm  tlUnj  mi-  -m «A  A^  ^ 

C¿rt«¡  maniinft  in«rn)iA  A  tiim  iwm  iIm  i<t«Hi|'o,  «1«  »1««m4a  t^^A  m  A^ 
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(que  vino  Á  Husia  poco  después  de  la  revolución),  ¿  fin  de  enseñar- 
le el  francéa  y  de  instruirle;  últimamente,  para  condecorarle»  solici- 
ta en  la  corte  de  Viena  que  se  le  haga  Príncipe  del  Imperio;  pero 
hasta  ahora  no  se  sabe  el  estado  de  la  negociación. 

Ya  sabrá  V.  £.  la  declaración  que  ha  liecho  esta  Soberana  ¿  la 
o&rie  de  Polonia,  tocante  i  las  diferencias  sobrevenidas  en  Wilna, 
sobre  el  establecimiento  del  tribunal  de  Lithuania.  Aunque  la  di- 
cha declaración  está  sumamente  fuerte,  no  lo  está  tanto  como  la 
que  habia  pensado  hacer.  Este  I^fínisterio  hizo  una  representación 
á  8.  M.  I.,  y  se  convenció  á  mudar  algunos  términos;  no  obstante, 
son  todos  bien  dignos  de  notarse. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Mos* 
con  12-23  de  Mayo  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Álmodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL  HARQirés   DK  ALMODÓVAR  X     DON   RICARDO    WALL,    FECHADA 
KN  M0800U  A  19-30  DB  MATO  DE  1763 

,  {Archivo  general  de  Simaneat. — Secretaría  de  Eitado.— Legajo  6.€23). 

Fzcmo»  Señor, 

Muy  señor  mío:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  28  de  Marzo 
en  que  se  sirve  continuarme  la  agradable  noticia  do  que  se  man- 
tiene robusta  la  preciosa  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  demáa 
personas  reales. 

Esta  Soberana  continúa  felizmente  la  peregrinación  á  HostofT* . 
que  emprendió  la  semana  pasada,  haciéndola  á  pió;  pero  las  nie- 
ves y  lluvias  que  han  sobrevenido,  han  embarazado  á  S.  M.  I.  el 
proseguir  de  aquel  modo. 

He  entregado  á  este  Ministerio  la  copia  de  mi  recredencial  con 
la  traducción  francesa  y  la  copia  de  la  arenga,  de  la  que  re- 
mito á  V.  E.  el  adjunto  traslado. 

Los  dos  Embajadores  y  demás  Ministros  extranjeros  han  par- 
tido ya  para  Petersburg,  á  excepción  del  encargado  de  los  ne* 
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aobre  1&  regencia  qne  necesita  la  menor  edad  del  nno  y  la  igno» 
rante  crianza  del  otro.  El  partido  del  Gran  Duqae  es  el  máa  con* 
siderable.  Esta  Soberana  en  fia  romería  de  Rostofí  no  ha  sido 
acompañada  de  ningnao  de  los  magnates.  Los  Condes  de  OrloCTy 
otras  personas  de  poca  consideración,  son  los  qne  han  seguido 
¿  8.  M.  I.;  está  apresada  por  los  conjurados  y  ellos  lo  están  por 
la  Soberana.  Creo  qne  una  revolución,  nna  abdicación  de  la  Em- 
peratriz, ó  una  conciliación  con  S.  M.  I,,  bajo  de  ciertas  condi- 
ciones, desatarán  en  breve  la  coofnsion  en  qne  se  halla  esta  corte, 
pnes  el  fuego  que  se  ha  encendido  no  es  de  calidad  de  extinguirse 
con  la  facilidad  de  otras  veces. 

Nnestro  Soñor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
OOQ,  19  30  de  Mayo  de  1763. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqaéa  de  Almodóvar. 


CARTA   ORIGINAL 

J>BL   HARQtJÍS   DB   ALMODÓVAR   Á    DON    RICARDO    VALL,    FICHADA 
ZH  FETERSBDRO  A  10-21  DE  JimiO  DK  1703 

(ÁreMw  general  dé  SimaHea§,—8Mr€ÍaHa  d4  E»iad0^^L§§ajo  $.$SS). 
Excmo,  Señor. 

May  sefior  mió:  La  víspera  de  mí  partida  de  Moscón  recibí 
las  de  V.  E  de  4  y  ]  1  de  Abril,  y  á  mi  llegada  á  esta  corte,  en 
últimos  de  la  semana  pasada,  he  recibido  las  de  18  y  25  de  dicho 
mes  y  las  de  2  y  9  del  de  Mayo.  Quedo  enterado  de  cuanto  V.  E. 
me  previene  en  ellas,  y  dentro  de  pocos  dias  espero  tener  ocasión  de 
potler  informar  á  V.  E.  por  extenso  de  todo  lo  qno  tiene  conexión 
á  sus  asuntos  y  de  cuanto  ocurra  hasta  entonces. 

Esta  Soberana  y  su  hijo  el  Oran  Duque  gozan  de  perfecta  sa^ 
Ind,  y  se  aguarda  la  noticia  de  nn  día  á  otro  de  haberse  pne&to  ea 
camino  para  restituirse  á  esta  corte. 

Ayer  tarde  llegaron  á  ella  el  Vizconde  de  la  Herrería  y  «O 
mujer  con  toda  felicidad,  habiendo  desembarcado  en  Helaifort, 
desde  donde  han  continnado  su  viaje  por  tierra. 
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£1  CfcaMlwlt»,  Baroa  áé  Oxtm,  eariado  extraordinario  de  Di- 
aaaaxcB,  qoe  Tiene  i  mder  el  Conde  de  HeTrteaeen,  U^  k 
asneas  perle,  j  m&  eeperm  de  StolcolBio  en  el  mes  pr&zia<^  al 
Goode  de  Dabec.  que  eeli  Dombrmdo  con  el  miemo  cerArter  en 
lager  del  Beron  Poose»  eeTÍedo  extreonÜBario  de  Soecie. 

Celebro  isfiaito  que  la  importante  aalnd  del  Bej  nneetra  MAor, 
la  de  la  Beiaa  medre  y  la  de  S5.  AA.  ee  mantenga  con  la  maTor 


Knaatre  Señor  gaarde  ¿  V.  £.  mnchoa  añoa  como  deaeo.  P*- 
terebnrg,  10-Sl  de  Junio  da  1T€3. 

£xcmo.  Señor  — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  en  mié  eeguro  eerridor, 
£2  Marqnit  de  Aimoddrar. 

CABTA  ORIGINAL 


X»BL  JCAKQCis  DS  AUfOOÓTAE    Á    DON    aiCAROC    WALL,     TECHADA 
BX   FKTK&SBC&O   Á   13*34   OS  JCXXO  DK    1763 


{Arcki90  gtmarml  ¿€ 


•Secretaria  de  E^tmi^—Lég^  6.621). 


Fxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Informo  ¿  V.  £•  brevemente  de  lo  oonrrido. 
sobre  lo  qne  me  dice  en  su  carta  de  25  de  Abril  tocante  ¿  la  sa* 
pnesta  declaración  consabida,  relativa  ¿  loe  negocios  de  Corlandia 
qoe  el  Ministerio  de  VareoTÍa  pnblioÓ,  y  de  cnyoe  antecedoites 
qfoe  la  motivaron  V.  £.  se  sirve  enteranne  de  orden  del  Rej 
nuestro  señor  para  mi  gobierno. 

La  vispera  de  haber  yo  caido  malo  en  cama,  sintiéndome  ym 
bastante  desazonado,  vino  á  verme  el  enviado  de  Polonia,  Borgh; 
IBS  comoníoó  los  de^>acbos  y  la  citada  declaración  que  recibi6 
con  ellos  el  mismo  dia  1.^  de  Abril  por  nn  correo  extraordinario 
de  sn  c¿rte,  como  avisé  ¿  V.  £.  en  mi  carta  de  18  de  dicho  mes 
con  el  ordinario,  por  coya  cansa  no  me  pareció  tocar  este  pnntd 
ni  remitir  A  V.  £.  la  sopoeeta  declaración,  pues  era  diQcll  ci- 
frarla en  francés  con  cura  española;  mi  enfermedad  me  imposi- 
bilitó el  aprovechar  de  la  ocasión  del  extraordinario,  qoe  en 


iai^^ 


asa 
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puesta  babia  expedido  el  dia  10  aqnel  Ministro,  del  cnal  apror»* 
eh6  el  Ministro  de  Francia  para  escribir  á  bu  corte. 

En  la  saaion  qae  tuvimos  dije  al  expresado  Borgh,  que  aunqoa 
yo  sabia  muy  bien  lo  muy  sensible  que  le  era  al  Rey  mi  amo  al 
mal  tratamiento  que  padecía  el  Duque  de  Carlandia,  Frínoipe 
Cirios  de  Sajonia,  estaba  persuadido  que  según  el  tenor  de  la 
declaración  que  me  oomunicaba.  habría  algún  mal  entendido  y 
equivocación  en  este  ponto;  que  yo  no  había  tenido  orden  alguna 
relativa  il  él,  y  le  suplicaba  que  no  hiciese  uso  de  papel  semejaote, 
no  obstante  todas  las  apariencias  de  auténtico  por  parte  soya. 

Sope  despnes  que  se  había  divulgado,  aunque  no  fu¿  por  dicho 
Ministro,  y  me  valí  del  Barón  de  Breteuil  (por  razón  de  hallarme 
en  la  cama)  para  que  atajase  esta  ruido,  qne  no  era  del  caso,  en 
la  forma  que  corría. 

£1  BaroD  lo  hizo  con  toda  fineza  y  buena  volantad,  y  luego 
que  yo  estuve  bueno  procuré  servirme  de  la  primera  ocasión  opor* 
tuna  que  tuve  para  tocar  la  especie  en  los  términos  que  corre»* 
pondi'a  y  juzgué  conveniente. 

Como  en  este  intermedio  V.  £.  habrá  tenido  ya  dicha  aupnee- 
ta  declaración»  excuso  remitirla;  pero  la  haré  sentar  en  los  librofl 
para  que  conste  en  esta  secretaría. 

Desde  qne  S.  A.  H.  partió  de  Mitán,  que  fué  el  26  de  Abril, 
por  orden  de  su  padre  el  Rey  de  Polonia  en  la  forma  que  V.  E. 
habrá  sabido,  no  se  habla  aquí  dol  asunto,  pero  prosiguen  algu- 
nas disposiciones  y  marcha  de  tropas  á  las  fronteras  de  Polonia 
para  tener  sujeta  aquella  Potencia;  también  supongo  que  habrá 
visto  V.  E.  la  declaración  hecha  por  esta  Soberana  el  2-13  de 
Mayo,  por  lo  que  tampoco  la  incluyo,  y  haré  el  mismo  uso  que 
con  la  otra. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  a5os  como  deseo.  Pe* 
tersburg  13-24  de  Junio  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  so  más  eaguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 
■a  rsnssBCKtí  Á  13-24  dx  jtjsio  ds  1763 


{Ardkiwm  ftmtrml  dé  Simmmm» — Smrwümfim  4é  Kaiméi» — l-ts^^  6.Crf^ 
Fxcwm   Siñ^, 

Maj  B^or  mió:  La  £üte  de  ocasión  de  oorreo  extraordinaríOt 
me  impide  el  contestar  i  V.  £.  con  la  extenaion  qne  qaiaier^  no 
olistaote,  aonqoe  algo  sacÍDtameDte,  le  diré  cuanto  ocarre. 

£1  dia  1 9  del  oorriente  recibió  el  encargado  de  negocios  de  Fran- 
cia despachos  de  sn  corte,  dirigidos  al  Barón  de  Breteail  v  i  ¿1. 
co  sn  ansencia,  en  qne  el  Doqne  de  Praslin  le  instraje  de  la  de* 
daracion  hecha  por  el  Ministro  mso  en  Furia,  sobre  el  sentido 
de  la  voz  ceremonial,  del  minmo  modo  que  este  Ministerio  la  hixo 
$1  Ministerio  francés,  como  avisé  á  T.  £. 

£i  Dnqne  de  Praslin  se  extiende  sobre  la  respuesta  que  S.  M.  C. 
dio  al  Ministro  de  la  Cxarína;  qne  es,  en  sustancia,  U  misma  qne 
vedíoeV.  £.»  pero  añadiendo  reflexiones  y  ejemplares;  y  entre 
otros,  qne  el  mismo  Daqne,  hallándose  de  Embajvdor  en  Viena. 
siempre  tuvo  el  paso  sobre  el  Conde  de  Kaiserlingaa,  Kml^jador 
de  Kosia;  y  qae  en  ninguna  corte  los  Ministros  ruaos  le  han  díspa* 
todo  ¿  los  de  Francia.  Le  encarga  mucho  que  ponga  cuanta  duUa- 
fa  cabe,  cuando  se  explique  con  inteligencia  ministerio,  pero  sin 
omitir  expresión  alguna,  y  de  modo  que  quede  el  sentido  bien  cía- 
lo. Le  manda  que  haga  la  dicha  notificación  al  Canciller,  Vioe* 
canciller  y  Senador  Panin;  y  que  por  ningún  caso  la  dé  por  es* 
crito.  También  le  da  orden  de  oomunioarme  el  referido   despacho. 

£1  dia  21  hizo  este  francés  su  primer  paso;  el  Canciller  quiso  al 
principio  excusarse  de  dar  cuenta  á  S.  M.  I.,  y  después  pretendía 
qne  expusiese  en  un  escrito  confidencial  cuanto  le  decía  de  boca, 
en  lo  que  no  convino  Bereoger;  creo  que  según  el  carácter  del 
Canciller,  se  lograría  echar  tierra  así  i  este  asunto;  pero  como  el 
señor  Berenger  tiene  que  hacer  la  misma  notificación  al  Vicecan- 
ciller y  al. Senador  Panin»  juTgo  difícil  evitar  algún  disgusto  i 
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algeno  de  los  dos;  dando  cimta  á  n  ana  paeds  iiéIm1ii»i  en  no 
poner  el  posible  caidado  i  deecartu'  todo  motivo  de  empeño;  y 
wbe  V.  £.  que  esU  Soberana  ea  iociinada  i  cootraerios,  nayor- 
mente  ai  pican  algo  su  vanidad,  i  pesar  de  l«j  crítkaa  simacio- 
nee  en  que  se  baila. 

Se  habla  con  mncha  aniformidad  sobre  el  estado  de  la  eoojora- 
don.  £1  número  de  loe  mal  contentos  se  Ika  anme&tado.  £sta  So- 
berana cede  en  loa  principales  pantos;  de  «sfee  modo  logrará  acaso 
reparar  el  golpe;  para  SQ  entrada  en  esta  capital,  no  se  ban  becbo 
aróos  tríonfales  ai  otros  preparatÍTos. 

Xoeatro  8s¡U>r  goaida  i  V.  £.  macbos  años  como  deaso.  Po- 
teiburg,  13-24  de  Janio  ds  1763. 

Sbbbio.  SsAor. — B.  L.  M.  da  V.  K.  su  mis  s^aro  serridor. 
SI  Sfarqaés  ds  Alouidóvar. 


CARTA  0EI6IKAL 

PSL    JUEQr¿8    OB    AIJI0I>6taA   a    DOX    aiCASDO  WALL.    FECBADA 
W3S  PKTBASBrRO  1  20  DK  JÜKIO  T  1  DK  JXSUO  DB  1762 

{Ár«ÁÍ9Q  wmermí  de  Sim^mem^—SecnUrim  de  EtUdo^—Leso^  MiM^ 

Ezcmo.  Semor. 

lÍQv  señor  mió:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  E.  de  (echa  29 
da  Hayo.  Por  ellas  qaedo  eo  la  inteligencia  de  qne,  bafaíendo  ia- 
ftrmado  V.  E.  al  Rey  noeetro  señor  de  mis  cartas  de  29  de  Mar- 
«o»  baa  merecido  la  estimacioa  de  S.  M.  las  noticias  qoe  contie- 
aas;  qoe  so  preciosa  salnd  y  la  de  so  real  &miba  perBumsoe  en 
la  mayor  robastaz,  y  qoe,  becbo  cargo  S.  M.  de  los  gastos  qoeks 
tenido  qne  bacer  para  sobvanir  ¿  mi  precisa  decencia  en  los  seis 
meses  últimos  del  año  próximo  pasado,  y  con  redexion  á  la  oferta 
que  S.  M.  se  dignó  bacerme  desde  el  principio  de  mi  Ministerio 
en  esta  c^rte.  ha  Tenido  so  real  piedad  en  mandar  qoe  se  me 
libren  mil  doblones  sencillos  de  ayoda  de  costa  extraordinaria, 
para  lo  qne  ha  pasado  V.  K.  el  esrrsspondienta  ariao  á  la  8ecra- 
taria  de  Hacienda.  Doy  i  V.  E.  las  dsbk^  gracias  por  todos  sos 
faToree,  sapliciadolo  se  sirra  dar  i  S.  M.  las  más  corraspo odien- 
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tes  á  mi  obligación  y  reconocido  agradeoimieato.  poniéndome  4  bus 
reales  pies. 

La  Emperatriz  ha  llegado  esta  mañana  á  Cz&rcazelo,  y  como 
teogo  escrito  á  V.  £.,  entrará  en  esta  capital  el  28  de  Junio  y  9 
de  Julio.  El  Vizconde  de  la  Herrería  y  yo  esperamos  tener  nuestras 
respectivas  audiencias  al  dia  siguiente,  y  si  no  sobreviene  impedi- 
mento, creo  podré  partir  el  dia  2-13  del  corriente,  embarcan* 
dome  para  Lut-ek,  de  donde,  siempre  por  tierra,  tomando  el  ca- 
mino de  Hamburgo  y  Holanda,  continuaré  mis  jornadas,  siu  más 
detenciones  que  las  del  preciso  descanso  en  tan  largo  viaje.  £1 
Vizconde  de  la  Herrería  suplica  á  V.  £.  le  ponga  d  loa  pies  de 
8.  M.,  y  no  escribe  por  excusar  la  molestia  de  una  duplicada  carta. 

£1  General  Soltikof.  sobrino  del  Feldmariscal  de  este  nombre 
manda  el  cuerpo  de  tropas  rusas  que  ya  debe  haber  entrado  en 
Lituania,  según  las  últimas  noticias.  Estas  mismas,  que  vienen 
de  Hilavia,  dicen  también  que  un  cuerpo  de  tropas  prusianas  ha 
entrado  en  la  Grande  Polonia,  con  pretextos  que  nunca  ^Itan  pa- 
ra semejantes  lances.  No  se  duda  que  esta  cérte  y  la  de  Berlín 
obran  de  concierto,  aunque  se  ignora  loa  empeños  recíprocos  que 
las  obliga.  Suplico  á  V.  £.  se  tome  el  trabajo  de  tener  presentes 
mis  despachos  de  22  de  Agoato  y  1!  de  Setiembre  del  año  pasado 
de  1762,  en  que  verá  la  analogía  de  su  contenido  con  los  sucesos 
presentes.  La  injusticia  y  poco  miramiento  de  nn  proceder  tan 
irregular  con  el  Rey  y  la  República  de  Polonia,  no  puede  ser  la 
intención  de  una  Princesa  de  tanto  mérito  y  enteudimiento  como 
S.  M.  I.,  y  aturde  á  todos  los  juiciosos,  considerando  á  esta  digna 
Soberana  tan  mal  aconsejada.  No  me  dilato  en  los  pormenores  re- 
lativos á  este  asunto,  porque,  según  el  tiempo  que  observo  tardan 
mis  cartas  por  el  correo  ordinario,  es  regular  que  al  recibo  de  ellas 
se  halle  V.  E.  anticipadamente  enterado. 

Parece  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  algunas  gentes  poco 
cnerdas  han  esparcido  varias  voces  inconsideradas  y  tenido  ar- 
riesgadas y  sediciosas  conversaciones;  según  el  adjunto  ukase  ó 
decreto  que  S.  M.  I.  ha  juagado  de  su  obligación  expedir  y  publi- 
car el  4  *1 5  de  Junio,  incluyo  á  V.  £.  un  ejemplar  en  alemán  y  ana 
tradaccion  en  francés. 


331 


Ayvr  toTÜBos  en  Czarouelo  el  TiaoosdA  do  Ik  fimari»  j  yo 
nuestras  raspectÍTiis  aadienci«fi  de  U  Smpcrmtm  é  ígitali—nie  W 
SQj&s  los  ]tIinütro«t  de  DicamArati;  comu  mi  compAfiero  le  httae 
á  T.  £.  ib  rel&cxoD,  «xciUDel  repetíraela;  sólo  «fiAdirA que B.  |í.  1. 
sne  li&  hecho  }a  honra,  úf*  decirmo  que  haeu  el  ám  de  ni  pertid» 
fl^»en.ba  que  la  bioieae  mi  odite.  de  ca^rtk  graciable  permisiou  «»- 
ádjafnttar  oiafiana,  que  bmaewa  OBtndaaD  Mte  «BpUikl,  Al 
10  día  <fu»  oompie  el  año  de  m  «xaltacáon  ^  tMw».  Ijm  au* 


del  Gran  Ihiqae  aeran  mi  día  de 
partiré  á^  aqai. 

&ap2ico  á  T .  E.  86  sirva  dar  caenta  ¿  H 
piéa  con  ia  más  rendida  Teneraciotí . 

Kaestro  Sefior  gosrde  á  \.  £.  maofaes 
tersborig  27  de  Jooio  y  K  de  .laliu  de  ncü 

BzcBío.  Sefior.— B  L.  U.  de  V.  i:.  « 
£i  Wargaés  de  Alnodárvar. 


.*i 


dMttü.  Fe- 


•agnro 


Qlfiffiá  CHCDBBUL 


jArrháno  j^tmeral  de 


de  Krtarffti— ¿<yn^ibÉBO. 


Mor  ««terttio:  fi»i«Aíio  la  de  T.  £.  ÜeJO  áslfaro  «^M 
<e  «tr^  ■s^BTsrmo  guaduba  tííxz  y  rrimiÉii  la  pwaiflt  aftlad  dal 
&ev  iiussiiii'  aeíBirr  t  áe  ftada  wn  real  ^«— «^^^  caya «gsadsUa^iÉ»- 
«ía  »e  ae  de  la  XBajvr  maiiAetatm. 

Aytr  por  iaatfaaa  ttwjati—fcMMáa  d»  dsi|ii4ids  deS.  A.X 
elínac  Batw.ylaaso  ^ae  reoo^  saíe  psaapMtH  7  «1 
ia  foia  pata  Imbeck.  (^«s 
iaWÉícs*deV.£..A< 
á  ' 

4-il5d6Jid»odA  r7d2. 
1^  K.  de  V.  £.  SD  ná0 
de 
TasKi  CVIH- 


s^ 


yiiüM  jMiü  É  ^fc 
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áe  Amstardam,  que  ponía  en  Oúogtarnaoioü  la  de  Lubeck  y  otrai 
muchas  plazas.  Eran  oonpmdídas  «a  mU  desgracia  algunas  da 
las  casas  ¿  quienes  venia  jo  dirijo,  y  contra  quienes  traía  las 
letras  de  cambio,  por  cuya  causa  me  eran  inútiles  y  no  podía  Qi 
de  ellas.  Me  vi  en  la  precisión  de  dar  una  carta  crédito  en  IS  del 
cdTMnto  mm  de  Agosto  sobre  don  Pedre  BU  de  Olondris,  tesoro 
ro  extraordinario  del  Key  en  Amsterdam,  del  importe  de  las  dos 
terceras  partes  de  mi  caída  mesada  de  Jalio,  y  no  obstante  que  en 
22  da  dicho  Agosto  U  di  el  corre^>ondiente  aviso,  expresándolo 
¡a  arg|«ocia  en  qoe  om  Wllaba»  y  qos  por  esta  eaniA  «ra  obligado 
A  librar  sobro  él  &  caenta  de  mis  oneMos  6  en  U  Sorm^  q«e  4  41 
ai4s  le  acoBodase,  ha  tenido  le  deoalaaoioa  de  ao  ao^itar  la  ex* 
proaeda  certa  crédito,  dando  logar  4  foámr  cansarrae  gran  par- 
íeiGie  su  ieooBsidarede  ooodeeta  m  yo  no  habiara  hecho  recoger  y 
pagar  la  referida  carta  crédito  á  los  se&oreo  Pedro  His.  padre  é 
l^je,  eegocia&tes  de  esta  cínded»  4  qnienas  (por  dapUcada  precan* 
4ñon)  venia  yo  dirigido  con  cartas  partiealeree,  y  be  ttmiáo  le  for- 
tnnade  qne  no  se  hallen  comprendidos  entre  los  de  la  quiebra,  en 
la  qne  se  caentan  ya  .j4  casas  sólo  en  esta  plaza,  y  si  no  me  ha- 
bíeran  aprontado  las  cantidades  que  necesito  pera  salir  de  mis 
precisas  nr^gencias,  me  b&llaria  en  el  lamentable  estado  de  no  po- 
der pasar  de  aqnl. 

£d  el  día  tengo  cnanto  he  menester  y  parto  mañana;  pero  no 
obstante  me  parece  debo  poner  en  noticia  de  V.  £.  lo  acaecido  con 
Olondriz  pera  qne  oe  sirva  hacer  el  nso  que  juzgue  m4s  oonve- 
túecte,  y  4  fin  de  que  en  lo  sucesivo  el  referido  Tesorero  tenga  otro 
miramiento  y  aepa  cómo  debe  tratar  á  los  Ministros  de  8.  M.  «a 
eemejantee  oresimnsi^  sin  exponsrloe  4  na  sonrojo  del  que  oo  todos 
pueden  teosr  le  añama  lottaae  6  dis|insícínn  de  praosmss  qae  yo 
be  tenido;  suplico  4  Y.  £.  perdono  la  awrfsstia  de  esta  representa^ 
«ion  j  de  Beadema  eoBM»  posde  secan  da  ni 

KoesCro  SaSor  gnerde  4  V.  E.  aedkos  eias  easao  dsaeo.  Has* 
boT^  4  29  de  Agoato  de  1763. 

Ezcao.  8s6or.— B.  L.  M.  da  V.  E.  so  i 
B  Marqaéa  de  Alaodórar. 
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CARTA  0EIQD7AL 

PIL   OONDE  DE    A&ANDA    A    DON     RIOAKDO    WALL,    TIODADA    IN 
PARÍS  I  28  D«  JDUO   DB    1760 

(ilroAúio  general  dt  Simanaia^—Seeretmri»  dé  SttQd9^^lit§t¿$  €MÍ^ 

Bxcmo,  Señor, 

Muy  aeñor  mió:  Llegué  el  26  á  MU  corto,  j  mañana  pavo  A 
Veraalles  coa  el  Embajador  don  Jaime  MutonaB,  á  proMatanne  & 
S.  M.  C.  y  demás  real  familia. 

Cuento  mi  detención  oomo  necesaria  de  16  dias,  para  eraonar 
algunos  aprontes  de  equipaje;  é  inmediatamenU  prossgiiir4  la 
marcha  para  Honich  y  Viena,  de  donde  procurara  dirígirms  A 
Varsovia  sin  pérdida  de  tiempo. 

Suplico  ¿  V.  £.  ponga  mi  veneración  4  los  pies  de  los  Reyes* 
y  qoedo  rogando  á  Dios  gnarde  á  V.  K.  muchos  ailos  'lue  deseo. 
Faris.  28  de  Julio  de  1760. 

Excmo.  Se&or.— B.  L.  M.  d*  V.  £.  so  néa  Mgaro  aenridoTt 
£Í  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL    COMDB    DI    AKANDA    Á    DON    BIOARDO    WALL,     riCHADA    IV 
PA&Í8  i  28  DX  JULIO  DB  1760 

(Archivo  gmeral  dé  &iwia«c«. — ¿¡cerétmriA  de  EUmdé^^Leg^Jo  tí^tí^ 

Excmo.  Señor. 

Kmy  asfior  mió:  HabiAndoms  enterado  de  las  reales  ínstruafitfH 
oes  qse  para  la  embajada  eztnoniinaria  de  Polocúa  ne  eomauiO^ 
j  «Btreg6  V.  £.,  hallo  sb  sa  primer  artículo,  qos  i  náB  ds  AM>- 
duiM  6.  IL  el  dseeapsfio  de  mi  aooargo  coa  al  dseec*» 
sctÍTÍdad  y  prodead»  que  oorrsqioodHi  á  m  aka 


mmmmm^fmé^^tmi 


329 

oontinaa  reaidencia  de  la  c¿rte  dentro  de  sos  domÍDios;  se  grava 
por  esta  razón  á  lo3  nacionales,  en  tener  que  salir  de  su  paia  para 
2as  solicitudeB  personales;  se  tolera  la  introducción  de  algunas  tro-- 
pas  sajonas;  se  dan  muchos  empleos  arbitrales  á  vasallos  del  Elec- 
torado, siendo  á  más  los  Ministros  en  las  cortes  extranjeras  rara 
Tez  polacos,  en  todo  lo  que  resaltaría  mucha  moderación,  recayen- 
do la  corona  en  Príncipe  sin  Estados,  como  uno  de  los  hermaooa 
segundos. 

£1  3.*^  el  de  descontentos  de  la  familia  reinante,  y  celosos  de  la 
libre  electiva  sucesión  á  la  corona,  cuyo  pensamiento  fomentado 
de  otrad  cortes  no  interesadas  y  desafectas  ¿  la  familia  de  Sajo* 
nía,  aumentaría  la  inclinación  á  Príncipe  de  otra  sangi-e.  Exten- 
diendo las  mismas  reñexiones  del  2."  partido,  para  posponer  al 
Principe  hereditario  á  cotejo  de  otro  hermano  suyo,  basta  com- 
prender que  el  todo  de  la  familia  requería  la  misma  precaución. 
Parecíale  esta  aún  mayor,  por  el  defecto  de  su  inclinación  á  la  rei- 
nante, fondaríala  con  las  reñexiones  (>  semipruebas  de  casos  pasa- 
dos, dol  riesgo  do  la  presente  guerra,  en  que  ha  estado  para  com- 
plicarse la  Polonia;  de  la  probabilidad  que  podia  resultar  toman- 
do una  familia  apego  á  ana  corona,  de  agenciar  con  otras  su  esta- 
blecimiento hereditario,  aunque  hubiese  de  sacrificar  alguna  parte 
de  ella,  pues  siempre  habia  de  preferir  el  apropiarse  una  heren- 
cia al  aminorar  una  posesión  postiza. 

Esta  variedad  de  opiniones  y  afectos,  antes,  y  en  el  caso  mismo 
de  la  primera  vacaute,  ha  de  tener  sus  parcialidades  anticipada- 
mente dispuestas. 

Puede  (Dios  lo  retarde  por  muchos  años),  suceder  impensada- 
mente semejante  caso;  y  en  la  distancia  de  la  corte  de  Varsovia  á 
Madrid,  no  cabo  el  saber  á  tiempo  las  intenciones  del  Rey  sobre  la 
sueva  elección,  porque  los  más  arrojados  correos  necesitarían  de 
cuarenta  días  para  volver  con  respuesta;  y  á  más  de  este  irreme- 
diable atraso,  se  habría  perdido  el  tiempo  desde  el  día  de  la  vacan- 
te, y  con  mayor  perjuicio,  el  anterior  de  una  reaidencia  de  Einba- 
jador  de  S.  M,,  que  con  sn  conducta,  trato  y  cortejo  i  loa  naciona- 
les, pudiese  haber  preparado  algunas  inclinaciones  hacia  la  inten- 
ción de  su  corte. 
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Ko  me  imagino  que  trucieoda  mi  indiferancÍA  pant  la  Bep¿Ui- 
c&,  ¿  que  inteaten  eaa  parciculareá  la  menor  cosa  en  dtstíndoc  do 
otros  con  agravio  de  mi  represeutacion;  pero  oomo  aoa  machos  vo- 
cales, nada  enloquece  más  que  la  libertad  ó  independencia;  y  as 
hallan  presentemente  mes  altaneros  qne  antes,  con  la  desgraciada 
suerte  de  los  bienes  pairimonialee  del  Bey;  no  me  parece  impru- 
dente prosnmir  por  posible  algún  intento,  aunque  extraordinario, 
para  vivir  con  prudente  precaución  de  evitar  todo  sinsabor,  en  lo 
que  viviré  muy  cuidadoso  y  atento. 

£1  acreditarse  un  Ministro  por  su  Soberano  á  más  de  con  el 
Bey  con  la  Hepública  de  Polonia  también,  pende  ya  de  las  pr¿o- 
tícaa  anteriores,  y  ya  de  las  intereses  que  puedan  mediar.  Ignoro 
las  nnas  y  sólo  juKgo  en  ios  otros  posibilidad  en  lo  sucesivo  para 
aaon  tos  de  comercio. 

La  Francia  me  aseguran  qne  habilita  su  £mbajador  para  con 
la  Hepública  separadamente,  y  los  demás  Príncipes  igualmente; 
pero  en  estos  viene  de  may  antiguo  el  mesclarse  en  las  elecciones 
de  Rey,  y  asi  no  pueden  menos  de  estar  acreditados  con  el  caer* 
po  republicano. 

Ko  obstante,  sucede  una  partioolaridad  en  Ministros  de  Polonia 
dssrinadofl  á  otras  cortes,  y  es  que  á  más  de  ser  nombrados 
4níoa  y  libremente  por  el  Key.  tienen  también  solamente  sus  cre- 
denciales del  Soberano  y  no  de  la  Hepública,  sino  en  el  caso  de 
alg:un  particular  asunto,  cuyo  tratado  correspondiese  á  la  nación 
tanto  ó  más  que  i  su  Soberano. 

El  enviado  extraordinario  de  Polonia,  General  Fontenay,  ea 
esta  corte,  sólo  está  acreditado  del  Rey  su  amo,  y  él  mismo  me  lo 
ha  dicho,  y  el  Embajador  de  Francia  me  aseguran  lo  está  para. 
eoa  la  República;  con  que  esto  es  ineompreauible. 

En  el  oaso  de  eritar  coocnrrencías  y  preferencias  de  Embajado- 
TOS  entre  España  y  Francia,  será  arriesgado  el  poder  salvar  al' 
guios  lances,  tratando  con  la  Dieta,  cayo  tropieio  es  más  precaa* 
dooable  en  corte. 

Me  ha  parecido  de  mi  obligación  exponer  lo  sobredicho,  para 
qne  de  ello  haga  el  Bey  nneetro  señor  el  oaso  qne  mereciese  aegUD 
sos  reaks  intenciones. 


áTl. 


á«T.  X.« 
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Mfs  Birfc— ■  ftf»  f«BÍr  4  u 
«i  «I  i^i9«  bMto  VftrwMy  fcolifé«dnl>  os 
prgyjditfíi^.  IMm  Oiml  am  h%  maita 
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voy  á  ÍBÍbnBiir  á  T.  £.  da  «ts»- 
HM  /  da  I»  Bis  priacípftl  de  eQaa,  qos  bm  cmasniGA  da  Vioaa 
•I  CoimU  M&boDÍ«  4  qoioB  Ifr.  Bacbova  aa  abrió  aa  algo,  j 
UmUm¡  ÚQü  Joaé  Ofiiai  qaa  procsr6  indagáraalaa  patm  pnvaofr» 
walaji. 

£i  la  maoor  U  diftcoltad  da  alpjanne  oono  coireeponde.  dentro 
BÍ  an  loa  arraMea  de  la  ciadad,  4  cía  ai  de  qoe,  empeuodo  la 
Diata  al  i.'*  de  Octubre,  cad&  eeñor  propíateño  de  loa  mochoa  par 
Uoioa  que  hay,  qaiere  ocaper  el  aayo,  mayormente  que  cada  qdo 
traa  as  a¿qoito  de  Gentiles  hombree  en  semejante  caeo,  como  V.  E. 
aaba;  pero  en  esta  parte  ha  insinnado  en  Viena,  qae  dentro  afuera 
MÍ  campo  aa  me  facilitaría  lo  mejor  qae  ae  padiese. 

Ksto  no  me  daba  cuidado,  porque  previendo  yo  lo  mismo,  escrl- 
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bl  ha  dos  correos  al  Conde  Brubll.  en  virtnd  de  nuestro  antígao 
coDOcimiento,  que  oo  reparase  de  pronto  ni  en  el  coate  ni  en  la 
distancia,  si  cualquiera  6  ambas  circunstancias  me  hubiese  de  fa- 
cilitar mi  primer  establocimiento  sin  incomodar  á  nadie. 

Es  la  principal,  el  proponerme  qae  haga  entrada  pública  7  dee- 
de  luego,  por  razón  de  que,  hallándose  el  Bey  en  su  cÓrte  de  la 
corona,  toca  á  los  Embajadores  hacer  entrada,  y  que  hallándose 
jnnta  la  Dieta,  no  sólo  es  el  tiem{>o  que  corresponde,  sino  que 
justamente  se  combina  con  mi  llegada,  alegando  por  ejemplar, 
que  el  Embajador  de  Francia,  recientemente  arribado,  la  hará. 

He  reÜexionado  varias  respuestas  con  que  contrarcstar  esta  pro- 
posición, y  me  parecen  muy  propias  las  dos  siguientes: 

La  primera  personal  mia,  excusándome  con  que,  no  pensando 
de  pronto  hallarme  en  tal  caso,  porque  en  las  demás  cortes  de 
£nropa  todos  los  Embajadores  hacen  su  entrada  pública  después 
dfi  tiempo  de  residir  en  ellas,  no  be  tomado  mis  medidas  para  fun- 
ción tan  lucida,  sino  que  he  procurado  abreviar  mi  camino  y  pre- 
sentarme á  S.  M.  P.  con  las  expresiones  del  Bey  nuestro  se- 
fior  y  de  la  Beina  nuestra  señora,  su  amada  hija,  disponiendo  de 
pronto  aquella  suficiente  decencia  para  no  estar  indecoroso  asa 
vista. 

La  segunda  (en  caso  que  la  dicha  no  bastase),  e^  la  de  ofrecer- 
me á  comunicar  á  mi  corte  la  solicitud  que  se  me  explica,  sin  sus- 
pender el  concurso  de  mi  comisión,  porque  ninguno  entra  desde  el 
'primer  instante  en  público,  y  que  hecha  mi  primera  afectuosa  ex- 
presión de  los  Beyes  mis  amos  puede  tener  lugar  lo  demás 

Valdréme  de  esta  justa  excusa  de  participación  para  ganar  cuan- 
to tiempo  baste  á  que  fenezca  la  Dieta,  cuyo  término  es  de  seis  se- 
manas cuando  más,  y  mientras  sobre  este  punto  no  se  me  respon- 
da, yo  siempre  estaré  cubierto  y  satisfaré  con  no  habérseme  aún 
contestado. 

Para  ir  consiguiente  y  lograr  el  efecto  de  cualquiera  de  las  dos 
respuestas,  6  de  ambas  si  llegase  á  darlas,  me  ha  parecido  conve- 
nir el  que  yo  prosiga  mi  camino  naturalmente,  y  sin  alterar  los 
avisos  que  tengo  comunicados  del  término  de  mi  arribo;  que  ee  el 
modo  de  que  no  se  me  embarace  (como  no  se  hizo  con  el  Embajador 
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Omito  el  h&blar  aobre  lo  costoao  de  la  entrada  hasta  hallarme 
en  caeo  de  ella  y  eeparadamente  aia  dicha  oirctmetaneia,  y  para  el 
día,  DO  puedo  dejar  de  hacer  presente  ¿  la  benignidad  y  generosi- 
dade  del  Rey  nnestro  señor,  que  por  el  reglamento  de  1743  del 
Bey  difunto  sn  hermano,  comunicado  por  el  Marqués  de  la  £na»- 
ttada  á  la  Tesorería  general  en  1752,  ae  conaideraroD  al  Miniatro 
de  España  que  residiese  cerca  de  S.  M.  P.»  dos  mil  doblones  oada 
vez  que  hubiese  de  acompañarla  á  la  Dieta. 

Supóngase  que  fuese  en  parte  por  el  viaje  de  Dresde  á  Varaovia, 
el  que  yo  excuso  por  habérmelo  abonado  ya  B.  11.,  pero  también 
oorria  su  sueldo  sin  suspensión  y  yo  me  hallo  sin  él,  ni  otro  hasta 
en  mi  destino;  con  que,  considerándolo  bíeo,  parece  que  me  corres- 
ponde entera  la  ayuda  de  costa  motirada  de  la  Dieta,  en  el  tanto 
que  ¿  S.  M.  pareciese  i^aal  al  de  un  Ministro,  según  ae  arregló,  ó 
proporcionado  al  cariLcter  de  un  Embajador  extraordinario  en  las 
circunstancias  del  cumplido,  y  en  las  del  arribo  al  preciso  tiempo 
de  la  Dieta  sin  haber  tenido  ¿acuidad  para  providencias  econó- 
micas. 

lia  guerra  actual  ha  impedido  todos  los  ahorros  que  yo  hubiera 
podido  arbitrar  para  que  rae  sufragase  el  tanto  de  viaje  y  ayuda  de 
costa  bonificada  por  el  Rey  nuestro  señor. 

La  boda  del  Archiduque  con  l»s  expresas  órdenes  de  los  Em- 
peradores para  el  mayor  lucimiento  de  la  nobleza  ha  alcanzado 
4»n  Paris  ¿  encarecer  todos  los  géneros  mejores;  en  Viena  mismo 
piden  por  coches  y  caballos  desmesuradamente,  hasta  quererme 
por  último  precio  de  siete  caballos  1.000  ducados  de  oro,  que  ts- 
liendo  cada  uno  43  reales  vellón,  sube  el  tiro  ¿  43.0i)0  reales,  y 
asi  me  lo  escribe  no  sólo  el  Conde  Mahoni,  sino  otros  comisiona- 
dos míos. 

La  concurrencia  de  la  Dieta  al  tiempo  perentorio  de  mi  arribo, 
encarece  el  logro  de  caballos  y  oochea  del  pais,  por  tener  que  ser- 
virse de  lo  más  lucido  sus  mismos  dueños,  y  consiguientemente 
muebles,  alojamiento  y  demás  prevenciones  caseras. 

Como  no  media  desde  mi  arribo  al  mayor  gasto  tiempo  en  que 
recriar  fuerzas,  me  hallo  por  todas  partes  defirandado  é  imposibi- 
litado á  evitar  la  ocasión  que  na  depende  de  mi  arbitriD. 
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£1  deaembolao  para  vinos  ba  sido  mny  fuerte,  y  sí  con  el  dem" 
po  ea  cierto  qae  ya  lo  tendré  gastado,  también  para  el  día  me 
&lta. 

Hágolo  presente  al  Rey  nuestro  señor  por  medio  de  V.  E.  ooo* 
fiando  en  su  real  bondad,  qae  admitirá  esta  mi  súplica ,  y  en 
Y.  E.  qae  contribaird  á  informará  8.  M.  el  despego  con  que  siem- 
pre me  ha  conocido  ¿  los  intereses. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  París 
á  4  de  Agosto  de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L,  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

La  entrada  que  hiciese  el  Embajador  de  Francia  y  la  que  yo 
dejase  de  hacer,  ponen  á  cubierto  para  las  concurrencias  públicas 
de  ceremonia  de  que  parezca  la  reciproca  disputa  de  prefiorencía, 
y  no  96  perciba  el  estudioso  cuidado  de  evitarla  para  el  usual  y 
diario  trato;  el  cuidado  y  la  moderación,  espero  me  saquen  íe* 
lizmente.  ^ 

Acueido  4  V.  E.  que  la  carta  confidencial  de  la  Beina  nnesn 
señora  para  el  &dy  su  padre,  que  se  me  dijo  se  me  remitiría  si 
camino,  aún  no  ha  llegado  á  mis  manos. 


CARTA  ORIGINAL 

DIL    COKDX    DZ    ABANDA    A    DON    RICABDO    WALL ,    FSCHADA    WX 
PA&Í8  i    II    DE  AGOSTO   D£  1760 

{Arckivo  general  de  SimaMca§4 — S^rétaria  de  Eétado^— Legajo  tíM3). 


Excmio,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Ayer  domingo,  porque  8.  M.  no  se  hallaría  el 
martas  en  Versalles,  pas6  el  Embajador  D.  Jaime  Masones  ¿ 
presentarme  de  despedida  á  SS.  BÍM. ,  Bree.  Delfines  y  demás 
real  familia,  de  quienes  rsdbá  las  demostraciones  más  honrosas  de 
so  benignidad^ 

Partiré  el  jueves  14  para  oontinoar  mi  vii^,  ^ns  sin  alteración 

icial  ejecutaré  según  expliqué  por  el  correo  pasado  &  V*  £• 
fiindo  mi  veneración  á  los  pies  de  los  Beyes  nusstros  ss&oceSi  j 
Tomo  CVUl.  tt 


IV 


ITW. 
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de  S.  M.  F.  y  las  ventajas  de  sa  angnsta  familia.  Pero  como  todos 
loa  pasos  qne  en  la  actual  situación  diese  V.  £.  en  el  asunto  de  la 
íatara  elección  podrían  ser  poco  útiles  ó  aventurados,  tiene  S.  M. 
por  conveniente  que  V.  E.,  por  ahora,  se  ciña  á  averiguar  loa  em- 
peños que  para  un  tal  caso  tengan  contraídos  las  cortes  de  Viena 
y  Moscovia;  qué  seguridades  haya  de  su  cumplimiento  y  cómo 
piensa  el  Ministerio  de  S.  M.  P.  Pues  con  estas  noticias,  lo 
que  en  el  mismo  asunto  se  ofreciese  á  V.  £.  y  io  que  diese  de  ai 
el  sistema  de  la  Europa,  espera  8.  M.  poder  tomar  con  mayor 
conocimiento  las  medidas  más  proporcionadas  para  el  logro  de  las 
ventajan  que  desea  á  la  familia  Real  y  Electoral  de  Sajonia,  sin 
aventurar  el  decoro  ni  los  intereses  de  esta  Monarquía*  Lo  quede 
real  6rdea  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.,  eto. 

COPIA 

DB   UN   DOOÜMKNTO   OÜTA  GARFBTA   DIOB: 

.^ir    ILDEFONSO    16     DE    AGOSTO    DB    1760,    OON    EXTaAORDlHARIO 

AL   OONDE   OE   ARANOA 

{Archivo  general  de  Simancat. — Seeretaria  de  Estado). 
{Ltgajo  G^ñSa). 


He  enterado  al  Rey  del  contenido  de  la  carta  de  Y.  E.  de  4  del 
'Corriente,  y  de  las  reAexiones  qne  en  elV  hace,  sobre  el  modo  de 
continuar  su  marcha  á  la  corte  de  su  destino,  los  embarazos  qne 
se  le  presentan  á  su  arribo  para  tener  casa  en  Varsovia  ni  sus 
Birabalea,  por  la  concurrencia  de  la  Dieta,  y  mucho  por  la  entrada 
pública  que  aquel  Soberano  desea  que  haga  V.  E.  á  su  llegada. 

En  inteligencia  de  todo,  me  manda  S.  M.  deoir  á  V.  E.  que 
aprueba  su  pensamiento  en  cuanto  á  continuar  su  marcha  sin  nin- 
guna estudiosa  detención,  que  haría  ménoa  plausibles  los  funda- 
mentos que  V.  E.  publicara,  para  no  hacer  la  entrada  pública  á  sa 
arribo  á  Varsovia,  por  los  embarazos  qne  podría  ocasionar  en  ade- 
lante, y  V.  E.  los  apunta  en  su  P.  S. 

Vieue,  pues,  el  R&y  ea  que  V.  E.  excuse  la  entrada  pública,  sir- 
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COPIA 

DB  Xm  DOCUUKJITO  OOrA  OAaPETX  Dici: 

fiAN   ILDUFONBO    16   DM    A0O8T0    DE    1760,    CON    £XTEAORDINAfiIO 

AL  CONDE  DE   ARANDA,   ACOMPAÑANDO   LA  OREDENCIAL 

PA&A    LOS    ESTADOS    DE    POLONIA    T    DUCADO 

DX    XllUAHIA    (I) 

(fÁrohivo  gtrural  de  StmafusoM^-^Saerétaria  dó  Etiado^—LegC^Q  6.58B). 

Acompaño  con  óata  ana  carta  credencial  del  B«y  á  íos  Estados 
4el  reino  de  Potonia  y  Gran  Ducado  de  Litaania  para  que  se  halle 
V.  £.  con  ella  autorizado  para  tratar  con  ellos  si  sucediera 
el  caso  (que  Dios  difiera  por  muchísimos  aüos),  de  fallecer  el  Bey 
de  Polonia,  Elector  de  Sajonia.  Por  esto  van  la  credencial  y  sa 
copia  sin  expresión  del  lugar  en  que  se  esrpíden,  ni  fechado  mes  y 
año,  á  ñn  de  que,  cuando  acontezca  el  funesto  accidente,  pueda 
V.  E.  hacerlos  llenar  con  proporción  al  tiempo  en  que  V.  E.  esti- 
me más  conveniente  sean  expedidas  para  disimular  la  preven- 
ción con  que  se  anticipan.  Lo  que  prevengo  á  V.  É.  de  orden  de 
S.  M.,  que  fía  de  su  penetración  y  celo  el  acierto  en  su  cumpli- 
xniento.  Dios  guarde  á  V.  K.,  etc. 

P.  S. — Después  de  escrita  ésta,  llega  la  carta  de  Y.  £.  de  4  del 
oorriente,  en  que  echa  de  menos  la  credencial  para  la  Hepúhlica 
6  Estados  del  reino  de  Polonia  y  Gran  Ducado  de  Lituanih.  que 
va  adjunta. 

Y  enterado  el  Rey  de  cuanto  en  este  particular  expone  V.  E., 
nxe  mauda  repetirle  lo  que  va  prevenido  en  la  precedente  para  su 
observancia,  etc. 


(i)  Biivi&ronse  oon  ¿ita  la  oredencial,  con  el  aobresorito  pueato, 
pero  ain  cerrar,  y  para  evitar  toda  equivocación  cuando  so  haya  de  cer- 
rar alU,  se  le  remitieron  sellos  de  oblea  y  agujotas  de  papel,  y  un 
pliego  cerrado  en  blanco  para  que  le  sirvieaede  modelo,  od virtiéndole 
ÁQ  todo  un  una  esquela  y  anotindolo  sobre  cada  cosa. 
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CA£TA  ORIGINAL 

9XL    COITDB    DB    AMÁXVA    Á    DOJI    BIOAUW    WALL,    FSCBADA    KM 
XrXICH   Á   30    bS   AGOSTO   DB    ITGO 

Bxcmo.  Sñor, 

May  nfior  mió.  RaciU  el  27  al  amanecer  los  pHegM  de  V.  £^ 
con  data  de  16  por  el  correo  Joan  Peres  de  Otéales,  y  contestaré  4 
cada  nno  de  sas  pontos  en  saliendo  de  esta  o¿rte,  acusando  sol»- 
menta  ahora  so  recibo,  por  no  haber  tenido  tiempo  para  responder 
fisrm  al  mente. 

Qaedo  comprendido  de  qae  el  expresado  correo  se  destina  par» 
que  me  acompañe  hasta  qne  haya  ocasión  de  despacharle  con  mo- 
tivo que  requiera  la  particnlar  seguridad  da  nn  extraordioario. 

Suplico  4  V.  E.  ponga  mi  veneración  á  los  piós  de  los  Beye» 
nuestros  señores,  manifestando  mi  completo  agradecimiento  i  1» 
generosidad  con  que  el  Rey  nuestro  señor  me  ha  franqueado  1» 
extraordinaria  ayuda  de  costa  de  cuatro  mil  doblones  de  ¿  60  rea- 
les veiJon,  con  los  que  haré  el  más  lucido  uso  para  que  redon- 
do en  decoro  del  mismo  dueño  que  me  los  ha  dado  tan  benigna^ 
nwnte. 

Los  Principes  de  ambas  familias,  real  de  Polonia  y  electoral  de 
Baviera  se  bailan  con  perfecta  salud. 

Yo  partiré  pasado  mañana  en  continaacion  de  mi  viaje,  creyen* 
do  llegar  ¿  mi  destino  por  el  tiempo  que  anteriormente  tengo  ex- 
plicado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £,  muchos  años  que  deseo.  Munich, 
30  de  Agosto  de  1760. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  U.  de  V.  E.  sa  m¿s  seguro  servidor^ 
£1  Conde  de  Áranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DXL    CONDE     DI    ABANDA     k    DON    RIOARDO    WALL»     FICHADA    KN 
MUNICH   Á   30   DK  AOCdTO   DX    1760 

{Archivo  general  de  Simanccu. — Secretaria  de  Estado. — Legajo  6.5S^, 
Fzcmo.  Señor. 

May  señor  mío:  Llegué  ¿  esta  corte  electoral  el  26  por  la  no* 
che,  y  bailándose  en  ella  como  Minietro  de  la  corte  de  Ñapóles 
á  la  de  Polonia,  pero  residente  aqQi,  acompañando  á  la  real  fami* 
lia  de  Sajonia,  el  Daque  de  Santa  Elísabeta,  me  pareció  qne  le 
correspondía,  ya  que  no  había  otro  do  España,  el  presentarme  á  la 
corte  como  representante  de  la  familia  de  España  más  inmediato. 
Asi  se  lo  supliqué,  y  ha  concurrido  á  todo  con  la  mayor  £neza,  é 
influyó  para  mis  distinciones. 

Se  practicaron  las  primeras  presentaciones  en  el  Elector  y  Elec- 
triz,  como  Soberanos  del  pais;  y  después  en  los  principes  electo^ 
rales  de  Sajonia,  en  las  Princesas  hermanas  de  la  Reina  nuestra 
señora  y  en  las  del  Elector. 

He  recibido  igualmente  inñnitas  honras,  de  forma  qne  los  res- 
petos del  Bey  nuestro  señor,  y  aon  mi  persona  particularmente, 
pueden  satisfacerse. 

To  pensé  no  detenerme  m&s  de  dos  días,  y  así,  partir  el  viernes 
29;  pero  en  él  recaía  el  cumpleaños  de  la  señora  Electhz,  y  era 
debido  celebrarlo.  La  corte  lo  había  trasladado  al  domingo  31, 
para  aplandirlo  con  una  ópera;  y  han  sido  tales  las  instancias  de 
todas  las  personas  reales  y  electorales,  para  mi  detención  hasta  el 
siguiente  día,  que  no  pnde  excusarme  sin  incurrir  en  ingratitud  y 
descortesía. 

He  comido  y  cenado  en  la  corte,  pues  comen  los  Soberanos  en 
mesa  de  compañía,  mereciendo  al  medio  día  el  primer  lugar,  dee- 
pnea  de  las  familias  reinantes;  y  ¿  la  noche,  el  que  las  Prínoeoai 
jne  mandasen  sentar  entre  dos,  de  forma  que  he  disfrutado  el  in- 
termedio de  todas. 

Un  día  ha  tenido  convite  por  mi  el  Duque  de  Santa  Elisabeta, 


344 


CABTA  OBIGTKAI* 
OB  jüUíinuk.  Á  oav  miTAMW  "^alí^  wwcbaoa.  kb 
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WALL^ 
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Aún  no  he  sido  presentado  á  SS.  MM.  II.  porq^ae  el  Empera- 
dor Bo  halla  en  SchloiifhofT,  A  una  partida  de  caza,  y  eu  so  ausen- 
cia no  acoatambra  á  recibir  á  nadie  la  emperatriz. 

Suplico  á  V.  e.  ofrezca  ¿  los  piéa  del  Key  mi  redpetaoaa  vene- 
ración, y  me  dé  repetidos  motivos  de  complacerle. 

Dios  gnarde  á  V.  E.  machos  años.  Viena  á  6  de  Setiembre 
de  17C0. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CAETA  OEIGIKAIi 

DEL   COCfDE   DB   ARANDA    Á.  DOK   RICARDO    WALL, 

QUE   SS    ENCUENTRA    ENTRE    UNA    QUE   DIRIGE   EL   CONDE   BRÜHLL 

AL  EMBAJADOR,    FECHADA   EN    KELZ  i   20   DE   SETIEMBRE 

DE    1760 

{Archivo  general  de  SimaHea$> — SÉcrei^ria  de  B$tado. — Legajo  €.563)* 

Jsixcmo,  Señor, 

Muy  seSor  mío:  Habiendo  salido  antes  de  ayer  de  Viena, 
prosigo  mi  viaje  con  gran  trabajo,  por  las  lluvias  que  han  em- 
pezado. 

Encnentro  en  esta  posta  al  Conde  de  Kicancourt,  actual  Kínia- 
tro  de  Polonia  en  Manheim,  que  vuelve  de  Yarsovia  á  aa  destino; 
y  según  la  carta  que  me  ha  entregado  del  Conde  de  Brubll,  que  es 
la  adjunta,  me  explica  éste  hallarse  destinado  para  nuestra  corte; 
lo  mismo  me  ha  contestado  el  dicho  Conde  de  Eicaucourt,  y  yo 
de  anteriores  noticias  de  Mr,  Bachone,  puedo  adelantar  á  V.  E. 
que  es  sujeto  estimado  en  su  corte,  y  que  dese¿ndc^e  adelantar, 
le  han  escogido  para  la  nuestra. 

Pángame  V.  £.  i  los  pies  de  los  Reyes,  y  yo  quedo  de  Y.  E, 
«oído  stempre,  El  Conde  de  Aranda. 

K<^orat  nada  sabe  m\n,  y  pareoe  se  desea  no  tenga  la  notíoi* 
sin  prepararle  antes  de  su  e6rtew 

Me  remito  k  la  que  eecríbi  AHima  ooafidencíal  hablando  de  cier- 
to sujeto.  Escribiré  luego  que  pueda. 


i  m0 


1 1»  VM  MiJiMtl*  pf^^ndé  IM  l«rft  «0te 
llftMi  mm<  M  l4k  nil  Mrflutit'lftN  boarM  é  B.  M.,  y  en  lu  aübo- 
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CARTA  ORIGINAL 

J>XL    CONDE    DE     ARANDA     Á    DON     RIOAEDO     WALL,    VVCnAPA     VN 
VARSOVIA    Á    11    DE   OCTUBRE    DE    HCO 

{ArcÁivo  general  de  Simanca».~ Secretaria  dt  StiadQ^—LtyajQ  0.&8S)* 

Exento^  Señor. 

Hay  señor  mío:  £1  dia  8  escribí  á  V.  E.  por  ud  (ntrnordinarío 
que  despachó  este  Embajador  de  Francift  ¿  Paria,  ttoiininvlola  •! 
recibo  del  qae  V.  E.  se  sirvió  dirigirme,  con  la  tristo  noticia  d« 
la  poca  ó  ninguna  esperanza  qne  se  tenía,  de  la  prociosa  vida  de  la 
Reina  nuestra  señom.  Entonces  dije  á  V.  £.  que  el  minmo  dia  7 
por  la  noche  en  qne  llegó  el  correo,  habló  al  Conde  Brull,  par» 
qne  con  tan  infausto  prenuncio  preparase  el  ánimo  de  tí,  M.  P, 
para  la  última  desgracia  temida,  qne  se  oonsideraha  oomo  isd** 
fectible,  y  qne  el  S  por  la  mañana,  en  que  tuve  una  andÍMUSÍA 
particular  de  8.  M.,  hallé  penetrado  de  dolor  el  real  coraxon,  con 
tolo  el  foneilo  notlo  qiw  U  había  inspirado  ti  Mioúrtro.  Hoy  06LO 
tngo  qM  «Itodir.  qM  oaoímmmá»  6.  M.  m  «1  m'mao  qn^hruttOf 
7  rmakmio  mdn  «I  tWMT  y  U  tpintiraa,  qo«U  con  k  m» 
yor  ÍMpacáeaaa,  dsoMndn  BUwíofM  ootíÓM  de  Un  íia{Krriaol« 

aoUte  rtc»- 
y  M  «»* 
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poiNT  nú  oonodidadai  ofi  d  TÍ^por  va  paia  «kc  tepoibkdoé 
iaobmoáo  como  U  PaLonb;  otim  ^m^  que  ¿2  tufan  «nílinhaiift  vwr 
á  «BfeR^puiDe  los  psnportBB,  ovyando  qae  a^ooo  ^«Bdm  pairn 

■oowf  niiiiiii 

Pre^^antmdo  par  mí  si  al  Embajador  de  Francia  y  otroa  Emba- 
jadoras 8d  les  había  deatinado  dontro  de  laa  ticnma  de  Polonia  y 
hasta  dónde  quien  lea  acompafjaae,  ao  sapo  qiiAnqKmder,  porque 

efectivamente  no  ha  sido  costambre. 

Plíselo  v&rias  reces  en  la  conversación  de  mi  eatablccimiento 
sobre  casa,  muebles,  trenes;  de  casa  me  habló  como  única  la  que 
ee  me  proponía  por  el  Conde  Brohl],  ¿  nna  milla  italiana  fnera 
del  arrabal  llamado  OracoTÍa;  de  trenes  me  aseguró  que  encontra- 
ría yo  cuanto  quisieae,  y  que  el  Barón  de  Bicaaoonrt,  deseando 
servirme,  &cilitaria  todo  como  para  si. 

Después  q^e  estuvimos  en  Munich  se  me  ofreció  para  Gentil- 
hombre de  embajada,  y  yo,  agradeciéndole  su  oferta  y  disimulan- 
do mi  negativa,  le  hice  comprender  que  no  seria  factible  por  sor  él 
0£cial  de  las  tropas  del  Soberano  de  mi  residencia,  lo  que  era  in- 
compatible por  él  y  por  mi. 

Fude  sospechar  también  de  su  venida  por  el  interés  de  ganarse 
mi  confianza  para  los  gastos  de  mi  establecimiento,  pues  traía  un» 
receta  de  cosas  que  proponerme  qne  sólo  el  verla  bastaba  para 
desconfiar;  y  he  observado  después  que  había  muy  mala  tú,  pues 
de  un  coche  que  me  propuso,  sin  decirme  de  quién  ora  y  ni  que 
Mr.  de  Hicaucourt  lo  ajustaría,  me  pidió  1.500  ducados,  aprotáo* 
dome  á  que  enviase  yo  la  orden  de  que  me  lo  asegurasen;  psro  me 
aali  diciendo  que  á  la  vista  hahilarlamos  Je  ello;  y  con  efecto,  abo* 
ra  me  lo  dan  por  70U,  y  yo  so  le  quiero  dar  sino  ffOO,  y  es  de 
Mr.  de  Hicaucourt  mismo,  el  que  redargüido  del  príiuer  exorbU 
tante  precio,  dice  qoe  ya  ae  hubiera  pueato  ta  ia  raMli  pera  A 
i^uste  ¿oaL 
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Pero  daipoM  1m  oon^nMb  q«e  datodM  partes  buba  &ii«b  pw^ 

j  BHM^  Mayor,  que  yo,  ood  motivo  de  qfao  «MeBin«aB&  i  ai 
Goaa  lÜHoaBBto  todas  las  gentos  del  pú,  partádarias  imas  do 
otraa » le  dije  con  la  iDa3ror  claridad  ftto  ao  la  o&ecia  nú  sopa  dia- 
ria, porque  cada  día  Teodrian  penoaae  diferentes  y  gostariao  t»* 
das  de  estar  con  m¿8  libertad  entre  sí.  Con  este  cumplimiento  7 
haberlo  admitido  nnas  veoee  sí  7  otras  do  ,  lo  tengo  sin  introdn- 
cifwme  A  ser  espía  de  mi  casa. 

Yo  le  he  hecbo  alganos  regalos  en  el  viaje,  y  gracias  ¿  Dios  es- 
toy por  ahora  libre  de  sa  snjecioD,  asegurando  i  V.  E.  que  sa 
mala  condncta  me  ha  mortificado  in¿nitamento  desde  Augsper 
hasta  esta  corto. 

Naestro  Señor  guarde  ¿  V.  £•  machos  años  qne  deseo.  Varao* 
vía  22  de  Octabre  de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L,  M.  deV.  E.  su  mis  segnro  servidor, 
£]  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DIL    COin>X    DE    ARANDA     Á    DON    KIOARDO    WALL,    FICHADA    KN 
VAE80VIA    A   22   DK   OCTÜBRK   DB    1760 

{Archivo  general  de  Simaneas.—Secretaria  de  Ettado^^-Leg^o  6J18S^ 

Excmo,  Señor, 


Hoy  señor  mío:  Habiendo  llegado  et  día  27  de  setiembre  i 
o6rte  á  principio  de  la  tarde,  pasó  en  lu  misma  &  preaentarma  al 
Conde  de  Brubll,  primer  Ministro  de  S.  M.  P. ,  dándolo  cuenta  da 
mi  destino  y  entregándole  la  copia  do  las  crotleodalos «  l>ara  que 
en  yista  de  su  regular  estilo,  mo  iaoilitaso  la  aadísooía  correspon* 
diente  de  S.  M< 

Recibida  la  copia,  me  pregunta  sí  venia  también  aormlitado 
para  la  República;  le  respondí  quo  como  en  la  actualidad  no  había 
íntarés  ninguno  pendiente  entre  mi  c¿rto  7  MtOi  Sstadoflt  7  «1 
Tomo  CVIIL  BB 
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principal  objeto  del  Bey  mi  amo  había  sido  obsequiar  al  Rey  su 
suegro,  80  hablan  creído  por  bastantes  las  credenciales  dirigidas 
á  S.  M.,  que  por  lo  demás,  no  juzgaba  embaraso  &  que  también  se 
«xpidiese  la  acreditación  para  con  el  Sonado,  siempre  qne  mi  c¿rt6 
sapioso  ser  necesaria. 

Mg  dijo  el  Conde  de  Bruhll  no  ser  precisa  en  rigor  la  acredita- 
ciou  para  oon  la  República,  no  habiendo  de  tratar  con  ella,  y  qne 
en  el  mismo  caso  había  algunos  de  los  Ministros  de  otras  cortes 
presentemente  residentes  en  ésta. 

Qne  lo  único  que  yo  tenia  que  hacer  cuando  el  Gran  Mariscal 
de  la  Corona  me  visitase,  era  el  darlo  una  copia  de  mis  credenciA- 
los  al  Roy  para  que  la  RepiVblica  supiese  mi  carácter. 

Me  dijo  que  al  siguiente  dia  era  la  entrada  pública  del  Nuncio 
á  las  once,  y  que  yo  podría  estar  en  Palacio  á  las  diez  y  media 
para  mi  primera  audioucia.  Estnvo  puntual  á  las  diez  y  la  logró, 
mereciendo  á  S.  M.  las  más  honrosas  expresiones,  poniendo  en  sus 
reales  manos  la  carta  credencial  del  Rey  nuestro  señor  y  la  paríi- 
Golar  de  la  Reina  nuestra  aeSora,  que  Dios  haya. 

£u  la  misma  mañana,  con  motivo  de  ver  la  entrada  del  Nuncio 
por  las  ventanas  de  Palacio,  se  presentó  la  ocasión  de  conooer  ¿ 
Mr.  de  Paulmi,  Embajador  de  Francia,  con  el  cual  entabló  inm^ 
diatamente  la  solicitud  de  que  me  comunicase  una  memoria  da 
cumplidos,  según  á  su  arril>o  había  practicado;  hizolo  así  al  dia 
siguiente,  y  por  ella  he  gobernado  los  míos. 

Al  dicho  Embajador  y  Kuncio  avisó  aquella  misma  noche  xai 
llegada,  y  vinieron  por  la  tarde  á  verme. 

Para  no  faltar  en  los  avisos  de  mí  arribo  con  los  personajea  & 
quienes  corresponde,  pedí  al  Conde  de  Bruhll  me  señalase  algon 
sujeto  útil  y  práctico  que  acompañase  al  Gentilhombre  mió  en  los 
anuncios,  y  me  destinó  á  Mr.  Dos  Essars,  Oficial  graduado  de  Sar* 
gento  Mayor  al  servicio  de  Sajouia,  el  cual  parece  que  sirvió  en 
Guardias  de  Corps  y  Compañia  Flamenca  hace  tiempo;  con  ¿ate  y 
el  mió  se  han  evacuado  sin  confusión  loa  avisos  que  yo  debia  aii" 
tícipar. 

Tardaron  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  Bieliuoki,  el  Mariscal 
de  la  corte  Conde  Mnisek  y  los  demás  primarios  polacos,  como 
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<siiatro  días  en  venirme  á  ver,  explicándose,  qae  no  trayendo  yo 
«redenciales  para  la  Kepública,  no  me  podían  reconocer  como  Em- 
bajador. 

Aseguro  á  V.  E.  qae  estuve  perplejo  para  el  cómo  manejarme, 
pues  aunque  tenia  en  mi  poder  credenciales  abiertas  para  la  Repú- 
blica» se  me  prevenía  reservarlas  para  el  oaso  de  una  vacante,  s^ 
gun  la  carta  de  oficio  de  V.  E.  de  16  de  Agosto  que  recibí  en  Ma- 
nich  con  el  extraordinario  Hesles.  Además  de  la  dicha  reserva,  7 
en  virtud  de  ella,  había  yo  respondido  al  Oonde  de  Brahll,  que  ve- 
aía  solamente  dirigido  á  camplímeatar  al  Rey;  con  que  no  podía 
de  pronto  valermo  de  dichas  credenciales  para  los  Estados  da  Po- 
lonia sin  una  notable  inconsecuencia  para  este  Ministerio  y  riesgo 
de  error  para  con  el  de  lui  corte. 

Tomó  el  medio  de  persuadir,  que  seguramente  mí  corte  creía  in- 
corporada en  el  Rey  la  representación  de  todo  el  Estado .  y  que  á 
no  ser  asi,  hubiera  expedido  sus  credenciales  separadas,  pues  el 
Rey,  mí  amo,  estimaba  iaOnitamente  á  esta  República,  y  yo  po- 
día asegurar  del  encargo  que  traiu  de  mantener  su  buena  corres- 
pondencia, etc. 

una  de  las  pretensiones  del  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  era  la 
de  que  lo  correspondía  haber  presentado  al  Rey  mi  credencial,  por 
estar  dentro  de  Polonia;  diciendo,  que  si  yo  hubiera  traído  tam- 
bién para  la  República,  entonces  ól  se  hubiera  encargado  de  mi 
audiencia  además  del  Conde  de  Bruhll,  pero  que  viniendo  solas 
unas  credenciales ,  tocaba  á  él  ser  el  principal  conducto. 

Yo  respondí  qne  eso  no  me  tocaba  el  decirlo;  que  yo  me  había 
dirigido  al  Conde  de  Bruhll  como  primer  Ministro,  y  que  en  loa 
lérmíuoa  que  tomó  mi  copia  de  credenciales,  conocí  pertenecería 
á  ¿1,  como  en  efecto,  por  su  conducto  me  había  admitido  el  Rey  á 
la  primera  audiencia.  Pnera  de  que  el  Nuncio  y  el  Embajador  de 
Francia  se  habían  gobernado  igualmente  que  yo  para  con  S.  M., 
y  yo  lo  hubiera  hecho  con  él  también  si  para  la  República  háblese 
iraído  credenciales  separadas. 

Añadí,  que  viniendo  yo  autorizado  de  Embajador  para  el  Rey  y 
reconociéndome  éste  como  tal,  no  era  creíble  que  se  intentase  fal- 
lar ¿  mi  condecoración  por  sus  vasallos.  Que  era  bien  notorio  que 


357 

eoncarrir  á  todo  cnanto  fuese  la  mejor  correspondencia  coa 
loa  Eát&dos  de  la  E.epáblica. 

Me  visitó  8D  consecuencia  el  Gran  Mariscal  y  los  dem¿8  Seoft- 
doreá  avisados:  yo  he  correspondido  segiin  estilo  y  estamos  cor- 
rientes, sin  que  se  haya  vuelto  i  hablar  más  de  la  materia,  que 
lardó  cnatro  días  á  fenecerse,  y  yo  no  sabia  cómo  combinar  la  pr^ 
vención  de  no  usar  de  la  credencial  de  la  República  sino  en  caso 
de  vacante,  el  haber  respondido  al  Conde  de  Bruhll  que  no  la  traía 
y  el  embarazo  en  que  me  hallaba  por  no  producirla. 

£n  inteligencia  de  todo  lo  expuesto  y  de  que  no  podrán  creer  es- 
toa  republicanos  que  yo  haya  dejado  de  noticiar  al  Ht*y  nuestro 
señor  lo  sncedido,  espero  que  se  me  maode  por  S.  M.  c6mo  me 
lie  de  gobernar. 

Jazgo  que  no  puede  hacer  dafto  la  acreditación,  porqne  siempre 
adquirirla  la  atención  de  los  Estados,  la  cual  nunca  puede  ser  des- 
preciable para  todo  tiempo  y  caaos,  al  porvenir. 

En  la  mira  que  el  Rey  nuestro  se5or  tenga  de  interesarse  por  la 
familia  reinante  para  su  continuación  en  caso  de  vacante;  en  la 
idea  no  mal  fundada  que  puede  establecerse  de  comerciar  los  va- 
ealtos  espaSoles  en  estos  países  por  Dantzík,  y  en  precaacion  de 
que  una  multitud  de  republicanos  no  intente  «ti  menor  acto  despre- 
ciante contra  un  Ministro  del  Rey,  creyéndose  despreciados  sin 
credenciales,  celebraría  que  S.  Bí.  resuelva  positivamente  para  mi 
wsortado  manejo  lo  que  fuere  de  su  mayor  servicio, 

Ocurro  otro  paso  con  el  Prímado  de  estos  reinos  sobre  sus  proe- 
minenciaSi  que  como  primer  Senador  y  Regente  nato  eu  el  inter- 
regno pretende,  bien  que  con  el  ejemplar  de  lo  practicado  por  los 
Embajadores  de  Francia  no  he  podido  excusar  á  ofrecer  su  imi- 
tación. 

£1  Primado  ha  sido  invitado  primeramente  por  este  Embajador 
de  Francia,  según  él  dice,  como  ceremonia  indisputable  practicada 
por  los  Embajadores  sus  antecesores,  y  después  fué  correspondido 
del  Primado,  en  cuyo  acto  me  ha  dicho  que  tuvo  mucho  que  vencer. 

To  hallo  algo  de  inconsecuencia  en  combinar  que  otros  Embaja* 
dores  de  Francia  hubiesen  viaitado  primero  sin  la  seguridad  da 
ser  correspondidos»  y  paea  el  mismo  Mr.  da  Paulmi  coatiesa  qnt 
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Dios  guarde  á  V.  £.  mncboa  años.  V&raoTia  A  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  m¿8  segaro  servidor. 

£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    OOND£    DE    ARANDA     Á    DON    RICARDO    WALL,    TECHADA    EN 
YARSOVIA  A  22  DE  OCTUBRE  DE  1760 

{Archivo  general  de  Simancae.^Secrttúria  de  Estado. — Ltgajo  G<MS). 
Sxcmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  De  resalta  del  arribo  del  correo  Antonio  Villa- 
laz,  respondí  á  V.  B.  por  una  de  este  Embajador  en  Francia,  que 
despachaba  á  París  el  recibo  de  la  infausta  noticia  de  la  peligrosa 
enfermedad  de  la  Reina  nuestra  señora^  que  Dios  haya,  cuyo  te- 
nor está  en  la  copía  afronta,  que  incluyo  por  si  se  hubiese  estra- 
viado  la  primera. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  sábado  IS  de  éste,  llegó  el  correo 
Juan  Brunet,  con  el  extremo  descoosuelo  do  la  muerte  de  S.  U., 
sobre  que  no  me  atrevo  á  explicar  á  V.  E.  mi  pena,  porque  la 
mayor  seria  poca. 

Considero  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  gaarde,  en  la  aflio- 
oion  mayor  de  ¿n  vida;  y  excuso  el  pedir  á  V.  E.  que  tribute  á 
8.  M.  mi  dolorosa  veneración  en  este  caso;  porque  el  deber  no  se 
ofrece. 

Busqué  aquella  misma  mañana  al  Conde  de  Bruhll,  para  comu- 
nicarle el  triste  despacho  del  extraordinario,  á£n,  deque  por  su 
parte  dispusiese  la  ocasión  más  oportuna  en  que  noticiar  á 
S.  M.  F.  el  más  sensible  disgasto  que  á  su  corazón  amante  de 
ana  hija  privilegiada  podia  penetrar,  dejando  yo  á  su  arbitrio  el 
que  cuando  le  pareciese  mejor,  se  me  acordase  la  audiencia  en  que 
poner  en  sus  reales  manos  la  carta  del  Rey  nuestro  señor. 

Hasta  el  día  siguiente,  domingo  20,  no  pudieron  disponer  i 
S.  M.  á  consentir  en  un  golpe  tan  funestOi  que  con  toda  su  recig* 
nación  y  s6Uda  virtud  le  imprimió  on  invencible  sentimiento. 
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jero  ea  iga&I  caao,  y  bab«x1g  hddio  en  u  j  Jel   uqo 

al  otr>  luto;  (>«ro  qu9  Qrei»  ^uo  no  bul; —  ,.^  u  cuoato  4 

Madrid  de  su  gi^to  (oUli  i^or  hubor  ttiuido  t^utos  do  roxuaiiU 
al^aua  explíoacian  de  U  moderaoiou  ooa  que  so  habla  do  pouer  I04 
lutos. 

Arre^Uiidooia,  puad,  á  un  prudauto  madto  apropiado  taiobiou 
al  Uíiú  de  eato  pala,  en  la  diatÍDoioD  que  aa  haca  de  lo«  UoctlM 
hombrea  y  criadoa  mayores  de  las  casas  de  los  soñorts,  piieú  lo 
aooropafiao  hasta  el  mismo  cuarto  da  ]a  visita,  quadiudoso  tambiou 
dentro  de  él,  be  limitado  los  vestidos  i  siete,  á  sal)er:  para  mi,  ol 
Secretario  de  Embajada,  lui  tíecreiario  paraODul,  uii  liitendcute, 
xaí  caballerizo  y  dos  Geotiles  bümbreji  polourses,  los  uualoSi 
por  la  proximidad  y  diatiucioo  con  que  aqui  aaintec,  bo  juz- 
gado oorreepODdieate  eolutar,  sio  preteudar  que  el  ICey  los  abo- 
se; |iaes  yo  por  mi  padre  6  madre  lo  bubíera  Leohu  igualmeuttf» 
ooftfito  m¿8  por  mi  ÍM>baraaa;  con  que  asi,  yo  no  euvlaró  ia  cosot» 
hasta  que  ae  me  di^a  cuáles  solameuta  de  lus  siete  vestidos  Le  do 
oomprendetr  ^  ella.  A  mis  pi^^  he  pueato  c&Ijos  ue^us  do 
gw— I  7  esto  «s  el  luto  que  me  parece  no  disonara  co  ost«  país  lú 
«o  el  mió.  por  uo  usarse  eu  ambos  mayor. 

Dios  guarde  ¿  V.  £.  naoho»  aftoe,  Varaovía  iTZás  Octubre 
de  1700. 

£xcmo.  SeGor^— fi.  L.  M.  de  V.  £,  «o  más  flügaiio^farTidori 
£i  Conde  de  Aranda. 

ite  itiiinMii   la  Gwta  de  6.  Y  ¡uta  e4ítt&u.   no 

iiee|nttbac¿ Melado  oorreo,  co..     ^ \,    'licLo»  wtu  Im  r^ 
de  lo  qu»  me  d^ie«Q  eUe  primer  Winiatro. 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE   DB    ARANOA    X    DON     aiCABDO    WALL,     TECHADA   SR 
VABSOVIA  A  22   DE  OCTUBRE   DE   1760 

(Archivo  general  de  Simancat.^ Secretaria  de  Eetado.— Legajo  6.583). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  En  Keltz,  lugar  de  la  Moravia,  apeándome 
para  hacer  un  leve  medio  dia,  me  dijeron  loa  criados  que  yo  ha- 
bía anticipado  para  prevenirme  loa  caballos:  Señor,  aqni  está  H 
Embajador  d¿  Polonia  que  va  A  España* 

De  pronto  concebí  que  seria  el  Ministro  sucesor  de  Kolowrat,  y 
que  los  criados  á  todos  gradúan  lo  más  (^ue  pueden :  el  lugar  es 
infeliz,  y,  precisamente,  en  el  mismo  cuarto  tomado  para  mi,  ae 
faabian  entrado  el  Conde  de  Hianconr  y  su  mujer,  sabiendo  que  el 
Embajador  de  España  llegaria  por  instantes  para  verme. 

Me  preaentó  inmediatamente  al  Conde  de  Rianconr  la  carta  del 
Conde  de  Bruhll  que  me  traia,  y  aunque  todos  estábamos  mudan* 
do  caballos,  me  pidió  que  allí  mismo  escribiese  á  mí  corte  en  el 
sentido  que  lo  hice,  y  que  él  llevaría  la  carta,  para  dirigirle, 
como  V.  E.  verá  por  los  traslados  adjuntos,  habiéndome  quedado 
con  copia  de  la  mía,  aunque  de  prisa ^  por  si  acaso  la  principal  so 
extraviaba. 

La  aceleración ,  precisión  de  llevarse  mí  carta  el  mísmo  Bian- 
cour  y  la  posibilidad  de  ser  leida,  no  me  permitieron  explicarme  en 
otros  términos  más  claros,  y  para  que  V.  E.  suspendiese  en  algún 
modo  formar  su  juicio,  cité  á  Mr.  Bachoi,  y  añadí  en  la  postdata 
que  el  cierto  sitgeto  era  sosptchoso. 

Sus  criados  trataban  de  Excelencia  á  marido  y  mujer,  y  dijeron 
á  los  mioa  que  iba  de  Embajador  á  España,  lo  que  prueba  que  el 
Conde  de  Kianc-onr  adelantó  su  declaración,  no  sólo  á  la  insinua- 
ción que  solicitaba  á  la  corte  de  España,  sino  también  á  la  verda- 
dera nominación,  pues  no  creo  que  aún  se  baya  hecho. 

El  Conde  de  Rianconr  hace  algunos  años  que  reside  de  Minis- 
tro de  Polonia  en  Manheím.  cerca  del  Elector  palatino,  y  está  ca- 
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eado  con  ana  hija  de  nno  de  loa  Ministroa  de  dicbo  Elector.  El 
Conde  ea  católico,  la  Condesa  luterana ;  ea  hijo  del  Barón  de  Rian- 
OOQr,  rico  banquero  en  esta  corte  de  Varsovia;  aon  oríginarios 
franceses  6  loreneses^  establecidos  en  Polonia  desde  el  abnelo  del 
Conde,  padre  del  Barón ;  han  adelantado  mucho  dinero  á  la  córtd 
y  logran  por  dicha  razón  padre  é  hijo  todo  el  favor  imaginable. 

Como  no  están  aún  oonnatnralizadoa  en  Polonia,  y  aquí  temían 
alguna  diñcultad  en  su  logro,  intentaron  adoptarse  curlaudeses, 
porqne  como  tales  serian  reconocidos  y  tratados  como  polacos.  Los 
Estados  de  Curlandia  convenían,  pero  con  el  desembolso  de  100  D. 
talers  ú  florines  á  censo  en  dichos  Estados,  alegando  que  dándole 
ellos  mismos  por  renta  anual  el  correspondiente  rédito,  tendría 
con  qué  sostener  el  decoro  de  cnrlandesa  aquella  familia. 

Dolía  al  Barón  de  Hiancour  el  desembolso  de  los  100  D.»  de 
los  cuales  parte  debía  ser  también  en  reconocimiento  de  la  filia- 
ción .  y  así  el  rédito;  tampoco  del  todo  pensó  mucho  por  dónde  le 
usufructuarían ,  mas  reflexionando  que  su  comercio  limitado  á  este 
pais  no  aumentaría;  y,  en  fin,  se  resolvió  hacia  Cádiz  para  el  trá- 
fico de  indios,  formando  la  idea  de  subsistir  él  en  Polonia  y  tener 
en  Cádiz  nn  asociado  ó  dependiente. 

Para  todo  esto  creia  que  le  convendría  tener  á  su  hijo  en  Espa- 
fia  de  Ministro  de  esta  corte,  y  lo  solicitó  y  logró  según  parece. 

Creo  haberme  informado  bastante  del  antecedente  ¿  dicha  no- 
minación, y  lo  comuniqué  á  V.  E.  para  lo  que  pueda  convenir. 

El  Conde  me  pareció  buen  caballero:  según  pode  en  aquel  bre- 
Te  rato  comprender,  no  ha  tenido  paciencia  para  ocultar  más 
tiempo  su  noevo  destino,  ni  sé  por  dónde  el  Conde  de  Bruhll  le 
da  Exceleuciai  porque  por  Consejero  intimo  no  la  tiene,  y  por  Mi- 
nistro de  segundo  orden  tampoco. 

Lo  singular  es  que  aún  no  me  ha  hablado  el  Conde  de  Bruhll 
de  semejanto  asunto,  como  si  no  me  hubiese  escrito  sobre  él ,  y  yo 
tampoco  se  lo  solicito. 

Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años.  Varsovia  &  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  de  V.  E.  su  más  segnro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 
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PBL    OONDX    V%    ARAMDA  A  DON     RICARDO    WALt.     FICHADA     MM 
VARSOTIA  X  '22  VE  OCTCBBK  DE  i760 

{Archivo  general  di  SimanGOi.  —üéeretaria  dé  Sitado. — Legajo  €.583^ 

Bísemo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  HabUsdo  escrito  desde  luego  que  fu{  destinado 
¿  esta  Embajada  al  Conde  de  Brul!,  primer  Ministro  de  este  So- 
berano, en  virtud  de  anterior  conocimiento  que  con  él  tenia  para 
qne  me  facilitase  nn  alojamiento  correspondiente  ¿  mi  neoesidad, 
no  pudo  proporcionarme  otro  tal  yez  á  causa  de  la  concurrencia 
de  la  Dieta,  al  mismo  tiempo  que  el  Palacio  de  Ujasadow,  propio 
de  nna  Princesa  viada,  Lubomirska,  qne  vive  regularmente  en. 
Viena;  y  así  rae  lo  propuso  á  Munich,  por  únicos  bienes,  con  la 
cualidad  de  distar  una  milla  ititlíana  larga  del  principio  del  arra* 
bal  de  Cracovia,  y  desde  la  entrada  de  éste  al  Palacio  de  residen- 
cia otro  tanto. 

Habiéndome  repetido  á  Viena  la  misma  proposición  como  in- 
excusable, y  advertidome  que  tratase  de  ajuste  con  su  dueño,  la 
Princesa  Labomirska,  lo  hice,  y  convine  su  ajuste  de  nn  año  de 
alquiler  en  1.500  ducados  de  oro»  que  al  respecto  de  4  dorines  y 
7  y  medio  Arcntzers  de  Alemania.  Lacen  G1.875  reales  vellón;  ptKQ^ 
tnve  la  precaución  de  hacer  una  reserva  por  escrito,  de  que  no  I^^H 
entendiese  cerrado  el  ajuste  hasta  que  yo  reconociese  el  Palacio, 
viese  personalmente  si  me  acomodaba  y  me  quedase  con  él. 

Iba  así  caminando  el  dia  27  de  Setiembre  á  las  dos  de  la  tarde 
para  apearme  en  dicho  Palacio,  cuando  á  medía  hora  de  él,  recibí 
un  pliego  del  Conde  Bruhll,  cuya  copia  es  la  adjunta,  proponién- 
dome para  alojamiento  dentro  de  la  ciudad  el  Palacio  de  Sapio- 
ha,  qne  por  disposición  de  su  dueño  quedaba  desocupado. 

To  tomé  el  partido  de  apearme  en  casa  del  cura  de  Üjasdow, 
dos  tiros  de  fusil,  tomado  para  no  verífícar  la  posesión  de  él,  j 
«star  en  arbitrio  de  elegir  el  de  fuera  ó  el  de  dentro. 

Aquella  misma  tarde  pasó  á  ver  al  Conde  BrahU,  y  dejando  on 
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va  arbitrio  el  ftjnste  del  Palacio  de  Sapielta,  que  rdconoci  ain  pér- 
dida de  tiempo,  le  preferí  al  otro  por  la  circunstancia  de  no  qti«- 
darme  en  despoblado  en  un  riguroso  invierno,  y  privado  del  trato 
oon  las  gentes  y  concarrencia  frecuente  ¿  la  o¿rte. 

Como  comprometi  ¿  la  decisión  del  Conde  Bruhll  la  convendoQ 
del  tanto  j  circunstancias  de  la  casa,  porque  mediando  nn  sujeto 
de  sagradnacioD,  no  debia  manejarme  de  otro  modo,  y  mucbo 
mis  en  aquella  urgencia*  se  ha  mantenido  el  dueño  bastante  alto 
en  su  precio,  y  el  Conde  de  BruUI  rebajó  el  alquiler  anual  á  2^.800 
ji%fs,  que  cada  uno  vale  18  krenUers  de  Alemania,  y  ¿  razón  de 
6  krentzers  por  real  de  vellón,  sale  el/in/á  3  reales,  y  los  288.00 
ascienden  i  86.400  reales  vellón,  precisándome,  no  sólo  al  con- 
venio de  un  aSo  entero,  sino  también  al  desembolso  de  la  annali* 
dad  completa  de  adelantado. 

Procuré  lograr  que  por  medios  añoa  se  me  alquílaae,  pre- 
viendo que  la  corte  tal  ves  se  restituiría  á  Breado  en  el  primer 
medio  año,  y  varias  otras  consideraciones  que  no  encontró  el  Con- 
de Bruhll  por  suficientes,  cuando  no  obstante  opinó  que  fuese  por 
entero  el  alquiler  y  pago  anticipado. 

Asi  be  ocupado  la  casa  en  que  vivo,  que  aunque  amueblada 
(como  está),  el  sobreprecio  me  cuesta  casi  lo  mismo  el  ponerla  en 
forma  que  ai  estuviese  deenuda. 

Gracias  al  extraordinario  socorro  con  que  S.  M.  se  ha  dignado 
asistirme,  pues  conforme  está  esto  de  caro,  no  hubiera  sido  posi* 
ble  establecerme  sino  coa  indecencia. 

Dios  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mis  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 
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PBL    OONDK    DB    A&ANDA  Á.  I»OK     RIOABDO     WALL,     FECHADA    XN 
VA&SOVIA   Á    22  DS   OOTUBaS   DE    1760 

{Archivo  general  de  Simanea$.— Secretaria  de  Eatado.— Legajo  $M3) 


Exento»  Señor* 

May  señor  mió:  HaLiemlo  tenido  ea  las  difereütea  cortea  por 
donde  be  transitado  diversidad  de  cumplidos,  que  se  me  han  he- 
cho y  exigido,  me  parece  comanicarlo  A  S.  M.  por  medio  de  V.  E« 
para  que  se  sepa,  á  lo  menos  en  nuestra  corte,  y  puedan  servir  de 
ejemplar  para  lo  que  sobre  este  particular  se  pueda  ofrecer. 

Llegué  á  Paría,  en  donde  fui  presentado  á  los  Secretarios  del 
despacho,  por  el  Embajador  D.  Jaime  Mazcnes.  De  los  Minia- 
tros  extranjeros  fui  visitado  por  la  mayor  parte  desde  luego,  y  ha* 
hiendo  pensado  el  Embajador  imperial,  Conde  do  Stbaremberg,  y 
algnn  otro  más  de  su  grado,  que  yo  debía  visitar  antes  ú  los  Em- 
bajadores y  volverme  después  ellos  la  visita,  ya  porque  uo  fué  se- 
guido de  todos  en  su  dictamen,  ya  porque  con  el  Conde  do  Fuen- 
tes se  habla  él  anticipado  (aunque  pretextaba  con  el  motivo  de 
haber  señora),  y  ya  para  aclarar  de  una  vez  para  lo  sucesivo  lo 
que  deben  hacer  loa  Embajadores  residentes  en  aquella  corte  con 
loa  Embajadores  pasajeros,  se  determinó  conferir  este  punto  ea 
una  de  las  Asambleas  que  los  Ministros  extranjeros  tienen  en- 
tre sil  una  vez  á  la  semana,  en  casa  do  uno  de  ellos,  alternativa- 
mente. 

Tuvieron  presente  que  al  Embajador  transeúnte  no  corresponde 
la  sujeción  de  cumplidos  que  al  destinado  á  la  misma  corte,  y  que 
por  consecuencia,  no  se  le  podia  exigir  lo  que  no  haría  viniendo  ¿ 
residir;  que  al  pasajero  no  pertenece  anunciar  su  llegada,  porqne 
sn  carácter  no  llega  á  acreditarse  hasta  su  destino;  que  la  repre- 
sentación honoraria  del  Embajador  forastero^  no  se  habia  de  me- 
nospreciar por  los  de  la  misma  residentes;  que  el  Embajador  ca- 
zninante  más  anhela  la  libertad  en  su  detención^  y  que  loa  mási  se 
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ballariaa  en  el  caso  de  no  desoar  una  moltitad  do  cumplidos  qae 
hacer  ni  recibir  por  para  formalidad. 

Reaolvíeron,  pues»  los  Embajadores  de  Paris,  que  fuese  uu  acto 
libre  ea  loa  resideutea,  seguu  los  motivos  que  cada  uuo  pudiese 
tener  con  el  Embajador  viLÍeute;  de  forma,  que  el  Embajador  es- 
tiiblecido  que  quisiese  el  conocimiento  6  cortejo  del  transeúnte,  le 
bascase,  y  el  que  no  tuviese  causa  ó  inclinación  ¿  ello  lo  omitiese, 
nn  imponerse  á  vinientea  ni  residentes  reciproca  sujeción  nin- 
guna, considerando  que,  cualquiera  atención  qae  ellos  do  por 
si  hiciesen  á  otros  de  su  grado,  era  muy  propia  y  eu  decoro  del 
mismo. 

Los  Ministros  de  segundo  orden  no  tuvieron  la  menor  preten- 
sión, y  casi  todos  me  favorecieron  desde  luego. 

Puse  por  la  corte  de  Munich,  en  la  que  consideré  al  Duque  de 
Santa  Elísabeta  Muro  de  Ñápeles,  como  el  correspondiente  á  mis 
presentaciones  de  aquellos  Soberanos,  según  ya  tengo  participado 
á  V.  Km  y  le  merecí  las  mayores  atenciones  y  expresiones  que  pu- 
do hacerme. 

£n  aquella  corte  se  hallan  por  Ministros  del  Emperador  el  Con- 
de Sostazki,  y  de  Francia  Mr.  de  Follard;  ni  su  graduación  es 
más  que  de  Embajador,  ni  su  residencia  eu  corte  no  coronada  po- 
día jamás  autorizarlos  como  Embajadores. 

Intentaron  de  mi,  explicándose  primero  con  el  Duque  de  Santa 
Elisabota  y  después  con  el  público,  el  que  yo  fuese  á  verlos  prime- 
ramente, para  volverme  la  visita  y  darme  de  comer  después;  el 
Duque  hizo  lo  posible  para  convencerlos  de  sa  poco  fundada  soli- 
citud, que  apoyaban  en  que  el  Embajador  de  Francia  destinado 
también  á  Varsovia,  Mr.  de  Paulmi,  había  pocos  meses  hace  pasa- 
do por  allí  y  visitado  primero  al  enviado  imperial. 

Yo  desde  luego  respondí  qne  de  nadie  exigía  cumplidos;  que  mi 
detención  en  aquella  corte,  me  convenía  más  emplearla  en  obse- 
quiar á  los  Soberanos  y  descansar,  y  que  pues  yo  me  habia  expli- 
Oftdo  solicitándolos,  no  hallaba  por  correspondiente  se  me  propu- 
siesen. 

Hice,  no  obstante,  que  llegase  á  sn  noticia,  por  los  mismos  con- 
dactos  por  donde  me  comanicaron  sus  intenciones,  lo  que  acababa 
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de  pasar  en  F&rÍ8,  en  donde  los  Ministros  de  segundo  órdes  do 
habían  pensado  qoe  un  Embajador,  aanqoe  pasajero,  les  fueM  4 
visitar  primero,  y  los  Embajadores  reaideotes  tampoco  habían  im- 
puesto semejante  precisión,  antes  bien,  ellos  miamos  oCrecidoaey 
vitiUdome,  procurando  qoe  supíeiten  todo  lo  sacedido  en  Paria  in* 
dividaalmente. 

Al  enviado  de  Francia,  Mr.  Follard,  hice  no  obstante  entender, 
por  conducto  amigable  sujo,  que  siendo  Ministro  de  familia  podía 
inclinarse  más  á  favorecer  d  an  Embajador  de  la  misma  qne  A  dis- 
traerse de  ól;  pero  como  él  mismo  había  hecho  hacer  ¿  Mr.  de  Paol- 
mi,  Embajador  de  su  Key,  el  falso  paso  con  el  Ministro  imperial, 
j  ¿«te  oon  aquel  ejemplar  estaba  muy  lisonjeado,  ano  por  otro  so 
qnedaron  sin  cumplir  conmigo,  pero  con  In  satisfacción  mia  de  no 
babor  intentado  yo  por  mi  parte  nada  de  ellos. 

Cuando  me  citarou  el  ejemplar  de  Mr.  de  Paulmi,  yo  no  respon- 
dí otra  cosa,  qne  coando  lo  habia  hecho  algún  motivo  particular 
había  tenido,  y  qae  á  mí  sólo  trasoendian  loa  generales. 

El  Conde  de  Calemberg,  Ministro  de  Polonia,  me  vino  4 
ver  y  manifet»tó  laa  mayores  atenciones,  á  qae  procuré  corres- 
ponder. 

Transferido  yo  á  Viena,  ocurrió  que  el  Embajador  de  Francia, 
Conde  de  Choisseul,  se  explicó  esperando  mi  cumplido  primero; 
se  le  hizo  saber  por  el  Conde  Mahooi  lo  practicado  en  París  por 
los  Embajadores  residentes  conmigo  pasajero,  el  modo  de  haberlo 
resuelto  en  su  Asamblea  semanal,  y  la  ooosecueute  atención  ooq 
que  me  habían  favorecido.  Yo  afladi  por  mí  parte,  qne  con  tan 
respetable  ejemplar,  decidido  para  mi  propia  persona,  no  podúk 
agraviar  ni  al  uso  de  la  corte  de  Francia  ni  ¿  sos  Embajadores 
extranjeros,  practicando  después  en  Viena  lo  que  no  había  ejecu- 
tado en  París,  pues  de  lo  contrario,  perdería  en  la  oórte  imperial 
la  autorizada  atención  que  había  adquirido  en  la  de  aquel  reino 
por  juicio  y  resolución  libre  de  sus  Embajadores  residentes.  Que 
yo  era  pasajero  y  no  tenia  motivo  de  dependencia  ni  trato  sino 
oon  quien  me  buscase.  Intentó  convidarme  á  comer  como  medio 
término,  pero  me  pareció  no  aceptar,  por  no  incurrir  en  el  mismo 
tropiezo  que  ya  en  París  propuso  otro  Embajador,  que  fué  el  de 
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Yian*.  El  de  Rusia  so  me  visitó,  pero  el  de  Venecia  sí,  y  la  mayor 
parte  de  los  Ministros  de  segundo  orden. 

Caando  nos  encontrábamos  el  Embajador  de  Francia  y  yo,  nos 
saladábamos  como  dos  personas  indiferentes;  no  se  me  explicó  en 
nada  con  particularidad  y  yo  me  mantuve  igualmente. 

Atribuyo  la  dificultad  de  no  haber  eeguido  el  Conde  de  Choía- 
senl  en  Viena  el  ejemplar  de  Paris,  á  qne  él  mismo  hizo  practicar 
¿  Mr.  de  Panlmi,  con  los  Embajadores  de  Kusia  y  de  Veneda,  lo 
que  exigia  do  mi,  y  como  su  ejemplar  propio  le  debía  de  ser  incli- 
nadamente preferible  al  de  loa  otroa,  no  me  admiro  que  no  quisiese 
incurrir  en  una  inconsecuencia  tan  visible. 

No  comprendo  por  qué  Mr.  de  Paulmi,  Embajador  de  Francia 
en  Polonia,  aunque  pasajero,  visitase  á  los  enviados  residentes 
en  Hanich:  ni  por  su  carácter  de  segundo  orden,  ni  por  ser  Mi- 
nistrofl  ¿  una  corte  no  coronada,  deben  ser  acreedores  á  esta  dis- 
tinción, pues  al  representante  de  su  Soberano  se  le  gradúa  la  dis- 
tinción, además  de  la  que  su  amo  le  da,  por  la  que  puede  recibir  del 
Principe  á  qne  esti  destin&do. 

El  Embajador  de  Francia  en  Viena  bien  hubiera  podido  atender 
más  ¿  un  Embajador  de  Rey  de  su  misma  &milia,  pero  tal  ves 
8eri«  él  la  causa  de  lo  qne  hizo  Mr.  de  Paulmi. 

Habiendo  llegado  i  éste  mi  destino,  procuré  saber  sin  pérdida 
de  tiempo  el  uso  establecido,  y  en  virtud  de  él ,  anuncié  por  un 
Gantilhombre  mió  aJ  Nuncio  y  Embajador  de  Francia,  mi  llegada. 

Estuvieron  á  verme,  y  el  Embajador  de  Francia  me  dio  una  no- 
ticia por  escrito  de  lo  qne  él  había  practicado,  en  virtud  de  la  cual 
avisé  mi  arribo  á  todos  los  Ministros  extranjeros  de  cualquier 
rango  y  á  las  demás  clases  que  se  expresan  en  la  copia  adjunta 
qoe  remito  para  que  V.  E.  esté  enterado  y  sirva  en  lo  sucesivo 
de  norma,  si  el  Rey  la  aprobase,  para  los  que  vengan  á  esta 
corte. 

ArregUndome  á  dicha  instrucción  y  en  todo  ¿  las  prácticas  del 
Embajador  de  Francia,  me  he  manejado  para  la  rapreaontacion  de 
mi  carácter  eo  este  particular ,  pareciéndome  qne  esto  era  lo  uáe 
e^uro  y  prudente  que  en  estas  circunstancias  debia  ejecatar. 

Lo  participo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  áe 
Tomo  CVIIL  24 
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<ton  el  NqdcÍo,  y  con  efecto,  por  el  Embajador  de  Francia,  por  el 
primado  y  por  mi  se  hubiera  así  arreglado. 

£1  Nuncio  se  opuso  al  alianamieoto,  porque  eatá,  en  posesión  de 
desalojar  el  coche  del  Embajador  de  Francia  del  primer  lugar, 
aunque  haya  llegado  antes,  y  esto  por  culpa  de  Mr.  de  Paulmi 
mismo. 

El  principio  de  so  pretensión  viene  derecho  de  que  el  actual 
Nuncio  con  S.  S.  in  pectore^  llegó  á  Polonia  antes  que  Mr.  de  Paul- 
jni;  el  coche  de  éste,  estando  un  dia  en  el  primer  lugar  por  ha- 
llarse aolo,  y  llegando  el  Nuncio  á  apearse,  pretendió  hacerle  mo- 
ver de  su  sitio  para  poner  el  suyo;  avisaron  al  Embajador,  el  cual 
viendo  al  Nuncio  muy  empeñado  on  que  había  de  ocupar  aquel  lu- 
gar, diciendo  que  así  le  correspondía,  y  era  justamente  el  primer 
encuentro  en  que  no  querían  ceder,  mandó  ¿  sus  cocheros  dejasen 
el  lugar,  considerando  que  siendo  él  solo  con  el  Nuncio,  quien 
podia  altercar,  no  tenia  inconveniente  en  que  le  desalojase. 

Así  han  continuado  hasta  mi  llegada,  di^pues  de  la  cual,  ha- 
biéndome abocado  con  el  Embajador  do  Francia,  y  separadamen- 
te con  el  Conde  de  Bruhll.  para  de  acuerdo  evitar  todo  encuentro, 
nos  pareció  igualmente  que  sería  lo  mejor  el  no  conaidurar  prefe- 
rencias en  el  ingreso  de  la  Barrera,  y  asi  convine  yo  con  cada 
uno  que  lo  solicítase  del  Nuncio,  porque  si  no  se  verifícaba  en  to- 
dos la  indiferencia  no  podría  lograrse  el  ñn,  á  causa  de  que  uno 
solameote  que  quisiese  mantener  formalidad  y  primacía,  no  deja- 
ba arbitrio  en  los  demás  para  lo  contrario. 

El  Embajador  de  Francia  procuró  persuadir  al  Nuncio,  pero  no 
lo  oonsiguió. 

Este  se  mantuvo  inflexible  suponiendo  que  el  mismo  Conde  de 
Bruhll  le  daba  la  razón;  yo  no  dificultó  ci*eor  que  pudiese  el  mis- 
mo Conde  darla  á  todos,  según  su  costumbre,  y  así,  para  preca- 
verme en  todo  tiempo  y  tener  alguna  prenda  que  le  sujetase,  la 
pasó  el  papel  del  tenor  adjunto,  cuya  respuesta  acompaílo. 

Mi  iateuto  se  dirigía  á  probar  que,  por  parte  de  S.  M«  P.^,  no 
había  etiqueta  establecida  en  la  colocación  de  coches  dentro  de  la 
harrera,  cuya  declaración  me  convenia,  no  sólo  para  fundamento 
4d  mi  pretendida  franqueza,  sino  para  contener  al  mismo  tiempo 
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|>rerogativa  de  Cardenal,  como  en  efecto  lleva  todo  el  vestido 
encarnado,  ¿  excepción  de... 

Nada  hubiera  persuadido  a]  Nuncio,  insistiendo  siempre  en  qoe 
no  se  le  tocase  su  preferencia,  y  que  los  demás  se  compasiesea  ea« 
tre  si.  Pero  viéndome  obligado  á  hablarle  más  firme,  no  me  detu* 
ve  en  decirle  que  yo  no  intentaría  desalojar  á  nadie^  sino  que  me 
pondría  siempre  en  el  lagar  que  hallase  primero,  medio  6  último; 
pero  que  tuviese  entendido,  que  supuesto  que  no  habia  más  pose- 
sión de  su  coche  autori^^da  que  la  violencia  que  habia  usado  ól 
mismo  con  e!  embajador  de  Francia ,  ai  el  mió  se  hallase  casual- 
mente el  primero,  do  ae  movería  de  su  lugar;  y  que  yo  quitaría  de 
ese  modo  la  formalidad  que  nunca  habia  habido,  por  lo  que  le  su- 
plicaba, que  fuaw  de  un  modo  6  de  otro  6  voluntariamente,  ó  no 
exponiéndose  á  intentar  lo  que  no  lograría,  que  era  el  desalojar 
mi  coche,  tomase  sus  medidas  y  recapacitase  cuánto  más  airoso 
jsería  para  ¿1  y  la  Santa  Sede  quitar  una  imaginaria  formalidad, 
por  evitar  disgustos  á  tres  cortes  mezcladas,  las  cuales,  por  res- 
peto de  unas  á  otras,  y  por  evitar  por  aquel  medio  el  tropiezo  en- 
tre Francia  y  Kspafüa,  callarían  á  todas  las  explicaciones  de  la 
corle  romana,  dejarían  correr  el  haber  orillado  la  formalidad,  y 
así  se  quedaría  todo. 

£1  Nuncio,  hallándose  cortado  de  razones,  no  hubo  de  hallar 
otra  qae  la  de  decirme  que  se  vería  obligado  á  madrugar  los  dias 
que  concurriese  á  la  corte  por  no  exponerse  á  algún  cuento.  Apro* 
béle  su  pensamiento,  aconsejándole  que  se  cubriese  bien  de  pelli» 
2as,  y  le  aseguré  que  yo  no  adelantaría  nada,  ni  un  minuto,  de  la 
hora  regular  de  la  corte  mi  ingreso  en  ella,  pues  no  premeditaba 
la  menor  sorpresa  sobre  ninguno. 

Di  cuenta  al  Embajador  de  Francia  y  al  Conde  Bruhll  de  mi 
infructuosa  diligencia  con  el  Nuncio. 

Propúsome  el  Embajador  que  podíamos  convenimos  en  tomar 
el  uno  el  lado  del  coche  del  Nuncio,  y  el  otro  el  de  enfrente,  incli- 
nando él  á  quedarme  al  lado  del  Nuncio;  yo  acepté  la  proposición 
de  los  dos  lugares;  pero  le  dije  que,  siendo  nosotros  dos  solos  \o9 
Embajadores  y  habiendo  dichos  dos  lugares,  sería  lo  mejor  tomar- 
los indiferentemente,  y  el  primero  que  llegase  eligiese  el  que  qui« 
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Propúaome  el  Conde  Brnhll  que  sería  un  término  may  adecaado, 
el  que  (paes  concnrríendo  señora  ya  verdaderamente  no  había  for- 
malidad), yo  tomase  el  lugar  izquierdo  de  la  Embajatriz,  entre 
ella  y  su  mando,  porque  con  el  pretexto  de  que  el  marido  no  ha- 
bía de  estar  junto  á  su  mujer,  todo  se  componía  sin  entrar  ¿  discu- 
8Íon  de  lugares;  me  pareció  buen  término,  y  sobre  todo  seguro, 
pues  ni  el  Conde  de  Bruhll  ni  el  Embajador  hablaban  de  lugar 
preferente,  antes  bien,  de  un  medio  que  al  público  manifestase  no 
haber  pretensiones  de  superioridad,  y  que  en  satisfaciéndose  éste 
de  no  haber  preferencias  se  lograba  el  fin. 

í]n  esta  forma  concurrí  á  la  primera  Opera,  y  se  pasó  muy  bien 
la  cosa,  como  también  la  segunda  vez,  entrando  y  saliendo  el  de 
Francia  y  yo  para  otros  aposentos  con  libertad;  de  modo  que  el 
no  entrar  ni  permanecer  desde  el  principio  al  fín  en  rigorosa  pers- 
pectiva, contribuye  también  á  convencer  que  en  aquel  aposento  no 
hay  formalidad. 

No  obstante  lo  convenido  intenté  Mr.  de  Paulmi,  con  mucho 
disimulo,  pero  con  excesiva  insistencia  por  la  primera  vez,  de  sor- 
presa 6Q  la  aparición  al  aposento,  jugarme  el  lance  de  tomarme  la 
derecha,  sin  duda  haciendo  que  su 'mujer  fuese  más  tarde.  Yo, 
atento  á  observar  y  á  atar  cabos,  me  apercibí  de  algo  y  puse  el 
remedio  para  aclarar  y  evitar,  y  en  hora  proporcionada  me  fui  á 
casa  del  Embajador  para  irme  con  la  Embajatriz  ¿  la  Opera,  de 
coya  forma  yo  me  certificaba  si  iba  6  do  desde  el  principio,  y  yen- 
do con  ella  y  sirviéndola  hasta  el  mismo  aposento,  venia  natural- 
mente mi  asiento  junto  á  ella.  Entré  pidiéndola  un  lugar  en  sa 
coche  y  la  honra  de  parecer  al  público  sirviéndola,  y  me  respon- 
dió que  no  iría  hasta  muy  tarde;  pero  Mr.  de  Paulmi  manifestó 
que  estaba  en  buscarme  con  eu  coche  ya  puesto  para  guiarme  y 
acompañarme;  yo,  de  pronto,  le  agradecí  su  cortesanía,  y  me  ex- 
cnsé  por  los  términos  regulares,  creyendo  que  bastasen;  insistió 
infinito,  hasta  tomar  el  espadín  y  sombrero,  y  yo  hube  de  buscar 
otras  excusas,  aunque  en  su  origen  verdaderas,  motivando  que 
otra  dama  me  había  qnerído  llevar  á  la  Opera  y  yo  me  había  ex- 
cusado con  que  ¡ría  sirviendo  á  la  Embajatriz,  por  lo  que  no  yen- 
do con  ella  no  me  atrevía  á  ir  con  hombres,  y  me  fijé  en  esta  salí- 
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sar  cierto  en  etiquetas  por  entODcea:  el  Embajador  de  Francia  al 
rincón  de  la  sala,  el  más  lejos  de  la  puerta,  hablando  con  el  Con- 
de Bruhll,  y  por  medio  muchos  otros  señoree  de  loa  más  dístingni- 
doa;  apenas  el  Maitre  d' hotel  avisó  estar  la  sopa  en  la  mesa,  se  des- 
tacó el  Embajador  del  Conde  Bruhll,  vino  casi  corriendo,  tomó  al 
Knncio  de  mi  mismo  lado  por  la  mano,  y  lo  sacó  diciendo:  Man" 
seigneuT^  c*est  á  nous  á  montrer  le  ciemin  d  ees  Mesneurs;  salié- 
ronse como  dama  y  caballero  agarrados  de  la  mano;  miráronse 
nnos  á  otros,  y  seis  ú  ocbo  que  habla  más  inmediatos  ¿  la  puerta 
que  yo,  me  instaron  para  que  pasase  primero  que  ellos;  pero  yo 
les  respondí  que  en  tan  distinguidas  compaHías  á  la  hora  de  la 
sociedad  nunca  pasaba  adelanta  de  los  más  próximos  á  la  salida, 
cuyos  cumplidos  redundaban  en  perjuicio  propio  de  comer  frío,  y 
en  disgusto  de  los  cocineros,  por  la  sazón  que  se  perdía;  compren- 
dieron mi  respuesta,  salieron,  y  3'o  en  el  lugar  que  me  tocó,  co- 
mimos, y  tuve  el  gusto  de  que  al  día  siguiente  pude  acordar  al 
Conde  de  Bruhll  el  paso  de  que  babia  sido  testigo,  no  olistante  las 
seguridades  que  Mr.  de  Paulmi  le  tenia  dadas  do  evitar  ocasiones 
y  justamente  violadas  coa  estudio  y  sin  proporción.  No  pudo 
menos  de  confesar  plenamente  lo  que  babia  visto,  alabó  mi  conti- 
nencia y  respuesta,  y  creeré  que  el  Embajador  haya  tenido  por 
varias  partes  noticia  de  la  desaprobación  general  en  que  ha  in- 
currido, ofendiendo  al  mismo  tiempo  á  los  domas  concurrentes 
que  se  han  declarado  en  mi  favor;  me  fas  apercibido  que  está  más 
contenido,  veremos  lo  que  dura,  y  espero  que  on  lo  sucesivo  se 
desimpresioue  el  Embajador  de  Francia  de  sus  inútiles  intentos 
y  se  contenga  con  mí  moderación,  que  en  nada  ha  desmerecido. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  Varsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Áranda. 
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Incluyo  esos  impresos  de  croDologfa  de  Beyes  de  representación 
de  la  I>ieta,  estado  general  de  Ja  KepúbUca  y  lista  de  los  Senado* 
res,  Ministros  y  principales  Oñciales  de  la  Corona.  Van  daplica- 
dos  menos  la  cronología ,  porque  no  se  halla  ¿  causa  de  haberse 
despachado  cuantas  se  imprimieron. 

Cuanto  puede  instruir  ¿  los  distantee  está  comprendido  en  ellos, 
que  se  tienen  por  muy  exactos  y  apreciables. 

Espero  tener  el  estado  individual  de  las  tropas,  con  distinción 
de  cuerpos,  pagas  y  Jeatiaos,  que  en  comprobándole  estar  puntual, 
lo  remitiré  á  V.  E. 

Hace  poco  tiempo  que  estoy  aquí  para  hablar  con  s¿Hdo  funda- 
mento de  los  intereses  de  esta  Potencia,  pero  no  obstante,  llego  á 
opinar  que  va  á  su  ruina  continuando  en  el  presente  mótodo  da 
gobierno,  en  que  por  extrañarse  de  su  Key  los  vasallos,  la  quie- 
ren sumergida. 

Ni  aquí  hay  Gobierno  republicano,  ni  monárquico,  ni  mixto. 

La  República  no  se  representa  sino  en  las  Dietas  cada  dos  años, 
y  ann  entonces  se  disnelve.  Kn  el  intermedio  no  hay  Junta,  ni  pe- 
queño Secado  que  gobierne;  con  que  todos  los  asuntos  rompen  el 
hilo,  y  falta  providencia  para  vigilar  y  precaver  los  riesgos  del 
Estado.  Cada  empleado  de  la  Corona  obra  por  si,  sin  acuerdo  con 
los  otros,  contentos  de  la  independencia;  los  Cancilleres  en  admi- 
nistrar justicia;  los  Generales  en  mandar  la  trop»;  los  Tesoreros 
en  disponer  de  los  caudales;  los  Palatinos  en  sus  mandos  políticos 
como  régulos  del  partido;  loa  Prelados  mismos  en  sus  Diócesis  co- 
mo pequeños  Papas,  y  todos  los  señores  absolutos  en  sus  tierras 
más  que  el  Bey  y  la  Bepública. 

Bien  conocen  los  prudentes  el  desorden,  preven  la  ruina,  croen 
que  en  sus  dias  no  sucederá,  y  de  loa  venideros  no  so  les  da  nada. 
Quisieran  pensar  en  el  remedio,  y  al  reflexionar  que  han  de  ceder 
en  su  inmeusa  libertad  se  les  desvanece  el  deseo.  Creían  sus  anti- 
guos que  el  des6rden  mismo  interior  conocido  de  los  Principes  coa- 
¿nantes,  era  quien  favorecía  á  la  República  para  su  conservación, 
por  ser  interés  de  todos  ellos  que  mediase  un  Estado  nada  tpmible 
entre  unos  y  otros.  Esta  heredada  impresión  en  los  ignorantes 
BÍrve  para  enardecerlos  más  en  fomentar  la  confusión ,  y  en  los 
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como  toáfl  fértil  y  templado  qao  el  «nyo,  y  qne  si  se  retirasen  por 
«hora,  volveWan  en  otro  tiempo  inteotando  quedarse. 

Bien  tiene  algnn  partido  la  familia  de  Sajooia  para  una  vacan- 
te, pero  me  parece  que  es  superior  el  contrario,  y  que  aun  del  suyo 
flegniría  mucha  parte  al  opuesto,  si  entonces  se  hablase  aeoreCa- 
mente  de  precaver  la  perdición  que  les  amenaza  generalmente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchod  años.  Varsovia  á  H  de  Noviem- 
bre de  1760. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL     CONOS     DI    ARAND&    Á.    DON    BIGARDO    VjIUi,     FECHADA    Uf 
VARSOVIA    X    8    DE    NOVIEMBRE   DE    1760 

{Árehieo  general  de  Simaneat, — Seertiaria  de  Ettada. — LegvJQ  6583), 
Bwcmo,  Señor, 

Muy  señor  mío:  Coa  la  respuesta  de  S.  M.  P.  ¿  la  del  Rey 
nuestro  señor  por  la  muerte  de  la  Reiua  nuestra  señora,  que  gooe 
de  Dios,  y  con  cartas  mías  del  22  de  Octubre  partió  el  correo 
Juan  Branet,  y  Je  creeré  arribado  á  esa  corte  para  mitad  del  cor- 
riente. 

En  consecuencia  de  lo  que  avisé  ¿  V.  E.,  que  le  seguiría  otro 
ooD  las  resultas  de  lo  que  me  comunicase  el  Conde  Brohll,  primer 
Ministro  de  este  Soberano,  parte  el  correo  Juan  de  Otesles. 

Entregóme  el  Conde  Brnhll,  viniendo  á  verme,  esos  dosescritcs 
adjuntos,  el  uno  formal  y  firmado  de  su  mano,  en  que  manifiesta 
la  solicitud  especifica  de  que  el  Rey  nuestro  señor  influya  y  pr<^- 
teja  por  sus  Ministros  en  todas  las  cortes,  y  particularmente  «fn 
Yiena  y  París,  la  pretensión  del  resarcimiento  que  este  Soberano 
pretende,  por  los  graves  daños  qoe  han  sufrido  sus  Estados  here- 
ditarios; el  otro,  como  persuasivo  ¿  que  el  Rey  nuestro  señor  pue- 
de, á  más  de  la  mediación,  tomar  parte  también  en  la  guerra  por 
los  motivos  qoe  contiene. 

Habiendo  solicitado  mi  dictamen  posteriormente  á  su  entrega. 
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j  QOMO  molla  de  fastelM  Udo,  ae  he  fisitiaoá 

d  Bey  mi  uno  babú.  eietapre  deeeedo  la  major  £ortss&  de 
Sobermno,  coyoe  ijitereeee.  por  ídcübmcb  j  aaiaa,  avie  jo 

ee  harían  siempre  el  mismo  logar  que  hasta  aqoí  en  el  oon 

m  dia  4,  haláéndoma  quedado  despoei  de  la  aadieacáa  de 
ti^edone,  particalaniieote  oon  el  B07,  pera  decúle  qoe 
lia  «a  la  peniint  misma  sus  reales  ioteociocies  i  aU  oArte, 
loe  eecrítoe  de  va  primer  IGaistro.  me  ntifioó  de  pfC{ea  boca, 
qoe  e^Mrahe  de  la  mediedoa  del  Bej  se  yerae  m^ofar  aa 
al  fin  de  la  preseofea  ¿aerra;  que  aas  deigracias  esaa  híea 
para  repetírmdas,  y  qoe  el  iaterés  particiilAr  de  sas 
como  más  podaroaoa.  podría  oloscar  el  so/o,  como  d  aiás  delá- 
litado. 

Corrcspoodi  coa  aqoellas  regalares  exprenoaes  de  qoe  el  Rey 
noeetro  señor  anhelaba  las  ventajas  de  8.  H.,  y  qoa  sí^ido  assaa* 
jantes  deseos  prodacidos  dd  afecto,  facilitaría  hsvb  al  Bey  mi  ame 
todos  los  medios  posibles  para  contríbair  i  los  oo&suelos  r  reaar^ 
oinúeotoa  de  tu  Bey  soegro,  ¿  qaiea  tan  particalarmefite  había 
estimado. 

He  evitado  el  pre^ontar  al  Conde  BrohO  ooáles  serían  los  pen- 
sados resarcimieotoa  qne  se  han  de  apoyar,  porqoe  solicitar  yo 
mismo  saberlos  formAlmeote,  seria  como  adelantar  una  cierta  oaa- 
fíanea  qoe  ni  yo  sé,  ni  aun  ctiando  me  iTrtastamt.  la  deecabriria, 
mayormente,  coando  la  condocta  de  este  Miniskerie  me  parece  qoe 
ha  caminado  en  todo  000  más  lisonja  propia  de  lo  qae  le  oonveoía, 
y  cnalqaiera  adelantada,  aunque  infundada  eegarídad,  podría  oca- 
sionar  machos  perjuicios  i  la  misma  parte  necesitada.  He  ooDttda- 
rado  ignalmente,  qae  el  Bey  nuestro  sefior  podría  re^>onder  oon 
más  facilidad  i  la  instancia  qoe  se  le  hace,  no  descabciéndose  d^ 
terminadamente  el  proyecto  de  esta  Sobaraaa* 

Sé  por  ciato  qoe  ambos  papeles  estáa  SBct—didns  por  Mr.  de 
Vatel.  £st«  es  el  autor  del  J>ertcM^  de  ios  ptntei,  impreso  ea  Lei- 
dmi,  a&e  de  ITÓS,  en  francái,  obra  que  pasa  por  noy  boeaa  para 
instnmcion  de  los  políticos.  £3  natural  del  Condado  de  Keodkaael 
y  «sÜ  al  aaeldo  da  la  «ifte  da  S^onia  para  escrítor  de  los  papeki 
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qae  Lao  aalido  y  contínaarán  durante  laa  actaalea  tarboleocias. 
Le  be  tratado  fuera  de  mi  casa,  algauas  veces  vendrá  ¿  verme  y 
procuraré  disfratar  sas  noticiaa  que  deberán  ser  las  mejores  y 
m¿s  secretas  de  esta  corte,  y  ver¿  de  saber  las  primeras  las  perte- 
necientes al  resarcimiento  que  se  han  ügurado, 

Según  Bua  explicaciones,  el  Conde  de  Brubll  no  dada  que  esté 
convenido  eotre  las  cortes  de  Viena,  Petersburg  y  Stokolmo,  el 
garantirse  recíprocamente  la  Silesia,  Prusia  y  Fomerania,  y  que 
por  posesionarse  cada  una  de  dichas  Potencias  de  su  correspon- 
diente objeto,  har¿n  subsistir  la  guerra,  y  olvidarán  todo  otro 
aliado  di  el  sacriñoio  de  aquél  pudiese  contribuir  á  facilitar  sos 
deseos. 

Ko  obstante  este  discurso  del  Conde  de  Bruhll,  yo  no  hago  tan- 
ta ÍDJasticia  á.  las  cortea  de  que  recela,  fundándome  en  que  ai  sus 
ventajas  las  ponen  en  estado  de  retenerse  las  conquistas  conveni- 
das, podrán  dar  la  ley  de  vencido^  y  despojarle  á  más  de  algún 
pico  para  compensar  al  Electorado  de  Sajonia  sus  pórdidasi  tau- 
to  por  debilitar  más  y  más  á  su  enemigo,  cuanto  por  recaer  en  la 
parte  más  necesitada  y  cumplir  al  mismo  tiempo  sus  particulares 
y  justas  promesas. 

Cierto  es  que  si  loa  efectos  de  la  guerra  no  corresponden  á  tan- 
ta superioridad,  cada  uno  mirará  para  al  como  pueda,  sin  contar 
tanto  con  los  coligados. 

Por  lo  que  puedo  colegir  de  explicaciones  de  este  Embajador  de 
Francia  que  recibe  algunoa  expresos  de  Mr.  del  Hospital  para 
París  y  Viena,  y  por  lo  que  de  este  Ministro  imperial  Conde  de 
JSterumberg  también  deduzco,  corren  actualmente  los  ruaos  de  bue- 
na fó  con  las  otras  cortes,  suponiendo  que  aun  la  semana  pasada 
hubiese  venido  orden  á  au  ejército  de  obrar  con  rigor. 

Se  creía  antea  que  Fermor  fuese  opueato  á  los  austriacoa,  y 
peraonalmente  enemigo  de  Daun,  por  lo  que  no  obraba  como  po- 
dia;  ahora  loa  austríacos  están  contentos  de  Fermor,  atribuyén- 
dole ellos  miamoa  la  expedición  de  Berlín  al  cargo  de  Totleben; 
pero  hay  gentea  que  creen  que  el  inñujo  del  Gran  Duque  de  Buaia 
totalmente  parcial  pruaiano,  puede  máa  en  la  auspensíon  de  opera- 
49Í0üe8  de  loa  ruaos  que  laa  órdenes  de  la  Czarina  en  la  actividad. 
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Tft  Mbrá  V«  IL  por  1m  BotiÓM  pUfioM 

o  ••  mh»  M|vl  4«a  kmjm.  U^p4o  al  4fJ¿ra 

di  |«»»BUÍio,  lo  qoo  faooB  mmy  hun  oa  i 
Poloú  OMÍ  €oao  pftú  Boyo,   toanado  i  reábo  onaato 

Loo  oaotrbeoo  fi^a  en  fiotariia  por  orearlo  op  mfadOb 
Abocíio  Uogó  aoticú  á  «ote  c¿ite  da  qoa  loa  q¿rcitoo  de 

7  Boy  daPnuio  hobiaa  mongido  todoaooo  daateaaaoBlaB  j 

boa  á  U  riata  y  pcoeiaioa  da  oaa 


£ato  aa  ouukto  poado  comanioM'  i  V.  £L  do 
íatoUiEaBcia  del  Roy  apaotro  oeñor. 

Dioo  goarda  iV.JL  nodioo  afioo.  VaraorU  i  S  da  Kovíoaft!»» 
do  I7f,0, 

Xseooo.  Seftor. — B.  L.  M.  do  V.  £.  so  aidoaogaro  aerridor, 
£1  Coado  dfl  Arando. 

CAETA  ORIGINAL 

DVL    COKDS    DX    ABÁVDA.    A    DON    ftlOARDO    WAIX,     nCHAOA     tV 
▼AMOVÍA  A   8   DK  MOVIKMBBX   DB    1760 

(iírv&too  ffttural  de  SimameoM*— Secretaria  de  Eetáido^— Legajé  C£SSU 

Sxcmo,  Señor. 

Huy  QfifíOT  mío:  En  oocdnaacíon  da  lo  qoe  ya  tongo  auanoio^ 
do  á  V.  £.,  con  dota  del  *2.2  de  Octabra,  oobia  U  conooTTeoda  do 
Embajadorea  de  España  y  Francia,  participo  á  V.  £.  qae  Iioonb 
aaiatido  ¿  Palacio,  en  la  miama  forma  qoe  aotoOt  yo  oatoralmoafeo 
variando  el  puesto  de  mi  coche  al  lado  y  enfreote  del  Nuncio;  yol 
do  Francia,  oetadiaodo  aíenpre  el  aciiciparae  ó  apearse  por  la  a^ 
calera  del  Conde  BrahU,  ó  hacieado  salir  au  coche  después  de  W 
apeado  por  estar  el  mío  ya  junto  al  del  Nimoio. 
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K  tictiinilidmd  y  Turmeion  ]«  hft  btribola^o  maflli6,  por^fiM 
numtexigo  lo  que  dije  t^  principio  qne  yo  no  b^rin  estudio  á$tBt' 
mimdo,  ni  ne  apreflirrkria  por  nada.;  y  así,  mi  cooh?  nti  h«  qnew 
dado,  aunque  el  suyo  austíasa,  y  ¿1  se  ba  hecho  observar  bastan^ 
te  de  loa  demAa. 

m  domingo  2  del  aorriente,  ooo  motivo  de  haber  concurrido 
intichos  oochai  &  Palaóo,  y  aatar  detanidoa  lar£;o  rato  en  la  calle 
para  entrar  i  ajiearea,  trajo  la  caenalidad  qne  yo  Ue^¿  A  alean» 
smr  al  del  fUn^ttiadar  de  Fraocia,  antes  de  entrar,  y  V  ^ngm  arn  la 
mamar  difieoltad,  ooiao  ¿1  se^ía  i  otros.  Ka  esta  íbrma  entró  el 
sayo  el  primero  en  la  barrera,  y  ye  detrás  de  él;  ee  •{>e6,  hiee  )o 
nÓHO,  ■•  pQBO  SQ  cocbe  junto  a)  del  NvMe,  ^9é  ya  eefeaba  aJli,  y 
éi  aúe  ea&«Bto  del  del  Nuncio. 

El  día  4,  en  qoe  por  aembre  de  San  Cárloi,  )a  ooncnrrenoia  ba^ 
tía  de  Mr  lafts  fonoal,  y  también  mis  visible  el  qoe  el  Embe^iador 
de  VrsMsa  hayeae  de  nú  coche,  procura  tomarsM  tiempo  para  má 


Tvi  prixDero  A  cumplimentar  de  sn  nombre  al  Príncipe  CArloe, 
Daqise  de  CarUadia,  qiM  vive  eo  Palacio  distinto  del  Key,  y  ett 
el  camino  qoe  paaa  por  ana  bocacalle,  oeroa  del  Embajador  de 
Fraceia,  obeerré  Qft  lacayo  anyo  ¿  caballo,  que  partid  para  stt 
CMa  apenas  me  vio.  Yo  me  alegra  mncbo,  porque  sabia  qne  el 
Smbajador  iria  también  al  misino  cumplido,  conocí  que  bebía  to- 
mado bien  mi  tiempo,  continué,  le  hice,  estuve  mny  suficiente  tient» 
po,  y  me  M  en  derechnra  al  Palacio  del  Rey,  adonde  Uegiié  aatatf 
qtie  el  Nnncio  y  Francia. 

Ya  tenia  prevenido  á  mi  caballerizo  de  lo  que  debía  hacer,  que 
era  poner  mi  coche  del  lado  del  Nuncio  como  otras  veces,  duen- 
do hueco  para  él.  Mi  cocho,  gnarnicioues,  caballoi  y  librea  estrs» 
cadas  eu  el  día,  no  dejaron  de  hacerlo  visible  por  su  deo^^iicia,  y  A 
poco  rato  llegaron  juntos  el  Nuncio  y  el  Embiijador  de  Francia  en 
el  coche  del  primero,  y  siguiendo  el  de  Mr.  do  Faulmi  al  de  Mr.  Vis* 
conti.  Apeáronse,  se  introdujo  en  su  lugar  reservado  el  del  Nun- 
cio, y  el  del  Embajador  se  puso  enfrentr,  an  donde  yo  había  eeta. 
do  otras  veces,  y  el  suyo  aán  no.  Llegó  poeo  dsspnss  la  Sabi^a- 
triz;  se  colocó  su  coche  junto  al  de  su  marido,  y  sb  dSa  tan  ▼iaibls. 
Tomo  CVIII.  86 
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86  verificó  la  indiferencia  de  puestos  sin  la  menor  exterior 
oordia. 

Yo  apercibí  turbado  á  Mr.  de  Paulmi,  de  fonoa  que  pude  €0&< 
cebir,  si  por  ir  en  compaüía  del  Nuncio^  había  olvidado  prevenir 
al  apearse  lo  que  su  cocbe  había  de  hacer,  y  que  sus  criados  d« 
propia  virtud  y  poder,  hicieron  lo  que  babian  visto  á  loa  mio8, 
para  la  igualdad  de  lugares;  por  otra  parte,  era  estudio  conocido 
ir  aquel  día  con  el  Nancio»  con  quien  no  lo  ha  acostumbrado;  y  m 
por  considerar  aquel  día  mds  propio  mió  que  suyo,  no  hubiera  he- 
cho seguir  su  coche  con  el  pretexto  de  ir  con  el  Xnncio,  hubiera 
tomado  un  medio  término  prudente;  pero  no  hubo  de  ser  su  idea 
sino  la  de  que  su  coche  penetrase  con  el  del  Nuncio  en  caalquiar 
encuentro  y  colocación  de  puestos,  cuando  le  hizo  seguir. 

Después  de  algún  rato  que  estábamos  todos  en  el  cuarto  del  Bey 
y  yo  hablando  con  gentes  del  país,  vino  el  Knncío  á  decirme  qoo 
había  pedido  audiencia  de  Embajadores  particular  para  cumplí» 
mentar  á  S.  M.;  yo  le  respondí  que  otra  vez,  para  pedirla  en  nom- 
bre de  todos  nos  lo  comunicase  antes,  pues  no  era  düÜcil  el  hablar- 
nos siendo  tree  solamente;  me  dijo  que  no  sabía  si  la  acordarían. 
y  que  me  avisaría  de  la  respuesta,  cuando  á  lo  mejor  vi  abrir  Iik 
|)uerta  y  entrar  el  Nuncio  y  el  Embajador  de  Francia  pegados, 
viniendo  el  Conde  Bruhll  y  el  Maríscal  de  la  corte  hacia  mí  i 
decirme  que  entrase;  hicelo  asi.  pareciendo  muy  natural  á  to- 
dos el  descuido  mío.  de  modo  que  la  introducción  del  de  PrancÍA 
nada  pndo  autorizarle,  y  yo  reconvine  al  Nuncio  de  su  deectúdo 
ií  olvido,  para  contenerle  un  poco  en  que  se  mezcle  en  parciali- 
dades. 

Acabada  la  audiencia  de  cumplido,  al  retirarse  Nuncio  y  Fran- 
cia, me  quedé  expresamente  para  hablar  á  S.  M.  sobre  la  Memo- 
ria que  el  dia  antes  me  había  entregado  el  Conde  Brubll  de  su 
real  orden  (de  lo  que  hablo  en  carta  separada  á  V.  £.);  me  hizo 
S.  M.  muchas  honras  y  me  detuvo  bastante  en  conversación. 

Después,  al  salir  el  Rey  para  ver  los  demás  Ministros  extranje- 
ros, yo  hice  de  forma  que,  puestos  en  ñla,  me  cupo  el  Ingar  Junto 
al  Nuncio,  y  después,  inmediato  ¿  mi.  Mr.  de  Paolmi,  lo  que  ae 
me  proporcionó  desde  luego  que  salí  de  mi  audiencia  particular. 
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porque  si  no  con  el  colorido  de  haberla  tenido,  me  hnbiera  ido  por 
evitar  aquella  formalidad,  algo  más  importante  que  la  primera  del 
descuido. 

Yo  DO  llevo  otro  cuidado  que  el  de  establecer  indiferencia  entre 
España  y  Prancia,  de  modo  que  indistintamente  vea  el  público 
^ue  no  hay  competencias,  sino  buena  armonía;  no  hace  otro  tan- 
to Mr.  de  Paolmi,  annque  cuando  habla  manifiesta  la  misma  in* 
Ifincion. 

Aquí  hay  ana  especie  de  formalidad  introducida  en  las  mesas 
que  le  gusta  mucho  á  Mr.  de  Paulmi,  y  dificulta  evitarla,  procu- 
rando siempre,  aunque  ofendiendo  á  loa  demás  de  la  compañía,  el 
salir  y  sentarse  en  el  lugar  que  le  parece  superior,  cuando  no  está 
«1  Nuncio,  ó  el  segundo  después  de  él,  cuando  está. 

El  día  de  San  Carlos,  por  nombre  del  Key  nuestro  señor,  tuve 
mí  primer  convito  grande,  en  que  so  hallaron  todos  los  Ministros 
«xtranjoros  y  empleos  de  primer  carácter  de  corte  y  República, 
muchos  de  los  cuales,  según  su  uso,  me  corresponderán  en  la  mis- 
ma forma. 

Yo,  por  abrirles  ejemplar  á  evitar  ceremonias  en  sus  casas  y 
excusar  en  ellas  el  paso  del  Embajador  de  Francia  conmigo,  ape- 
nas avisó  el  maitrc  d^hotd  estar  servida  la  mesa,  dije  en  voz  inteli- 
gible á  todos  que  saliesen  como  estaban  proporcionados  á  la  puer- 
ta, pues  no  había  damas  á  quien  dar  la  mano  ni  cuyos  lados  am* 
bicionar.  Estaba  Mr.  de  Paulmi  en  medio  de  la  pieza,  que  es  bas- 
tante grande,  y  el  Nuncio  al  rincón  opuesto,  divertido  en  conver- 
sación; miró  el  Embajador  al  Nuncio^  y  viéndole  lejos,  que  habia 
otros  ocho  ó  diez  hacia  la  puerta  más  inmediatos  y  que  se  ponían 
en  movimiento,  con  visible  desaire  á  todos  y  paso  apresurado, 
partió  para  la  puerta,  de  modo  que  aun  tuvo  que  separar  con  los 
brazos  á  los  dos  que  la  iban  á  embocar  los  primeros  para  hacerse 
lugar;  y  así,  á  la  cabeza  de  todos  cruzó  tres  piezas  hasta  la  de  co- 
mer, ocupando  en  la  mesa  el  lugar  que  le  pareció,  y  llamando  al 
Nuncio  para  que  se  sentase  á  su  lado,  en  el  más  preferente  á  su 
idea,  que  yo,  por  la  verdad,  no  sé  distinguir  cuál  pueda  ser  más 
distinguido,  sentados  ya  en  una  mesa. 

Con  el  motivo  de  que  eran  muy  incómodos  los  brindis  ceremo- 
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la«  conaídero  máji  íneliiMdAS  á  conplfto«r  mi  genio  do  OArscno- 

DÍ080. 

Mo  babló  el  Emb&jttdvr  do  Fraaoía,  orrocióndomo  qno  sm  Hi^er 
liiciese  los  hoaores  de  mi  casa  cuando  habíooa  daiaas^  pwr  no  im- 
ner  yo  aquí  señora  propia  que  loa  hiciese;  he  convenido  en  ello 
para  las  concnrrencias  públioas  que  pueda  haber,  exceptuando  las 
pequeñas  reaniones,  cuya  pildora  be  dorado  lo  mejor  que  he  podi- 
do; y  con  efecto,  el  dta  12,  años  del  Principe  nuestro  seSor,  tendré 
gran  meea.  con  danMia,  y  la  Embajatrie  har¿  los  honores,  como 
también  el  19,  afios  déla  Reina  nuestra  seftora. 

Avnqne  ejita  relación  sea  algo  prolija  y  fastidiosa,  Le  conside- 
rado deberla  hacer,  para  que  sucesiva  y  eensecuentemeote  consten 
los  tropiezos  que  en  este  particular  ocurren ,  mi  conducta  en  ellos, 
y  venga  más  fácil  y  á  tiempo  cualquiera  prevención  do  S.  M.  que 
tuvieíie  í  bien  hacerme,  enterado  ¿  su  tiempo  de  cada  suceso. 

Contribuye  inñoito  á  estos  tropiezos  el  g¿DÍo  del  Kuncio,  que 
no  perdona  la  friolera  más  mínima  «obre  el  carácter  de  Embaja- 
dor; por  el  cual  se  ha  desprendido  de  todo  respeto  eclesiáatioo 
fuora  de  su  casa  para  con  las  damas  (manos  en  darlas  de  comer  «o 
4U  casa,  porque  en  este  easo  no  as  compatible  lo  Nuncio  con  íaldas). 

Se  ha  puesto  el  Nonoio  tm  el  pió  de  tomar  por  la  mano  la  dama 
más  graduada,  y  que  debe  salir  primero  «n  las  comidas  y  oenas  á 
que  es  convidado,  y  ha  sido  esto  tan  voluntario  y  determinado  por 
AÍ,  que  el  primer  ejemplar  le  hizo  en  casa  del  Ministra  de  Sueoia. 
•1  cual  le  convidó  recien  llegado.  El  Uintstro  da  8ueoia  no  es  ea- 
0ado,  y  al  uso  de  otros  países,  oomo  amo  de  cewi«  tomó  de  I* 
iDooo  á  la  señora  más  oaraoterizad*  de  sas  oonvidedes.  psxa  re»- 
per  con  ella  la  aalida  ¿  la  mesa. 

El  Nuncio  viendo  esto,  hubo  de  creer  que  seria  contra  lo  Eoib^ 
jador  porinitir  que  un  Ministro  de  segundo  orden,  aunque  amo  de 
c&Bu.  fuese  el  primero,  y  que  el  no  ofrecarle  dama  á  ¿1  era  no  tra- 
tarle de  Embajador,  y  perti¿  ¿  quitar  la  dama  de  la  mano  al  raie- 
mo  Ministro  sueco,  el  cual,  viendo  aquello,  se  la  alargó. 

Considere  V.  E.  un  Ministro  protestante  cómo  tomaría  en  sa 
interior  el  p&so  del  Nuncio  de  8.  S.  y  lo  que  habrá  parecido  á  los 
demás. 
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ma  expresa  V.  E.  como  inmnúo  on  otra  de  esta  misma  focha, 
etcétera . 

Dios  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años  como  deseo,  fiuea  Retiro,  17 
de  Noviembre  de  1760. 

Unido  al  anterior  docamento  y  en  papel  aparte,  se  halla  la  nota 
signiente  (1): 

«La  carta  del  Conde  de  Erahll  al  de  Colowratbt  expresa  qae 
el  Conde  de  Aranda  ha  sido  y  será  tratado  como  Embajador  ex- 
traordinario següQ  la  expresiou  de  Legatis  extraordinaríus  qno 
se  halla  en  sus  credenciales.  Pero  que  en  ellas  se  ha  echado  de 
menos  la  cUuaala  Ad  Rempublicam,  haciéndose  esto  más  repara- 
ble en  ocasión  de  hallarse  aquel  Soberano  en  el  Reino  mismo  de 
Polonia.  Que  sin  embarg*  S.  M.  P.  ha  empellado  los  Ministros  de 
la  República  á  que  traten  á  Aranda  como  Embajador  extraordi* 
nario,  asegurándoles  que  por  olvido  6  equivocación  se  omitié  el 
Ád  Rempublicam.  En  cuya  atención  sería  bien  que  remitiese  á 
Aranda  otra  credencial  con  dicha  cláusula  luego  (2). 


(1)  El  Conde  de  Aranda  nada  aviiia  de  esto,  aunque  hay  cartas 
suyas  do  la  misma  que  la  de  Brahll,  y  aun  de  cuatro  días  posterior; 
pero  es  natural  que  Kable  de  ello  con  el  extraordinario  que  ofreoo  des- 
pachar en  la  del  8  del  precedente. 

(2)  Ocurrió  la  falta  de  credencial  para  la  Bepública  y  Estados  de 
Lituania,  y  para  ocurrir  á  él  so  remitió  al  Conde  de  Aranda  una  cre- 
dencial separada  para  dicha  Repüblica  y  Estados,  coa  la  fecha  y  la 
data  en  blanco,  para  quo  llenando  el  Conde  estos  huecos^  la  presentase 
cuando  sucedióse  faltar  aquel  Soberano,  acompasando  la  credencial 
y  copia  en  iguales  términos  con  carta  de  16  de  Agosto,  en  los  que  con- 
tiene las  adjuntas  minutas. 
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4a»  iu  ^«^Uea. 

Ijl«j^0A  Ia#  cUna»«  «iUf¿  3.  A,  ^  Iw.PWfiiBMnUft 
la  música,  ein|)6K¿»  y  i  ]o«  uea  ciurtoa  para  la»  ocho»  aacri  Í%. 
Smbi^Uu  coa  aa  n^u'ido,  de  modo  (^oa  aúlo  usa  6  dos  daaMb 
láaMroa  dM^iOtti  da  oÜa. 

A.  la  bota  d«  Ja  cenado  hm  íuú  eu  ieretuiiu»  ul  Prtacit>«  Oátlttt^ 
4d«cIr!aML.4  estaba  scurvidAt  j' olrecerla  qua  saüeiMi  ei  {r 
me  ;  <!«•  ¿I  a«gtiia  á  laa  daxaaa.  y  al  aaUuo  úanpo 

hai  ^i  tvada.  vi  alNoacio  qu«  rompi¿  la  macoha  coiaia  < 

múa  .  .i.-;]v^.iLda.  ]^  Eabi^ador  4ÍQ  Praocia  no  aakstió  &  la  grao. 
uaiMt  jT  a^ú  no  fii^uió  ai  Nanciai  aaUoroa  laa  damia  stñana,  j 
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como  mezclado  entre  ell&s  el  Fríuci{)e,  y  1&  Embajatriz  V  última 
de  1»0  damas;  aJ  retirarse  de  ia  meaa  ee  hh^  ^u  la  múma  forma. 

Paraute  la  graa  cena  ae  sirvió  ¿  peqaeño  cubierto,  jii^acdo  aJ 
mismo  tiempo  el  Conde  de  Brabll  y  su  partida^  y  con  ¿ata  cenó 
«1  Marqués  de  Paulmi. 

Propuse  ¿  la  EmliajatrÍE  que  se  bailase  un  poco  después  de  o^ 
liar,  se  resistió  lo  posible,  diciendo  que  las  señoras  no  qaeriaa 
sino  irse  á  poco  rato  después  de  haber  ceuado,  y  el  Principe  tam- 
bieDi  yo  sabia  lo  contrario,  mas  como  S.  A*  vio  en  laEmbajatriz 
repugnancia,  estuvo  un  rato;  después  tocó  algún  poco  la  flauta 
traversera  y  se  fué;  pero  quedaron  las  damas  útiles,  y  la  Embaja^ 
trÍ2  aunquo  diduadió  lo  ¡>oaible,  viendo  que  ae  animaba  la  diver- 
fiion,  se  fué  poco  después  del  Duque  de  Curlaudía,  y  duró  la  com- 
paüia  aún  dos  horas  más,  con  plena  satisfacción  de  los  que  que- 
daron. 

Por  no  hablar  al  primer  aspecto  ni  adelantar  proposiciones,  yo 
iiabia  omitido  en  mía  antecedentes  el  expresar  haberme  apercibi- 
do desdo  el  primer  dia,  que  la  Embajatriz  &.  títolo  de  Bote.fse, 
procuraba  desconcertar  la  confídenciül  y  amigable  concurrencia 
que  yo  intento  establecer  en  mi  casa,  para  mayor  cortejo  y  satis- 
ikccion  de  las  gentes  del  país;  pero  considero  ahora  que  no  debo 
ocultarlo,  pudiendo  decir  que  el  dia  12,  primer  convite  de  damas 
bien  dispuestas  á  pasar  la  tarde  en  mi  casa,  jngando  algiinas  has- 
ta la  hora  de  la  asamblea  en  otra  cosa,  no  sólo  se  interrumpió  las 
partidas  después  de  comer,  no  obstante  que  ella  había  empezado 
nna  antea,  sino  que  habló  ¿  más  de  cuatro  para  que  se  fuesen  lue- 
go y  poderse  ella  ir,  y  á  las  que  tan  claro  no  se  explicó,  fuó  pre- 
guntando si  tenian  ya  sus  coches,  con  lo  que  se  deshizo  en  breve 
la  compañia  que  yo  pausaba  disfrutar  toda  la  tardo,  y  aun  me 
animé  á  decir  á  la  Embajatriz  con  el  mayor  respeto,  que  si  tenia 
que  hacer  se  fuese  sin  sujeción,  pues  yo  la  disculparía  con  las  de- 
ináfi,  pero  nada  bastó. 

£116.  que  tuve  también  señoras,  no  la  msred  menos  indíferen- 
fiis,  ni  el  19,  días  do  la  Aeina  madre,  nuestra  seüora,  viniendo 
aún  casi  de  las  últimas. 

Ya  con  explicaciones  anteriores  que  yo  había  hecho  ¿  titulo  de 
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á 

gnajmdm  U 
fforo  ám  k  cbaI,  m  algnaa  vs  por  smob  de 

^■■plp  6  ialiniwimt  coatrariM. 

K#  mb  hnbitn,  Tplieado  en  «atas  témiMW  á 
«I  22  lo  qM  lia  réaáammdo»  pare  deba  calrir 
foa  al  Bflj  nnaatro  arfkir  no  na  tedie  da 
A  aoa  iataacioaea,  j  vaa  qoa  da  mi  aolo  oo  difiaBde  la  tete] 
aia.  ]»o  oliateote  qaa  Im  poaato  da  mi  parta  tedo  lo  paAla. 

£1  laaaa  24  coacnnimoa  ao  oím  del  SGúiln  da  Snoa 
loa  Ettb^adoffca  y  Kiuttfroa  extraojcroa,  Cooda  do  &^U  j  otros 
á$  loa  primaroa  poraossjoa  do  lo  corto  á  comer,  ^o  m  cxoaáe  ni 
teTo  damia»  eoo  qaa  doade  loago  ma  ima^sé  qoo  al  Embigadflr 
do  Fraoda  y  Naodo  oatarías  moy  prevenidoa  poim  astoftCisar  $n\ 
paoo  oo  coDcarreocía  toda  ministorial.  To.  dooeoao  do  oritar  pc«-< 
dmonm  y  Uocoa,  formé  Qoa  partida  do  joego,  ooatn.  mí  ordiaa-^j 
rio,  anteo  do  comer,  en  coya  ocopacion.  al  avisar  la  aapa  aarrida^^ 
eateria  libro  do  oomprometorme  on  ningún  tropieso;  BaU6nie  biea, 
y  como  todoe  oekábamoa  aa  ana  piosa.  pude  obeerrar  cuanto  ocor* 
ri6.  £1  Embajador  procar6  no  oopararoe  caaoi  del  Nando.  7  ap»*^ 
nao  abrioroo  la  puerta  para  salir  á  la  sala  de  comer,  rompieron  el^ 
Kuucio  y  Mr.  de  Paolmi,  como  si  no  habíeoe  otros;  yo  oon  Ioanat-'| 
pos  oa  mano,  procuré  qoo  los  siguiesen  algunos,  y  salí,  natural-^ 
manto,  detenido  por  el  juego,  después  de  otros. 

£0  las  demás  concurrencias  no  ba  mediado  cosa  notable. 

Cuando  yo  atravesé  la  Francia  para  venir  i  esta  cérte,  riaité  oa 
Bayona  el  primero  á  su  Comandante  general.  Marqués  da  Aumot; 
on  Dordeaux,  por  aasoncia  del  Duque  de  Ricbelieu,  i  su  segondo  el 
Duque  de  Lorges,  y  en  Strasboorg  á  Mr.  de  Saint  Andrea,  gober* 
nador  de  la  plaza,  practicando  esta  atención,  no  precisa,  sólo  por 
ser  español,  y  los  dichos  Comandantes  subditos  del  Cristian faimo. 

EspoDgo  estos  pasos  míos,  para  que  de  nnos  y  otros  se  infíer» 
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ni  condacta,  dedicadR  en  todo  á  la  mayor  oorrespondoncia  de  am* 
bas  Nacioaee;  quisiera  acrisolar  aún  más  mi  manejo  en  conseca- 
cion  de  ñn  tan  importante  y  camplimiento  total  de  las  reales  inten* 
cioneSi  y  pondré  de  mi  parte  todo  lo  imaginable  en  lo  sucesivo  para 
corresponder  con  mi  manejo  á  las  explicacionee  que  el  Rey  nues- 
tro señor  tiene  reupondidas  al  Cristianisimo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  29  de  Noviembre 
de  1T60. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  sa  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

SU*    OOHDX    DB    ABAKDA.    Á    DON    RICABDO    WALL,    FKCHABA    KM 
TARSOVIA   Á    29    DB    NOVIBMBaB   DB    1760 

{Archivo  general  de  Simanea$. — Secretarla  de  Eatado,^ Legajo  6^3). 

Exemo,  Señor* 

Hay  señor  mió:  La  importante  y  apetecida  noticia  que  V.  E.  se 
sirve  comunicarme  en  bu  estimada  carta  de  20  del  pasado,  de 
mantenerse  el  Rey,  sus  amados  hijos,  la  Reina  madre  nuestra  se- 
fiora  y  el  señor  Infante  don  Luis  con  per&cta  salud,  me  deja  lleno 
de  gozo  é  inexplicable  satisfaocion. 

El  Rey  de  Polonia  y  el  Duque  de  Cnrlandía  diafruían  igual  be- 
neficio. 

Kada  más  ocurre  en  el  dia  que  merezca  la  atención  de  V.  £.* 
por  lo  que  me  reduzco  s¿lo  i  pedirle  me  haga  el  deseado  honor  de 
ofrecer  mis  rendidos  respetos  &  los  pies  del  Rey  y  de  facilitarme 
repetidos  preceptos  de  su  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  29  de 
Noviembre  de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  se^ro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

OXL     CONDS    DE    ARANDA    i   DON     RICARDO     WALL,    VSOBADA    MÜ 
VABSOVIA  Á   13    DI  DICIKMBRt   DE    1760 

Archivo  general  de  Simanoat.'—SeeretmHa  de  Eeiudo.—Legajo  6.S83), 
Exctno,  Señor, 

May  señor  mío:  Eate  correo  me  hallo  sin  carta  de  V.  £.,  y  por 
coDsigaieDte,  sio  el  consuelo  de  saber  de  la  aalud  del  Rey  naestro 
seflor,  y  de  su  aagusta  familia.  Quedo  esperando  con  impaciencia 
el  arribo  de  la  posta,  que  sin  duda  habr&n  retardado  las  llaviaa» 
y  lo  riguroso  de  la  estación;  y,  entre  tanto,  participo  Á  V.  EL  la 
gastosa  noticia  de  que  el  Rey  de  Polonia  y  su  amado  hijo,  el  Bo- 
que de  Cnrlandia,  se  mantienen  con  perfecta  salud. 

Nada  m¿8  produce  esta  corte  en  el  dia,  que  merezca  la  atención 
de  V.  £.,  de  quien  me  repito  con  las  mayores  Teras,  suplicándole 
me  haga  el  honor  de  ponerme  ¿  los  pies  del  Rey,  y  de  facilitarme 
repetidos  motivos  de  obedecerle. 

Dios  guarde  á  V.  £.  machos  años,  Yarsovia  i  13  de  DiciemliTe 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L^  If .  de  Y.  £.  «a  ni¿s  seguro  servidor,  Kl 
Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE    ARANDA     k     DON    RICARDO    WALL,     TECHADA    EN 
YARSOVIA  A  20  DI  DICIEMBRE  DC    1760 

{Archivo  general  de  Simanea** — Secretaria  de  Eetado. — Ltg^JQ  6,56H). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Acabo  de  recibir  dos  cartas  da  Y.  £.  qao  me 
han  llegado  juntas;  ana  de  3  de  Noviembre,  k  qae  no  tengo  nada 
que  contestar,  y  otra  de  10  del  mismo,  en  que  respondiendo  á  doe 
mías  de  4  y  B  de  Octubre,  se  sirve  Y.  £.  decirme  que  el  Rey 
nowtro  señar   «a  ha  dignado  recibir  con  agrado  la  noticia  de  tti 
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▼amovía   i   22  DS  PWaEWlEB    BB   1760 
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Mny  Mfior  mío:  VeoerBodo  1a  reaolocioB  de  8*  M.  cojo 
oído  A  Ift  letra  dovaelvo  eo  1a  oopU  a^J^uite  para  qiM  más  ficü* 
uMota  paeda  compreodarae  1a  wriAprion  qoe  expoogo,  qiM  no 
itwartAodo  cliu«tilA«  aa  eaU,  In^  pnoeote  4  S.  H. 

Prím«ram«Dto  qae  coDttnaAr&  «a  obedeoer  ana  realas  intendo* 
nee  con  la  múma  exactitud  y  ráspelo  qae  es  debido,  sin  que  por 
mi  parte  quede  nada  qae  haocr  pera  su  logro^  y  espero  qoe  por 
mía  cootextoe  de  laa  cartaa  aataciores,  hoya  ooooebido  7a  ri  Bey 


nuestro  señor  cuánto  he  contribuido  á  lo  mismo  cuya  combinación 
ein  descaeciiníeato  dn  las  preieroacias  y  derochoa  de  S.  M.  no  es 
tan  fácil, 

Segundamente  dividiré  en  dos  puntos  )a  respuestu,  como  tam- 
bién me  vienen  separados  en  la  de  oficio;  nno  en  cuanto  á,  la  visi- 
ta de  Viona  al  Embajador  Conde  de  Choiseul;  otro  tocante  al  re- 
ciproco mandamiento  de  ambas  Majestades  Católicas  y  Criatiani- 
simas,  á  sns  respectivos  Ministros,  para  la  más  amigable  corres- 
pondencia y  evitar  tropiesos  en  sus  concurrencias. 

Para  Laberme  excusado  de  visitar  en  Viena  á  los  Embajadores, 
me  remito  en  parte  á  lo  ya  dicho  con  fecha  de  22  de  Octubre,  y 
añado  que  no  mo  hizo  fuerza  que  se  me  dijei^e  ser  práctica  en 
aquella  corte  el  visitar  primero  loa  Embajadores  transeúntes  á  los 
ostables,  y  no  éstos  á  loa  recien  llegados;  porque  á  poco  recapaci- 
tar, hallé  el  origen  de  la  alegada  práctica  moderna  y  únicamente 
-establecida  por  la  parte  que  intentaba  persuadirla  sin  ejemplo  de 
igual  hecho  por  otras. 

Nunca  ha  sido  Viena  paso  de  Embajadores  sino  para  Constan- 
tinopla,  pues  para  Varsovia  y  Feteraburg  no  es  camino  de  nin- 
guna otra  c6rte  que  envíe  Embajadores,  aunque  lo  sea  de  los  Esta- 
dos de  Italia,  cuyos  representantes  hasta  ahora  siempre  han  sido 
de  segundo  orden  no  más;  con  que  donde  no  ha  habido  paso  de 
£mbajadores^  no  cabe  práctica  convencible,  y  tasadamente  se 
puede  alegar  la  de  los  de  Francia  para  Constantinopla,  y  en  estos 
últimos  aüos  de  la  guerra  la  del  Conde  Broglie,  Marqués  del  Hos- 
pital y  Marqués  de  Paulmi. 

Con  pleno  conocimiento  de  esta  sola  práctica,  y  con  el  acuerdo 
hecho  en  París  por  los  Embajadores  residentes,  juzgué  que  en 
Viena  no  había  habido  ejemplar  como  el  mió,  y  que  así  la  resolu- 
ción de  París  establecida  para  mi  misma  persona,  debía  serme 
muy  respetable  é  inviolable,  á  no  ser  por  una  continuada  obser* 
vancia  usada  de  todas  naciones  en  otra  corte,  en  virtud  de  cuya 
antigua,  frecuente  y  no  variada  costumbre  me  hubiese  de  sujetar 
oomo  á  ley  inconcusa. 

Juntóse  al  nuevo  acuerdo  de  París,  corte  del  Conde  de  Choiseul, 
la  práctica  de  mi  corto  de  Madrid  con  loa  Embajadores  pasajeros 
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qtuen  quiero  tan  buena  correspondencia,  á  visitarle  primero,  cuan- 
do cu  oatc  particular,  ni  oa  París  ui  en  Vioua  han  solicitado  los 
Ministros  de  segundo  orden  qne  loa  Embajadores  pasajeros  lea  vi- 
sitaaeD,  aunque  á  au  vista  y  ciencia  lo  hiciesen  con  loa  Embajado- 
res estables* 

¿Cnanto  más  distante  está  el  caso  de  Munich  de  poderse  soste- 
ner que  el  de  Viena?  En  Munich  fué  la  falta  determinadamente 
da  mcDoa  graduado  á  m¿a,  y  del  de  Francia  con  el  EmhAJador  de 
España  on  Viena,  se  dirigía  al  cuerpo  de  Embajadores  sin  especí- 
fioarae  con  el  de  Francia  y  entre  iguales  en  carácter,  y  aun  hubo 
Embajador  que  confesando  no  tener  noticia  inmemorial  de  la  po- 
sesión que  el  Conde  de  Choiseul  alegaba,  por  ser  fresca  y  sola  de 
los  Embajadores  de  Francia  citados,  juzgo  qno  el  acuerdo  de  Pa^ 
ris  hecho  con  reEexion  y  por  muchos  Embajadores,  como  imperial, 
de  España,  de  Cordeña,  de  Venecia  y  de  Holanda,  podía  seguirse 
sin  desmerecimiento  de  su  representación:  ¿ste  fuó  ei  de  Venecia, 
quien  me  convidó  á  comer  después  de  haberme  visitado. 

Los  Ministros  de  segundo  ¿rden  de  Ñapóles,  Polonia,  Cerdeña, 
Dinamarca  y  Holanda,  cumplieron  conmigo  en  Viona,  y  menod  el 
do  Cerdeña.  los  demás  también  me  ofrecieron  convite. 

Por  lo  tocante  al  reciproco  mandamiento  de  ambas  Majestades, 
Católica  y  Cristianísima,  que  se  origina  del  antecedente  menciona- 
do y  sobro  que  manifestó  el  Embajador  de  Francia  Marqués  de 
Osjun  las  intenciones  de  su  corte,  satisfago  en  parte  con  lo  comu- 
nicado en  los  dos  extraordinarios  de  22  de  Octubre  y  K  del  cor- 
riente, por  los  que  aparece  sencíllameute  todo  lo  sucedido  entre 
Mr.  de  Paulmi  y  yo,  que  he  relacionado  en  el  estilo  más  natural 
que  me  ha  sido  posible,  para  la  más  clara  perfección  y  exacta 
realidad  de  cada  cosa. 

Aumento  á  lo  dicho,  que  en  virtud  de  la  resolución  del  Key 
nuestro  señor  de  6  de  Octubre,  he  procnrado  con  la  mayor  aten- 
ción y  esmero  no  dar  el  menor  paso  intempestivo,  que  aun  su- 
puestamente, pudiese  aparentar  no  cumplirse  sus  reales  intención 
nes  por  mi  parte. 

Desde  las  cartas  del  8  acá  no  ha  habido  tropiezo  en  colocación 
de  coches,  habitación  del  Rey,  ni  capilla,  en  cuyas  concurrencias, 
Tomo  CVHI.  26 
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otra  en  hallándose  junt&a;  que  eso  ni  aería  vivir  ni  la  intención 
de  naeatros  amos,  y  que  laa  modas  en  todos  paiaes  variaban,  con 
fiólo  el  decir  que  de  otros  venian;  que  citando  á  Madrid  y  París 
para  modelo  de  nuestros  métodos,  dábamos  el  ejemplo  &  los  otros; 
que  por  nuestras  casas  nada  quería  decir,  pues  en  ellas  no  podia 
ocurrir  duda»  porque  el  amo  de  cada  una  cedía  á  todos  los  foras- 
teros en  todo;  pero  ti  las  casas  terceras  convenia  el  ejemplo  nuestro, 
que  soguirídDi  sin  duda  por  prudencia,  para  que  por  ese  medio  no 
ocurriese  en  sus  convites  disgusto  que  los  desluciese. 

Viendo  yo  al  Embajador  resistente  á  convenir,  le  dije  que,  aun- 
que perdonase,  yo  Ío  babia  de  proponer  al  avisar  la  sopa  pnest»; 
me  replicó  con  fírmoza  que  no  lo  hiciese,  porque  el  Nuncio  y  él 
tomarían  por  las  manos  á  las  damas  que  correspondiese  y  saldrían 
los  primeros  sin  dar  lugar  á  otra  cosa,  lo  que  yo  no  les  podía  im- 
pedir, y  quedaría  mal  en  mi  intento, 

EutoDces,  no  hallando  por  parte  alguna  disposición  á  que  mis 
persuasiones  convoncioseo,  me  determiné  á  decir  claramente  al 
Embajador,  que  yo,  en  descargo  de  mi  obligación  y  obediencia,  y 
en  cumplimiento  de  oñcio  que  había  tenido  por  el  último  correo 
para  manejarme  en  todo  sin  comprometer  á  nuestras  cortes,  antes 
bien,  evitar  todo  motivo  de  encuentro  que  pudiese  interrumpir  la 
nnion  de  las  dos  naciones,  é  intima  amistad  de  nuestros  Soberanos 
juzgaba  por  medio  efícaz  é  indispendable  el  procurar  abolir  un 
cumplido  ó  etiqueta  en  las  casas  particulares,  que  merecía  tan  tomas 
destruirse  cnanto  los  casos  de  mayor  respeto,  como  las  concurren- 
cias á  Palacio,  Capilla  y  óperas  se  habían  proporcionado  á  mutua 
satisfacción  é  ignaldad  de  las  partes,  por  lo  que  sería  más  sensi- 
ble y  extraordinario,  que  subsistiese  en  compañías  domésticas  un 
tropiezo  que  de  nosotros  mismos  podíamos  vencer,  mucho  más, 
después  de  la  recíproca  resolución  de  nuestras  cortes,  que  de 
acuerdo  mandaban  recientemente  á  sus  representantes  qne  evi- 
tasen las  ocasiones  de  disgusto,  pues  igual  prevención  á  la  mia 
se  me  explicaba  expedida  por  la  corte  de  Francia,  que  si  ¿1  no 
la  tenia,  tardaría  muy  poco  en  recibirla. 

Respondióme  que  estaba  ya  noticioso  de  la  que  se  me  expediría, 
y  que  la  suya  no  era  en  los  mismos  términos,  pues  se  le  mandaba 
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DO,  y  t«n  dificil  de  contener  A  los  señorea  de  él  en  el  respeto  nace- 
«ario  H  los  Eiubajadores,  eia  indiüpeuaatle  mantener  para  con  ellos 
cierta  gravedad  y  primacía  qne  no  les  alentase  ¿  oonfundír  los 
respetos  de  los  Embajadores,  cuyo  pié  babia  costado  bastante  ¿ 
sus  predecesores  el  sentarlo. 

Yo  le  confesé  qne  también  oonocia  qne  era  precisa  una  cierta 
circnuspeccion  y  conservación  del  carácter  entre  estos  señorea; 
pero  que  redundando  la  presente  coestíon  en  mayor  inconvenien- 
te qae  disgustarla  nnestras  cortes,  era  menos  dafioso  el  aventurar 
nuestras  personas  una  frivola  representación  que  para  los  demás 
respetos  no  podía  trascender,  ni  ataba  con  ellos  como  lo  veíamos 
en  las  otras  cortea  al  concurrir  como  particulares  los  Embajado- 
res. Le  dije  de  todo  mi  ooraftoa  que  me  desprendia  may  gustoso 
do  cuantas  condtderacionns  peraonalea  me  pudiesen  tocar  por  lograr 
con  uquol  sacrificio  lieuar  las  inteucioues  del  Rey  mi  amo,  y  ser 
instrumento  de  la  anión  da  ambas  cortes;  que  reflexionase  qae 
en  todos  los  demás  puntos  esenciales,  habíamos  tenido  U  fortuna 
da  conducimos  con  prudencia  y  practicarlos  sin  confusión;  que 
omitiésemos,  pues,  lo  que  ya  no  era  asiento  para  nuestras  cortes, 
sino  para  nuestras  personas  no  más. 

Se  mantuvo  on  lo  dicho,  añadiendo  que  el  Xiinoio  no  entende- 
ría de  allanar  cumplidos  y  que  él  le  babia  de  seguir. 

VolvJ  ¿  exponerle  que  nuestro  mayor  mal  para  no  encontrar 
otro  medio  término,  era  que  el  Nuncio  diese  la  mano  á  laadamaa, 
lo  que  en  ninguna  corte  hacían  los  otros  Nuncios,  pues  asi  yo  no 
pedia  dársela  á  Madaiua  la  Embajatriz,  con  cuyo  medio  se  hubie- 
ra evitsdo  en  las  casas  terceras  el  caso  de  nuestra  única  diSares- 
cia,  pues  él  como  marido  no  debia  dársela. 

No  obtuve  otra  respuesta,  sino  que  el  Nnncio  y  él  saldrían  I09 
primeros,  que  en  mi  casa  no  se  me  atendia,  pnes  la  Embajatris  y 
yo  hacíamos  los  honores  de  ella  y  saldríamos  los  últimos.  Le  ooooo- 
4i  que  en  el  dia  decía  muy  bien,  pero  que  no  era  lr\  d  isputa  para  mi 
casa  ni  la  suya,  siuo  para  las  de  otros  á  quienes  se  podría  abrir  el 
camino  de  orillar  las  formalidades  para  salir  á  las  mesas,  dándoles 
el  ejemplo  en  casa  de  un  Embajador,  3'  haciéndoles  la  cortesanía. 
de  querer  vivir  eutre  los  seilorea,  sin  ceremoniosas  circaoataQciaA. 
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Hablamos  también  sobre  mi  visita  de  Viena  al  Conde  de  Choi- 
fieul;  dile  las  razones  que  habia  tenido,  menos  la  suya  de  Munich» 
por  no  disgustarle  en  mi  casa  ni  indisponerle,  para  qne  no  volvie- 
se á  repetir  sus  antecedentes  explicaciones;  no  me  las  rechazó 
tampoco,  ó  l'aese  coosiderándolas  probables  para  haberme  excasa- 
do ó  por  la  misma  politica  qne  yo,  de  no  desaprobarle  un  hecho 
particularmente  propio. 

Supliqné  al  Nuncio  que  no  brindase  con  copa  grande,  al  uso  de 
su  país,  y  lo  obtuve,  á  ñn  de  ir  interrumpiendo  una  costumbre 
á  que  hallo  muchos  particulares  inclinados,  y  conducirá  mucho 
para  aminorarnos  tropiezos,  el  ir  allanando  supérñuas  formali- 
dades. 

£1  domingo  16  repetí  convite  grande,  juntando  á  las  primeras- 
señoras;  no  tuve  al  Nuncio  expresamente,  pero  sí  á  los  Embajado- 
res de  Francia,  pues  Madama  hacia  los  honores  como  el  otro  dia. 
No  habló* palabra  sobre  la  salida;  avisaron  estar  servida  la  mesa, 
y  yo  la  repetí  0M  á  servi;  y  de  por  sí.  el  Embajador  tomó  por  la 
mano  á  la  señora  más  condecorada  y  salieron  los  primeros,  que- 
dando yo  con  la  Embajatriz  para  los  últimos. 

£1  lunes  17  se  hizo  en  la  capilla  de  Palacio,  por  la  mañana,  el 
aniversario  establecido  por  la  difunta  Keína  de  Polonia.  Como  era 
con  mucho  aparato, , asistencia  del  Rey,  con  más  publicidad  que  el 
ordinario,  y  más  reparable  cualquiera  colocación  del  Embajador  de 
Francia  y  mia,  me  abstuve  de  concurrir,  considerando  que  aquel 
dia  llevaría  Mr.  de  Paulmi  más  estudiada  que  otros  su  conducta, 
para  no  desmerecer  en  la  más  leve  circunstancia  su  precedencia, 
que  á  manejarme  yo  con  igual  intento,  nos  habíamos  de  robar  las 
acciones,  y  que  en  público  no  conviene  la  menor  demostración  de 
disputas  ni  discordias. 

£1  mismo  dia  17,  concurrimos  á  comer  en  casa  del  Gran  Maris- 
cal de  Lituania,  Oghiuski,  y  también  el  Nuncio.  Yo  fui  consenti- 
do enteramente  en  dejar  hacer  aquel  dia  al  Embajador  cuanto 
quisiere,  para  tomar  luz  en  lo  sucesivo. 

Estábamos  en  dos  piezas  los  concurrentes;  yo  me  puse  en  con- 
versación con  damas  en  lo  más  interior  para  dejar  que  los  de  la 
otra  saliesen  antes,  y  en  caso  que  el  Embajador  siguiese  ai  Nuauio, 
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resultft  de  casa  del  Gran  Mariscal  de  la  corona  Biolino- 
ki,  y  que  como  se  vio  que  en  áu  casa  propia  al  Ministro  de  Soecia 
no  consintió  que,  aunque  dueño,  rompiese  la  marcha,  le  habían  de- 
jado los  demás  sucesivamente  hacer  lo  qae  quería,  y  ¿  su  imita- 
ciou,  bahía  el  Embajador  de  Francia  tomado  consecutivamente  el 
lugar  inmediato. 

£1  miércoles  19,  dias  de  la  Reina  madre  nuestra  señora,  tuve  ¿ 
comer  á  la  familia  Czahorinski,  que  es  bastante  numerosa,  y  el 
Ministro  de  Husia  di¿  también  otro  convite  por  sn  Soberana,  al 
que  concurrieron  todos  los  Alinistros  extranjeros.  I^a  Kmbajatriz 
de  Francia  vino  á  hacer  los  honores  de  mi  casa,  y  el  Embajador, 
después  de  comer,  á  darme  los  dias  de  la  celebridad. 

Esta  noche  me  favorece  el  Príncipe  Carlos,  Duque  de  Curlandia, 
á  cenar,  teniendo  antes  un  rato  de  música,  sin  forma  de  festín,  en 
que  cantarán  todas  las  señoras  y  tocarán  todos  los  caballeros  y  Su 
Alteza  también,  conñando  yo  que  la  concurrencia  logre  completa- 
menta  la  diversión  de  la  noche,  que  determinadamente  hago  por 
el  Príncipe.  El  correo  parte  al  anochecer,  por  caya  razón  adelan- 
to ¿sta. 

La  Embajatriz  hará  los  honor^;  vienen  todos  los  Ministros  ex- 
tranjeros; pero  como  el  objeto  es  S.  A.,  á  él  se  dirigirán  mis  aten- 
ciones, y  no  tengo  antecedente  de  que  pueda  ocurrir  el  más  leve 
disgusto. 

No  obstante  las  explicaciones  que  me  hizo  Mr.  de  Paulmi  el 
dia  12,  sobra  las  órdenes  de  su  c6rte  para  su  conducta,  debo  decir 
que  apercibí  en  él  una  notable  moderación  que  debo  atribuir  á  que 
también  sus  órdenes  puedan  ser  estrechas  más  de  lo  que  me  expli- 
co, bien  que  si  lo  fueran  no  hubiera  hablado  tan  abiertamente  ni 
insistido  en  la  continuación  de  formalidades. 

Puede  ser  también  que  como  yo  le  habló  claramente  do  estar  to- 
talmente dispuesto  á  contribuir  en  la  buena  correspondencia  y  evi- 
tar todo  lo  imaginable,  sin  desmerecimiento  de  mi  corte,  que  ve 
que  lo  hago,  y  que  le  he  dicho  abiertamente  que  ¿I  será  responsa- 
ble de  todo,  como  tiene  espíritu  prudente  y  buena  intención ,  pro- 
porcionará por  sí  el  logro  reciproco  de  los  amos. 

No  es  muy  fácil  que  un  relato  tan  largo  como  el  de  esta  carta  se 
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Ibsi^  con  M  8tay#r  sxactitad;  ptro  croo  mi 
ftteoádo  á  1*  mes  fiel  pontsafidad  j  tvrámd  tin» 

FockMfnti^prmdettto  jugmráS.  3L  áW 
hadiAC  por  wa  Eab^sálor  «1  >Un|B¿a  dm 
qas  Ble  fas  hacho  el  IIb^oAb  ds  PubIbL. 

No  ms  eomapMd»  estagmr  «1  «pinta  da 
brmr«  reúie  «itra  eórtas  toa  anidas;  veo  qaa  ol  del  fiay  iihi.bü  m  a»- 
fior  «a  aíocaro;  aé  qoa  ai  abadiaocía  aa  cáagm  i  aa  ra^l  Toiuitad; 
ooao  he  pneno  pan  aQo  coaato  na  ha  nda  poaüil*,  coadaaaié 
OOQ  el  m^ror  daaralo  para  caaiplTr  ooa  la  otiÜfríoa.  ropato  7 
amor  qae  teago  i  an  raal  peraona:  Aniraiaanta  sapUeo  i  aa  ceal 
joatifieaeiea  7  baaigaidad,  qofl  ai  aa  la  prodajaaaa 
ctoofla  aahra  BU  eondoeCa^  aoapanda  aa  deetaioa 
dándotDA  diacalparUa,  7  repríoúéndome  deapoaa  coa  sa  Dayor 
daaagrado  ai  jo  lo  aiareciaaa.  He  dicho  okaadiadoaie 
porqna  padi«ra  ana  eqaÍTocacioo,  ana  pondaraaioa  7  ana 
preUcioo  de  aJgan  caao,  acosarme  eataodo  jo  ioooaala.  j  cosía  la 
diatancía  de  eaU  o&rte  i  la  de  Madrid  ea  grande  j  ai  géeio  na 
inclinado  i  deapacbar  coneoa.  por  lo  qoe  no  aaa  de  grande  «HV»* 
do  de  S.  M..  aiexnpre  aera  menester  tiempo  para  qoe  Qagaea  a» 
soticÍAa,  ai  jo  tango  qae  darlaa,  sobre  loa  lancea  qoe  aooedieaaB*  y 
ai  JO  no  las  comnoícaae,  aer¿  aefiai  de  qo  haberlas  habido  6  da  aa 
4er  como  se  pintan. 

Soplico  i  V.  £.  ponga  mi  veneración  i  loa  piéa  del  Bej,  j  qo^ 
da  rogando  á  Dios  guarde  aa  vida  mochoa  añoa.  Varsovia  á  22  da 
Diciembre  de  1760. 

Exorno.  Señor. — B,  L.  M.  de  V.  £.  so  máa  seguro  aervidar» 
I^  Conde  de  Araoda. 
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CARTA  ORIGINAL 


DXL  CONDE    DE     ABANDA    A    DON     BIOABDO     WALL,     FECHADA    BR 
VARBOTIA  i   24   DE  DlOlKUBaE   DE    1760 

{Archivo  general  dt  Simanca». — Secretaria  <íe  E9iadc — Legajo  6.583). 

Excmo,  Señor. 

May  señor  mío:  1a  desgraciada  suerte  que  loa  hereditarios  bie- 
nes de  la  casa  de  Sajonia  han  padecido,  y  la  numerosa  prole  de 
hijos  y  nietos  del  reinante  Soberano,  á  quienes  los  Estados  destrui- 
dos no  podrán  con  el  tiempo  sostener,  han  determinado  á  S.  M.  F. 
A  pensar  en  diferentes  establecimientos,  los  más  decorosos  y  apro- 
piados para  sus  amados  hijos. 

Con  esta  mira  introdujo  al  servicio  de  la  Prancia,  el  segundo, 
llamado  Javier;  ha  proporcionado  el  Ducado  de  Curlandia  al  ter- 
cero, Carlos;  y  ha  colocado  en  la  milicia  austriaca  al  cuarto,  Al* 
berto,  quedando  av\n  sin  destino  el  quinto,  Clemente. 

La  idea  para  este  Principe  parece  que  se  había  formado  bajo  la 
protección  de  la  Reina  nuestra  señora,  quede  Dios  goce,  dirígiéa* 
dolé  al  servicio  de  España,  y  por  la  pérdida  de  tí,  M.,  no  ha  lie* 
gado  el  caso  de  la  solicitud. 

En  loa  términos  y  por  las  personas  qne  se  me  ha  hablado,  se 
decia  lo  mismo,  y  antes  de  explicar  la  pretensión,  se  quisiera  sa- 
ber la  disposición  del  Key  nuestro  señor  en  aceptarla,  de  forma, 
que  aunque  yo  solicitado,  escribo  extrajudicíalmente  como  para 
aclarar  sí  el  Rey  llevaría  á  bien  el  destino  á  su  real  servicio 
ni  S."  Príncipe,  y  si  su  real  bondad  le  tomaría  bajo  an  protección, 
para  en  cuso  de  tener  esta  corte  alguna  previa  disposición,  prac- 
ticar en  derechura  las  demás  diligencias. 

Entre  las  diferentes  indagantes  preguntas  qne  se  me  han  hecho, 
ha  sido  una  la  de  si  habia  en  España  algún  militar  empleo  6  par- 
ticular mando,  que  pudiese  ser  propio  para  el  Príncipe.  Yo  he 
respondido  que  en  el  dia  no  sabia  ninguno,  qne  nuestro  pié  de 
ejército  tenia  las  mismas  graduaciones  que  el  de  Francia. 

Se  me  especificó  si  habia  alguu  mando  de  extranjeros  separados 
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edftd;  pero  oigo  mucbaa  alabau^&as  de  sa  bondad,  proceder  y  ga- 
llardía ea  la  campaña  que  hace  eate  aüo  en  el  ejército  austriaco 
como  volantario. 

£s  hermano  de  quien  era  nuestro  objeto  de  amor  y  respeto;  es 
hijo  de  un  Soberano,  á  quien  sólo  la  culpa  de  au  descuidado  Go* 
tierno  ba  privado  de  todos  ana  bienes  hereditarios;  es  un  persona- 
je del  miU  alto  nacimiento,  último  de  sus  hermaaos»  y  que,  á 
ejemplo  de  ellos,  obrará  y  merecerá,  y  por  sólo  quien  es,  se  haoe 
digno  del  acogimiento  del  Rey  nuestro  señor. 

£1  ejército  de  un  Rey  de  España  bien  merece  sujetos  de  tanto 
lustre  como  loa  de  otros  Principes;  ¡ojalá  se  incliuasen  muchos  se* 
mejuntes  á  imitarlel 

£n  el  pió  que  en  Francia,  Austria  y  Prusia  sirven  Príncipes  de 
la  mayor  jerarquía,  no  causan  el  menor  embarazo,  paes  sa  nací* 
miento  no  los  exime  de  la  obediencia,  subordinación  y  cualquiera 
servicio  conveniente  á  su  principal;  concurren  á  casa  del  Ministe- 
rio y  de  sus  superiores,  como  otro  obedecen  á  cualquiera  Coman* 
danto  más  antiguo  ó  de  mayor  grado  militar;  no  tienen  en  la  corte 
igualdad  con  los  hijos  del  Soberano,  ni  trasciende  á  agraviar  á 
nadie  ta  distinción  particular  y  personalmente  que  se  les  haga  por 
flu  nacimiento. 

£1  servicio  de  extranjeros  habia  de  ser  notablemente  miU  con- 
currido de  ilustres  personas,  con  la  notoriedad  de  servir  también 
Príncipes  iguales  al  propuesto. 

El  Rey  tiene  un  respetable  y  numeroso  cuerpo  de  ellos,  y  para 
sa  entretenimiento,  nada  conviene  más  que  apoyos  de  diferentes 
Príncipes  para  au  aumen^)  igualmente,  y  vemos  veriticada  en  la 
Prancia  esta  proposición,  pues  la  multitud  de  Principes  do  Ale- 
mania que  la  sirven,  )a  sostienen  el  pié  de  sus  extranjeros,  y  aun- 
que por  la  distancia  de  la  EapaQa  nunca  podría  llegarse  ¿  igual 
facilidad,  siempre  se  aprovecharía  mucho. 

Bien  visto  está  que  la  presente  solicitud  se  hace  de  resaltas  de 
las  desgracias  do  Sajonia,  y  como  ana  precisión  de  colocarse  por 
donde  mejor  quepa,  pero  no  puede  menos  de  alabarse  que  sea  por 
tan  buen  término,  ni  puede  dejar  de  concebirse  una  cierta  obliga- 
ción en  los  otros  Soberanos  de  socorrer  recíprocamente  sus  familias. 


415 

£d  cnanto  al  Principe  Javier  qne  sirre  en  Francia,  poddo  decir 
á  V.  E.  qne  esta  corte,  oaando  confiaba  que  al  fia  da  ta  guerra 
recibiese  el  Rey  de  Frusia  la  ley  de  sus  vencedores,  Labia  pensa- 
do en  que  el  Condado  de  Neucbatell,  junto  ¿  loa  auizod.  se  desti- 
nase como  patrimonio  al  Principe  Javier.  Cuando  entabló  esta  ne- 
gociación bailó  qne  Mme.  de  Pompadour  le  qneria  para  sí,  y  que 
solicitaba  á  toda  fuerza  del  astado  de  Neuchbtell  que  conviniese 
en  reconocerla  por  su  Soberana,  cuando  ella  por  un  término  ú  otro 
compusicae  el  serlOf 

Siendo  esto  un  hecbo,  queda  en  duda  c6mo  Mme.  de  Pompadour 
Jo  compondría,  si  comprándolo  del  Key  de  Prusia  por  dinero  6 
por  las  influencias  que  logra  tan  ¿  perjuicio  de  la  Francia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  24  de  Diciembre 
de  1760. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £•  sa  m¿a  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    GONDI    0K    A.aANDA    L    DON    RICABDO    WALL,      FECHADA    SS 
VABSOVIA   k   24   DB   mcXCMBaC  DE    1700 

{Archivo  s^neriü  d^  Simaneat. — Seeráiaria  de  Ewtado» — L^gt^o  6^B). 

Sxemo.  Seüor, 


Muy  señor  mió;  £1  fin  de  las  operaciones  militares  de  esta 
paña  se  considera  por  esta  corte  todavía  mny  expuesto,  por  los  re- 
celos que  tiene  de  que  los  franceses  reciban  aúu  algún  golpe  deci- 
sivo, á  lo  que  contribuyen  las  noticias  de  liaber  deatacado  el  Ü^j 
de  Prusia  on  refuerzo   considerable    al    Principe   JrsaMfldCk^e 
Bnmswik. 

Después  de  la  batalla  de  Jorqaean,  por  la  cual  liavaaUo  4  ocu- 
par el  Rey  de  Pruaia  la  mayor  parte  de  la  Bíóobí^*  ^  aalMihada 
tanto  al  pobre  país,  que  ao  ea  ooiapau-able  ocm  todo  la 
aqoi  ha  padecido  junto;  y  para  contetier  au  aigo 
traodon,  se  ba  pasado  en  Petensburi;  iK>r  1»  iSamism  uA.«kci 
al  Ministro  de  Inglaterra  Mr.  Kait»  de  qua  aa 
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Sntxe  tanto,  loa  socorros  del  Rey  de  Priuia  al  ejército  h&iuiov^ 
rÍADo  har¿D  formar  uda  naeva  campaña  eo  invierno,  y  laflUBpea- 
eioQ  que  causa  el  objeto  del  aroumento  ioglés»  abate  el  espirita,  da 
esta  coiupadecible  corte  y  da  gas  aliadas. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aüos.  Varsovia  á  24  de  Diciembre 
de  1760. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  m¿a  seguro  sevidor,  £1 
Conde  de  Axanda. 


CARTA  ORIGINAL 

DBL    CONDE    D«    A&ANDA    Á    DOff    RIOAIUK)    VALL ,    TXOHADA    HT 
VA&SOriA  Á   24    UX  DICIEMBRE   DE    1760 

{Archivo  general  de  Simanca$. — Secretaría  de  £*tado> — Legajo  S.S83), 

Excmo,  Señor, 

Muy  señor  mío:  Me  ha  preguntado  el  Conde  de  Brohll,  primer 
Ministro  de  este  Soberano,  si  yo  había  tenido  respuesta  de  V.  C 
sobre  la  nominación  del  Conde  de  Kiaucour,  y  yo  le  he  respondi- 
do que  solamente  se  me  habia  acusado  el  recibo  de  mis  cartas  del 
camino,  y  entre  ellas  de  la  de  Koltz. 

Me  ha  instado  para  solicitar  la  reapuesta,  y  para  sostener  dioha 
nominación,  me  ha  dado  la  causal  de  que  apenas  hay  vsBall» 
de  S.  M.  sajón,  que  esto  en  posibilidad  de  dispendios,  por  la  des- 
trucción de  la  Sajouia,  por  lo  que  los  raros  (jue  se  encuentran 
con  facultades  para  mantenerse  decentemente  sin  gravamen  de 
este  Soberano,  que  no  tiene  oon  qné  asistirlos,  son  muy  apreciai- 
bles  y  preferibles. 

Dice  muy  bien  por  dicha  razón,  pues  la  notoriedad  de  los  tra- 
bajos de  la  St^onia,  autoriza  la  imposibilidad  de  sus  individuos,  y 
cabe  muy  bien  que  obrando  este  primer  Ministro  por  dicha  con- 
sideración, sin  estar  en  los  fíneá  particulared  de  los  Kiaucour, 
avive  este  asunto  para  terminarle.  A  lo  que  yo  escribí  sobre  las 
ideas  del  comercio  en  Cádiz  con  la  América,  no  tengo  que  ignorar, 
pues  lo  supe  por  conducto  que  está  eu  el  interior  de  sus  ideas. 
£n  cnanto  ¿  señores  poloneses,  no  los  quiere  la  curte  sjiyana 
Tomo  CVIH.  27 
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tan  ain  gobierno  y  libre  como  éste;  la  corta  ha  sacado  nn  papel 
mauuiícrito  en  defenaa  de  lo  que  se  la  acumula,  todos  non  chismea 
y  cuentos. 

Hay  md9  de  ua  millón  de  judies  en  el  reino  que  no  viven  sino 
Áe  la  infamia  y  de  introducir  cuantas  malas  especies  en  todo  gé- 
nero pueden  encontraTi  y  sacar  las  buenas  para  sus  mayores  ga- 
nancias. 

Dios  guarde  ¿  Y.  £.  machos  años.  Yarsovia  á  24  de  Dioiem-< 
Jjrede  1760. 

Exorno.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  máa  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 


fiXh    OONOB    DS    ABANDA     A    OON     RICARDO  WALL^    FICHADA    EN 
VARSOriA  Á  24   DE  mOIBMBRK  DB   1760 

(Archivo  general  de  Simanetu. — Seerctaria  de  Estado. — Legajo  6.58^* 

Eacnio.  Señor, 

Muy  señor  mío:  La  concurrencia  con  el  Embajador  de  Francia 
£6  va  continuando  felizmente,  y  veo  que  por  su  parte  se  maneja 
£on  prudencia  y  deseos  de  vivir  en  buena  correspondencia,  á  lo 
que  yo  también  me  esmero. 

£1  lugar  de  cochea  dentro  de  la  barrera  está  corriente;  el  pri- 
mer Uegudo  de  los  dos  toma  el  que  quiere* 

En  la  capilla  nos  ponemos  muchas  veces  juntos,  tanto  á  la  de- 
recha como  á  la  izquierda,  de  modo  que  visiblemente  se  manifíee- 
ta  la  indiferencia,  igualdad,  alternativa  y  llaneza  con  que  se 
procede. 

En  las  cosas  particulares  está  también  allanada  la  salida,  de- 
jando al  Nuncio  que  vaya  por  delante,  pues  no  la  perdona  cuando 
pega  en  blando,  y  quedando  Francia  6  yo  para  el  ama  de  casa» 
que  sale  la  última,  y  el  que  no  va  con  ella  sale  detrás  del  Nupcio 
bí  es  Francia,  y  detrás  de  otros  si  soy  yo«  y  por  lo  regalar  me 
toca  servir  á  la  señora  de  casa. 

Sólo  en  convites  minísterialea  anda  diligente  Mr.  de  Paulmif 
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|)Af«ei¿ado{«  tftl  Tes  qm  el  ejeapl&r  áe  prooedeaela  eo  «Om  auto- 
rtm  lo  qoe  en  caau  p^rticaUres  ae  deibante. 

Ta  cAcribí  en  otro  correo  lo  socedido  en  ct^a  del  Mi«iftro  Ú^ 
9k0cn.  El  dtü  9  del  «ormnte,  «n  qao  nos  dsó  eoBvite  el  Miaiitro 
Imperial  por  «flmi  del  Kmpetwlor,  tamtÁm  ae  nos  di6  1»  miama 
]mKiiaJid«d  da  salir;  {karo  yo  lae  pose  en  otra  pieza  mis  interior, 
como  viendo  jugar  al  Conde  BrahU  ,  y  la  mitad  de  convidadcA 
que  «ataban  en  la  primera  aalió,  natnratmente,  antea  que  loe  qoe 
eatábamoa  en  ]a  aeguoda;  con  qno  delante  de  mi  nada  snoedló 
que  me  a^B^raviaae  ni  qoe  atrtorizaae  ¿  Mr.  de  Panlmí,  antea  bien 
la  casualidad  trajo,  que  me  tocó  aentanne  á  su  lado  izqiríerdo,  j 
JO  no  reparé,  porqoe  en  la  mesa  estaban  todos  barajados»  ni  me 
di  por  entendido  en  nada.  Aqnella  misma  mañana  habia  estado  aa 
la  capilla  á  mí  izquierda^  con  que  fué  lo  ano  por  lo  otro. 

£n  casa  del  dicho  Ministro  Imperial  babia  siempre  subsistido 
la  ceremonia  de  beber  en  la  copa  grande,  pasando  de  nno  &  otro 
por  la  prudencia  de  sus  personas.  Yo,  por  evitsr  ese  caso,  hab1¿ 
en  amistad  al  Conde  Sterberg;  le  hice  presenta  que  seria  mejor 
escnsar  aqoel  saludo  por  evitar  el  preciso  caso  de  preferencias; 
dodó  al  prÍDcipio  y  me  propaso  qoe  yo  lo  oompasieae  con  el  Kun- 
cio;  pero  yo  le  dije  qoe  para  sn  casa  yo  no  habia  de  llamar  á  otra 
puerta,  qoe  ¿1  me  dijese  sí  pensaba  decidir  de  las  pretensiones  de 
España  y  Francia  entre  8Í|  pretiriendo  á  nno  de  los  dos,  6  si 
joBgabft  que  nuestras  reciprocas  protensionea  d  ninguu  neotro 
tDoaba  resolverlas.  Me  respondió  con  mucha  prudencia  que  ¿I  no 
entraba  en  distinciones  y  que  vería  cómo  escusar  aqoel  brindis. 
Con  efecto,  habló  por  la  mañana  en  palacio  al  Conde  Brubll,  y 
de  acuerdo  con  éste  le  dijo  al  Embajador  da  Francia  qae  se  evita- 
ria  aquel  saludo  por  lograr  la  concurrencia  suya  y  mia,  sin  des- 
merecimiento de  ninguno,  y  así  se  practicó. 

Estamos  por  lo  presente  Hunos  en  los  embarazos  diarios  qae 
aseguro  á  Y.  E.  me  sirve  de  singular  quietud,  v  que  mi  constan* 
cía  en  ana  naturalidad  de  trato  con  todos,  sin  aparentar  disgustos 
ni  haoer  conversacíonee  aueltas,  ha  facilitado  y  reducido  i  Mr.  da 
Paalmi,  considerando  que  no  podia  tachar  mi  prndenda  en  1% 
menor  cosa  y  que  el  público  me  sería  parcial. 
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£1  mismo  dia  S,  no  habiendo  Asamblea  por  la  noche  en  otra 
casa,  me  favoreció  S.  A.  el  Priaoipe  Carlea;  tnvimoa  academia 
de  múaica,  cena  lo  mejor  que  se  pudo,  y  después  de  ella  an  famo* 
BO  saltador  equilibrista  inglés,  concluyendo  con  un  baile  casual, 
qne  no  dison6  aquel  dia  porque  lo  era  de  gala  en  esta  cÓrte. 

La  Embajatriz  no  podo  venir  ¿  la  música  ni  cena  porque  había 
«onvidado  algunas  gentes  ¿  su  casa  con  anticipación  á  mi  aviso, 
pero  yo  la  supliqué  que  después  de  su  cena  viniese  con  su  com- 
paüia  y  asi  lo  hizo. 

Quiera  Dios  que  se  acabe  con  esta  carta  la  relación  de  seme- 
jante punto,  y  ¿  no  quererse  expresamente  alterar  el  pié  entabla- 
do, no  puede  ser  de  otro  modo;  pero  juzgo  que  ai  Mr.  do  Paulmi  no 
tiene  órdenes  de  su  corte  para  romper,  no  lo  bar&;  pues  ya  que  se 
La  venido  á  la  razón  tiene  mucha  cordura  para  separarse  de  ella. 

£1  Nuncio  se  deshace  por  la  salida  en  todas  las  concurreucias, 
pero  ya  los  más  dueños  de  las  casas  saicn  los  primeros  con  las 
damas  de  ceremonia,  y  aunque  se  arrime  como  á  quererla  tomar 
¿I  también  no  se  la  sueltan. 

Henos  mal  que  lo  Embajador  se  orilla,  que  no  el  que  cause  em- 
barazos y  discordias  en  las  concurrencias  del  trato  humano. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovía  ¿  24  de  Diciembre 
de  1700. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CABTAORIGIKAL 

OXL    CONDE    DE    ABANDA    Á.    DON     RICARDO    WALL,    rSCIIADA    BN 
varsovía  a  24   DE   DICIEMBRE  DE  1760 

{Archivo  general  de  Simanca». — Secretaria  de  £§tad^ — Legajo  6,583). 

Szcmo.  Señor,    ^ 


Muy  señor  mió:  Cuando  estuve  en  Munich,  me  hizo  manifestar 
el  Principe  Clemente  de  Baviera,  primo  del  Elector  y  caballero 
de  nuestra  insigne  orden  del  Toisón  de  oro,  que  tendría  partica- 
lar  consuelo  en  ver  un  hermano  del  orden  como  yo. 


422 


HM  rMibU  á  Im  dM  iis  k  «Mr  aitel  d«  < 

d«  p^  r  ti  Mfttaao  r«  v«r4wS  i|M  41  *o  |iMé*  «ter  d»  «c» 
imfp  no  m  Bohtn»»  pai»  »•  d«r  míomI»  bí  csmo  i 
«oflM  á  Kntejtd^r;  4itof«  ««y  ooAiMto  de  ver  na 
Mém,  y  hMtmáo  eos  m9táimtí%  conmtemtmd^  fmn,  la 

No  t«sk  coMÍg»  Binguo  d«  1m  ofiriilea  bí  jefe  de  se  eM»,  j 
ásIcMBMto  bebía  oao  como  ayuda  de  cáaMra,  y  doe  de  librea. 

Yo  ftbreríé  mi  TiaiU,  procuré  tnanifeetarle  el  mayor  agradecá- 
mieeU»  á  ea  fioesa  por  «1  étám,  y  para  qoé  oo  se  tomaee  por  aque- 
lla cArte  mi  vialta  ooa»o  d«  «tíqaaU,  procuré  eo  los  mejores  tónai- 
Boe  dar  4  «ntender,  qae  como  á  bermano  del  orden  y  atendida  la 
inpoeibílidad  deaqael  Príncipe,  me  haljia  facilitado  i  complaoerle. 

Im  j/articipo  únicamente  de  oficio  á  V.  £..  para  qae  en  niogon 
tíemj>o  «inra  de  regla  lo  Lecho,  poea  un  Principe,  primo  de  un 
Elector,  no  aetá  en  el  caeo  de  exigir  de  nn  £mbajador,  aunque 
Uimeeante,  el  £>rmal  cumplido  de  rimU,  qne  en  mi  se  ha  de  repa- 
tor  difSnreDtemenie  por  maclas  razones  y  circanstancias  que  me- 
diaron, y  por  la  singular  de  ser  de  un  orden  y  hallarse  tan  impo- 
■ilillílado  aquel  Principe. 

Por  lo  demdM,  ya  escribí  i  V.  £.  las  infinitas  distinciones  que 
DorecJ  en  aquntla  córA  por  todas  representaciones. 

Dios  guarde  á  V*  £.  muchos  aflos.  Varsovia  4  24  de  Diciem- 
bre de  17A0. 

Exorno.  Señor. — B.  L*  M.  de  V,  E.  sa  m4s  seguro  serridorf 
£1  Conde  do  Arands. 
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CARTA  ORIGINAL 

SIL     CONDK    DE    ARANDA     X    DON     BIGARDO     WALL,    FEOBADA    XR 
VARaOVIA   Á    24    DE  DICIBMURE    DE    1760 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  E$tado. — Legajo  6.&8S)* 

Eacmo,  Señor. 

Muy  seüor  mío:  El  Principe  SadvlonosTski,  palatino  de  Braez- 
law  y  caballero  del  Toisón  de  oro,  cuando  estuvo  aquí  al  tiempo 
de  la  Dieta,  me  manifestó  las  mayores  atenciones,  y  encargó  que 
pusiese  su  respeto  á  los  pies  del  Rey  nuestro  señor,  lo  que  ejecuto 
gustoso  en  correspondencia  de  sus  finas  expresiones. 

Dios  gaarde  á  Y.  £.  muchos  aílos.  Varsovia  á  24  de  Diciembre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sn  más  segare  servidori 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    GONDB    DE    ARANDA    A    DON    BIGARDO    WALL,     FECHADA     EN 
VARSOVIA  A   24   DE  DICIEMBRE   DE    1760 

{Árehivo  general  de  Simancas, — Secretaria  dé  Estado.— Legajo  6,583). 

Sxcmo,  Señor. 

May  señor  mío:  Cuando  partió  el  correo  Juan  de  Otesles  en  8 
de  Setiembre  dirigí  con  él  á  Viena  diferentes  paquetes  con  so- 
brescrito al  Conde  Mahoni,  de  este  Ministerio,  para  el  Conde 
Fleming;  del  Conde  Stemberg  para  el  Conde  Kraunitz,  y  del  Em- 
bajador de  Francia,  Marqués  de  Paulmi»  para  el  Embajador  Con- 
de Choiseul. 

Ayer  me  dijo  Mr.  de  Paulmi  que  sn  paquete  habia  pasado  á 
Madrid,  lo  que  no  comprendo  cómo  pudo  ser,  sino  es  por  des- 
cuido. 

Si  la  sobre  cubierta  iba  al  Conde  Mahoni,  es  culpa  del  correo, 
y  si  acaso  iba  á  V*  £.,  fué  equivocación  de  mi  Secretario. 
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Estimaré  á  V.  £.  me  saque  de  la  duda  en  que  quedo  y  me  diga 
el  curso  que  ha  tenido  dicho  paquete. 

Ofreciendo  á  Mr.  de  Paulmi  la  ocasión  de  esre  correo,  no  la  h& 
iiiccptado,  motivando  el  no  admitirla  por  no  exponerse  á  otro 
estravío. 

Yo  me  abstendré  con  esta  explicación  de  acordarle  ninguna 
otra,  habiéndolo  hecho  en  las  precedentes  por  buena  corres- 
pondencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  24  de  Didem- 
bro  de  17t>0. 

£xomo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  aegoro  servidor, 
Kl  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    OONOE    DE    ARANDA    A    DON    RICAEDO    WALL,     FECHADA     £N 
VAB80^a&.   i.   24   DE  DICIE3JBRE  DB    1760 

{Archivo  general  de  Simafu¡a0.^^ecretar(a  de  Etiado. — Legajo  CJi83). 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  8e  me  ha  comunicado  por  este  Ministerio  que 
atendiendo  á  los  achaques  del  Conde  Kolowaz.  había  hallado  por 
conveniente  S.  M.  P.  habilitar  como  residente  suyo  en  Madrid 
á  Mr.  de  Saúl,  que  actualmente  se  halla  al  lado  del  mismo  Conde 
como  consejero  de  legación,  á  fin  de  qae  en  sus  ausencias  é  indispo- 
siciones pueda  practicar  las  ocurrentes  diligencias,  ínterin  no 
pase  otro  Ministro  como  se  habia  pensado. 

Me  han  interesado  igualmente  para  qne  le  recomiende  4  V.  E., 
es  primo  del  Oücial  mayor  de  Estado  de  esta  corto,  el  cual  se 
maneja  conmigo  con  la  mayor  finesa  y  atención,  y  así  SDplieo 
á  V.  E.  le  corresponda  con  su  protección. 

Dioa  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años.  Varsovia  4  24  de  Diciem- 
bre de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E,  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL     CONOS    DE    ABAND&    X    DON    BICABOO    WjILL,     yfiCHADA    KK 
VABBOTIA  A    2&   DX   DICIUIBBX    DS    17G0 

{Arekitio  géñerot  <Í«  8Ím^meaa.—80cr«ÍaHa  dá  Estada,— Lég€{jú  6,683)* 

Ewcmo*  Señor. 

May  seSor  mió:  Con  fecha  de  22  del  corriente  eacriW  á  V.  E. 
largo  sobre  varios  ascntos  por  el  extraordinario  Jnan  Brnnet. 
Desde  aquel  día  no  ha  ocurrido  nada  do  particular  qne  merezca 
la  atención  de  V.  E. 

Ha^  esta  sólo  para  no  interrumpir  la  correspondencia  sema* 
sal,  y  decia  á  V.  £*  que  S.  M.  P.  y  el  Duque  de  Curlandia  se 
mantíenen  con  perfecta  salud,  aunqne  continuando  siempre  en  la 
misma  justa  añiccion  en  qne  les  ha  constituido  la  pérdida  fatal» 
que  es  cansa  de  nuestro  común  desconsuelo. 

MaSana  se  pone  osta  corte  de  luto  con  tan  triste  motivo  y  le 
continuará  por  espacio  de  ocho  semanas. 

Suplico  i  y.  £.  me  ponga  á  loa  pies  del  Rey  y  me  dé  oonti- 
DQados  motivos  de  servirle. 

Kneetro  Señor  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  Varsovia  á  25  de 
Diciembre  de  1760. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V*  £.  so  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE    AEANDA    i     DON    &10ABD0     WALL,    FECHADA    IN 
VABSOVIA  A  27  DE  DICIEMBRE  DE  1760 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretarta  de  EeUxdo, — Leyqjo  6.58S), 

Fxcmo.  Señor, 

May  señor  roio!  El  miércoles  24  escribí  &  V.  E.  largo  sobre 
rarios  asuntos,  y  por  no  atreverme  á  fiarlos  á  la  posta  ordinaria 
despaché  el  correo  Antonio  Villalar;  desde  entonces  no  ha  ocnrri- 
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do  cosa  nÍDgQDa  que  merezca  participarae,  siuo  &i  que  el  Key  do 
Polonia  y  Buqae  dn  Carlaodia  se  mantianen  con  perfecta  salad* 

Tampoco  tengo  qae  contestar  á  carta  ninguna  de  V.  E.,  pues 
aún  no  me  han  llegado  las  correspondientes  á  esta  semana,  por  lo 
qne  me  redusco  sólo  á  pedir  á  Y.  £.  me  baga  el  honor  de  ofrecer 
mi  rendido  respeto  á  los  pies  del  Rey  y  darme  ocasiones  de 
complacerle. 

Diosgoarde  á  V.  E.  mochos  años.  VarsoTÍa¿  27  de  Diciembre 
de  1760. 

Excmo.  So5or.<^B.  L.  M.  de  V.  E.  so  más  seguro  servidor^ 
£1  Conde  de  Áranda. 

COPIA 

DE  UK  DOCUMENTO  CUTA  CA.HPETA  DICE: 

CREDENCIAL  PARA  LA  REPÚBLICA  DE  POLONIA  (SIK  FECHA  T  KVTBX 

PAPELES   DE   1700) 

{Archivo  gcjieral  de  Simanca$. — SoerUaria  de  Ettado, — Legajo  C.58^), 

Señor, 

Para  firmar  V.  M. — Una  carta  á  loe  Estados  del  Keino  de  Po^ 
lonia  y  Gran  Ducado  de  Lituania,  en  credencia  del  Conde  de 
Aranda. 

Ha  de  ñrmar  V.  M..  Yo  el  Bey. 

COPIA 


DE  ex  DOCUMENTO  QITB  UMDO  AL  ANTERIOR  DICE  ASÍ  (SIN  FECBA 
T  ENTRE  PAPELES  DE    1760) 

{Archivo  general  de  Simancae.^Secr«(arÍa  de  Eetado). 
{Legajo  G.583)» 

Muy  caros  y  grandes  amigos,  aliados  y  confederados  nuestros: 
Hallándose  el  Conde  de  Aranda,  caballero  del  insigne  6rden  del 
Toisón  de  oro.  nnestro  Gentilhombre  de  cámara  y  Teniente  Gene- 
ral de  nuestros  ejércitos,  de  Embajador  extraordinario  nuestro  al 


B 

^ 

Mmr  dp  Bnlonifi    T)nrr 


#  y  medito,  orittdok  v  distio^oi&i^dolr 
«á«rafffcler  *  ryi-i»— intaciflti.  r  ¿  U  «rli^!^>  
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^^Wff«l»>«i«k 


— ¿/^i^JD  ¿,5fit^ 


JBMtar  éa  H^imm    '  s^  tT%«  i^rtklM  •»  ^QC  U 

■jMiaa  yoiaca  yoedr  ,  ...   ,_^  3e  T*mr  ftqtie>lW  «km»». 

U»o  par  «1  rn^iJ^iB  Timl.  «1  otro  por  »1^qo  4«  Ioa  Prío«ifico  mm 

ito  tticniM  yatMoú,  «arimimno  ^«ealocCa  i  la  ctm  á< 
¿«e  «Mo  «upiOTMu  d«n«  oí  Cobja  ok  U  inftrnt%  áo  te  qno  d^^borá 
^Mor,  ñ  «Mar  *p  tusa  toUl  hiftcctoo,  m  cnYUrar  dnntnte  «i  Mibís- 
4aho  *k9«»o  do  >no  pwtiíios  «nEpfi«tta«,  •)  cual  poM  ctwo»  arr^W- 
«0^  va  tedo  á  Hm  íntoncioDM  <ío  V,  H.,  y  gukfcr  en  lo  poiibU  oi 
por»  dowmipellikrUs  con  «I  decoro  correopondioiito  i  en 
¿  inpoTt&Bcia  de  la  Ko^I  ooofUniA,  lo  ^00  no  ooríft  tAb 
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fkcú  h&biendo  de  esperar  las  instrnccionea  en  esta  panto,  despnea 
de  verilicada  la  Taoante  por  los  muchos  ¿iaa  precisoA  para  dar  al 
aviao  y  recibir  la  respuesta  en  tanta  distancia. 

CARTA  ORIGINAL 

I>KL    OONDE    DB    ABAVVA    X    VOV    RIOABDO    WALL,    FEOBAPA    XK 
TAB80TZA  X   3    DX  KNERO   DE   1761 

{Ar^himo  ¿¡tíitral  dó  Simanc^^.—Sñeretaria  d*  Eatado,— Legajo  6.583^, 
Sxcmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Kata  semana  no  me  ka  llegado  la  carta  qna 
correspondía  de  V.  E.,  pero  he  recibido  dos  atrasadas  de  17  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

A  la  primera  en  que  V.  E.  me  remite  las  credenciales  para  el 
Rey  y  la  República  de  Polonia,  en  los  términos  que  las  ha  solici- 
tado el  Ministro  de  este  Soberano,  nada  puedo  contestar  hasta  e 
correo  que  viene. 

En  la  segunda  se  sirve  Y.  E,  decirme  qne  ha  recibido  las  cartas 
que  le  remití  por  el  extraordinario  Juan  Brunet,  y  que  responde- 
rá V.  E«  á  ellas  cuando  el  Bey  haya  tomado  resolución  sobre  los 
asnntos  de  que  tratan;  que  le  ha  llegado  otra  mía  por  el  ordinario 
de  11  de  Octnbre,  y  qne  8.  M.,  todos  sus  amados  hijos,  la  Reina 
Madre  nuestra  señora  y  el  señor  Infante  don  Luis,  se  mantienen 
con  perfecta  salud.  Qnedo  enterado  de  todo  y  sumamente  gosofo 
oon  la  última  plausible  é  importante  noticia. 

Evte  Soberano  ha  guardado  el  cuarto  toda  esta  semana  con  mo- 
tivo de  una  indisposición  qne  le  ha  sobrevenido  á  un  pié.  S.  M.  ha 
tenido  por  conveniente  nsar  de  esta  precaución,  no  tanto  por  la 
incomodidad  que  el  dolor  le  causa,  cuanto  por  la  dada  de  si  ésta 
proviene  de  algún  acceso  de  gota  ó  de  haber  pisado  tal  ves  en 
vago. 

£1  dolor  disminuye  notablemente,  y  S.  M.  cuenta  de  salir  al 
público  para  el  día  de  los  Reyae. 

Hágame  V.  £.  el  honor  de  ponerme  á  los  pi¿s  del  Rey,  y  de 
firecnentarme  motivos  de  complacerle. 
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Dios  guarde  a  Y.  E.  mnclios  «fios.  V&rsom  ¿  3  de  Enero 
de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L-  M.  de  V.  E.  bu  mis  aegoro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL. 

SIL    OOVDS    DB    ARANDA     Á.    I>ON    KIO&BDO    WALL,     FBCIUDA    KN 
TARSOVIA   A    10   DE   C5BR0  DK    1751 

iÁrelu0o  jtwTof  dé  Smmimm.— ««creteria  de  BMadú^LtgQJo  €.58i), 
Excmo,  Señor, 

Vmj  mñor  tnio:  Este  correo  me  b&Ho  sin  carta  de  V.  E.  ¿  qne 
oonteaCar,  paed  bo  me  ha  llegado  la  oorretpondteote  á  esta  sema- 
fia,  ni  ann  la  qne  en  mi  antecedente  dije  á  Y.  K.  qae  me  fáltate. 
Ko  tiene  nada  de  extraño  el  retardo  de  uno  ú  otro  correo,  ni  aan 
el  de  todos  en  nna  distancia  tan  grande,  particularmente  en  tiem- 
po de  invierno;  pero  lo  qne  no  sé  en  qné  puede  consistir*  es d  que 
las  cartas  de  Madrid  para  este  Ministerio  llegan  ordinariamente 
dos  correos  aoftes  que  las  mias,  ann  coando  éstos  no  padecen  nin- 
gún extravío. 

S.  M.  P.  se  halla  enteramente  restablecido  de  sa  indisposición 
en  el  pi¿,  sale  á  misa  en  público,  y  hace  las  demás  fnncionoe  sin 
incomodidad  ninguna. 

£1  Duque  de  Cnrlandia  oontinúa  con  perfecta  salud. 

Hágame  V.  E.  el  honor  de  ponerme  ¿  los  pies  del  Rey  y  de 
mandarme  cnanto  faere  de  su  agrado. 

Dios  giurde  ¿  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovía  á  10  de  Enero 
de  1761. 

Excmo.  Seftor. — B.  b.  M.  de  Y.  £.  0U  más  segnro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA   ORIGINAL 

DBL    CONDE    DX    ARANDA    Jl   I>0«    KIGABDO    WALL,     FECHADA    SIT 
TAK80VIA  X   17    DI   ENKRO   DX   1761 

(^rcAi«a  genénU  dé  SimaneoM. — Secreiaria  dt  EéUido,— Legajo  6.68^* 

Sxcmo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  Recibo  esta  semana  dea  cartas  de  V.  £.,  una 
de  24  de  Noviembre  y  otra  de  1.**  de  Diciembre  próximos  pasados; 
por  la  segunda  veo  que  ha  llegado  á  esa  corte  el  extraordinario 
que  despacbó  el  día  8  de  Noviembre,  y  por  ambas  que  el  Rey 
nuestro  sañor.  todos  sos  amados  hijos,  U  Reina  Madre  nuestra 
señora  y  el  señor  Infante  don  Luis,  se  mantienen  con  perfecta  sa* 
lud.  Doy  á  V.  E.  expresivas  gracias  por  su  cuidado  en  comuni- 
carme tan  plausible  é  importante  noticia,  y  le  correspondo  con 
la  gustosa  de  que  el  ^ey  de  Polonia  y  el  Príncipe  Duque  de  Cur- 
landia,  disfrutan  el  mismo  beneticio. 

Pido  á  y.  E.  encarecidamente  me  haga  el  honor  de  postrarme 
á  los  pies  del  Rey,  y  de  mandarme  cuanto  fuere  de  su  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  17  de  Enero 
de  1761. 

Excmo.  8eñor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  m¿s  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL    005DB    DK    A&ANDA    k    DON     BIOA&DO    WaLL^     FKCEADA    XX 
VABSOVIA  X    17    DB  ENSBO  DB   1761 

(AfxKwo  !jef%erul  de  Simanco». — Secretaria  de  EUado, — Legajo  6.563), 

Sxcmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Hoy  se  celebra  en  esta  corte  con  gala  y  ópera, 
el  anual  día  de  la  coronación  de  S.  M.  P. 

£1  lunes  12  del  corriente,  por  cumpleaños  del  Rey  de  las  Dos 
Sicilias,  Infante  de  Espaiía,  tuve  en  mi  casa  á  cenar  y  bailar  toda 
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la  nobleza  de  esta  corto  en  máscara,  desde  el  anochecer,  dando 
después  do  la  cena  y  á  las  once  de  la  noche,  entrada  á  máscaras 
de  la  ciudad  con  billetes  repartidos,  para  que  sólo  se  introdujesen 
gentes  decentes. 

Se  logró  el  ñn  á  satisfacción  general;  hubo  400  máscarGLS»  y  se 
bailó  mucho  sin  la  menor  confasion  en  tres  diferentes  salas. 

Hubo  aparador  continuo  desde  que  acabó  la  cena  con  fiambres, 
tortas,  panes  abizcochados,  dulcea  y  otras  yarías  especies,  sorbe- 
tes, cafó,  té,  leche,  chocolate,  licores,  vinos  de  todos  países,  y  el 
de  España  con  preferencia,  y  mano  profusa  para  que  cogiese  eró* 
dito;  creo  haber  logrado  el  intento,  y  que  puede  contribuir  mucho 
el  haberlo  conocido  por  verdadero  y  bueno,  para  que  en  lo  sucesU 
To  tenga  más  despacho  qne  basta  aquí;  y  no  veo  las  gentes  dis- 
traidas  de  consumir  cuanto  por  aquí  llegase  natural,  pues  hasta 
ahora  los  mercaderes  de  vinos  los  vendían  todos  compuestos  y  ar- 
tificiales. 

£1  martes  20,  por  aSos  del  Rey  nuestro  señor,  será  más  clásica 
la  fiesta  si  cabe,  pues  creo  que  sólo  en  el  niÜmero  qne  excederá,  y 
por  consecuencia  en  el  consumo,  puede  consistir  la  diferencia,  á 
causa  de  que  procuró  hacerlo  también  el  12,  que  no  me  queda  que 
mejorar,  porque  ni  aun  los  del  país  saben  qué  proponerme,  sino 
que  repita  lo  mismo  con  todas  sus  circunstancias  chicas  y  gran- 
des; se  juntarán  600  personas  según  mis  medidas,  y  el  Málaga, 
Jerez,  Aragón,  Tintilla  y  varios  otros,  acreditarán  la  bondad  de 
nuestros  vinos. 

Esto  conviene  así,  según  el  modo  de  vivir  de  esta  nación;  y  en 
flolemnizando  los  días  del  Bey  nuestro  señor  y  su  real  familia  del 
modo  que  más  bien  recibidos  sean,  creo  que  será  de  la  aprobación 
de  S.  M.,  y  también  de  la  complacencia  de  V.  £. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  17  de  Enero 
de  1761. 

Exorno,  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CAETA  ORIGINAL 

DZL    CONDE    DS    ARANDA   X  DON     RICARDO    WALL,     FICHADA    Eff 
VARSOVIA   X    17    DB   ENERO   DE   iT61 

{Archivo  gemerol  Jo  Súnanoat.  •~Sacr$larÍa  U«  E$iado. — Legajo  €,S83^, 
Eascmo*  Señor. 

Mu^  seüor  mío:  El  Embajador  de  Franoim  lia  dado  á  aatender 
á  eate  Soberano  que  precisándole  baoer  la  paz  y  esUvodo  determi- 
nado el  CristiaQÍsimo  ¿  coaduirla  esto  invierno,  i  todo  oeste  lo 
previene  para  qae  cada  uno  teoga  tiempo  de  mirar  por  ai. 

Pocos  días  haoe  paaó  un  correo  para  Petersbourg  con  la  raiem* 
declaración,  pero  se  cree  que  con  rnáa  moderación  que  á  esta  ioíe- 
liz  corte,  la  que  espera  aiin  ¿  ver  ai  la  Kusia  se  tiene  ñrma. 

En  sabiendo  más  individualidades  y  que  merezcan  comonicarso 
despacharé  extraordinario;  suspiran  aquí  mucho  por  la  respuesta 
de  la  mediación  pedida  al  Key  nneatro  señor.  Yo  no  me  admiro, 
pues  sin  duda  es  quien  peor  quedará  la  Sajonia. 

Dios  guarde  ¿  V.  E.  muchos  anos.  Varsovia  4  17  de  Eaaro 
de  iTül. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidoTt 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE     DE     ARANDA     Á    DON    RICARDO    WALL,    FECHADA    EN 
VAR&OVIA    A    24   DE   ENERO   DE    1761 

{Archivo  general  de  Simancaa. — «Secretaría  tU  Estado. — Legajo  6^<7). 

Swemo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Esta  semana  me  han  llegado  dos  cartas 
de  V.  E.  de  8  y  de  16  de  Diciembre  del  año  pasado,  y  ningún» 
contiene  más  que  la  gustosa  noticia  que  más  nos  interesa  de  man- 
tenerse con  perfecta  salud  el  Key  nuestro  señor,  todos  sus  amados 
hijos,  la  Reina  Madre  nuestra  señora  y  el  señor  Infante  don  Loís. 
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Heoaevo  i  T,  E.  mis  rendidas  gracias  por  sa  cuidado  ea  ca- 
manicármela,  y  le  correspondo  con  la  importante  de  qoe  Sa  Ma- 
jestad Polonesa  y  el  Dnqae  de  Carlandia  no  experimentan  la  m^ 
ñor  novedad  en  sn  robastes. 

El  jueves  22  llegó  á  esta  cindad  el  Conde  Czemiclieff,  que  va  á 
residir  á  Paría  en  calidad  de  Embajador  de  la  Czarina,  y  dos  me- 
003  hace  qoe  se  está  esperando  de  un  día  Á,  otro  al  Principe  Kepnin, 
qne  pasa  á  nuestra  corte  como  Ministro  plenipotenciario  de  la 
misma  Princesa. 

Hágame  V.  E.  e]  honor  de  ponerme  á  los  pies  del  Rey  y  man- 
darme cuanto  fuere  de  sa  agrado,  con  la  seguridad  de  mi  pronta 
obediencia. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  Y.  E.  machos  años  que  deseo.  Varso- 
vía  24  de  Enero  de  1V61. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CAfiTA  ORIGINAL 

DSL    C05;>E    DS    &RAXDA     A    D05    aiCARDO    WALL,    FICHADA    KV 
VAaSOVIA   Á   31    DK  XNBBO  DX    1761 

{Archivo  fftneral  de  Sánaneoé.— Secretaria  de  Etlado.— Legajo  €.583). 

Exeno,  Señor. 


Maj  nñor  mío:  La  carta  de  Y.  E,  de  22  de  Diciembre  próxi- 
■10  pagado  que  acabo  de  recibir  me  deja  lleno  de  satisfacción,  por 
trasi  lue  la  gfostosa  é  importknte  noticia  de  mantenerse  sin  altera- 
ción la  predoea  salad  del  Key  nuestro  señor,  de  todos  sus  ama- 
doa  hijoa.  de  la  Reina  Madre  nuestra  sefiora  y  del  aefior  Infanta 
doa  Liña.  £sta  ttoberano  y  el  Principe  Daqae  de  Carlandia  dis- 
frutas ^  BÍsmo  baneficio. 

El  mattes  27  del  corriente  ll«g¿  á  esta  ciodad  el  Príncipe  Bep- 
&io.  qne  pasa  i  aoastra  o6rte  en  calidad  de  Ministro  plenipoten- 
cáario  de  Baaia;  do  sé  cuánto  ae  detendrá  aqoi,  ni  se  me  ha  ez- 
aolire  el  tiempo  en  que  podrá  llegar  á  Madñd;  pero  yo 
Tono  CVIIL  98 
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t\pB  oaaca.  ama  m*b»  (U  9aa  d»  Ma^.  Llavm 
4iB  auii«r  7  fcwfc  <rantílaM  hiunlii—t  Hm 

3-  M.  P.  liA  rinaltn  c^a^ocaj  vsa 
la  prixoaTerm  pr¿(xi]n&,  7  en  oonjacoMCÍA  W  ■lyifiíl»  loft  oa^ 
^miatoaimiHiiiliiiiti^  «fcado  b»  YBt4ift  púa  ei  27  áftAJ^KÜ, 
oi,  coya  d¿&  ■*  fiofciri  tenar  Ift  primara  aasoa  «a  eat&  cñidadU  SI 
fia.  (|a»  oi  IU7  oa-  hft  pvo^aeato  pttr% 
tpota  iiBpoctajuáa«  ea  a¿  de  remadi&r  a»  lo  yoai^lft  lo&j 
daffoa  que  hmn  cansado  y  caaaaa  ea  «ota  rúo  W 
da  W  »aU»  napatif  da  iwamiU,  UiiwrwiMiy  oaoa 
«M^dal  gafaÚRioi» 

SspBtti  4  y.  £.  ma  haga  al  deseado  honor  de  pOBM^  4 1^ 
|ú^  dfcl  fiiB7  7  de  rnaatiaime  cuaato  ¿lera  da  aa  agn^io» 

Dio*  guarde  á  V.  £.  mocboa  años.    Vanovía  4  ^>  da 
da  1761. 

Ezcmo.   Señor.— B.   L.   M.  de  V.  £.  oa  laia 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGEíAl. 


VML   COÜDK   DB    ABAUDA    Á.    D05     RICA&DO    WAIX,    nOKAOA    B9 
VA&flOVIA  A...»    DE  K5XA0  DB    1761 

{AreMvo9  ftmeral  de  8úmmmemt,—3ecnSaría  de  JSetado.—Legmjo  €J9t) 
Mtcmo.  Señor, 

Muy  iwior  nio:  Becábi  laa  noevaa  credencialea  cotao  7a  aríié  i 
\.  E.»  7  proGoró  antaa  da  pobLioaciaa  inatmirme  ai  aa  moatni  ta 
vaaia  en  £t>naada  no  ser  coatradicho;  porque  1&  variedad  aa»<yM 

d#  otroa  Prixuüpea  ae  expiden  laa  credencialea  para  la  Rapábliei^ 
§9di&  caoaar  eecrápaloa» 

£ncontrAadoIaa  coa£ormaa  al  verdadero  eatilo  con  qae  aa  debi#» 
ran  expedir  todas  las  credenciales  i  Ray  7  República,  caaoda 
4flta  no  aa  halla  en  intoxagao  6  caaudo  no  hay  ningon  aasacia 
particolar,  propiamente  perteoaciaota  A  los  Estados*  oomtmiqaé 
bailarme  con  ellas;  y  según  costnmbra,  pasé  noa  copia  por  el  S^ 
cretacio  da  Embajada  al  Gran  Mariscal  da  la  Corona  Bialia^da 
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pidÍAad6  poi  ftu  conguito  naianu).  hk  anditnoift  dal  Bey»  para  0a* 
tjcegax  mi  Daeva  craddDciftL 

Coa  efeclo,  se  me  96Sa16  el  dÍ4  I0«  autea.  de  Ia  misa,  y  t»e  ceoi* 
Ijiaroa  coa  ioáa  (ormsdiá^d  qm  U  pciizuura  vez«  puea  aalifiton  ha»- 
iBb  el  coche  las  gentes  daprinci^aL  aecvidumbre*, 

£8te  punto  neta  allanado,,  y  l&aaciaa  mi^  conteoXa  átí  oatadia- 

Las  letrafl  (^ue  tengo  e»  blanco  sientpce  son  buenaa,  poK  si  en.  «I 
4Madftuna  vacaxUA  na  bastase  laantecedenXoatsredíjtacion. 

La  Francia  por  ans  fines  particnlaros  de  ganar  partidanna  4 
^ns  inteucionesy  luuk  el  m¿todo  da  escribir  taiobiea  ¿.  loa  tíeaado- 
seSk.y  los  iadividuo&que  llaman  del  6idea  eoaestreí  pero,  esta  es 
tan  sapérÚuo  como  que  los  mismos  interesadoanx)  k)  jozgaa  fV^ 
-oiso  en  los  demás  Ministros  acreditados. 

Remito  esas  copias  d^loa  formulaxiosi  franceses,  y  si  puedo  lo- 
grar los  del  Nuncio  lo  haró  también;  porque  casi  sigue  el  mismo 
estilo  la  corte  de  Koma,  y  no  los  tengo  ya  porque  el  NUncio  se  ha 
■quedado  sin  ellas,  y  ahora  anda  tras  de  cogerse  una  copia. 

Todas  las^  dem¿a  Q¿rtes  pateca  que  aiguaa  el  mismo  método  de 
4ina  carta  para  Hey  y  Bepública,  y  otra  para  los  Estados  si  ocurra 
jisunto  particular. 

SioagaArd»  ¿  V.  £.  outchos  aoos..  Varsovia  á«...^  desuero 

Tgyp.mft-  Sefior.— Bw  Ij*.  M.  de  V.  K  su  má&  seguro  servidor. 
£1  Conde  deAranda. 

CAETA  ORIGINAL 
nuti  cotmB-  AS   aramia   Á  oon  rioardo   vall,    rÉoriAStA   rnn 

TABSOVTA   Á    7.    D^   FBBRBBO   DB-   1761 
^rckivo  simeral  dó  SimaitísaÉ.-^8écreCaria  d6.EHAdo,— Legajo  6.58*% 

Bicemo*  Señor, 


Voy  señor  mío:  He  nacibido  coa  inextricable  gozo  la  importan* 
ta<y  apceciable  noticia  que  se  sirve  V.  E«.  participarme  en  carta 
de  29  de  Diciembra  liltlmOk  do  maoleufirae  en  el  mejor  estado  q^ia 
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Ha  quedado  S.  II.  F.  agradecido  á  las  finas  expresiones  del 
Bey  nuestro  señor,  y  conñado  en  su  apoyo  para  ser  menos  olvi- 
ulado  en  sus  desgracias,  al  tiempo  que  se  resuelva  la  suerte  de 
todos  los  beligerantes. 

Laa  explicaciones  de  paz  particular  con  que  la  Francia  se  ba 
declarado  fi  esta  corte.  Viena  y  Fetersbarg,  me  deciden  i  despa- 
char eate  extraordíoario*  sobre  cayo  particular  me  extiendo  en 
la  segunda  de  las  adjuntas. 

Dios  guarde  á  V,  E.  mucbos  años.  Varsovia  ¿  13  de  Febrero 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L,  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

Me  ha  parecido  prevenir  de  los  pasos  de  la  Francia  con  sus 
Aliados,  al  Embajador  del  Rey  nuestro  señor  en  París,  por  ai  aca- 
jio  aún  no  los  hubiese  penetrado,  para  que  instruya  con  sus  nota- 
oías  y  avoriguaciouea  á  Y.  E.,  y  remito  copia  da  la  que  le  escribo. 

CARTA  ORIGINAL 

PXh   CONDX    DE    ARAN  DA     Ji    DOK   RIOABDO     WALL,     FECHADA     KH 
VAHSOVIA  A   13    DE    FEBEEaO   DE    1761 

(Archivo  general  de  Stmanctt*. — Secretaria  de  Egiado. — Legajo  6,683), 
Exento,  Señor, 

Muy  señor  mió;  Todas  las  cartas  que  me  vienen  de  España  y 
Faris.  llegan  á  mis  manos  abiertas,  y  con  tal  franqueza  ya,  que 
Jio  ponen  el  menor  disimulo. 

Algunas  á  más  de  esto  llegan  may  atrasadas,  porque  acostum- 
bro á  tener  de  mi  casa  y  de  una  misma  feoha  que  las  de  ofícjo, 
quince  dias  antes. 

Las  que  vienen  por  Duderstadt  se  abren  allí,  y  la  posta  las 
vuelve  ¿  cerrar  y  pone  su  sello;  las  que  toman  otra  recta  vienen 
sin  esta  precaución  y  por  todos  caminos  registradas. 

No  lo  he  juzgado  á  propósito  prevenir  antes  hasta  asegurarme 
bien;  no  tiene  remedio,  pero  bueno  es  qne  no  se  ignore. 
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1^106  ^ncrdo  4  Y  •  K.  viucaDS 


Th»ov^  t  II  ito^ 


da  1761. 


^dlor.— fi.  L.  X.  tío  V.  E.  «B 


XI  Condoda  Armada. 


Gá^fiTA  0K20INAI. 


PftL    COVSS    DK    AJLAJÍIM    1    MW    UCJLSDO    WAZX^    V«OK&BA 


VAM0T1A  Á  ]&  »S 


1761 


(A^nHW^MCTM 


J!wH0.  Semor, 


• 


ser»]. 
Todas  lais  máMftt*» 

No  pndtem  tmbom 
del  Rey;  ni  hta 
s«Bp9eo;  ui   hn 
pftrte  96  Ua  dwpmto. 

AbL  m  ban  ^vertido 
y  constante,  dorando  loa 
naftfiTia.,  y  poado  aaegnnr  4  V,  L  9»  p» 
ro  coD  tanto  goaco  ni  me  ka  rante^^^ 

Me  explico  en  estos  ténniAw  tt» 
al  Rey  naestro  seQor,  en  qne 
y  honor  de  servirle,  y  en  qoe 
galidades  con  gne  me  asiste. 

Dios  gnarde  ¿  V.  £.  muchos  aflsa.  Ti 
de  ITiU. 

exorno.  Sefior.— B.  U  H.   deV.  C.  «a^^^ 
El  Conde  de  Aranda. 

Lab  diae  4  de  Diciembre  por  nombre  ém  Jin.  s. 
Príncipe,  y  1 9  por  afíos  de  la  Reina  Vedr»  «ns^ 
Cánido  i  medio  dia  tan  grandes  convites, 
sar  todas  los  personas  visibles. 


CARTA  ORIGINAL 


DXL    OONDK     DE    ARANDA  Á  DON     RICARDO     WALt, 
VAESOVIA  X    13   DE   PCBRERO   DE    1761 


{AreMvo  ffentral  de  Simaneat.—Secrttar(a  de  Eitcdú.^/^m}tt  4. 

Emano.  SeKor. 


Muy  nfior  mío:  El  2f  del  pasado  llegó  i  eatm  •o6rt«,  vfi 
de  Petersbnrg,  el  Príncipe  Repnín  con  la  PrinüM»,  n 
7  en  virtud  de  lo  acordado  entre  el  Kancio,  Embajadcr  de  jftisai 
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Me  parece  que  todo  cnatito  comercio  hiciaBen  en  España  los 
eobrediohos  ináa  que  holatidettea,  ingleses  y  frauceses.  reduuda> 
ria  en  ventaja  nuestra,  por  cuanto  insensiblemente  se  dtamioairia 
el  de  tres  Potencias,  qoe  inviertan  nuestra  sustancia  contra  nos* 
otros  mismos. 

£1  mayor  golpe  que  pudiéramos  dar  á  Holanda,  Inglaterra  y 
Francia,  seria  con  la  mejor  exterior  armenia,  y  sin  fundamento 
de  queja,  de  forma  que  viendo  ello3  mismos  repartido  el  comercio 
entre  muchas  otras  naciones,  habrian  de  aminorar  los  precios  da 
BUS  importaciones  y  aumentar  los  da  nuestras  exportaciones,  en 
lo  que  no  sólo  ganaba  la  España  por  el  aumento  de  caudales  que 
la  entraría,  sino  también  por  la  menos  utilidad  que  daría  á  sus 
enemigos  conocidos.  Y  á  tanto  podria  llegar  la  disminución  del 
comercio  de  ellos,  que  se  resintiesen  sus  riquezas  y  su  marin», 
sin  poder  abrir  la  boca  en  contrario,  pues  si  inconsiderada  y  so- 
berbiamente pensase  alguno  de  ellos  el  paso  de  obligarnos  á  sa 
conducto  privativo,  todos  los  demás  se  le  oponirian  y  contendrian 
de  forma  que  nosotros  siempre  estaríamos  cubiei'tos  por  otros. 

Ya  qne  nosotros  particularmente  no  alcanzamos  á  proveernos 
del  pescado  nece^rio  al  couHumo  de  la  Península,  porque  nues- 
tros anteriores  descuidos  han  dejado  á  ingleses,  franceses  y  ho- 
landeses apoderarse  de  las  pescas,  en  que  también  debiéramos  de 
primera  mano  utilizarnos,  busquemos  por  todas  partes  quienes 
nos  provean,  aunque  no  en  el  todo  cada  ono,  sí  en  el  todo  entra 
todos. 

Las  fuerzas  navales  de  las  potencias  marítimas  han  de  ser 
nuestro  objeto  mayor  y  tal  ves  nuestra  pérdida;  combatirlas  mano 
¿  mano,  á  más  de  que  sa  han  pasado  muchas  ocasiones  en  este 
siglo  para  lograr  ol  disminuirlas,  no  será  fácil  en  ningún  tiempo, 
dejándolas  tomar  incremento;  y  siempre  ocurrirán  embarazos  para 
declaraciones  abiertas;  pero  una  política  idea  de  debilitar  los  co- 
mercios extraños,  repartiéndolos,  no  sólo  aumentaría  el  nuestro 
activo,  que  tanto  nos  importa  fomentar,  sino  que  aminoraría  el 
pasivo,  con  pérdida  de  sustancia  en  nuestros  ñitaroa  enemigos  y 
con  decadencia  de  bu  navegación  para  tenernos  tan  firmes  como 
ahora. 
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Hticatnente  hablando  que  do  conveodria  á  la  Monarquía  1&  per- 
petuidad. 

De  aminorarse  el  consamo,  cuyo  caudal  todo  va  fuera,  se  dismi- 
lAyeb  «t  ^ro  de  los  tttemigoB  de  la  Core»a  y  de  k  fó«  y  por 
consecuencia  aa  oononrreaom  nnim  tKAableaeMeineDor. 

Los  pescadores  españoles  de  la  costa  propia  se  esforzarían  ma- 
yormente si  el  buen  gobierno  contribuyese  ¿  animarlos,  y  facili- 
tase el  ingreso  á  las  provincias  mediterráneas,  pues  al  £n  de  la 
cuenta  todo  pescado  que  no  ha  de  conservarse  muchos  años  se 
puede  «alar  y  diaponer  para  el  transporte,  y  verdaderamente  todo 
]»ez  «8  oomestible  y  mitntivo;  coa  que  sotmi  cuestión  de  nombre 
el  ser  bacalao*  sardinas  y  mlbafa  ú  oirás  «sjjeoieSi  que  para  como* 
Did«d«0  y  gente  del  pseblo  eqnivaldrían  unas  oomo  otras, 

H«  dicho  n«  convendría  la  perpeCaid«d>  lo  uno  porque  la  dis- 
pensa recaería  á  proporción  de  la  necesidad,  y  lo  otro  porque 
•i  Ift  pBSoa  con  «I  tiempo  se  adelantase  tanto  por  los  naaionales 
^f«e  conviniese  properoionarles  de  nuevo  su  deapaoho,  se  podría 
ir  asiinwraDde  ladispeDsa  ¿  proporción  de  ia  abundancia.  Ojalá 
ea  brsve  ee  pndisa»  velv«r  ^  ebeervar  todos  K>s  días  de  peeoado,  y 
MU  d  sttspeader  ea  la  Oorsaa  de  OaetiUa  el  privilegio  del  sábado^ 
porque  sería  señal  y  prueba  evidente  de  la  utilidad  de  nuestros 
oealaa^  del  aumeeto  de  au  marina  y  del  aiagua  beneficie 'ex- 
tmi)iero> 

Dioa««wnded  V«  fi.  HMkesaftos.  Varsovia,  á  13  de  Febre- 
ro de  176  J. 

£TO«ko.  Seftor.— ^B.  U  ^^«le  V«  fi.  M  «Aaa^aro  esrvidor, 
£1  Omde  de  Aramia. 


■  T 
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Dea,  me  conformé  con  ellos,  y  en  efecto,  el  Príncipe  Repnin  vino 
el  primero  como  digo  en  otra  carta  á  que  me  remito. 

Aún  no  hubia  recibido  el  extraordinario  Gómez  con  las  cartas 
de  14  de  Enero,  en  que  el  Rey  nuestro  seílor  se  da  por  satisfecho 
de  mi  condacta  antecedente  en  semejantes  casos,  y  me  encarga 
de  nuevo  la  buena  correspondencia,  la  que  he  solicitado,  y  proca- 
raré  en  un  todo  como  se  ve,  en  la  conformidad  con  qne  me  he  ma- 
nejado en  este  caso. 

Xo  puedo  omitir  el  cotejo  de  lo  que  se  me  acusó  por  la  Francia 
con  el  manejo  de  sus  Embajadores,  pues  el  mismo  texto  ó  ejem- 
plo que  se  produjo  del  Marqués  de  Faulmi  para  haber  visitado  en 
Viena  primero  á  los  otros  Embajadores  por  ser  transeúnte,  veo 
por  mi  mismo  que  siendo  estable  y  residente,  se  ha  adelantado 
al  pasajero;  y  no  es  esto  lo  má.s,  sino  que  en  una  corte  electo- 
ral, y  á  Ministros  de  segundo  orden,  se  sometió  el  mismo  Emba- 
jador de  Francia,  que  después  obra  en  contrario  con  el  pa- 
sajero. 

Yo  creo  que  lo  hecho  ahora  con  el  Conde  de  CzernicheiT  está 
en  regla  y  es  adaptado  á  la  resolución  de  París  y  costumbre  de 
Madrid,  y  que  lo  practicado  con  el  Principe  Repnin,  como  Mi- 
nistro de  segundo  órden^  corresponde  también  á  las  diferencias 
de  caracteres  que  es  justo  mantener,  y  sobro  que  yo  no  he  halla- 
do tampoco  dificultad  sino  en  donde  menos  debiera,  como  en 
Munich. 

Por  la  variedad  francesa  en  idénticos  casos  y  mismos  actores, 
se  ratificará  el  Rey  nuestro  señor,  con  cuánto  fundamento  proce- 
dí en  Viena,  sin  ofuscarme  porque  se  me  citasen  prácticas  de  que 
yo  tenia  bastantes  desconfianzas  para  conformarme. 

Yo  continúo  en  buena  armonía,  pues  se  va  pasando  con  pru- 
dencia recíproca;  bien  que  sin  pretender  hacer  mérito,  pnedo  ase- 
gurar &  V.  E.  qne  por  mi  parte  es  duplicado  el  cuidado.  Ofrezco 
el  mismo  en  lo  sucesivo,  y  espero  que  no  lleguen  á  oidos  del  Rey 
excusables  accidentes;  pues  en  cuanto  en  esta  clase  se  ofrezca, 
queda  á  mi  desvelo  el  cumplir  sus  reales  intenciones,  y  hasta 
ahora  asimismo  he  procedido  sin  desmejorar  por  ello  los  respetos 
y  distinciones  de  su  Embajador.  ^** 
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4ngaA<M&  uoneda  compró  millares  de  o^aUos»  pODÍér&dolea  sobre* 
precios,  que  según  el  valor  de  ella  salían  al  Rey  de  Prusi»  ¿  za¿- 
pOA  de  la  mitíi^i. 

Lo  mismo  hizo  con  carnes,  y  totalmente  coa  al  oro  y  lo«  bufiCQi 
Jln/os,  de  que  ya  no  parece  ninguno. 

El  principio  del  desórdea  fu^  al  tie«a^o  dja  la  Dieta  anteceden- 
te, pero  no  habiéndole  creido  tan  fnneato  no  se  tomó  providencia, 
^loa  jndios  continúan  ea  la  introducción;  hay  más  de  qb  miUaa 
de  ello9,  con  qna  no  se  pnoda  impedir,  y  mónoA  es  un  país  como 
éste  sin  gobierno. 

Todo  ha  crecido  del  precio,  y  con  excnsa  de  la  mala  moneda, 
no  se  han  contentado  de  subir  la  proporción  de  la  mitad,  como 
correspondería  por  el  valor  del  14  al  21 ,  que  valen  los  ducados  de 
oro  60  carabío  de  mala  moneda,  sino  que  han  duplicado  el  valor 
de  loa  efdctoa,  y  vale  20  lo  que  ante»  10,  y  28  lo  que  uates  14;  y 
auAque  uno  qui^a  pagar  en  oro-  ¿  14.  no  entieoden  del  precio  aik- 
tiguo,  pretextando  la  oaxeetia  de  laa  cosas,  y  8¿lo  bojau  el  cuarto 
dbs  la  mala  moneda  que  ea  la  mitad  del  sobreprecio,  aumentado 
jtor.  ejemplo  una  oosa  que.  aAtaa  valia  l-^JUi/aí  buenos  y  ahora 
28  malos;  pagando  en  oro  á  14,  se  la  dan  á  uno  por  21  bueuoa» 
(^e  aún  ee  peor  cuenta  que  28  malos»  porque  los  2S  malos  bucen 
ua.  ducado  y  tercio,  y  los  21  buenos  un  ducado  y  medio,  por  una 
«osa  que  antes,  valia  solamente  un  ducado. 

Ni  yo  sé  c6mo  explicarme  para  que>  se  entienda  semejante  ooor 
iuaion;  lo  que  sé  es  que  á  titulo  do  extracción  do  víveres  para  IpA 
^ésoito&«  ya  de  interrupción  de  comercio,  ya  del  mal  invierno  por 
ao  haber  helado  par»  la  cousieteocia  de  loa  caninos,  ya  para,  el 
consumo  de  la  Dieta  pasada,  ya  por  el  de  la  que  vendrá,  y  eik  fía, 
por  el  ningún  gobierno»  todos  los  e£eclo&  de  cualquiera  espeoie 
kan  toittado  un  incremento  inaguantable  desde  que  yo  be  venido. 
Dicese  que  bajarán  los  fíiif os  de  3  scharstrikos  ¿  dos,  pero  oorreB 
ya  tan  ínfimos  que  merecerían  muchos  b^areeá  uno.  Xodos^loa 
que  tienen  muchos  fin/o9  recogidos  gritan  como  deessperado^ 
allá  veremos  lo  que  dará  de  sik  taa  seria  providencia,  como  merece 
Ipmarae;  lo  peor  es  que  los  precios  aunque  bajea  algo,  no  volverán 
ytk  ni  con  mucho  á  los  antiguos. 
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carias  por  mi  solo,  y  en  la  esperanza  de  saberlas  más  fundada- 
mente, he  retardado  el  extraordinario.  Con  efecto,  van  especifica* 
dos  los  pasos  de  la  Francia  para  manifestar  su  disposición  á  ana 
paz  partifíolar,  qae  no  repito,  porque  en  los  papeles  adjuntos  está 
bien  claro. 

Ho  propuse  la  idea  de  persuadir  á  este  Ministerio,  que  seria 
ana  confianza  al  Key  mi  amo,  el  abrírsele  plenamente,  y  que  pues 
se  afianzaba  en  su  mediación  para  el  coso  de  una  paz,  seria  obse- 
quiarle é  instruirle  el  darle  parte  de  la  disposición  de  otras  poten- 
cías  á  ella,  para  que  con  conocimiento  de  tratarse  bajo  mano  pu- 
diese aplicar  por  ana  Ministros  loa  buenos  oficios  que  esta  c¿rte 
deseaba. 

Tanto  máa  me  pareció  conveniente  mi  pensamiento,  cnanto  lo- 
grada la  primera  abertura  conducia  á  que  se  nos  comuniquen  por 
precisión  todas  las  demás  esi>eciea  que  ocurran,  laa  cuales  siendo 
ciertas  y  no  retardándose,  tendrán  al  Key  nuestro  señor  enterado 
de  cuanto  se  trate  entre  los  beligerantes  para  su  gobierno,  y  con- 
tribuir en  lo  que  pueda  al  bien  de  este  Soberano. 

La  Ru8Ía  ba  prometido  ¿  esta  corte  comunicarla  la  reapuesta 
formal  que  diese  á  la  Francia,  pero  hasta  ahora  sólo  ba  sido  de 
palabra,  como  Y.  E.  verá  en  la  memoria  de  este  Ministerio. 

So  abato  tanto  la  Francia  en  el  oficio  que  ha  hecho  á  la  Rusia 
sobre  su  necesidad  de  la  paz,  que  reconociúudose  en  la  precisión 
de  contentar  á  los  ingleses  con  desmembramientos  suyos,  juzga 
que  aun  estos  no  bastarán  para  pacificar  á  loa  demás  beligeran- 
tes, si  la  Rusia  desde  luego  no  se  desprende  de  la  Prnsia  con- 
qaÍHtada. 

KatA  proposición  ha  inquietado  á  la  Rusia  tomándola  por  otro 
término,  y  es  que  la  Francia  quiere  ser  agente  de  que  ella  suelte 
la  Prusia,  para  que  redunde  en  menos  deamembramiento  de  la 
Francia  por  otro  lado. 

No  ae  de  dónde  venga  la  eapecie,  pero  sí  que  la  tiene  por  pro- 
bable esta  corte  de  que  la  Francia  ha  hecho  ya  su  propoaicion  á 
la  Inglaterra  para  la  paz,  restituyendo  Mahon,  cediendo  la  Gu»> 
dalupe  y  demoliendo  Dunquerque,  con  que  se  la  reemplace  en 
todo  lo  demás,  y  se  haga  luego  la  paz  sin  máa  campaña. 

Tomo  CVUI.  29 
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La  Eeina  de  Hasgria  doeearia  Uiubieii  U  paz,  pero  no  el  q,u*- 
darse  como  eataba  sio  peLlÍ£car. 

Recela  esta  corte  que  el  ^ército  anatriaoo  en  la  campaña  Óm 
esta  año  xio  se  arhesgae  macho»  y  que  deja  ¿  la  pobre  S^o&ía 
paato  de  los  enemigos  como  hasta  aquí. 

lie .  procurado  informarme  ai  esta  corte  llegó  ¿  saber  laa  parti- 
caloridades  del  tratado  de  Viena  del  año  de  1757,  en  qaa  sé  aati* 
palo  para  este  Soberano  al  articulo  siguiente,  y  comprendo  qno  aa 
les  han  ocultado  con  el  mayor  sigilo  los  demis  capítulos  entra 
Viena  y  Paris^ 


Faiíe  du  l,«  Aíay  175T,  d  Vienn^. 

Au  Roy  de  Pologne,  Electenr  de  Saxe,  qui  i  so^ff^t  H  oom$i' 
den^lenunt  par  V invassion  pru^sientiet  no«s  promBlíont  etn^Mf^ 
eñffogtoHs  enlre  nous,  de  luí  procurer  Moffdebtmrpy  le  cercle  dé  la 
Saale,  et  U  Duché  d' Halberstadt;  smhaitant  qu4  les  succes  per 
metknl  de  pouvoir  OfUre  cette  acguisition  htifaire  gaffn€9  encors 
d^auires  atantages. 

Sobre  el  mando  del  ejército  austríaco  corren  dos  opiniones:  ana 
de  qne  volverá  Daun  k  mandarle,  otra  de  que  el  Principe  C&rlofl 
con  Laudbon  por  su  Consultor. 

Se  me  ha  encargado  con  el  mayor  esfuerzo  el  secreto  de  cuanto 
la  Memoria  y  carta  del  Conde  Bruhll  expresa  ¿  V.  £.;  y  yo  lo  ha 
prometido  tanto  por  mi  cuanto  por  mi  corte»  á  más  de  por  satiaík» 
cer  á  la  confianza  que  de  nosotros  se  hace  en  todo  su  contenido, 
porque  se  nos  continúo  la  misma,  y  pneda  al  Rey  nuestro  seiloc 
estar  enterado  puntualmente  de  lo  que  se  tratase  en  el  Norte  y 
otras  partes. 

Dios  guarde  k  V.  £.  machos  años.  Varsovia  á  1 3  da  Pobrero 
do  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 
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CAKTA  ORIGINAL 

fiBL    GONDK     DK    ABANDA    L    DON    RICAHDO    WALL,     rSCHAJ>A    WM 
VAESOVU  k  14  DB  VKBHBBO  D£  l761 

(Árekivo  general  de  Simaneat.— Secretaria  de  Eatado.— Legajo  6.583), 
Excmo^  Señor, 

Muy  señor  mió:  Aaoque  despaché  ayer  el  correo  Antonio  Gó- 
mez con  varios  pliegos  para  V.  E.,  y  hoy  no  ocurre  nada  qua 
añadir  de  nuevo,  hago  esto  sólo  para  dar  á  V.  £.  gracias  por  la 
gnstosa  é  importante  noticia  que  se  sirve  comunicarme  en  carta 
de  5  do  Gnero,  que  acabo  de  recibir,  de  mantenerse  con  perfecta 
salud  el  Uey  nuestro  seílor  y  toda  su  augusta  familia. 

El  Hey  de  Polonia  y  Dutine  de  Curlandia  no  tienen  novedad 
deede  ayer,  ni  la  hay  en  mis  deseos  de  servir  á  V.  £.  y  de  que 

Dios  guardo  sa  vida  machos  años«  Varaovia  á  14  de  febrero 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  lu  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

JDtSL    CONOB   DE     ARANDA    A    DON     RICARDO    WALL,     FXOHADA     KM 
YARBOVLL  Á.  21   DE  ITKBRERO   DE    1761 

{Archivo  general  de  Simanca»^ — Secretarla  de  Ettado, — Legajo  6^3). 
Bwcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Recibo  hoy  por  el  ordinario  la  del  12  de  Eo/^ 
rot  y  ayer  á  laa  8  de  la  mañana  llegó  el  correo  Juan  Pérez  Gai* 
cia  con  el  despacho  del  29. 

Comuniqué  ayer  tarde  al  Conde  de  Brahll  las  especies  que  le 
conducian. 

Sobre  el  Toisón  del  Príncipe  Alberto  de  que  aún  no  babia  hft- 
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Dio3  guarde  á  V.  E.  machos  años.  VaraoTia  á  21  de  Pel>rero 
de  1761. 

Excmo.  Se&or. — B.  L.  M«  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

J>EL    CONDE     DE    ARANDA    Á    DON    RIOABDO    WALL,     FECHADA     Zlf 
VARSOVIA  Á    23    DE   FEBREBO    DE    1761 

{Árckivú  general  de  Simaneat. — Secretaría  de  Eetado. — Legajo  S.583), 


Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  Aunque  entre  semana  y  faera  del  ordinaríoi  es- 
cribo ésta  porque  puede  llegar  á  Paris  con  alguna  segarídad»  y 
jde  allí  por  nuestro  Embajador  á  V.  E. 

Kobay  cosa  particular,  ni  noticia  segura  aún»  sobre  la  respues- 
ta positiva  de  la  Rusia  á  la  Francia;  pero  parece  ya  que  esta  corte 
no  dada  en  que  la  campaña  ae  hará  por  parte  de  la  Francia  coa 
vigor. 

Los  tratamientos  del  Rey  de  Prusia  ¿  la  Sajonía  son  crueles; 
el  despojo  que  ha  hecho  total  de  los  muebles  del  Sitio  Real  de 
Huberatburg  es  impropio  ¿  la  verdad  de  la  decencia  que  entre  si 
habían  de  conservar  unos  Soberanos  por  otros,  y  todo  esto  adiga 
juBtisímameote  á  este  Principe. 

Ayer  se  me  explicó  el  Embajador  de  Francia  amigablemente 
en  el  sentido  de  estar  noticioso  por  este  mismo  Ministerio,  de 
haberse  recurrido  á  la  mediación  del  Rey  nuestro  señor  y  de  la 
respuesta  de  que  aún  no  era  tiempK)  beata  que  llegase  el  caso  de 
tratarse  la  paz. 

Yo  procuré,  sin  negar  eee  paso  primero,  que  no  se  me  escapase 
la  menor  indirecta  de  lo  últimamente  comunicado  sobre  su  paz  y 
apertura  hecha;  porque  puede  bien  ser  que  le  baya  dicho  este  Mi- 
nisterio la  esperanza  que  tiene  S.  M.  P.  en  los  buenos  influjos  del 
Jley  nuestro  amo,  y  no  se  le  haya  abierto  en  la  restante  confianza 
que  se  nos  ha  hecho. 
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Nuestro  Señor  gnarde  á  V.  E,  machos  años.  VarsovÍB  á  28  de 
Febrero  de  1761. 

Exemo.  Seflor, — B.  L.  M.  de  V.  E.  sn  más  segura  «erriror. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

J>ZL    CONDX    DZ    AftANDA    Á     DON    BIOAEDO    WALL,    FXCHADA    KN 
VA&SOVIA   X    3    DS   MARZO   DE    1761 

{ Archivo  general  dé  S imenea». — Secretaria  de  Eeiado, — Legajo  0.55.7). 
Fxcmo,  Señor. 

Mny  señor  mío:  Xo  pueden  ser  orí^nales  los  avisos  que  yo  co* 
mnnique  de.sdo  esta  corte,  y  sí  por  consecuencia  cuando  lleguen  á 
Madrid,  muy  tardos  y  posteriores  á  los  qae  de  los  manantiales  sa 
hayan  remitido. 

La  confrontación  de  especies  y  resnltas,  es  el  inico  froto  qne 
profiucirá  mi  correspondencia;  pero  como  pnede  ser  útil  el  cotejo 
de  las  qne  se  adquieren  en  el  cracero  de  sa  tránsito  de  París  y 
Viena  á  Petersbarg,  me  determino  á  participar  lo  qoe  me  ha  sido 
posible  recoger. 

Incluyo  las  copias  de  dos  mias,  escritas  el  21  de  Febrero  por  el 
ordinario,  y  el  23  por  ocasión  particular  basta  Viena,  y  mano 
tercera  basta  PaHs,  para  que  si  al  arribo  de  ésta  no  hubiesen  lle- 
gado á  manos  de  V.  £.,  pueda  tener  unida  la  serie  de  las  escritaa 
deapnes  del  correo  Gómez. 

Ahora  despacho  este  extraordinario  con  Juan  Pérez  García,  di* 
cien  do ! 

Qne  á  la  primera  apertura  de  la  Francia  sobre  pac,  respondió 
la  corte  de  Viena  negativamente. 

Que  insistía  la  Francia  en  la  precisión  de  su  paz  particular, 
y  que  por  tanto  se  tratase  la  general  en  París,  correspondiéndose 
en  derechura  con  Londres,  deponiendo  y  fiándose  en  la  Francia 
sns  aliados.  Opuso  la  Emperatriz  Reina  ser  eso  demasiado,  y  que 
seria  más  jnsto  que  cada  uno  y  en  lugar  neutro,  se  explicase  por 
sos  representantes  en  un  Congreso,  dorante  «1  oaal  hubiese  im 


blarle  ni  insinuarle  ataque  algnno,  proponiéndose  solamente  ha- 
cer tal  cual  sitio  la  pequeña  gnerra,  y  recibir  al  enemigo  qne  lo 
embistiese.  Lo  que  siendo  asi.  tenía  poco  que  esperar  la  Francia 
de  la  actividad  de  sus  aliados  para  la  inmediata  campaña,  en  la 
cual  por  consecuencia,  aa  ejército  de  Hesse  Casel  seria  sacrifi- 
cado, viéndose  claramente  que  en  la  Sajonia  el  austríaco  atende- 
ría solamente  á  no  arriesgarse,  intentando  la  Francia  con  esta 
apertura  y  otras  semejantesi  á  titulo  de  confíanza»  probar  á  este 
Soberano  cuan  sinceramente  le  trata,  y  cuánto  se  interesarla  en 
sus  alivios  fii  pudiese.  Asi  se  ha  explicado  Mr.  dePaulmí,  casi  exi- 
giendo qne  se  les  den  gracias  del  abandono  que  anuncian,  y  di- 
ciendo de  pnrte  de  su  corte  que  las  ventajas  de  otra  campaña  eran 
imaginarias,  pues  los  movimientos  da  la  corte  do  Viena  serían 
hacia  la  Silesia  para  conservar  lo  que  pudiese  adquirir,  y  que  la 
Busia  no  pensaba  sino  eii  la  Prusia,  y  aun  en  la  ciudad  de  Dant- 
zik.  En  cuya  inteligencia  habia  de  conocer  esta  corte  que  ningu- 
no se  interesaría  más  en  sus  resarcimientos  que  la  Francia;  la 
cual,  aun  en  lo  saceaivo,  podría  contribuir  con  algnn  subsidio, 
pero  que  éste  seria  más  6  ménosj  segnn  la  oposición  que  S.  M.  P. 
hiciese  á  la  paz. 

Que  desde  año  nuevo  acá  han  pasado  algunos  correos  á  Peters- 
bnrg  dobles  y  jautos;  uno  austríaco  y  otro  francés  traía  de  París, 
y  al  paso  comunicaba  en  Viena,  para  que  ésta  por  si  acompañase 
Bn  explicación. 

Que  lo  resultado  en  Fetersburg  á  las  primeras  proposiciones  de 
la  Francia,  ya  está  dicho  en  mia  antecedentes,  y  por  fín  la  Czari- 
na ha  respondido  formalmente,  haciendo  cinco  dias  que  pasó  por 
aquí  el  correo  fi-ancés  para  Paria. 

Qne  la  respuesta  es  conformándose  en  congreso,  y  no  negándo- 
se á  la  restitución  de  la  Prusia,  cqando  de  ella  pendiese  absoluta- 
mente y  sin  otro  recurso  la  paz  general;  bien  que  so  habían  de 
tener  presentes  los  intereses  de  Suecia  y  Sajonía;  por  cuyo  resar- 
cimiento la  Busia  sacrífícaría  la  idea  que  habia  formado  de  cam- 
biar la  Prusia  con  la  Polonia  por  un  equivalente  de  la  parte  de 
laUkrania,  en  donde  habia  siempre  derechos  y  disputas  pen- 
dientes; pero  qae  no  uniformándose  en  la  paz  general,  aún  estaba 
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■•  le  hi 

Qa»  MTM IMM  los  despachos  hmaemm  da 
Tsnian  sfaicrtas,  parm  (jtw  este  Emtieiadnir  se  siilifia—  dm 
pBBD.  7  sisiin»  se  psDfltralm  lo  más;  pera  el  óltúm  si 
(4  ssa  ssadsdo)  han  vmido  oerrsdtss,  á  lo  mÓDoa  asi  ss  ha 

<|ns  atrihoyésdolo  Hr.  da  Paatmi  4  novicmdo  de  3fr.  ám 
por  «sr  el  primar  rJsspscihn  q«  hacm  sois  sáa 
«OB  4s  Bfr.  dsl  SoipNsi,  nos  sstshs  sa  »ÍB|isfS  <te  viiqs 

áSMs^MsssswpsrsMiTsrUdMdalCr.  éb  BtfÉmñilm. 
Jsl  áospaoho,  sa  has  isaoguio  slgmias  aapseáas. 

Qofl  syer  pasó  an  extraordinario  d^  Conde  Esteran,  Babig^ 
Sor  imperial  en  Petersbtirg  peuu  Vlena,  ei  cual  correo  «r%  a^oa 
j  dm  «sCs  corte  detenido  en  Pecersborfl^,  pars  traer  Is  copia  pn>- 
mecids  de  1s  respuesta  formaJ,  y  rfospfiws  mgada  á,  tnslBiiaas  ám 
I»FnRMás,  hsbiéndols  pedido  SUanásL  Msniatzo  de  estsoirt» 
por  no  ixsUans  oon  ningaoo  &  qxúaa  dsspschar.  Y  ei  CbbJs 
EjLleíasi  dijo  al  Ministro  sajan  qne  «nvisfas  á  Viens  la  nsyts 
de  Is  Rnsis  sobre  Is  dispnsim'oo  ¿  Is  psx,  Is  casi  ors  on  las  tét^ 
■unos  más  con&rmas  al  deseo  de  so  corte. 

Qtie  en  mí  carta  del  23  de  Febcen  expongo  ^  a^itido  en  qtm 
m  me  bsbia  explicado  el  Embajador  de  Francia,  tocante  á  la  m^ 
discian  del  Rey  naestro  señor,  solicitada  por  «ata  oárts,  y  ¿  la 
■psrtnra  de  paz,  r^ne  la  suya  había  hecho  tan 
á  su  dictamen;  poro  después  acá,  con  manifiesto  medio  y 

KaUdo  cis  Isa  luajow  paiwiasiisiss  psca  disnadir  á  asta  ílfiiiiit^> 

ño,  y  aso  á  sos  colataralsa  y  oonddentas,  de  qm  la  coafianaa  SB 
es  ínütiL  Porqae  la  Empana  nada  tiene  qaa  hacar  ai 


y  al  Miaiitr»  iap«riftl,  Cottdd  db 
4»  M  o&rt»  qsa  es  tww  teodrÍMi  qa» 
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lo  qoe  w&a  ao  se  lo  decisa. 
Los  nwM  deJBTOtt  M&laaato  k  PoiMimaia  días 
tMdo9  por  U«  tropu  pTUsifttia»,  y  m  dice  que  •• 
|%n  To)var  á  «olrftr. 
Acfliwile  «B  hftoe  en  PoloAÍft  «a  ■aiwm  «mi  dífiuite» 
tieaiana  de  3.000  caballos  pura  rl  ^&rcito  vm^  pa^aade  Im  da 
i40tiib]Qt,  lagddartitiAriaAdOylosda  vivaad«ro«  á  16; 
IB  la  AHaMift  p«Md«  «I»  recibiaroa  400;  an  la  oanMoto  «apara  al 
MO,  y  al  «Mal  ai^  aa  biava. 

^pa  «manto  ilaaa  aapaattda  muá  túám  MI  é  ia^ 
para  la  intali^ncáa  y  raaolqaaaau  4al  lUy  noMUa  •»- 
flor,  daipoas  de  confrontado  en  PaxU,  que  «a  al  iiaalin'  y  méml  é» 
todo  lo  sobredicho,  dirijo  abierta  eata  oarta  al  Marquoe  Griaaldi» 
Embajador  de  S.  M.  en  Francia,  para  qne  aobre  ella  di^ 
aopMse  y  le  ocarríese  condacante  A  la  mia  plena  y  oaai 
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CAETA  ORIGINAL 

3KL    OOKDS    OS    AMUÚSVA    Á    DOR    BIOAmiW    WJXL, 
TA&BOVIA  i   14  DB  MABZO  OB   1761 


<ilnAi'u»f  ■mfrf*^ 


■SiWgNuii  dé  mtaáv      I  <>>>  «jj». 


.  Sfñ^r, 


I 


Jíny  Mñor  mió:  Por  Im.  curto  de  V.  £.  de  S  de  Frtrsro,  recabo 
la  noticift  qne  más  xne  interesa  de  mantanene  el  R«y,  todos  sub 
amados  hijos,  la  Beioa  Hadre  naestrm  eeflora  y-  el  aeñor  InCante 
dou  Luis,  ea  el  mejor  estado  de  sajud  que  podemos  apetecer. 

Este  Soberano  y  los  Principes  Carlos  y  Alberto,  disÍTOtan  el 
mismo  bsiM&cio. 

Cnaiido  esparibamos  tener  noticias  interesantes  de  la  parta  de 
la  Pomerania,  ¿  donde  habían  cargado  con  tnem.  loe  prusianos, 
y  hahian  obligado  á  los  rosos  ¿  abandonar  aqtietla  provincia,  nos 
bailamos  con  la  novedad  de  nn  armisticio,  en  qne  se  han  coave- 
uido  los  dos  ejércitos  hasta  primero  de  Mayo. 

Corre  por  cierto  eo  esta  candad  qne  los  tranceees  han  declarado 
á  la  corte  de  Víena,  qne  si  loa  hannoverianoe  oon  la  fuerza  de  las 
anuas  Íes  obligaban  á  pasar  el  Khin,  snspeoderian  inmediata- 
mackte  las  opeíacionaB,  y  barian  so  paz  parúcnlar  en  el  modo  que 
pndiaaen. 

£1  1 1  esGiibi  ¿  V.  £.  por  el  correo  de  Viena.  y  nada  tsnjfro  qm 
añadir  ¿  lo  qne  dije  entonces,  sino  el  pedir  i  T.  £.  oireaca  mi 
recdimientu  ¿  los  pies  del  Hey  nnastro  aafior,  y  me  d¿  re^MÚdoa 
motiTos  de  complacerle. 

I>ios  guarde  ik  V.  £.  mnohoe  afios.  VafsoTta  ¿  14  de  Marco 
de  1761. 

Hxcmo.  So&or. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  aa  laáa  aignro 
JEU  Copulo  da 


CARTA  ORieUfAL 

Z>KL    CONDB    DB    A&AI«DA    A    DOM    RICA&DO    WALL,    TBCBADA    KV 
VABSOTIA  JÍ   16   MI   XAEtZO  MI   1761 

{Arckivo  general  de  ^'wwo— — ¿ftftftMlaria  ¿«  EHai^^Ltgajú  ^89)» 

Exemo.  Señor, 

Muy  B«Sor  mío:  Hará  oomo  caatro  días  que  pasó  por  aqQÍ  tin 
correo  francés  dirigido  á  Pdtersburg,  cob  si  proyecto  de  d«cl»r»» 
don  qae  la  Fraacia  ba  formado,  paro  qii<«  «a  nombra»  d«  lo*  b«ÍÍ- 
gerante»,  sus  aliados,  a»  comuoiqae  á  los  Reyes  de  Inglaterra 
y  Prnsia. 

Por  el'mismo  extraordinario  recibió  el  Embajador  de  Francia, 
Herqa^a  de  Paalmi,  otro  idéntioo  y  la  orden  de  su  e6Ha  para 
comunicarlo  á  ¿eta,  y  supone  que  el  Conde  de  Choít*eul,  Embají^ 
dor  en  Viena,  la  avisa  la  condesoeudenciu  de  la  Emperatris  ftei- 
na  á  dicha  declaración. 

Incluyo  copia  de  ella  en  que  he  rayado  la  oUnaula  exclnsiva 
del  Congreso  qna  tendrá  el  ]iey  nnestro  seüor  y  cualquiera  otra 
potencia  neutra,  segnn  la  intención  de  la  Francia;  pues  de  ella 
aola  se  originnn  las  solicitodee  y  ciroaustauciasdel  Congreso. 

Este  formulario  es  el  tercer  esfuerzo  que  ba  propuesto  en  segm- 
miento  de  sus  urgentes  y  necesarios  dedeos  de  la  paz;  pues  el  prú 
mero  se  reducía  sólo  ¿  la  apertura  y  comnaioacion  á  los  enemigos 
de  anhelar  la  paz;  el  segundo  á  determinarse  en  Paria  y  Lóndraa 
los  preliminares,  y  éste  último  ¿  la  formación  de  Congreea  con 
armisticio  indeterminado. 

No  be  podido  adquirir  copia  de  los  dos  primeros  oScios;  pero 
he  comunicado  ya  su  suataucía  en  mis  anteriores  despachos. 

Aunque  las  noticias  me  llegan  con  alguna  pantualidad,  retardo 
el  acreditarlas  hasta  confrontarlas  por  los  condnctos  mis  seguros; 
y  aaf  aunque  no  ignoré  desde  luego  el  arribo  del  proyecto  do  de- 
claración, como  por  anteriores  noticias  se  sabía  que  vendría  y 
le  tenia  comunicado  en  cifra  coa  fecha  de  11,  según  la  copia  í&« 
dasa,  me  he  detenido  y  hecho  lo  posible  para  adquirir  el  traslado 
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qxka  r«mitOt  paea  con  ¿1  no  puede  haber  equivooacioa  ea  su  inte* 
ligeocia  ó  interpretación. 

Como  yo  he  de  juzgar  por  laa  materiales  i|ue  se  presentan  ea 
mi  reeidencia,  y  no  por  laa  que  ígnoco,  debo  opiuar  qxiQ  la  Fran- 
cia ocoltari  la  verdad  total  da  aua  negocíaciooea  de  paz  al  Bey 
nuestro  señor,  ftindándome  en  que  ella  es  quien  propone  su  ex- 
clusión, aunque  gonúricamente  sin  nombrarle,  pensando  atribuir- 
la después  iL  voluntad  de  sus  aliadoe,  cuando  realoieota  no  será 
sino  conaeotimieuto. 

No  me  separo  de  creer  que  ¿  título  de  confianza  particular  y 
para  dealumbrar  más  al  mismo  tiempo»  baya  el  Bey  Criacianlai- 
mo  explicado  al  Católico  nuestro  señor  sus  deseos  de  la  paz  y  ao- 
tivas  persuasiones  para  con  sus  aliados»  á  ¿n  de  reducirlos  4 
ell&i  de  forma  que  el  colorido  de  no  ocultar  sus  diligencias  dis* 
positivas  haya  parecido  ¿  la  Francia  poder  cohonestarla  con  el 
Bey  nuestro  señor,  y  al  mismo  tiempo  entretenerle  para  hacer 
causa  comuu  la  exclusión  de  S.  M. 

El  lenguaje  del  Embajador  de  Franda  ha  variado  ínñuito, 
como  se  ootejará  por  mis  antecedentes  á  que  me  remito;  y  cada 
dia  mÁa  observo  en  él  una  distracción  que  no  eó  atribuir  sino  & 
la  que  ¿1  mismo  concibe  de  su  corte  con  la  mia;  pues  aumentan 
sus  discursos  para  impresionar  que  la  España  no  puede  ni  debe 
en  esta  futura  paz,  no  sólo  tener  iotluencia  con  loa  beligerantes, 
auuque  neutra  con  todoSj  sino  mucho  monos  producir  eu  tal  ocai- 
sion  sus  pretensiones  particulares,  aun  las  más  ñivolas,  porque 
•I  Congreso  es  para  pacíücar  únicamente  los  que  se  han  aniqui- 
lado antecedentemante,  y  no  para  contentar  ¿  loa  que  se  han  esta- 
do conservando  y  viendo  destruirse  ¿  loa  demás,  que  aun  ahora 
OOD  sus  especies  dilatarían  el  éxito  da  la  importante  tranquilidad 
de  la  Europa. 

Ya  dije  en  la  del  1 1  que  el  Embajador  de  Francia  habia  ase- 
gurado de  oficio  ¿  esta  Ministerio  no  haber  aún  practicado  su 
corte  la  apertura  con  Inglaterra;  esto  es  creíble  si  va  de  bueua 
fó«  y  espera  la  accesión  de  sus  aliados  al  proyecto  de  declaración 
comunicádoles. 

De  Viena  apenas  habrá  llegado  &  Parid  el  ai,  el  8  6  el  lü  del 
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dem¿s  io(«r 

TecUmenta  n 

la  Frnnda  otns  44^ 

£1  aruuinxsnbb  ^ha 
do,  alarmkr&  lia  é^^ 
celarae  paeda  ler 
peñarla  da  nuevo  ñ  la 
tra  ellos. 

Siempre  be  consldenda  1  W   — 
cíaos  enemigos,  por  mx^n  ■'.. 

tros  peores  amigoa,  deepuai  í<  ^ 

Aqd  deseando  didcnlparlot,  iaó^^^ 
gaiente  qne  habrá  beclio  la  Frixe* 

Si  la  España  con  sus  faeneaa  fi^_ 
llegará,  á  ponerse  en  nna  gopwiori^ 
aatiafecha  de  todos;  y  entoneea  lo»  —ir 
enemigo  m&a  argente,  le  harían  an  ptrt' 
carian  á  la  Francia  cuando  se  ajaiten,  ,  ^   , 
por  su  parte,  contribuirla  ella  misma  i  m^^ 
Francia  á  convenirse,  aunque  con  mé»w  0^ 
gla  térra. 

De  este  concepto,  para  la  duración  da  ';. 
Francia  está  ys  cansada,  es  hermano  el  obr. 
en  la  paz,  porque  ai  la  España  concurre  á  elU  «^ 
común  acuerdo,  por  sentado  qne  no  será  para  4^ 
su  derecho;  j  ai  fuese  para  mediar,  no  omitirá  U 
tar  al  mismo  tiempo  intereses  suyos.  Si  los  Íuf¡}mm  W 
der  á  la  España  en  algo,  habrían  do  hacerlo  de  la^M»  l 
cia,  con  que  resultaría  en  menoscabo  de  ¿uta. 

Pues  no  ee  lo  peor,  sino  que  la  Inglaterra,  nainialtL* 
t&rá  el  peDsnmiento.  excusándose  civilísimnmente  con  u 
de  no  ser  suyo  original,  sospechando  que  las  maritiota»  ma_ 
clones  nnestras  no  sean  en  sn  favor,  y  reflexionará  mn 
salir  de  la  Francia,  que  con  abatimiento  suspira  y  pide  ta  ; 
cnal  por  aÍ¿;o  más  ó  menos  que  se  la  restituya  de  lo  qun  (tu ,,.,» 
negársela,  siempre  ha  de  resultar  favorable  á  la  Inglaterra.  K4Í 

TííMo  cviH.  ao 
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CARTA  OBKHNAL 

MKL    OOÜOS    DB    ARANDA    k    DON     RICARDO    WALL.    FBOHADA    IK 
VAR80V1A  Á    16   DE   MARZO  DE    1761 

(Arékivo  general  de  8im€snecu. — Secretaria  de  EHado, — Legajo  €.583). 

Eúícmo*  Señor. 

"M-ny  aeñor  mío:  Despacho  i  Y.  E.  este  extraordinarío  x^ob  los 
«liegos  adjuntos,  por  parecerme  que  puede  interesar  al  re»l  servir 
jcio  la  prouta  noticia  de  su  contenido. 

Este  Soberano  y  bus  amados  hijos  los  Principes  Carlos  y  Air 
berto^  continúan  en  gozar  perfecta  saluda 

lista  mafiana  se  ^^a  tenido  en  esta  clndad,  capit^  4ei  Fal£¿in«r 
4-0  do  I^Iazovia,  la  Dietíua  ante  co»iciaI  para  la  nominación  de 
^06  Nuncios  que  habian  de  representarle  en  la  futura  Dietas  pero 
no  habiéndose  convenido  los  votos  en  la  elección  de  Slaríscal  que 
la  debia  presidir^  se  disolvió  sin  haber  resuelto  nada.  Lo  mismo 
09ceder4  á  la  Dieta>  sin  embargo  de  la  importancia  de  la  materia 
para  que  se  ha  convocado,  y  las  cosas  se  quedarán  en  el  mismo, 
si  no  en  peor  estado. 

Hágame  V.  E.  el  honor  de  ofrecer  mis  rendidos  respetos  á  los 
pies  del  Rey,  y  mande  cuanto  fuese  de  su  agrado. 

Dios  guarde  ¿  V.  £.  muchos  añoi.  Varsovia  ¿  16  de  Marzo 
de  1761. 

Excmo.  SeSor. — B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor, 
Kl  Conde  de  Aranda. 


' 
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segundo,  bien  qae  no  qniere  que  se  publique  »úd¡  esta  corta  al 
C!oude  de  Fleming,  au  Ministro  en  Viena,  y  también  lo  reserva; 
por  parte  de  la  Emperatriz  Heina  aún  no  se  sabe,  ni  por  la  de 
Husia;  bien  que  por  ésta  se  cree  recaerá  el  nombramiento  en  el 
Conde  de  Czernicheff. 

La  respuesta  de  la  Czarina  al  proyecto  de  pacifícacion  última- 
mente comonicado,  aún  no  ha  devuelto. 

La  pérdida  de  los  sajones  del  ejército  francés,  en  la  función  que 
tuvieron  contra  prusianos  y  hannoverianos  el  mes  pasado,  ascien- 
de á  dos  mil  hombres  antes  más  que  menos. 

Este  Embajador  ha  dicho  á  alguno  conñdencialmente,  que  el 
Mariscal  de  Broglie  habia  escrito  á  su  corta  para  que  no  se  apre- 
surasen &  hacer  la  apertura  de  paz  á  la  Inglaterra,  hasta  que  adqui- 
riese alguna  ventaja,  lo  que  esperaba,  y  entonces  seria  más  con- 
veniente y  menos  expuesta  la  declaración. 

La  de  Yiena  ha  querido  excusarse,  pero  se  ka  respondido  de 
esta  o6rte  que  envíe  poder  á  su  Ministro  en  París,  para  fírmar  el 
proyecto  de  paciñcacion,  y  se  ha  visto  obligada  á  condasoeoder. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aElos.  Yarsovia  ¿  21  de  Marzo 
.de  IVOI, 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CAETA  OBIOINAL 

I»XL   CONDE    DK    ARANDA    1    DON    RICAHDO    WALL,    riOHADA    BH 
VARSOVIA    A    21    DK   MARZO   DI    176] 

{Archivo  general  de  Simancat.— Secretaria  de  EHado.—Legajú  6Ji83). 


Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Becibo  la  regular  carta  de  Y.  E.  de  9  de  Fe* 
brero,  y  con  ella  el  inexplicable  gozo  de  saber  que  el  Bey  nuestro 
eeSor,  todos  sus  amados  hijos,  la  Beina  Madre  nuestra  señora  y 
el  señor  Infante  don  Luis  sa  mantienen  en  el  buen  estado  de  salud 
que  debemos  apetecer. 

Este  Soberano  y  los  Príncipes  Carlos  y  Alberto  disfrutan  el 
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CAETA  ORIGINAL 

DEL    COKDE    DE    ARANDA    i.    DON    RICARDO    WALL,    FECHADA    EN 
YARbÜTlA    A    28    DS    MARZO    DE    1761 

\^roAiv<i  general  de  Simanta*. — Secretaria  de  JSstúdif^— 'Legajo  6.583). 

Excmo*  Señor. 

Muy  señor  mió;  Continúa  V.  E.  en  su  carta  de  16  de  Febrero 
dándome  la  noticia  que  máa  deseo  y  máa  nos  interesa,  de  perma- 
necer sin  novedad  en  su  preciosa  salud  el  Rey,  todos  sus  amados 
hijos,  la  Reina  Madre  naestra  señora  y  el  señor  Infante  don  Luis, 
y  yo  correspondo  á  V.  E.  con  la  gastosa  de  mantenerse  este  Sobe- 
rano y  loa  Principes  Carlos  y  Alberto  en  el  mejor  estado  de  ro- 
bustez que  se  pueda  apetecer. 

Renuevo  mi  sumisa  ley  y  respetuosa  veneración  á  los  pies  del 
Rey,  y  pido  á  V.  E.  no  tenga  ociosa  mi  obediencia  con  repetido» 
motivos  de  su  agrado. 

Dios  guarde  &  V.  £.  muchos  añoa.  Varaovia  á  28  de  Marzo 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L,  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA 

DEL   CONDE   DE  ARANDA   AL   MARQUÉS   DE   OBIMALDI,  FECHADA  Sff 
VAR80VIA   Á    30   DE   UARZO   DE    1761 

{Archivo  general  de  Simaneat.'^Seerttaria  de  Eetado. — Legajo  6.583)* 

Excmo.  Señor. 

May  señor  mió:  Esta  correo  lleva  la  última  respuesta  de  la  Ru- 
sia al  proyecto  de  pacificación  de  la  Francia,  y  aunque  este  Em- 
bajador la  oculta,  se  sabe  por  Petersburg  que  consiente  en  la  aper- 
tura en  Londres,  proponiendo  se  haga  por  el  Ministro  ruso  alli 
residente;  que  después  se  tratará  en  Congreso,  y  que  opinaría 
más  bien  porque  no  hubiese  armisticio,  sino  que  siguiesen  las 
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ámím. 
boM.  Btíbor^B.  L.  ac  <j«  y.  E. 


AlO 


CAJITA  (»ItH3AL 


»flL   OOVOB   m   ASAV0*    A. 
▼a—gWA  i^  4 


AA 


AvpiMrteWW 


LTfil 


KiSf  mttar  mmK  A  !•  e«rtft  d»  V.  X.  ds  33  d»  Fabnro»  qiw  ■• 

tJcfc» qo« <»iMMa» J»  —fu ■■  ■  flwt  GthU  mladtiRmf  nmte^ 
M0or,  tofioa  aojí  «BAcla»  hijoB,  ia  Bdáfia  Xaiizs  iiiiii^ia  MJumy 
d  «Oor  laÜHMdoo  Loí».  Yo  puado  diaar  ¿  T.  X.  «m  S*  M.  P. 
7  IO0  PMndpw  Cftriw  5  AJiMfto,  permamooi  «&  <l  aiBJor  «Maife 

yatídflít  0tt  wwiliiTii  m^MBa  4  Iiw  pi¿a  dií  Bar.  ▼  pido  4  Dioa 
IpBvda  17.  Z.  aRRfaoB  afloa.  Vanará  4  4  da  Abnl  da  1741. 

Ccomo.  Ssfior.'— 4. 1- M.  da  V.  £»  mi  mam  aagaro  avrídar. 
n  Cofida  da  Añada. 


CASTA  OEIGUÍAL 

tiOVDB    M     ABAUBA    Á    SO*    BICAJUM)    WAIX.     FBCBAAA 
▼AKSOriA  1  4    DB  AS8IL  OS   1761 


Way  anfiflf  oúo;  Coa  CbcÍw.  3^)  da  3Cana  «ignhi  el  Maniata  Gri- 
maidi  para  qna  1«  cannnoaae  4  V,  £.,  la  taa|MMata  de  la  Bnam 
al  proyacto  da  patsÜcacMa  de  la  Pnaoa;  daipnaa  hm  aafcido  ^«a 
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la  de  la  Saecia  se  reduce  á  coQvenir  á  que  se  trate  la  paz  en  Pa- 
rís como  la  Francia  |>ropoDe. 

Aunque  la  respuesta  de  eata  cÓrte  fué  la  que  tengo  avisado  alla- 
narse á  que  se  tuviese  Congreso,  añadió  con  la  mira  de  conte- 
ner á  la  Francia,  que  se  conformaria  en  todo  lo  que  se  couviniese 
la  Rusia.  £áta  proposición  ha  picado  ¿  la  Francia,  y  por  no  cor- 
reo que  pasó  por  aquí  dos  dias  hace,  ha  hecho  decir  á  esta  c6rta 
que  al  no  está  en  Paria  el  allanamiento  necesario  para  tratar,  hari 
su  paz  aparte  sin  contar  con  ella. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  Varsovia  á  4  de  Abril 
de  1761. 

Fxcmo.  Señor. — B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL    CONDE    I>£    ABANDA    Á    DON     BIGARDO     WALL,     FECHADA    EN 
VARSOVIA   A   8    DB   ABRIL  DK    1761 

(Arehivo  general  de  Simanca$. — Secretaria  de  Eetado. — Legajo  G.583). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Aunque  fuera  de  correo  por  si  llegase  antes, 
escribo  ésta  diciendo:  Que  de  la  declaración  de  la  Francia  sobre 
apertura  de  paz  que  comuniqué  con  nú  extraordinario  del  16  de 
Marzo,  envió  esta  corte  una  copia  á  sn  Ministro  en  Fetersburg, 
para  lo  que  sobre  sn  contenido  habia  de  practicar  con  aquel  Mi- 
nisterio, y  se  halló  que  la  correspondiente  á  la  entregada  de  parte 
de  la  Francia  por  Mr.  de  Breteuil,  no  correspondía  del  todo,  pues 
en  el  artículo  de  armisticio  decia  que  aqnel  quedase  á  la  voluntad 
de  la  Inglaterra  y  Prusia  el  limitarlo  á  tiempo  determinado,  ó 
convenirse  dejarlo  contínnar  hasta  la  pacificación  ó  rotura  del 
Congreso. 

Que  sobre  este  particular  ha  respondido  la  Rusia  que  no  quería 
dejar  al  arbitrio  de  sus  enemigos  un  punto  tan  interesante  como 
depender  sus  armas  por  mucho  tiempo,  el  cual  se  babia  de  pre- 
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MOCar  á  2m  íaterflMdM  de  oos  j  otn  pcrte  pu*  >o) 

£o  lo  á&aÍM  éé  Coognm>  j  proporcioaarse  al  logro  do  k  p«&, 
DO  («reoe  qiM  Ikity  eoQtrtrio  á  lo  anemorinflDle  diebo  en  mis 
cart»i. 

Hft  raooof  enido  el  Coodo  de  BraUl  i  Mr.  d»  Paolai.  sobre  la 
diferroc»  de  m»  declantCBon  á  eeU  corte  j  de  la  de  Breteoíl  ¿  P^ 
temhnrg  tm  el  artículo  de  armisticio,  j  ba  respondido  qne  él  la  h& 
entregado  en  loft  términos  qne  ae  le  ba  remitido  de  sn  Ministerio, 
y  ba  dicbo  qne  también  Breteail  se  ba  convenido  y  ba  respondido 
lo  niiaino. 

Estas  difereocias  manifiestan,  6  una  suma  ligereza  en  el  Gabinete 
de  Francia,  ó  idea  particalar  de  deslambrar  en  sus  expHcactonotf; 
no  asan  de  uniformidad  en  ellas,  todo  manifiesta  poca  buena  fe. 

Suplico  &  V.  £.  ratifique  mi  veneración  i  los  pi¿a  del  Rey 
nuestro  señor. 

Dios  guarde  á  V.  £.  macboa  aSos.  Tarsoria  á  ft  de  Abril 
de  llf,!, 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DBL    OONDB    DB    AAANDA    Á    DON*     RICARDO     WALL,    FECHADA    BN 
VAR80VIA    X    11    DK    ABRIL    DE    1761 

{Árehi90  gentrel  de  Siauneoé^—Seúreíaria  tU  JSttado- — Legajo  €Ji39Í, 


Excmo,  Señor» 

Mnj  Bofior  mío:  En  carta  de  2  de  Marzo  me  dice  V.  E.  que  el 
Bey  nuestro  señor,  todos  sus  amados  bijos,  la  Reina  Madre  nnes- 
tra  señora  y  el  señor  Infanfe  don  Luis,  se  mantienen  con  cabal 
aalnd.  Esta  noticia  que  es  la  qne  más  apetezco,  me  deja  lleno  de 
gozo  ¿  inexplicable  satist'accion. 

Doy  á  V.  E.  repetidas  gracias  por  su  caidado  en  comanicarla, 
y  no  produciendo  este  país  en  el  día  nada  de  particular  que  ma- 
rezca  la  atención  de  8.  M.,  más  que  la  noticia  de  mantenerse  ewte 
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Soberano  y  los  Frineifies  CiLr]o«  y  Alberto  en  el  mejor  estado  f\rm 
80  }iuede  desear,  me  reduzco  á  aolo  ella,  y  á  pedir  ¿  Y.  £.  postrtf 
mis  respeCoB  A  los  pies  del  Bey,  y  me  dé  eoAtiauAdog  motivos  de 
obedecerle. 

E^os  guarde  á  V.  E.  nocLos  años.  Tarsovia  &  I  i  de  Abril 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  ea  máa  seguro  servidor» 
£1  Conde  de  Aranda. 


CAHTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DK    AKANDA    X     DON     RICARDO    WALL,     FECHADA    XN 
VARSOVIA   A    15   DE  ABRIL   DE   1761 

{Arekivo  gvntral  dt  Siman€at,—fíecrtiaria  dt  E§ittd0.—Ltgajo  0,583)* 
Bienio*  S^ñor, 

Moy  seftor  mío:  El  Marqués  del  Hospital,  Embajador  de  í^ran- 
dia  90e  estaba  en  Petersbnrg,  llegó  A  esta  eórte  el  10  por  la  tarde, 
r«8titByéudoee  á  la  stiya.  En  eonseeneocia  de  lo  ya  practicado  eofi 
el  Conde  CzernicheíT,  Embajador  de  Rmria,  qne  paso  por  aqoi 
pftr»  París  «I  Enero  pasado,  no  á^áh  en  irle  á  rtsitar  el  primero. 

£111  por  la  mañana  nos  aríaó  aa  llegada  á  tedos  los  Miniatrotf 
extranjeros,  de  lo  que  concebí  qne  también  él  eont&ba  el  que  ba^ 
ta  k>s  £D>b&jadores  lo  TisitAsemos  ante».  8in  esta  idea  suya,  ha' 
bia  yo  pensado  hacerlo,  con  que  la*  praetiqué  el  mismo  1 1  por  la 
tarde,  pusando  A  sa  alojamiemto,  y  n^  hallándole  y  creyendo  en- 
onntrarle  sn  casa  del  Marqnés  de  Paolmj,  me  Kransferf  A  boacarle 
en  ella,  lo  qne  logrü,  renovando  nuestro  anligno  conocimiento  do 
Velefri,  y  tnanifeErtafid»  sifl  Hi  meBof  sqoivoeiH^ion  la  buena  Ur- 
0Mite  qne  el  Key  nuestro  seftot  d«»ea  «ntr*  les  Embajadoras  d« 
tu  real  familia, 

81  s)  Marqnés  del  Hospital  eo  Tlena,  A  su  paso  visita  A  los 
otros  Embajadores  ancea,  aogsn  svpnso  el  Conde  CboÍBeol,  no  lú 
ha  psvsado  aierlo  hacer  aquí,  pues  avisé  sn  arribo.  Lo  digo  úni- 
oamsmts  para  probar  eaán  infundada  íué  la  qoeja  del  Embajador 
de  Prancia  en  Viena,  tuotivAndola  con  los  Marqueses  Panlmi  y 


476 

del  Hospital,  qae  han  tenido  ambos  oonducta  bien  varía  eu  el 
miamo  punto. 

Nuestro  aeüor  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  ¿  15  do 
Abril  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  aa  in¿8  aeg:uro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DKL    OON0E    DB     ARANüA    i    DON    BIOABDO    WAtL,    FECHADA    IK 
TAB80VIA  A    15  DE  ABKIL   DX   17C1 

(Archivo  general  de  Simaneat. — Secrelaria  de  EHado. — Legajo  BJ^3), 
Excmo,  Señor, 

May  señor  mió:  He  sabido  qae  la  Francia  ha  comunicado  ¿  la 
Inglaterra  el  proyecto  de  paciécaciou,  y  que  loa  Ministros  de  laa 
potencias  aliadas  que  residen  en  París  han  remitido  firmado  al 
Ministerio;  este  proyecto  es  el  mismo  que  envié  á  V.  £.  por  el 
extraordinario  de  16  de  Marzo,  consolóla  diferencia  de  haber 
suprimido  en  él  la  cláusula  de  armisticio. 

£1  Embajador  de  Francia  ha  confiado  á  este  Ministerio  que  el 
Duque  de  Choiseul,  escribiendo  á  Mr.  Pitt,  le  habia  dadoá  enten- 
der que  el  Rey  Cristianisimoi  para  facilitar  la  paz,  estaba  pronto 
á  convenir  en  que  las  conquistas  por  mar,  hechas  por  las  dos  po- 
tencias, se  quedasen  en  statu  quo^ 

Esta  miama  noticia  confirman  las  cartas  del  Ministro  de  esta 
corte  en  Paris,  diciendo  que  la  Francia  está  resuelta  á  ceder  ¿ 
los  ingleses  mejor  Canadá. 

Laa  cortes  de  Viena  y  de  Versalles  se  han  convenido  en  no  en* 
viar  al  Congreso  más  que  nn  Ministro  oada  una,  y  lo  mismo  M 
cree  de  las  otras. 

£1  2()  de  Marzo  firmaron  en  Paris  todos  loe  Ministros  su  de- 
claración y  la  pasó  luego  el  Duque  de  Choiseul  á  Lóndresi  pues 
de  alli  se  habia  de  convidar  al  Rey  de  Frusia  para  el  Congreso. 

Suplico  á  V.  £.  ponga  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey  naeS' 
tro  señor. 
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JEl  25  de  Marzo  oomieroo  en  caá»  del  Coode  SÜUkMiDberg  los 
cinco  Ministros  nombrados,  sin  admitir  otro  algnoo,  7  ¿rmaron 
la  declaración;  para  cn^ro  acto  el  de  8aecia  y  el  de  Polooia  »ún 
no  teoian  orden  ]Xiaitiva  de  su  corte;  pero  lo  habieron  de  Lacer  ^ 
instancia  de  los  otros  tres,  por  querer  despachar  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Londres  la  proponoioo  de  paz,  pues  de  allí  había  de  oo- 
monicarse  después  al  Rej  de  Prosia. 

Juntaré  en  esta  diferentes  noticias  sueltas,  cuyos  autores  y 
conductos  no  me  determioo  k  nombrar;  pero  las  participo  por  se- 
guras y  darlas  ya  entero  orédito. 

Kl  Duque  de  Choisenl  escribía  separadamente  á  Mr.  Pitt,  ofre- 
ciéndole que  para  tratar  de  la  paz,  relativamente^  á  la  guerra  de 
jaoar  entue  Jas  dos  coronas,  f  psxa  quitar  toda  dificultad,  estaría 
^onta  la  Francia  ¿  firmar  la  paciáoacion.  ain  exigir  oinguxkA 
jontitocíon  reciproca,  y  quedándose  oob  las  posesioiMS  actonles. 

El  Canciller  de  Husia.  Conde  de  Voronzow,  parece  que  haca 
eeis  meses  tenia  escrito  confidencialmente  al  Duque  de  Cboisenl« 
encargándole  trabajase  á  la  pacificación.  Compruebe  V,  £.  etto 
con  lo  que  yo  tengo  dicho  de  las  reepuastas  de  ia  finsie. 

Se  han  couyenido  las  cortes  de  París,  Vieoa  y  demás  afiaJinr. 
«D  no  apoderar  para  el  Congreso  más  de  un  plenipoteDciarío  enda 
{)arte.  Yo  tenia  escrito  que  por  Fraetüa  eataban  nombrado*  4I 
Conde  de  Cboiseal  y  Mr.  de  Chouvelin;  no  s¿  aún  cuAI  de  los  4qs 
sea  el  preferido.  Por  Rusia  hay  señales  de  que  lo  será  el  PrÍDC4|ie 
Oallitzin,  residente  en  París,  y  eato  á  inñi^o  de  la  Francia;  de 
Sajonia  el  Conde  Fleming,  y  de  los  otros  no  tengo  aún  enteca 
dente  en  quienes  recaiga  la  comisión. 

Lo  más  interesante  en  el  dia,  y  que  resulta  de  la  particular 
apertura  que  el  Duque  de  Choiseol  haoe  al  Mluistro  ingláa 
Mr.  Pitt.  es  la  cesión  de  la  Canadá  y  demás  conquistas  que  ha 
perdido;  esta  idea  la  fonda  en  que  la  Canadá  no  producía  auterioc- 
mente  sino  150.000  libras  anuales  de  utilidad  á  la  corona,  dedu- 
cidas las  expensas  de  su  entretenimiento  y  el  ejercicio  de  na^eg»- 
^on  en  que  con  su  comercio  se  diseñaba  una  parte  de  caaríoeráa 
francesa.  Aquel  útil  lo  juzgaba  el  Ministerio  actual  francés  {.»or  de 
menos  valor  que  las  consecuencias  aun  cas^ialfls  de  esta  goem;  y 
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pmm  a  &o  la  lEaitÍBÍoa  QMdt- 

y  aofoo  naaosds  ■daiimra»  <to  iwii 
d«  penav  de  U  Francia,  pan  aU»  eaasidttn  las 
1S0.0O0  libcas  ¿tilas  i  sa  Emio,  casado  en  lo  «aotaíro  pradaBÜ- 
Lte  peosaado  babtan  de  aaiaeatarae,  por^ae  ka  aaavea 
aan  molestoa  htsta  eaipatar  i  fractificar,  pMro 
deapoes  multiplican  bq  beneficio  coneideraKUaiaata,  r  aaa  al  aüa* 
Bw  tíea^M»  de  no  prodadr  aino  lae  150  000  Ubrae  al  Real  Erano, 
ktUo  70  otra  eomo  beneficio  ¿  la  Monarqaia  ea  bMo  el  eatretftni- 
taieato  de  tanto  comerciante,  que  7%  tenia  establecido  sa  trÍ6oo 
b¿cía  aqoeUa  parte;  la  cual  da  ciertas  especias  como  pislss,  eto4- 
tera,  que  despnee  ee  han  de  pagar  todas  á  los  ingleses  por  loa 
mismos  franoeees  qne  antes  hadan  dinero  de  ellas. 

Fr{7ola  compensación  la  del  comercio  del  Báltico,  pnas  é  más 
de  ser  on  corto  mar  y  may  arriesgado  para  la  navegndon,  tiene 
an  sQs  mismas  costas  naciones  comerciantes  como  ru904,  ¡^rusis- 
XkoSy  snecos,  daneses,  daneikeses,  7  fiíera  de  ellas  A  los  bambat- 
j;ne8es,  holandeses  ¿  ingleses  que  se  han  apoderado  de  mny  an- 
tigao  de  aqoel  comercio,  sin  qau  á  los  franceaes  paeda  quedar 
otro  recurso  que  el  activo  transporte  de  sus  vinos  7  algunos  g^ 
ñeros  de  sus  fábricas,  para  lo  que  pudieran  igualmente  en  todo 
tiempo  esforzarse,  aunque  tuviesen  el  objeto  de  la  América  Sep- 
tentrional, cuya  entrada  no  es  tan  estrecha  oomo  la  del  Báltico, 
ni  tendría  más  concurrentes  que  ellos  mismos  como  dominio 
suyo. 

Puede  ser,  que  como  no  liga  una  expresión  confidencial  qao 
haya  hecho  el  Ministerio  francés  al  inglés,  sea  solamente  nna 
franqueza  francesa  dispositiva  á  solicitar  y  abreviar  la  formaoian 
de  Congreso,  en  donde  con  las  ocu])acioiiofl  que  adelantan  los 
franceses  en  AlemanÍa#  se  piense  volver  ¿  sacar  partido  en  Ja 
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América,  y  ai  no  se  proporcionase  el  convenio  con  cnalqaier  ¡no- 
texto  B6  disuelve  la  conferencia. 

Pero  yo  concibo  por  paso  muy  falso  la  franqueza  expresada» 
pnes  manifestando  desde  luego  el  abatimiento  y  afán  con  que  anda 
la  Francia  por  la  paz,  y  descubriendo  desde  luego  su  conformidad 
al  desprendimiento  de  lo  perdido  en  América,  fortifica  el  partido 
inglés  anti-continentista,  que  es  muy  poderoso,  y  con  sus  escritos 
públicos  va  atrayendo  el  total  de  la  nación  á  preferir  las  ganan- 
cias de  ]a  América  sobre  los  sacrificios  de  la  Alemania,  en  que 
se  aniquila  la  Inglaterra.  Y  en  manteniéndose  esta  firme  á  todas 
las  retenciones  ó  las  más  esenciales,  no  tiene  escape  la  Francia, 
ni  por  armas  ni  por  palabras;  no  por  aquéllas,  porque  no  tiene 
fuerzas  navales;  no  por  éstas,  porque  su  propio  Ministro  ha  ade- 
lantado como  preliminar  la  cesión  de  lo  perdido  y  sería  contra- 
decirse sin  excusa. 

He  pensado  si  á  más  del  costo  útil,  que  baya  juzgado  la  Fran- 
cia producirle  la  Canadá  para  desprenderse  de  ella  tan  insensi- 
blemente, haya  discurrido  quedarla  suficiente  pié  con  la  Luisia- 
na,  cuyo  establecimiento  piensa  adelantar,  dedicando  á  él  todas 
las  atenciones  de  población,  cultura  y  comercio,  opinando  en  que 
la  España  no  debería  dificultárselo  por  volver  á  introducir  algún 
contrapeso  á  la  dominación  inglesa  en  aqneMa  parte;  confiando 
con  dicho  pié  poder  en  otro  tiempo,  sí  le  conviniese,  resarcirse  de 
sus  desmembramientos,  cogiendo  por  la  espalda  las  proviucias 
inglesas  y  habiendo  preventivamente  tomado  sus  medidas  en  la 
Lnisiana  para  ello. 

Pero  si  así  se  figurase  la  Francia  y  lo  practicase,  ¿qué  rom- 
pimientos de  cabeza  empezarían  para  la  £s])aSa?  Perdido  el  equi- 
librio de  la  América  Septentrional,  dominada  de  l-^s  ingleses,  y 
empezando  nuevos  disturbios  con  los  franceses  de  la  Luisiana, 
que  hacia  la  parte  de  los  Texas  y  nuevo  Méjico,  cuya  extensión, 
aunque  nuestra,  es  infinita  y  despoblada,  pero  templada  y  fértil, 
procurarían  redondearse. 

Sin  esto,  nuestras  costas  del  seno  mexicano,  Campeche,  Hon- 
duras y  hasta  Tierra  Firme,  que  hasta  hoy  han  estado  acometi- 
das de  ingleses,  ¿cómo  lo  estarían  mucho  más  en  lo  sucesivo,  lo- 
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grmáo  m  predominio?  T  por  ayi3d&  de  csttBtK  Iü  aspina  áe  los  frikti* 
cesea  en  la  Luisiasa,  hadéndola  Horeoer  dontro  del  mismo  SflDo 
mejicano  al  desem'booar  dol  canal  de  Bahama ,  del  onal  M  va 
sáempre  ¿  reoonooer  aquella  costa  para  ^a  navegación  de  Vtmr 
cm%. 

Una  por  otra .  Francia.  ¿  Inglaterra  m  alebrarían  reciproca* 
mente  de  insaltamcis  ¿  introdncíreeDos,  por  cnanto  haciéndolo  las 
dos  ú  un  mismo  tiempo,  y  sin  parecer  hacerlo  ,  nos  imposibilita- 
ban, por  no  romper  contratos;  y  ¿  cada  nna  de  ellas  la  importa- 
ría poco,  qne  sobre  la  España  la  otra  hiciese  progresos ,  pues  li 
mismo  tiempo  hacia  los  sayos. 

Con  el  equilibrio  de  la  América  Septentrional ,  no  8¿1o  tenia* 
moa  qne  temer  menos  en  cnanto  ¿  la  oonsf^rvacion  de  nuestros 
paises,  sino  qne  el  comercio  ib'cito  en  nuestras  costas ,  no  podía 
Mr  tan  frecuente ,  k  causa  de  tener  qrie  atender  las  otras  naciones 
¿  aas  establecimientos,  conservación  y  adelantamiento  de  fiu  trá- 
fico ,  cuyo  objeto  variado ,  osos  por  m¿s  libres  y  despódeos  j  y 
otros  por  resarcirse,  tíos  han  de  tomar  por  sn  cuenta. 

Mucho  temo  que  los  efectos  de  la  paz  han  de  rebotar  contra  Es- 
paña, y  aqnel  comercio  nuestro  activo,  que  parecía  babor  emp^ 
zado  á  vivificarse  estos  últimos  años,  por  razón  de  hallarse  dis- 
traidos  ingleses  y  franceses  con  sus  quimeras  particulares,  ha  de 
volver  ¿  amortiguarse  ,  resaltándonos  consiguientomonte  ,  ó  su- 
frimientos vergonzosos  6  rompimientos  arriesgados. 

Bindo  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey  ,  y  quodo  rogando  A 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Varsovía  á  15  de  Abril 
delT6l. 

Péngame  V.  E.  Á  los  pies  del  Rey,  disculpándome  el  arriesgo 
de  esta  carta,  con  que  no  es  ninguna  decisión  do  Estado. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  au  más  seguro  servidor^ 
£1  Conde  de  Aranda. 


Tomo    CVIU. 
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CARTA  ORIGINAL 

0KL    CONDE    DS    A&ANDA    A    DOX    RI0.UIDO    WALL.    FEOBABA    XH 
TAR80%1A  Á   18    DB   ABRIL  DS    176] 

(Archivo  yen«ra¿  (2«  jSúr a nccu.— «Secreta Wa  da  Ettado, — Legajo  6.583), 
Excmo.  Señor. 

Muy  seüor  mío:  Las  cartas  de  la  c¿»rte  me  llegan  dias  deepuea 
que  otras  particulares  de  correspondencia  que  me  vienen  con  cu- 
bierta á  Viena,  y  así  sería  mejor  que  las  de  oñcio  viniesen  diña- 
das al  Conde  de  Mahoni,  ó  con  sobrescrito  supuesto  también  á 
Yiena,  de  donde  se  sacasen  y  se  echasen  de  nuevo  aobresoríto  á 
Varsovia,  pues  á  lo  menos  se  ganada  el  tiempo. 

La  causa  principal  según  concibo,  consiste  en  qité  de  París  no 
dirijen  las  cartas  ¿  Varsovia  por  Viena,  sino  por  Francfort,  y  sa 
presume  que  en  esa  ruta  se  abren  en  más  de  un  paraje. 

Nada  hay  más  da  particular,  que  esperarse  con  impaciencia  ea 
esta  corte  la  respuesta  de  Inglaterra  y  Frusia  á  la  apertura  de  pa- 
cificación. 

Póngame  V.  E.  á  los  píes  del  Bey,  y  mande  cnanto  gusta 
mientras  pido  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Varsovia  á  IS 
do  Abril  de  1761. 

Excmo.  SeÜpr. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

0>L    OONDS    DE    A&ANDA    A    DON     RICARDO    WALL»    FECHADA    RN 
VARSOVIA    X    18    DB   ABRIL  DB    1761 

{AreÁivo  general  de  Simancaa. — Secretaria  de  Eataéo. — Legajo  6,583), 
Excmo*  Señor, 

Muy  seüor  mió:  En  carta  de  9  de  Marzo  me  dice  V.  E.  que  el 
Rey  nuestro  señor  se  ha  dignado  oir  con  agrado  las  novedades 
que  le  comuniqué  con  fecha  de  31  de  Enero.  Esta  noticia  me  Ü- 
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soDJea  iii£nitameDte;  pero  la  que  agradezco  mAa  y  me  deja  lleno 
ÚQ  gozo  y  sincera  satisfaccioD,  es  la  que  V.  £.  se  sirve  participar- 
me en  la  misma  carta,  de  permanecer  S.  M.  y  toda  su  augusta 
iamilia,  sin  la  menor  novedad  en  su  importante  salud. 

El  Key  de  Polonia  y  Duque  de  Curlaudia  se  mantienen  igual- 
mente buenos.  £1  Príncipe  Alberto  partió  el  martes  para  Viena, 
de  donde  pasará  inmediatamente  al  ejército  austriaco. 

Sírvase  V.  £.  pontrar  mi  respeto  á  los  pies  del  Bey,  y  darme 
repetidos  motivos  de  oomplacerle. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muolioa  añoa.  Varsovia  á  IS  de  Abril 
de  1701. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  da  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL    CONDE    DB    A&ANDA    A    DON    BIOABOO    WALL,    FICHADA    KN 
VAaSOVIA  i   IS  DK  ABRIL  DB   17C1 

{Árehito  ffMéral  dó  Simanea». — SécrHarCa  dt  Ettaáo. — Legajo  €.S8íf). 

Báscmo,  Señor» 


Muy  seQor  mió:  £1  Conde  Bronicki,  Gran  General  de  esta  Co- 
rona, me  ha  pedido  con  particular  instancia,  recomiende  á  V»  £. 
á  Mr.  Dzierzonowski,  Gentil  hombre  polaco,  que  se  halla  actual- 
mente en  esa  corte.  £1  eficaz  empeño  de  este  General  y  la  amistad 
que  con  él  tengo,  me  obligan  á  suplicar  á  V.  £.  con  la  misma 
eiicacia,  ae  sirva  atender  y  protejer  en  lo  que  hubiere  lugar  á  ese 
caballero. 

Parece  que  entre  él  y  Mr.  Saúl,  Residente  de  Sajoiiia«  ha  habí- 
do  alguna  disensión,  tal  vez  por  haber  querido  éste  ejercer  sobra 
aquél  8U  superioridad  de  Ministerio.  To  no  podré  decir  ti  V.  £• 
cual  de  los  dos  tiene  razón:  pero  lo  que  sé  es  que  loa  polacos  no 
reconocen  ni  quieren  depender  en  ninguna  manera  de  los  Minia- 
tros  del  Roy,  que  no  est¿n  igualmente  acreditados  por  la  Repú* 
blica. 
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Rennevo  á  Y.  E.  mis  deseos  de  servirle,  y  pido  á  Dios  ga&rde 
sn  vida  muclioa  años.  Varsovia  ¿  1H  de  Abril  de  1761. 

Excmo.  Seiíor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  aervidorr 
£1  Conde  de  Anuida. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE   DE    ABANDA    k    DON    RICARDO    WALL,     FICHADA    SN* 
VAR80VU   k    22   DB  ABRIL  DE    iTül 

{^Archivo  gt^MTtíl  do  Simaneat. — Secretaria  de  E§tado. — Legajo  6.58S)* 

Excmo,  Señor > 

Muy  señor  mío:  Considero  qoe  seria  mny  útil  á  mi  total  ins' 
tracción  del  posible  comercio  de  la  Polonia  con  la  España,  el  pa- 
sar &  la  ciudad  de  BaDtzik  por  algunos  días,  que  como  dicha  ciu- 
dad es  la  única  pnerta  abierta  para  el  comercio  interior  de  estoa 
países,  y  en  ella  pretenden  sos  vecinos  tener  el  derecho  de  pre-* 
ocupación  de  los  efectos  y  el  de  la  reventa  á  los  pueblos  mediter- 
ráneost  es  un  punto  ¿ste  que  merece  todo  profundo  examen  para 
aclarar  si  facílitilndose  el  consumo  de  géneros  españoles  con  esta 
nftcion,  podrían  llegar  á  qIU  directamente  pagando  sos  derechoa 
por  donde  pasasen,  ó  vendría  precisamente  á  limitarse  el  comer- 
cio con  sólo  Dantztk,  en  donde  se  hubiese  de  recibir  la  ley  para 
el  despacho. 

Esta  sería  una  ausencia  de  20  dias  ó  un  mes  contando  viaje  y 
permanencia.  Quedando  aquí  ol  í^cretario  de  Embajada  para  par- 
ticipar lo  que  ocurriese,  y  pasado  á  buscarme,  ó  á  Dantzik,  ó  teo. 
la  ruta  los  extraordinarios  qne  me  pudieran  venir,  considero  qne 
el  servicio  de  8.  M.  no  padecería  atraso  conaidorablo,  y  por  tanto 
pido  al  Rey  nuestro  señor  el  permiso  para  poder  ejecutar  el  ex- 
presado viaje. 

'  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mnchos  años.   Varsovia  á  22  de- 
Abril  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M .  de  V.  E.  sn  más  segare  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

£1  Rey  concede  la  licencia. 
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CASTA  ORIGINAL 

X>KL    OOMDK    DI    ARANOA    Á,    DON    RIOARDO    WALL,    FICHADA    BX 

VARSOVIA   X    25   DB   ABRIL    DK    1761 

{Archivo  genertU  de  Simanea». — Seeret4»ría  de  E»tadj. — Lfgajo  GJiSS). 

Excino,  Señor, 

Muy  señor  mió:  He  recibido  anoche  las  cartas  de  V,  E.  de  2  de 
Abril,  que  vinieron  hasta  Viena  con  el  correo  destinado  al  Mar- 
qués de  AJmodóvar,  y  hallándose  allí  casualmente  un  criado  mío, 
le  despachó  el  Conde  Malioni  con  el  pliego  pertenocicnfe  A  mi, 
como  correo,  con  lo  que  se  ha  excasado  la  vuelta,  ai  hubiera  sido 
suyo.  Pondré  en  la  cuenta  extraordinaria  de  correos  el  tanto  que 
corresponde  de  Viena  á  Varsoria,  que  es  el  que  boLiticó  al  que 
ha  corrido. 

Hoy  me  ha  llegado  por  el  ordinario  la  de  V.  £•  de  10  de 
Marzo. 

Por  ambas  se  me  ratifica  la  continuada  salud  del  Hey  nuestro 
señor  y  dem&s  iamilia  real,  y  por  la  m¿s  fresca  salgo  enteramen- 
te del  cuidado  que  me  hubieran  causado  las  primeras  vugns  noti- 
cias del  terremoto  por  las  postas  ordinarios.  Suplico  ¿  V.  K.  me 
ponga  á  los  pies  de  S.  M.,  á  quien  uo  dado  dejaría  menos  sobre* 
saltado  el  temblor,  como  ya  experimentado  á  mayores  y  trf>cnentes« 

He  puesto  en  manos  del  Conde  de  Druhll  la  que  le  ha  respon- 
*dido,  acompañando  por  mi  parte  la  explicación  quemecorrespon- 
-día  según  se  me  proviene. 

.  Queda  bien  impresionado  de  los  sinceros  deseos  del  líoy  nuos- 
,tro  señor  por  el  mayor  bien  de  la  casa  de  Bsgonía,  y  me  ha  ase- 
gurado estarlo  igualmente  este  Soliorano. 

Necesito  mucha  reÜexion  en  todas  mis  proposiciones  consolato- 
rias, porque  las  convierten  en  más  sustancia  de  que  por  nuestra 
parte  se  pnede  ofrecer  ni  dar;  yo  bien  procuro  especificar  en  1m 
•conversaciones  que  el  Hey  nuestro  señor  puede  únioamente  es- 
forzar las  ventajas  de  8.  M.  P.  con  las  otras  cortee,  vatióodosa 
^e  la  amigable  correspondencia  en  qoe  vive  con  ellas,  inÜuyén- 
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dolas  por  medio  de  ens  Ministros  todas  aqnellaa  consideracíonesr 
y  menos  redargüibles  y  má?  de  congraeccias  para  compadecer  loa 
destraidos  Estados  Electorales;  porqne  el  sÍBtema  neutral  con  c^ae 
la  España  se  ha  condocido  hasta  aquí,  no  permite  explicaciones 
conminatorias. 

La  Inf!;laterra  y  Prusia»  con  fecha  3  de  Abril,  han  respondido 
&  la  apertura  de  pacificación,  conviniendo  en  el  Congreso  de  Aus- 
bourg  que  se  componga  de  solos  los  beligerantes;  y  que  se  halla- 
sen los  respectivos  plenipotenciario?  para  principios  de  Julio  en 
su  destino.  Lo  han  hecho  las  dos  potencias  separadas,  cada  ana 
de  las  cinco  que  propasieron.  como  habrá  visto  V.  E.  por  la  copia 
qae  en  París  se  habrá  facilitado. 

Dios  gaarde  &  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  25  de  Abril 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L,  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGINAL 

AL   OONDI    DB    ARANDA,    FECHADA    EN    ARANJirKZ   A   30    DE   ABRUi- 

DE    1761 

{Arekitío  general  d«  Sivutnca9,—Seer€taíia  de  EUado, — Ltyojo  6.583), 

Excmo%  Señor, 

Tengo  avisado  á  V.  E,  por  el  ordinario  el  recibo  de  sus  cartaa 
da  7,  1  ],  Ifí,  21  y  25  de  Marzo,  y  contestando  ahora  al  contenido 
de  la  de  16,  número  2,  que  vino  por  extraordinario,  y  á  las  cifra- 
daa  posteriores,  debo  decir  á  V.  £.  qno  da  todas  se  ha  enterado 
el  ^ey  may  individualmente,  y  ha  visto  que  conforman  en  todo 
las  noticias  que  en  ellas  dá  V.  E.  de  loa  pasos  del  Ministerio  da 
la  Francia  en  solicitud  de  la  paz  oon  las  que  el  mismo  Ministerio 
ha  confiado  al  Marqués  Grímaldi,  Embajador  de  6.  M.  en  Paxitf, 
sin  que  se  note  otra  diferencia  más  que  ser  solo  el  Conde  da 
Choiseul  el  nombrado  para  el  Congreso,  y  no  acompañado  da 
Mr.  Chavelin  como  Y.  E.  dice  ni  de  otro  alguno. 

Esta  conformidad  de  noticias  califica  su  certeza  como  V.  E.  aa 
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La  imaginado  y  propuesto  por  priucipío  para  esta  expadioíon,  y 
al  mismo  tiempo  por  vía  de  la  buena  armonía  con  c^ae  la  Fruncia 
quiere  continuar  en  la  amistad  y  unión  que  subsiste  entre  ambas 
coronas.  Y  como  quiera  que  sean  dignoM  de  la  mayor  considera- 
ción los  fundamentos  y  reñexiones  en  que  V.  E.  funda  sos  rece- 
los de  alguna  tibieza  y  menos  siucoridad  en  aquel  Ministerio, 
Y,  £.  mismo  so  hará  cargo  de  que  la  pronta  y  entera  comunioa- 
ciou  de  BUS  ideas  y  pasos  al  Embajador  de  S.  M.  quita  mudiA 
fberza  &  los  recelos  y  deaconfíanzas  insinuadas.  Esto  me  manda 
8.  M.  decir  á  V.  E.,  añadiendo  qne  no  por  esto  se  dejarán  de 
tener  siempre  á  la  vista  los  motivos  qne  con  tanto  celo,  madures 
y  amor  al  real  servicio  expone  V.  E.,  y  servirán  para  avivar  la 
atención  del  Marqués  Grímaldi  y  estar  con  más  desvelada  pre- 
vención sobre  los  procedimientos  del  Ministerio  de  Francia.  Nada 
puede  asegurar  más  á  V.  E.  del  aprecio  y  estimación  que  el  Key 
ha  hecho  de  sus  noticias  y  reflexiones,  que  el  uso  que  S.  M.  man- 
da hacer  de  ellas,  y  así  me  manda  S.  M.  manifestarlo  á  V,  E.  para 
su  satisfacción,  y  previnióndole  que  las  continúe  en  ignal  confor- 
midad en  cuanto  vaya  ocurriendo  acerca  de  un  tan  importante 
asunto. 

Se  ha  hecho  S.  M.  cargo  del  reparo  qne  se  ha  ofrecido  á  V.  £. 
de  qne  la  frecuencia  de  sus  expediciones  paeda  motivar  alguna 
Bospecha  en  el  Ministerio  de  Francia.  Le  encuentra  S.  M.  mny 
fundado,  y  considerando  qne  no  bastará  para  atajarlo  el  qne 
envié  V.  E.  los  correos  á  Paris,  tiene  por  convenioute  que  V.  E. 
participe  lo  qne  ocurra  y  sea  digno  de  reserva  en  cifra,  á  menos 
qne  V.  E.  conciba  de  tanta  importancia  la  prontitud  en  la  llegada 
de  sus  aviaos  como  el  secreto.  Todo  lo  cnal  participo  á  V.  E.  de 
¿rden  de  S.  M.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 
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CARTA  ORIGINAL 

]>BL    OOXDE    DE    ARAXDA    Jl    DON    RICARDO    WALL,     FECHADA    EN 
VARSOyiA   j(.    2    DK    HATG   DE    1761 

{Archivo  gtntrál  de  Simanea», — Secretaría  de  Ettado^— Legajo  €£33), 

Exemo*  Señor, 

Muy  señor  mío:  En  carta  de  23  de  Marzo  so  sirve  V.  E.  decir- 
me que  el  Rey  nuestro  señor,  todos  sus  amados  hijos,  la  Reina 
Madre  nuestra  señora  y  el  señor  Infante  don  Lula,  se  mantienen 
con  perfecta  salud,  y  no  teniendo  otra  cosa  á  qué  contestar,  doy 
á  V.  E.  expresivas  gracias  por  su  cuidado  en  comunicarme  tan 
importante  aviso. 

El  Rey  de  Polonia  y  el  Duque  de  Curlandia,  disfrutan  cabal 
salud. 

El  dia  27  del  pasado,  so  dio  principio  á  la  Dieta  extraordioft- 
ria,  que  como  tengo  avisado  á  V.  E.,  estaba  convocada  para  re- 
glar la  moneda,  y  boy  se  ha  disuelto  sin  haber  concluido  nada. 
En  otra  ocasión  escribiré  ¿  Y.  E.  más  largo  sobre  este  asunto; 
hoy  me  reduzco  i  pedir  á  V.  E.  postre  mis  respetos  á  los  pi6s  del 
Rey  y  me  dé  repetidos  motivos  de  obedecerle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  2  de  Mayo 
de  1701, 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE    AEAN'DA    Á    DON    HIOAEDO     WALL,    FECHADA    EN 
VABSOVIA  i    O    DK   MAYO   DE   1761 

{Árehioo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  EntadQ,— Legajo  6.588)^ 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Como  nunca  faltan  casualidades  que  originan 
disgustos,  por  más  que  se  viva  con  el  cuidado  de  evitarlos,  acaecen 
cuando  menos  so  piensa,  y  suelen  ser  de  difícil  reparamiento; 
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bien  qae  en  el  caso  presente  no  tengo  de  qué  eer  responsable,  ni 
el  sinsabor  de  an  desgraciado  éxito. 

£1  8¿bado  2  del  corriente  fui  ¿  la  corte  por  la  ma&ana  á  la  hora 
regular  de  oíros  días,  y  se  paso  mi  coche  dejando  un  hueco  para 
cuando  viniese  el  del  Nuncio;  pues  como  estA  corriente  la  coloca* 
cion  indiferente  de  coches  de  España  y  Francia,  loa  cooberoa  mis» 
mos  de  por  si  saben  lo  que  han  de  hacer,  sin  que  ocurra  el  menor 
tropiezo,  ni  los  dueños  pensemos  más  en  ello. 

Como  escribí  ¿  V.  £.  recieu  llegado  &  esta  cÓrte,  tocante  al  re- 
glamento de  coches  dentro  de  la  barrera  de  Palacio,  éramos  cua- 
tro solamente  los  privilegiados:  Nuncio,  dos  Embajadores  y  Pri- 
mado. £1  primero  no  quiso  ceder  al  primer  llegado,  los  dos  Em- 
bajadores nos  convinimos  y  el  Primado  deseó  lo  mismo,  y  que 
fuese  entre  todos,  sin  excepción  del  Nuncio. 

Hemos  pasado  hasta  aquí  siete  meses,  y  en  ellos  el  Primado  ha 
concurrido  varias  veces  ¿  Palacio,  tomando  su  hora  muy  adelan- 
tada, pues  regularmente  se  la  daban  ¿  las  diez,  y  nosotros  íbamos 
cerca  de  las  once;  con  lo  que  para  el  Nuncio  partía  cuando  llega- 
ba, y  los  dos  Embajadores  nos  poníamos  junto  y  frente  do  su 
coche,  sin  desalojarle,  en  la  consideración  de  primer  llegado. 

El  jueves  30  de  Abril  sucedió  asimismo,  pues  estando  ya  el 
Primado  en  la  corte  y  ocupando  el  primer  lugar,  llegó  el  Kmba* 
¿ador  de  Francia,  y  se  puso  su  ooche  enfrente;  poco  después  arri- 
bé yo,  y  tomó  el  mío  el  lado  del  Primado;  mus  larde  llegó  cl 
Nuncio  cuando  ya  partía  el  Primado,  y  entró  eu  su  lugar,  de 
forma  que  los  dos  Embajadores  en  un  mismo  dia  manifestamos 
dejar  al  Primado  tranquilo  en  su  puesto  por  primer  situado. 

El  sábado  2  da  Afayo,  ó  fuese  que  el  Primado  no  creyese  en- 
contrar Embajadores,  ó  porque  lo  dieron  la  hora  para  las  once» 
JO  me  hallé  antes  que  él,  y  en  hueco  solamente  el  lugar  del  Nun- 
cio, que  entra  á  tomarle  por  detrás,  sin  descomponerse  los  coches. 

Apeado  el  Primado  intentó  su  coche  desalojar  al  mió,  para  en- 
trar por  delante  mismo  en  aquel  hueco;  mis  cocheros  unieron  los 
caballos  á  la  pared,  y  le  cerraron  la  entrada  por  allí;  empezó  la 
bulla^  yo  estaba  junto  á  la  veotana  casualmente,  abrila,  y  visto 
lo  qué  so  trataba,  mandé  á  mis  cocheros  se  estuviesen  quietos  siu 
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perder  ea  paeato.  L&s  gentes  del  Primado  con  farioso  ioaalto  en 
número  de  más  de  12  de  librea,  se  echaron  sobre  mía  cocheros  y 
caballos,  dando  panadas  y  palos  á  éstos,  y  para  obligarlos  A  arran- 
car de  sa  puesto,  y  hacer  qne  en  el  ínterin  ae  introdujese  por  de- 
trás el  coche  del  Primado  á  tomar  el  primer  lagar,  y  lo  lograbaa 
á  no  haber  cejado  mis  cocheros  á  tiempo,  y  atravesádole  su  coobe 
contra  la  pared,  de  forma  que  sin  romperlo,  no  poJia  dar  un 
paso  más. 

Al  mido  salieron  mis  lacayos,  qoe  no  eran  sino  seis  en  todo8t 
y  estaban  en  el  atrio  de  Palacio;  y  entonces  los  nobles  gentiles ' 
hombrea  del  Primado  se  echaron  sobre  ellos  á  bofetones  y  pafla* 
das,  de  forma  qne  yo  mismo  lo  vi  y  machos  de  los  espectadores. 

£1  Mariscal  de  la  corte  Mniszech,  salió  prontamente  á  cortar  el 
alboroto  é  impedir  el  intento  del  Primado  por  entonces.  Logrólo  y 
los  coches  se  quedaron  tn  statit  quo^  el  mió  firme  y  el  otro  atrave- 
sado por  el  mió  hasta  la  hora  de  salir  el  Primado»  en  qne  me  di- 
jeron mandase  á  mis  cocheros  le  hiciesen  paso;  y  annqne  pnd» 
haber  respondido  que  cejase  y  volviese  á  salir  por  donde  habí&. 
querido  entrar,  manifesté  la  mayor  urbanidad,  ordenando  qne  lo 
dejasen  acabar  de  pasar,  para  arrimar  &  la  puerta  más  cómoda* 
mente  y  tomar  al  Primado. 

Llovía  aqnel  dia  y  no  llevé  conmigo  caballerizo,  gentiles  hom- 
bres, pajes,  ni  más  librea  de  la  necesaria  para  la  zaga  del  coche, 
pnes  vivía  mny  ajeno  de  semejante  intento,  que  atribuyo  haberse 
fomentado  con  el  gnsto  de  no  haber  sido  anteriormente  desalojado 
el  Primado,  olvidándose  de  la  indiferencia  del  primer  llegado. 

Yo  se  lo  dije  al  mismo  en  la  antecámara  del  Rey,  reconvinién- 
dole con  mi  moderación  anterior;  él  procuró  salirse  sin  detenerse, 
j  yo  le  dije  qne  el  caso  no  podía  quedar  sin  satisfacción. 

Hablé  al  Conde  Bmhll  qne  estuvo  presente  á  todo,  pero  como 
no  se  atreve  con  polaco  ninguno,  le  hallé  más  frió  de  lo  que  hu- 
biera creido.  No  obstante,  para  conseguir  una  jnsta  satisfaccionj 
me  he  manejado  de  modo  con  persuasiones  y  firmeea»  qne  les  1m' 
hecho  reñexionar  el  ultraje  cometido  al  carácter  do  Embajador  y 
derecho  de  las  gentes,  con  la  violencia  del  ataque  en  un  lugar  tan 
respetable  y  sagrado,  pues  el  Roy  estaba  i  la  ventana  junto  á  Isa 
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lia.  Por  ñn  aa  cii&nto  i  la  primeni  66  arregló  oox&o  d!c«  eJ  uUeii- 
]op^r  nt^ori  a  ¡a  plac^,  y  la  Mgnnda  ae  «f|>«oific6  cono  yo 
¡nwatfa. 

Yo  me  fnodaba  para.  la  nna  ea  que  ri  se  manífMUba  t\  cmto 
ODiDO  una  bulla  ó  qaimera  de  encuentro  úasual  y  tropi««>,  ni  aci*> 
dit&ria  el  so  ser  desalojado  mí  coche,  ai  haría  parecer  la  total 
nuEOD  de  mí  parte^  como  la  tenía»  quedando  para  lo  vuceaivo  moy 
en  dada  el  orígen  del  snceso.  Y  para  la  otra  en  qno  habiendo  «ido 
los  gentiles  hombres  los  que  habían  sacudido  A  mis  laca,vos.  do 
podía  desistírme  de  que  fuesen  comprendidos  en  la  publicidad. 

Por  fío  se  arregló  coloreando  el  prinoipio  del  artioolo,  que  ai 
la  causa  de  la  satisfacción;  la  cual  recayendo  sobra  el  rapurt  d  lít 
placé,  se  da  bastante  i  entender  qae  el  Primado  no  adquiere  de> 
recho  de  reconocida  preferencia. 

Por  mí  parte  continuaré  bajo  el  mismo  sistema  que  ant(>8;  si  le 
hallase  á  mí  arribo  le  dejaré  tranquilo,  y  sí  TÍniese  deapuos  qaa 
yo  habrá  de  hacer  lo  mismo  conmigo. 

£3  cierto  que  si  en  la  indiferencia  de  los  lugares  hubiera  sido 
comprendido  el  Nuncio  desde  el  principio,  hubiera  habido  m¿aoa 
qae  vencer.  Yo  ya  lo  dije  entonces,  pero  el  Embajador  de  Fraa- 
cia,  por  adquirirse  la  amistad  del  Nuncio  contra  mi  le  cedí&  pla- 
namente, y  yo  le  imité,  pues  en  lo  restante,  que  era  lo  esencial^ 
qned¿bamos  acordes  en  la  indiferencia. 

£n  este  caso  he  hallado  al  Nuncio  muy  parcial  mÍo.  y  el  cono- 
cimiento y  trato  nos  ha  facilitado  ana  correspondencia  muy  re- 
colar en  que  vivimos. 

Para  al  sobredicho  lance  hay  un  orígen  interno  en  al  ¿nimo  del 
Primado,  el  cttal  le  indojo  á  romper  conmigo  mis  que  la  verda- 
dera caaaa  de  loe  coches. 

Tongo  escrito  al  principio  de  mi  arribo  sobre  la  visita  que  sn- 
poBia  «atar  en  posesiop  d«  recibir  prÍBero  de  loe  Ew bajadores,  y 
ímmHm  qna  yo  «taba  «o  áatao  do  baofeMla.  Me  lie  mantenido 
«  «1  mwmm  «a  o<<gorwiB  á  ella,  qoeríeodo  otUwonte  la  rencifta 
qm  él  Be  ha  nfgsbo  piMÍtÍTaiiken&e. 

AigiijeaJo  JO  para  tócame  de  derecho  qae  el  Primado  isabia 
á  Tssitar  al  Kulcío  aoo  asteo  de  qae  éste  le  ínonn  a  vor. 
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moniü,  no  haré  primero  la  mía;  porque  en  todas  laa  cortes,  sola* 
meDte  las  porsonaa  reales,  hijos  y  hermanos  del  reínanto,  no  cor» 
responden  visita  á  Kmbajadores;  pero  de  ahí  abajo  véase  Paría 
con  los  Principes  da  la  sangre;  sirvan  de  ejemplo  Holanda  con  el 
Stathouder,  y  los  Cardeuales  en  Boma. 

Una  de  las  excusas  i^ue  dio  el  Primado  para  disculpar  á  sos 
¿entes  de  haber  atentado  contra  las  mias,  es  de  que  no  conoci» 
aún  al  Embajador  do  España,  pues  no  lo  bahía  visitado;  pero  esta 
proposición  so  lo  ba  rechazado,  lo  uno  con  que  presentadas  mis 
letras  credenciales  para  Rey  y  República  por  el  Ministro  de  esta 
á  quien  corresponde,  que  es  el  Qran  Mariscal  de  la  Corona,  todos 
los  individuos  de  la  República  deben  reconocer  á  los  Ministros 
extranjeros,  como  acreditados,  por  la  misma  j'ubJicidad  con  que 
á  él  se  le  reconoce  por  Primado;  y  lo  otro  con  que  ¿  más  de  no 
tener  reconocido  el  derecho  de  la  visita  primoi-a,  ha  dependido 
solamente  de  su  distracción  ¿  lo  justo,  con  todo,  que  ha  tenido  da 
sus  principales  compañeros  Senadores  el  dictamen  de  correspon- 
der ¿  la  visita.  Asi  nos  estamos  y  quedaremos,  ai  el  Primado  no 
se  reduce  á  volverme  la  visita  en  toda  forma  y  sin  pretexto  nin- 
guno; pues  yo  ni  soy  Nuncio  ni  Embajador  con  mujer  presente,  y 
también  con  vestido  ceremonial,  pues  como  él  me  recibida  bajo 
dosel,  y  yo  eu  mí  casa  también,  no  cabe  bajo  de  él  y  á  presencia 
del  retrato  del  Rey  mi  amo,  un  vectido  corto  que  el  mismo  Prima- 
do ha  declarado  no  ser  ceremonial,  sino  clandestino. 

Pretendía  también  el  tratamiento  de  Alteza  cuando  se  le  habla; 
el  Nuncio  le  habla  de  impersonal,  Moiwiffhore*  y  se¿  en  italiano^ 
y  le  escribe  de  Ilustrisima  con  tanta  auteoticidad  como  una  carta 
de  Pascuas  anualmente,  que  es  tanto  más  fuerte  cnanto  volunta- 
ria é  inútil,  y  remito  la  copia  de  la  de  este  ano.  BI  Embajador  de 
Erancia  de  MojiAnf/netir  y  P<?iw ,  y  yo  en  la  misma  conformidad 
cuando  le  he  hablado. 

Por  fín  salimos  del  enredo  con  la  satisfacción  que  consta  en  U 
Güccta\  y  aunque  en  ella  se  le  da  Alteza,  yo  supongo  qae  es  el 
gacetero  el  que  habla;  pues  se  pone  como  noticia  al  público  y  no 
como  tratado  convenido  entre  partes,  en  cuyo  caso  los  recíprocos 
títulos  que  se  usan,  so  consideran  como  rocouocidos. 
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CARTA  ORIGINAL 


DZL    CONDE    DE    ARANDA    A    DON     niOABDO    WALL,    FECHADA    BN 
VAH80VIA   k    10   DE   MAYO  DE   1761 

{Arehiva  geherál  dt  Simaneaa. — SeeretAría  dé  Ettado,— Legajo  b'.5S.9). 


Facmo,  Señor, 

May  Befior  mío:  He  recibido  entre  semana  la  cíe  V.  E.  de  6  de 
Aliril,  cnando  por  el  correo  antecedente  ya  me  habian  llegado  car- 
tas piirttcularea  del  13,  viniendo  con  otra  dirección  á  Viena,  de 
forma  qne  cuando  me  llegue  la  de  V.  £.  del  13  tendré  yo  otras 
del  20,  debiendo  ser  al  contrario,  piiea  por  el  Imperio  se  adelan- 
t8kn  de  Parla  aqni  cinco  diaa,  no  escribiéndose  por  Víena. 

Toda  carta  de  España  qne  yione  á  Polonia  directamente,  la 
dirigen  en  Paria  por  Francfort  y  Leipzig;  de  aqui  se  sabe  que  las 
llevan  á  Berlín  en  donde  las  abren  con  toda  comodidad  y  deten- 
ción, y  por  eso  me  llegan  tarde  y  examinadas;  por  lo  que  será 
menos  mal  que  V.  £.  me  escriba  por  pliego  del  Conde  Mafaoni  de 
aqui  adelante. 

Dirijo  &  V.  E.  el  diario  y  resultados  de  la  Dieta  extraordinaria 
sobre  moneda,  qne  se  ha  disiielto  sin  el  logro  de  su  convocación. 

El  miércoles  Kj  empezó  el  Senatíis  Concilinm,  que  se  suele  te- 
ner después  de  las  Dietas.  DurarA  ax\n  hasta  el  lunes  18;  procura- 
ré formar  au  resaltado  para  la  total  instrucción  del  Rey  nuestro 
señor. 

Ya  no  se  halla  moneda  menuda  eu  este  país,  porque  oomo  era 
buena  la  bao  recogido  todos  los  judies  y  mercantes. 

Xa  mejor  moneda  efectiva  que  corre  es  eXfin/o^  con  qne  aun 
para  limosnas  no  la  hay  m¿s  ínfima;  considere  V.  £.  para  com- 
prar menudencias. 

£n  las  tiendas  para  volver  picos  de /t^oj,  han  inventado  el  dar 
marcas  de  naipes  selladas  con  lacre,  que  vuelve  á  tomar  la  misma- 
tienda,  pero  no  otra;  asi  verduras,  legumbres  y  todo  lo  menudo,] 
ya  no  se  compra  con  pequeña  moneda. 

Tomo  CVIII.  82 
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QQ«do  enterado  de  esta  resolacion  de  S.  M.,  y  en  darla  el  del>Í* 
do  cumplimiento  en  la  parte  que  me  toque. 

£a  la  otra  carta  me  incluye  V.  K.  tres  de  la  Cancillería  del  Toi- 
són, una  para  el  Principe  Alberto,  otra  para  el  Príncipe  Jablo* 
BO'wski  y  otra  para  mí,  que  tieneo  ya  sus  respectivos  destinos. 

£n  la  misma  me  dice  V.  E.  que  ba  recibido  las  mias  de  7,  11 
y  10  de  Marzo;  y  que  el  Rey  se  ha  enterado  con  agrado  de  su  con- 
tenido. A  esta  apreciable  noticia,  añade  V.  E.  la  importaotisíma 
y  que  más  nos  interesa,  de  mantenerse  con  perfecta  salud  el  Rey 
nnostro  señor  y  toda  sa  augnsta  familia. 

Doy  á  V.  £•  repetidas  gracias  por  su  cuidado  en  comunicárme- 
la, y  le  correspondo  con  la  gustosa  de  mantenerse  este  Soberano 
y  los  Principes  Carlos  y  Clemente  en  el  mejor  estado  que  se  puede 
deeear. 

El  martes  19  llegó  aquí  el  Marqués  de  Almodóvar,  y  el  miérco- 
les le  presenté  á  la  corto.  £1  mismo  dia  fué  presentada  también  sa 
mujer  por  la  Maríscala  de  corte.  Condesa  Mnisech;  y  ambos  ban 
sido  recibidos  de  3.  M.  P.  coa  las  expresiones  de  atención  y  es- 
tima que  corresponden  á  nn  Ministro  del  Bey  nuestro  señor. 

Póngame  V.  E.  ¿  sus  reales  piós,  y  mande  cuanto  guste  mien- 
tras pido  á  Dios  guarde  muchos  años  su  vida,  Varsovia  á  23  da 
Mayo  de  IVGl. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL     CONDE     DE     ARANOA    i    I>ON    RICAEDO    WALL,    FECHADA    EN 
VAR&OVIA    Á    24    DE   MAVO    DE    1761 

{Archivo  general  de  Simatuat- — Secrtíaria  de  ÍSüado. — Lwgajo  6.583), 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  Con  ocasión  de  pasar  por  aquí  nn  correo  de 
Petersburg  que  va  á  París,  escribo  ¿sta  sólo  para  avisar  á  V.  E. 
el  arribo  del  extraordinarío  Casa-Bona,  que  llegó  hoy  á  las  cinc^ 
de  la  mañana. 


-mi^^^mmm^ 
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ñor,  por  1»  favorable  disposicinn  con  que  8.  M,  redbíó  U  evpecia 
militar  que  antecedió  á  U  enfermedad  de  diobo  Priooi¡>e  y  muta- 
ción de  estado. 

Ke|ñto  mi  veneracioa  á  los  piéa  del  Hey  nuestro  señor,  y  quedo 
rogando  tV  I>ios  guarde  ¿  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  :10  de 
Mayo  de  1761. 

Excmo.  Señor.— D.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

He  recibido  la  carta  ordinaria  de  20  de  Abril,  á  la  que  no  tengo 
uada  que  contentar. 


CARTA  ORIGINAL 

J>tL    OOKOK    DK    ARANDA    k    DON    &ICARDO    WALL,     PECHADA    KN 
VARSOVIA  Jl  30    DB   MAYO   DI   1761 

(XroAivo  general  de  Simanca»> — Secretaria  de  Estado. — Legajo  IS.5S3), 
Emcmo*  Señor, 

Muy  señor  mió:  Paso  ¿  manos  de  Y.  E.  la  cuenta  de  socorros 
suministrados  á  Correos  despachados  desde  este  mi  destino  á  esa 
corte  en  el  pnmer  tercio  del  corriente  año  para  que  se  sirva  V.  E. 
disponer  su  satisfacción. 

Los  pliegos  del  2  de  Abril  remitidos  con  el  correo  Antonio 
González,  que  se  quedó  eu  Vieua  acompañando  al  Marqués  de 
Almodóvar,  me  los  remitió  el  Coude  Maboni,  despachando  eu  ex* 
traordinario  un  criado  mió  que  se  bailaba  en  aquella  ciudad  ¿  dl- 
ligeucias  propias,  y  yo  ú  buena  cuenta  le  tengo  dada  una  pru- 
deucial  cantidad  que  no  ¿juedo  ajuatarle,  por  ignorar  cuáuto  le  he 
de  bouitioar  desde  Viena  aquí. 

Por  tanto,  y  para  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  sírvase  V.  S. 
hacerme  instruir  con  distiucion  desde  aquí  ¿  Viena,  desde  Viena 
¿  París  y  de  París  á  Madrid,  cuáuto  se  ha  de  uousidorar  al  que 
corriese  en  los  casos  que  por  no  hallarse  correo  del  B^&y  nuestro 
señor  se  hubiese  de  emplear  algún  criado  mió. 

Mauuel  Casanova,  el  último  extraordinario  que  V.  E.  me  des- 
pachó con  las  cartas  de  4  de  Mayo,  vino  basta  ParJs  agr<^ado  al 
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correo  de  S.  M.  Antonio  Gómez,  y  desde  Paria  despacbado  «Alo- 
ccn  parte  del  Marqués  Grímaldi  para  mi.  Bedbió  en  Paria  mil 
liiras  francesas  á  buena  cuenta  de  sn  carrera,  y  no  le  pnedo  ajiw- 
tar  tampoco  por  ignorar  lo  qae  corresponde  de  Paria  acá. 

Por  lo  que  pido  ignalmente  á  V.  E.  me  prevenga  el  tanto  con 
que  finalizarle  su  regreso,  pues  de  la  ida  ya  ha  sido  ajastado  en 
esa  oficina  de  Correos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mncbos  años.  Varsovia  á  30  de  Mayo 
de  ITCl. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  £.  sa  más  segoro  servidory 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDS    DE    ARANDA    A    D05    RICARDO    WALL,    FECHADA    KK 
VAR80TZA  Á  6   DE  JUNIO  DE   176] 

{Archivo  general  de  Simaneae.—Seentaria  de  Ettado, — Legajo  €£63). 

Exento.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Incluyo  las  proposiciones  del  Rey  al  SenatH9 
ConciUum  tenido  después  de  la  disolución  de  la  Dieta,  con  sa 
respuesta  en  latín,  conforme  al  estilo  del  Senado.  Sus  confnsioneff 
bay  para  entenderlo  gramaticalmente ,  pero  se  comprende  la 
sustancia. 

Aún  no  ba  resuelto  S.  M.  sobre  ello,  pues  son  infinitas  las  aten- 
dencías,  que  no  son  de  despreciar.  Si  se  pueden  concordar  las 
cabezas  de  partido  antes,  se  cree  que  se  convocará  otra  Dieta  ex* 
traordinaria  para  el  Setiembre  próximo;  pues  á  la  verdad,  no 
procediendo  la  uniformidad,  toda  Dieta  tendrá  el  mismo  malogro 
qne  las  pasadas. 

Se  trata  de  providencias  sobre  monedas  que  van  á  tomar  por  si 
los  tesoreros  generales  de  la  Corona  y  Lituania;  se  dice  será  la- 
reduccion  de  losfinfos^  y  como  las  hay  de  muchas  diferentes  gra- 
duaciones se  va  ¿  fomentar  una  confusión  intolerable. 

No  es  comprensible  el  perjuicio  y  desorden  que  todos  padece- 
mos con  semejante  desgracia  de  la  mala  moneda;  pues  con  tal 
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pre>toxto  los  precios  de  cbda  cosa  han  subido  ¿  ana  irregularidad 
costostsioiai  aun  pagando  en  oro. 

Nuestro  SeBor  guarde  á  V.  E.  machos  años.  Tarsovia  á  C  de 
Junio  de  ITfil. 

£xcnio.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E,  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  ORIGINAL 

lOONDZ    DE    ABANDA    A    DON     OICARDO    WALL,     FBCBADA     IH 
VARSOTIA   Á    O    DE   JUNIO   DE    17CI 

[Archivo  general  de  SmanGa9.—SMrelaria  rf«  E$tado.—Legnjo  6.5SSit 
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Fxcmo.  SíHor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  del  27  de  Abril, 
OOU  la  importante  noticia  de  la  perfecta  salud  dol  Key  nuestro  se- 
fior  y  deiniia  personas  realeo;  suplico  á  V.  E.  me  ponga  &,  loa  pies 
de  8.  M. 

FartÍ6  el  Marqoés  de  Almodóvar  el  día  3  al  amanecer,  dispues- 
to &  continuar  su  viaje  sin  detención  ninguna  hasta  Petersburg. 
Durante  su  mansión  en  esta  residencia,  ha  recibido  de  todas  las 
personas  distinguidas  las  expresiones  más  atentas,  con  innumera- 
lules  convites,  que  ¿  deberlos  recibir  todos,  necesitaba  de  larguísi- 

Iina  permanencia. 
Recibí  cou  el  extraordinario  último  el  formulario  para  poner  el 
collar  del  Toitíon  al  Príncipe  Alberto,  en  caso  que  S.  A.  R.  Elec- 
toral sustituyese  eu  mi  el  poder  que  el  Key  le  ha  renovado,  y  la 
Oarta  que  venia  (lara  dicho  Principo  Alberto,  la  entregué  al  Conde 
IftBrubl!  pura  que  se  la  dirigiese. 
■lx)8  rn&os  aunque  están  en  movimiento  hace  más  de  '20  dias. 
adelantan  muy  poco,  pues  no  han  avanzado  en  todos  ellos  más  de 
15  millas  hAcia  la  parte  de  Posnania,  como  amenazando  i  iutro* 
icirse  en  Silesia  por  Glogau. 
alord  Stormont,  el  se-rundo  plenipotenciario  ingles  para  el 
Congreso  de  Angsburg  y  hasta  ahora  Ministro  de  su  corte  en  ¿sta 
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[Oellfts  partes.  £1  ooerpo  que  han  deatinado  A  hacer  el  sitio  de 
Colberg,  en  de  la  fuerza  necesaña,  y  lleva  mc^orae  pertrechos  qoe 
las  campañas  aatecedentea. 

La  nota  debe  concurrir  t&mbieu  á  estrechar  la  plaza  por  la 

'te  del  mar,  con  que  no  se  duda  que  la  empresa  tendrá  el  óxato 
ae  debe  esperar. 

El  Nuncio  de  S.  S.  en  esta  corte,  tuvo  ¿  principios  de  esta  «•• 
mana  una  audieucia  de  8.  M.  P.,  y  se  cree  que  en  olla  hiciese 
una  protesta  formal  de  la  parte  del  Papa  contra  la  secularización 
de  que  tanto  se  habla  de  los  obispados  vacantes  con  Alemania. 

Ofrezco  mÍK  rendidos  repetos  á  los  pies  del  Rey  y  pido  ¿  Dios 

tarde  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  13  de  Junio  de  17G1. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  £.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Condo  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE    ARANDA    A    DON    ElCAAOO    WALL.     FECHADA    EN 
TARSOVIA  i.   20   DE   JUNIO    DE    1761 

{Archivo  general  de  ¿iimancae. — Stcnlaria  de  JCaiado.—Ltyajo  6.583), 

Excmo^  Señor. 

Muy  señor  mió:  £1  Condo  de  Bruhll  me  ha  dicho  escribirse  de 
CoDstantinopla,  que  por  medio  del  Ministro  uapolit-ano  se  tratuba 
oon  el  Gran  Señor  una  paz  abierta  para  la  España;  respondí  la 
verdad,  ignorarlo;  pero  con&eso  que  me  gustó  la  especie. 

Siempre  he  opinado  que  no  sólo  con  ol  turco»  sino  también  oon 
loa  berberescos,  nos  convenía  la  paz,  cuando  no  fuese  por  otras 
razones  que  por  la  interrupción  do  nuestro  comercio,  por  sus  cor- 
sarios y  el  cuantioso  dinero  que  sale  de  España  por  las  red^L- 
oiones. 

Si  al  remedio  de  estos  dos  sumos  perjuicios  se  añadiese  el  bene- 
ficio del  comercio  reciproco  de  Levante  y  África,  ¿qué  convenien- 
cias no  se  seguirian  á  la  España'? 

Los  granos  de  primera  mano,  6  buscados  por  nosotros,  ó  traidos 
á  casa  por  los  mahometanos,  no  sólo  los  teudriamos  abundantes 
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en  ]ft  escasez  de  naeatras  ooeediaa,  siso  también  con  \%  rriwjft  de 
importe  qae  lacran  actualmente  las  terceras  manos  por  donde  JNU 
san,  de  ingleses  y  holandeses. 

De  cualquiera  forma  qoe  se  traficase  con  ellos  activa  6  pañvir 
mente,  siempre  babia  de  salir  de  naeetra  casa  lo  que  conviene 
más,  qae  son  los  géneros  de  mano  de  obra,  y  éstos  no  de  la  ma~ 
yor  perfección,  sobre  todo  para  África;  y  sólo  nos  entraría  lo  qoe 
nos  conviene  asegurar  para  malos  años. 

Con  la  pas  nos  seria  fádl  remontar  y  aumentar  nuestra  caba> 
Hería  con  caballos  útiles,  á  lo  menos  cuando  no  fuesen  tan  bellos 
como  los  andaluces. 

Tendría  nuestra  Corona  el  recurso  de  algunos  millares  de  afri- 
canos como  moros  de  pax,  para  tropas  ligeras  en  caso  do  defender 
sus  dominios  6  atacar  sus  confinantes* 

Serian  inútiles  Oran  y  algan  otro  presidio  de  África,  y  se  po> 
drian  conmutar  por  un  Mabon  ó  Oíbraltar,  qae  tanto  nos  impor- 
ta; pudiendo  facilitar  tal  vez  su  restitución  el  proporcionarse  los 
ingleses  un  comercio  abierto  en  África,  conservando  la  escala 
de  Levante  y  tráfico  del  Mediterráneo,  i^ot  medio  también  de 
propios  establecimíentod,  cuales  serían  los  que  les  cediésemos. 

£u  conservando  Ceuta  por  llave  del  estrecho  y  uno  de  los  mejores 
presidios  menores  que  llamamos,  como  Alhucemas  por  su  bahia, 
para  recnrso  do  nuestras  escuadras  en  aquella  costa  en  cado  de 
malos  tiempos,  sería  cuanto  nos  bastase  mantener  en  A&ica. 

Con  todo  lo  demás  empleamos  cuatro  ó  seis  mil  hombres,  que  en 
caso  de  guerra  en  Europa,  como  si  no  los  tuviésemos;  y  ya  que  los 
inhabilitamos,  mejor  estarían  en  América  para  su  custodia. 

Ni  vivimos  en  siglo  inculto,  ni  la  España  está  en  el  desarmado 
y  poltrón  pié  qne  cuando  don  Julián  introdujo  los  árabes  por 
Tenganse. 

Ta  se  acabaron  las  irrupciones  de  bárbaros  que  eu  la  antigüedad 
Sucedieron;  del  Korte  está  segura  la  España  por  medio  de  tantos 
Otros  dominios  que  intermedian.  Del  Mediodía  sería  el  modo  de 
acabarse  de  asegurar  de  los  africanos,  el  apoltronarlos  y  cortar  la 
ocasión  de  que  aprendan  el  guerrear  de  nosotros  mismos  á  la  eu- 
ropea; sus  guerras  entre  ellos  loa  destruyen  y  no  instruyen;  coa 
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que  por  ese  lado,  poco  nos  importarla  que  bo  mantaTiesen  belico- 
80s;  aates  bien,  sa  desordenado  método  en  usa  irrupción  nos  aarift 
poco  respetable  y  contrastable  desde  laego  con  menores  fuerzas. 

Aon  lo  que  he  dicho  de  valerse  de  afñcanos  como  moros  de 
paz  conservándolos  estudiosamente  en  el  pié  de  tropa  desarregla* 
da,  tendria  poca  coosecaencía  para  sa  habilitación;  ¿  más  de  qae 
el  Key  do  España  pudiera  siempre  conservarlos  en  su  servicio  por 
nn&  friolera,  y  servirse  contra  otros  moros  en  caso  de  necesidad, 
6  sólo  valerse  de  ellos  en  urgencia  indispensable,  y  no  de  continuo. 

Supongo  que  el  óbice  de  la  pacificación  pudiera  ser  la  concesión 
de  Cruzada,  que  no  ea  perpetua,  sino  periódica  de  tree  anos,  que- 
dando libre  la  corte  romana  de  renovarla  ó  negarla  espirado  cada 
término;  en  cuya  ocasión  por  subsistir  la  Espaüa  en  abierta  guer- 
ra contra  bárbaros,  existe  la  causa  de  la  gracia,  y  esta  se  prolon- 
ga otro  término  por  continuarse  el  destino  de  su  origen. 

Considero  que  su  producto  sea  en  utilidad  del  real  Tesoro,  y  que 
ascienda  á  un  millón  de  duros,  ó  veinte  millones  de  reales  vellón. 

Si  se  examina  el  coste  del  mantenimiento  de  todos  los  presidios, 
mncho  será  que  le  baste  el  producto  de  Crazada  para  todo  el  en- 
tretenimiento. 

Confíeso,  que  á  no  tener  otro  remedio,  es  una  gracia  utilísimat 
grande  y  necesaria;  pero  si  quitada  la  causa  porque  la  gracia  está 
concedida,  resultasen  mayores  ventajas,  ya  no  seria  precisa  ni 
conveniente  la  concesión,  ni  so  lucro  de  Cruzada. 

Supuesto  que  nos  desprendiésemos  de  Oran,  Mazalquivir,  Pe- 
ñón y  Melilla,  y  retuviésemos  Ceuta  y  Alhucemas,  es  verdad  que 
del  todo  no  nos  aliviaríamos  del  gravamen,  pero  si  de  dos  tercios. 

Diráse  que  aqueUa  tropa  empleada  en  loa  presidios  se  paga  de 
la  Cruzada,  que  si  no,  lo  habrían  de  hacer  las  demás  rentas  del 
Bey;  pero  á  más  de  que  la  paga  sola  de  la  tropa  no  es  la  más  con- 
siderable, dejaría  de  excusarse  el  Rey  todos  los  demás  gastos  do 
planas  mayores.,  moniciones  de  guerra,  entretenimiento  de  fortifí- 
cacionea  y  edificios;  que  no  habiendo  tales  plazas  en  la  Corona,  no 
necesitarían  de  dotación,  y  por  consecuencia,  tampoco  de  la  con* 
cesión . 

Una  expedición  que  los  bárbaros  hiciesen  con  formalidad  de 
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ks  marores  torp«za«;  qna  efectivamente  faera  de  Esp&ftA  se  oo« 
metim  menos  frecnentes,  porqoe  el  qae  no  se  abandona  del  iodo, 
Be  contiene  con  el  miedo  de  no  ser  absaelto. 

£1  noevo  tratado  del  I¿ey  de  Prneia  con  el  tnrco  para  sai  ideas 
contra  la  Csarína  y  los  ejemplares  aotignos  de  la  Francia,  ha- 
ciendo mover  el  gran  señor  contra  la  Hungria,  nos  deben  eerrif 
de  advertencia  para  lo  qne  pneda  socedemoa  también;  pues  en 
nna  gnerra  qne  noa  hallásemos  empeñados  con  Francia  ó  Ingla- 
terra, cualquiera  de  ellas  daría  auxilios,  trenes  y  manídoncsA 
los  berberiscos  para  divertirnos,  y  á  fé  que  en  tal  caso  todo  par- 
tido seria  may  malo. 

La  paz  con  ellos  pondría  á  la  Monarquía  en  libertad  de  anmea- 
tar  sn  comercio  nacional,  en  estado  de  no  recelar  para  otros  em- 
peños, y  en  la  facilidad  de  socorrer  las  escaseces  de  granos,  car- 
nes y  caLalios. 

Ann  loe  mismos  Gobiernos  ó  Soberanos  africanos  conocen  ac- 
tn&lmente  las  ventajas  de  la  paz;  ya  no  son  tan  bárbaros  como  en 
los  siglos  pasados,  y  téngolos  por  da  baena  fé,  siempre  qne  llega- 
ten  i  contratar  algnna  cosa,  á  más  qne  la  reserva  y  precancion 
podría  no  omitirse  para  aplicar  con  tiempo  los  correspondientes 
remedios. 

Creo  qne  además  de  la  libertad  del  esclavaje  qae  se  establecía 
con  tantos  vasallos  del  Key  nnestro  señor,  se  facilitaría  el  ingreso 
y  tolerancia  de  misioneros  cristianod,  si  no  en  breve,  con  el  tiempo. 

£1  celo  y  deseo  del  bien  do  Ya  Mooarquia  me  transporta  á  pro- 
ducir con  esta  ocasión  mi  modo  de  discnrrir,  qne  si  no  fuese  ade- 
cuado, reconoceré  mi  error,  y  si  regular  lo  celebraré  mucho,  con- 
fiando en  la  benignidad  del  Key  nuestro  señor,  qne  disimulará 
ni  facilidad  por  el  fin  á  qae  se  dirige. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Yarsovía  á  20  de  Junio 
de  ITBI. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Coode  de  Aranda. 
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